TY    OF 

III 

013 

UNIVERSI 

lili 

1761 

CO 

1 

^M 


2*^ 


íC.:V/;« 


:©fcrl¿í' 


^*í-:.'^;^-.^ 


m-M 


^np.v 


Hi^'-f 


/<^iJZ,AO*<- 


N, 


'^ 


COLECCIÓN 


^-if-f^r-^^,^  ¿^^^l^4^<5^í¿>í>^ 


0Í49( 


CARTAS  Y  AVISOS 


DIRIGIDOS   A 


DON  JUAN   DE  ZUNIGA 


VIREY  DE  ÑAPÓLES 


EN     1581 


<c>nr\::)> 


MADRID 

M.   GINESTA,    IMPRESOR   DE   LA   REAL   CASA 

Calle  de  Campomanes,  8 

18Í 


I 


ADVERTENCIA  PRELIMINAR. 


ALGÚN  parecido  tiene  este  tomo  con 
el  que  últimamente  hemos  publi- 
cado de  «Cartas  de  Andrés  de 
Almansa  y  Mendoza,»  más  diremos,  la 
benévola  acogida  que  aquel  ha  tenido 
nos  ha  animado  á  dar  á  luz  el  presen- 
te; el  cual  contiene  cerca  de  ciento 
cuarenta  Cartas  y  Relaciones  origina- 
les, y  que  creemos  inéditas,  sobre  su- 
cesos de  más  ó  menos  importancia  para 
España,  unas  y  otras  del  año  de  1 58  r . 

Muy  poco  hay  en  ellas  del  interior 
de  la  Península,  pues  casi  todas  se  re- 
fieren á  nuestras  provincias  de  Italia,  á 
los  Países-Bajos,  y  á  nuestras  relaciones 
con  Roma,  Francia,  Alemania  y  Tur- 
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quía;  pero,  en  cambio,  las  firman  perso- 
nas tan  notables  como  el  Cardenal  de 
Granvela,  D.  Miguel  de  Moneada,  don 
Juan  de  Borja,  D.  Guillen  de  San  Cle- 
mente, Pompeo  Colonna,  etc.,  etc.,  des- 
tacándose sobre  todas  ellas  la  gran  figu- 
ra de  D.  Juan  de  Zúñiga,  á  quien  van 
dirigidas,  y  que,  á  nuestro  entender, 
tuvo  mucha  parte  en  el  gobierno  de 
esta  Monarquía,  sobre  todo  durante  los 
últimos  diez  años  de  su  vida,  ó  sea  hasta 
fines  de  1 586,  por  la  omnímoda  confian- 
za que  en  él  tenía  Felipe  II. 

Creémonos,  pues,  obligados  á  dar 
aquí  algunas  noticias  suyas,  protestando 
que  no  es  nuestro  ánimo  hacer  su  bio- 
grafía completa,  ni  mucho  menos,  pues 
no  debiendo  separarla  de  la  de  su  her- 
mano D.  Luis  de  Requesens,  á  quien 
distinguió  el  Rey  tanto  como  á  D.  Juan, 
tendríamos  que  hacernos  cargo  de  una 
gran  parte  de  nuestra  historia  de  en- 
tonces, en  muchísimos  de  cuyos  suce- 
sos, durante  más  de  treinta  años,  figura 
el  uno  ó  el  otro  de  los  dos  hermanos;  sino 
únicamente  dar  algunas  noticias  poco 
conocidas  de  su  vida,  sacadas  de  docu- 
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mentos  auténticos,  y  llamar  la  atención 
sobre  su  personalidad ,  que  creemos  no 
ocupa  en  la  historia  de  aquella  época  el 
lugar  que  le  corresponde. 

Fueron  sus  padres  D.  Juan  de  Zú- 
ñiga  y  Avellaneda  y  Doña  Estefanía  de 
Requesens,  y  nació  en  el  año  de  iSBy, 
según  las  pruebas  que  se  conservan  en 
el  Archivo  Histórico  Nacional  (i).  El 
Emperador  Carlos  V,  al  hacerle  caba- 
llero de  Santiago,  en  i543,  le  dio  la 
Encomienda  de  Montealegre,  de  la  que, 
no  pudiendo  gozar  en  título  por  ser  me- 
nor de  edad,  le  nombró  Administrador 
mientras  profesaba.  Después,  en  22  de 
Julio  de  1 556,  en  Bruselas,  le  firmó  Fe- 
lipe II  el  título  de  Comendador,  previa 
presentación  de  una  fé  del  Prior  de 
Ucles,  en  la  que  constaba  que  le  habia 
recibido  la  profesión  en  aquel  Conven- 


io Por  ellas  consta  que  su  padre,  Comendador  Mh- 
yor  de  Castilla  y  Mayordomo  mayor  y  Ayo  del  prín- 
cipe D.  Felipe,  era  hijo  del  Conde  de  Miranda;  y  que 
su  madre  lo  era  de  D.  Luis  de  Requesens,  Conde  de 
Palamós  y  de  Doña  Hipólita  de  Siori. 

Cuando  se  hacian  estas  pruebas  tenía  D.  Juan  seis 
años  é  iba  para  siete. 
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toel  dia  14  de  Setiembre  de  i55o;  así  nos 
lo  dice  D.  Luis  de  Salazar  y  Castro  (i). 
D.  Luis  de  Requesens,  su  hermano 
mayor,  en  la  siguiente  carta  al  Obispo 
de  Arras,  después  Cardenal  de  Granve- 
la,  de  que  debió  ser  portador  el  mismo 
D.  Juan,  nos  da  de  él  curiosas  noticias 
hasta  la  edad  de  20  años: 

Reverendísimo  y  muí  ilustre  Señor:— Por 
haber  pocos  dias  que  he  escrito  á  V.  S.,  y  no 
hallarme  después  con  ninguna  suya,  tendré  en 
esta  poco  que  alargarme,  mas  de  decir  que  el 
que  la  lleva  es  el  Señor  Don  Juan,  mi  hermano, 
que  va  á  servir  á  S.  M.  en  esta  jornada,  como 
desea  y  piensa  hacello  toda  su  vida;  y  mucho 
antes  lo  hubiera  comenzado  si  hubiera  tenido 
edad  para  ello,  y  no  le  pareciera  que  se  emplea- 
ba en  esto  con  andar  como  ha  andado  dos  años 
y  medio  en  las  galeras  en  mi  compafiia.  Suplico 
á  V.  S.  tenga  al  dicho  mi  hermano  por  muy 
gran  servidor  suyo,  que  él  lleva  bien  entendida 
la  obligación  que  entrambos  tenemos  de  sello; 


(I)  En  su  obra  inédita:  Historia  de  los  Caballé' 
ros  Comendadores  de  la  Orden  de  Santiago^  con 
tu»  genealogías  y  armas,  desde  que  los  Maestra^» 
gos  estuvieron  por  autoridad  apostólica  en  la  ad' 
ministracion  de  los  Reyes  Católicos. 

MS.  original  en  a  tomos  en  fól.  y  de  leu-a  de 
fines  del  siglo  xvii,  que  poseemos  y  citaremos  varias 
veces  en  esta  Advertencia. 
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y  porque  en  tan  poca  edad  y  esperiencia  podría 
ser  que  tuviese  necesidad  de  ser  advertido  en 
muchas,  suplico  á  V.  S.  le  mande  advertir  lo 
que  le  pareciere  que  conviene  que  haga,  que  con 
esto,  y  con  el  deseo  que  yo  sé  que  tiene  de  no 
errar,  podra  ser  que  acierte  alguna. 

Yo  dejo  de  ir  á  servir  en  esta  jornada  muy 
contra  mi  voluntad,  porque,  por  haber  servido 
al  Emperador  y  Rey  nuestro  Señor  desde  que 
nací,  he  tratado  tan  mal  mi  hacienda,  que  está 
toda  en  poder  de  acreedores;  cuando  yo  pueda 
sacar  algún  fruto  della  no  dejaré  de  cumplir  con 
lo  que  me  obliga  el  ser  hijo  de  quien  soy,  y  ser 
hoy  vasallo  y  criado  de  S.  M.  Y  si,  entre  tanto 
que  pueda  ir  á  cumplir  con  esto,  hubiese  por  acá 
en  que  servir  á  V.  S.,  se  me  haría  agravio  gran- 
de si  no  me  lo  enviase  V,  S.  á  mandar,  con  muy 
gran  confianza  de  que  se  ha  de  cumplir,  pues 
nadie  en  el  mundo  tiene  mas  entendido  la  obli- 
gación que  tengo  para  ello  que  yo.  Guarde  nues- 
tro Señoría  R.ma  y  muy  ilustre  persona  deV.  S. 
y  estado  acreciente  como  desea.  De  Valencia  á 
3  de  Junio  de  1537.— De  V.  S.  mayor  servidor 
que  sus  ilustrisimas  manos  besa.— Don  Luis  de 
Requesens  (j). 

Seis  años  después,  en  i563  y  1564, 
el  mismo  Requesens,  siendo  Embaja- 
dor en  Roma,  recuerda  los  servicios  de 


(I)    Esta  carta,  de  puño  y  letra  de  D.  Luis,  se  con- 
serva en  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia. 
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SU  hermano,  en  dos  cartas,  de  cuyas 
minutas  originales,  que  tenemos  á  la 
vista,  copiamos  lo  que  á  él  se  refiere. 
La  primera,  de  i5  de  Diciembre  de 
1 563,  es  al  Rey,  y  en  ella  hay  un  párra- 
fo que  dice: 

Y  pues  la  asistencia  de  aquí  me  obliga  á  su- 
plicar á  V.  M.  por  los  que  entiendo  que  le  sir- 
ven, no  es  justo  que  me  descuide  de  acordalle 
lo  que  D.  Juan  mi  hermano  merece,  por  que. 
demás  de  ser  hijo  de  quien  tan  bien  sirvió,  naci«» 
él  en  casa  de  V.  M.  y  desde  entonces  sirve,  y  úl- 
timamente lo  ha  hecho  sin  faltar  dia  desde  an- 
tes que  V.  M.  saliese  de  Inglaterra,  y  gastado 
mas  de  lo  que  su  hacienda  puede  sufrir;  y  es 
mozo  muy  virtuoso  y  bien  entendido  y  útil  para 
servir,  como  V.  M.  se  puede  mandar  informar  de 
los  que  le  han  tratado.  Y,  si  es  de  alguna  consi- 
deración poner  delante  lo  que  yo  he  servido  y 
sirvo  y  he  de  servir,  certifico  á  V.  M  que  toma- 
ré por  mas  propia  la  merced  que  á  él  se  le  hi- 
ciere que  la  que  mis  hijos  ó  yo  podriamos  recc- 
bir;  y  hame  parecido  acordar  esto  agora,  sin  sa- 
ber que  haya  ocasión  de  hacellc  merced,  pues 
cstando  tan  lejos  no  podré  saber  con  tiempo  las 
que  hubiere.  Suplico  á  V.  M.  que,  en  las  que  se 
ofrecieren  para  podclle  mejorar  de  Encomien- 
da y  de  asiento,  tenga  cuenta  con  lo  que  he 
dicho. 

La  segunda,  de   14  de  Febrero  de 
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í564,  es  al  Secretario  Eraso;  de  ésta  co- 
piamos: 

La  cosa  que  yo  más  quiero  en  esta  vida  y 
que  en  mas  tengo  es  ^  don  Juan,  mi  hermano, 
y  asi  rae  da  mucho  cuidado  desear  su  acrecen- 
tamiento, y  cuando  no  tuviera  de  su  parte  los 
méritos  de  nuestro  padre,  y  lo  que  todos  hemos 
servido,  él  por  su  persona  puede  pretender  lo 
que  cualquiera  de  los  que  ahí  andan,  por  que  es 
muy  virtuoso  y  bien  entendido  y  muy  útil  para 
servir,  y  nació  en  servicio  de  S.  M.,  y  continuó 
en  aquello  mientras  hubo  plaza  en  su  casa  para 
su  edad;  y  c  jando  esta  cesó,  por  el  ausencia  que 
el  Rey  hizo  de  esos  Reinos,  quedó  en  su  estudio 
y  en  las  galeras  de  la  Orden,  y  en  teniendo  edad 
fue  á  Ingalaterra,  y  ha  ya  siete  años  continuos 
que  sirve  y  creo  ha  hecho  su  deber.  Suplico  á 
V.  S.  que  en  las  ocasiones  que  hubiese  para  me- 
joralle  de  asiento  y  de  Encomienda,  pues  vale 
mas  de  tres  mil  ducados  la  que  tiene  que  de- 
jar (i),  le  ayude,  que  puedo  certificar  con  verdad 
que  en  ninguna  cosa  rescebiré  yo  tan  gran  mer- 
ced, como  en  la  que  á  mi  hermano  se  hiciere. 


(I)    La  de  Montealegre    arriba  mencionada  y  de  la 
cual  d¡(^  Salazar  y  Castro  en  el  MS.  citado: 

«Es  de  la  provincia  de  Castilla  y  se  compone  de  la 
villa  de  Montealegre,  que  ya  por  la  injuria  del  tiempo 
e«  solo  una  dehesa,  donde  el  Comendador  tiene  juris- 
dicción civil  y  criminal,  y  lleva  el  diezmo  del  pan  que 
cogen  en  ella  los  vecinos  de  Villatobas,  Corral  de  Al- 
maguer  y  Oos-Barrios,  que  son  los  lugares  confinan- 
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Acerca  de  los  cargos  que  desempeña 
ra,  si  desempeñó  alguno  antes  de  i568, 
nada  sabemos;  es  más  que  probable  que 
asistiera  en  la  Corte  al  lado  del  Rey. 

Nombra  éste  en  i5  de  Enero  de  di- 
cho año  1 568  Capitán  general  del  mar 
Mediterráneo  y  Adriático  á  D.  Juan  de 
Austria  (i),  y  queriendo  poner  á  su  lado 
una  persona  de  experiencia,  y  de  su  ab- 
soluta confianza,  designa  en  22  de  Mar- 
zo siguiente  para  Lugarteniente  de  Ge- 
neral de  la  Mar,  ó  sea  de  su  hermano, 
á  don  Luis  de  Requesens,  que  seguía 
de  Embajador  en  Roma,  confiriendo  es- 
te último  cargo  á  nuestro  D.  Juan  de 
Zúñiga;  quien  por  cierto  debió  desempe- 
ñarle tan  á  satisfacción  de  S.  M.,  que  le 
conservó  en  él  durante  once  años. 

A  mediados  del  año  1 574,  por  muer- 
te del  Marqués  de  los  Velez,  D.  Luis 


tes.  Demás  desto  tiene  ticte  ó  ocho  dehesas,  algunas 
tierras  y  censos,  las  penas  y  calumnias,  dirercnies  juros 
de  corta  cantidad,  y  casa  en  Montealcgre  y  Villatobas, 
que  es  donde  se  recojen  los  frutos.» 

(I)  Véanse  estos  dos  nombramientos,  de  D.  Juan  de 
Austria  y  de  D.  Luis  de  Requesens  en  el  tomo  III  de  la 
Colección  de  Documento$  inédito*  para  la  Historia 
de  Bspafuty  págs.  3o4  y  309. 
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Fajardo,  quedó  vacante  la  Encomienda 
de  Carayaca  (i);  su  hijo  mayor  y  here- 
dero del  título,  D.  Pedro,  se  hallaba  á 
la  sazón  en  Viena,  encargado  por  Fe- 
lipe II  de  una  misión  especial  cerca 
del  Emperador  de  Alemania;  casado, 
no  debia  hacer  mucho  tiempo,  con  Doña 
Mencía  de  Requesens  (2),  hija  de  don 


(1)  Salazar  y  Castro  en  el  MS.  citado  dice  de  esta 
Encomienda: 

«Es  de  la  provincia  de  Castilla,  partido  del  Campo 
de  Montiel  y  se  compone  de  las  villas  de  Caravaca,  Ce- 
hegin  y  Bullas,  teniendo  en  las  dos  primeras  dos  cas- 
tillos la  Encomienda.  Tenía  antes  unas  salinas  y  S.  M. 
las  tomó  para  si,  dando  en  recompensa  al  Comendador 
nueve  mil  mrs,  de  juro,  situado  en  ellas  mismas.  Tie- 
ne más  la  Encomienda  otro  juro  de  58. 800  mrs.  por 
privilegio  dado  en  Madrid  á  20  de  Mayo  dei573;y 
otros  doscientos  mil  mrs,  de  juro  en  sedas  de  Granada, 
cuyo  privilegio  se  despachó  en  4  de  Octubre  de  l585, 
en  cabeza  del  Príncipe  Doria,  comendador  de  Caravaca, 
y  de  sus  sucesores  en  esla  Encomienda,  en  lugar  y  por 
recompensa  del  puerto  de  Caravaca  y  sus  portazgos, 
que  desmembró  Felipe  II  cuando  vendió  las  otras  En- 
comiendas.» 

El  Príncipe  de  Melfi.  Juan  Andrea  Doria,  sucedió 
en  ella  á  D,  Juan  de  Zúñiga  en  1578, 

(2)  En  esta  fecha  debia  tener  doña  Mencía  próxi- 
mamente 17  años  según  carta  de  i5  de  Noviembre 
de  1575  de  D.Juan  á  su  hermano  que  tenemos  á  la 
vista  y  de  la  que  copiamos  lo  siguiente: 

•  .,,Por  que  áél  (al  Marqués  de  los  V^elez)  se  le  lia 
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Luis,  esperaba  se  le  diese  aquella  Enco- 
mienda, que  consideraba  como  vincu- 
lada en  su  familia,  pues  antes  de  su 
padre  la  habia  disfrutado  su  abuelo,  el 
primer  Marque's  de  los  Velez,  á  quien 
la  habia  dado  D.  Fernando  el  Católico 
en  3  de  Febrero  de  i5o5.  Además  de 
esto,  creia  contar  con  la  protección  de- 
cidida y  la  grande  influencia  que  tenía 
con  el  Rey,  su  suegro  D.  Luis  de  Re- 
quesens. 

Este,  en  efecto,  pensó  que  podia  y 
aun  estaba  en  el  deber  de  ayudar  á  su 
yerno,  pero  su  hermano  D.  Juan  de 
Zúñiga,  que  aun  no  habia  mejorado  de 
Encomienda  desde  que  el  Emperador 
le  hizo  merced  de  la  de  Montealegre,  la 


de  hacer  de  mal  llevar  A  su  muger  de  1 8  años  i  la  Cor- 
te, y  gustaría  de  tenerla  en  \'ill.irejo,  donde  podría  ir 
algunas  veces;  y  ya  que  la  quiera  tener  en  Madrid,  pa- 
recerle  ha  que  queda  mal,  cuando  ú\  vaya  con  la  Rei- 
na fuera,  porque  el  Marqués,  me  dice  Silvera,  que  es 
muy  celoso,  y  á  quien  tiene  esta  pasión,  y  45  años  y  no 
mucha  gallardía,  no  basta  la  virtud  y  valor  de  la  Mar- 
quesa para  asegurarle,  siendo  ella  tan  moza  y  de  tan 

buen  brío 

El  Marqués  era  entonces  Mayordomo   Mayor  de  la 
Reina  doña  Ana,  cuarta  muier  de  Felipe  II. 
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solicitó  para  sí,  y  D.  Luis  entonces  de- 
sistió de  su  recomendación  con  el  Rey, 
según  consta  de  los  tres  notables  docu- 
mentos que  á  seguida  verán  nuestros 
lectores.  En  ellos  se  patentiza,  además 
de  su  nobleza  de  alma  ,  su  extraor- 
dinaria habilidad  para  que  quedaran 
amigos  el  iMarqués  y  su  hermano,  el 
grandísimo  cariño  y  hasta  respeto  que 
á  éste  tenía,  juntamente  con  algunas 
curiosísimas  noticias  que  de  sí  mismo 
da  D.  Juan. 

Si  D.  Luis  en  esta  ocasión  hubiese 
leído  los  borradores  de  sus  dos  cartas  al 
Rey  y  al  Secretario  Eraso,  que  dejamos 
impresas,  no  habría  podido  menos  de 
llamarle  la  atención  la  rara  coinciden- 
cia de  que  el  mismo  que  recomendaba 
á  su  hermano  «para  que  se  le  mejorara 
de  Encomienda,  tomando  por  más  pro- 
pia la  merced  que  se  le  hiciere  que  las 
que  sus  hijos  ó  él  podrían  recibir,»  lle- 
gase, andando  el  tiempo,  á  estar  muy 
cerca  de  perjudicar  á  su  hermano,  sin 
darse  de  ello  cuenta,  por  servir  á  su 
yerno. 

Los  tres  documentos  que  acabamos 
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de  mencionar  son  de  puño  y  letra  de 
D.  Luis,  y  los  insertamos  á  continua- 
ción uno  de  otro. 


A    mi  hermano^   de  mano  propia,  á  7 
Diciembre  (i). 

Sr.  D.  Juan,  hermano. — No  sólo  no  me  he 
visto  en  mi  vida  con  los  trabajos,  aflicciones  y 
imposibilidades  que  de  quince  dias  á  esta  parte 
tengo,  pero  creo  cierto  que  jamás  hombre  se 
habrá  visto  en  ellas  ni  en  semejantes;  y.  pensan- 
do que  no  podia  sentir  cosa  de  las  de  fiíers  de 
aquí  (2).  me  ha  lastimado  de  manera  el  sentimien- 
to que  mostráis  de  lo  que  últimamente  escribí  al 
Rey  en  lo  de  Caravaca,  que  no  me  quedan  pala- 
bras para  esprimillo.Sea  Dios  bendi|o,  por  cono- 
cer que  mucho  más  que  esto  merecea  mis  peca- 
dos, y  él  se  sirva  que  vaya  todo  en  remisión 
dellos. 

A  mí  no  me  quedan  fuerzas  ni  tiempo  para 
responder  á  esto,  pero  si  algún  dia  las  tuviere 
lo  haré  muy  largo,  y  por  si  acabare  antes  la 
vida  sólo  quiero  decir  que  jamás  me  pasó  por  el 
pensamiento  que  vuestros  méritos  para  con  el 
Rey  y  para  conmigo  no  fuesen  mucho  mayores 
que  los  del  Marqués,  pero  tampoco  me  pasó  por 


(I)    Aunque  no  lo  dice  el  año  es  1374^ 
(a)    Kra  á  la  sazón  Gobernador  y  Capitán  general  de 
loa  Estados  de  Flándes. 
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el  pensamiento  que  os  habíades  de  ofender  de  la 
resolución  que  yo  tonaé  en  el  aprieto  que  el  Rey 
me  puso;  que  cuando  lo  pensara  y  fuera  mi  in- 
tención haceros  tiro  (que  es  cosa  que  jamás  pu- 
diera yo  tener),  naide  me  forzaba  á  enviaros 
copia  de  las  cartas  del  Rey  y  de  las  mías,  y  para 
siempre  quedara  cubierto  que  el  Rey  habia  to- 
mado aquella  resolución  por  sola  su  voluntad: 
y  la  llaneza  y  claridad  con  que  he  tratado  siem- 
pre con  vos,  y  más  en  este  negocio,  os  pudiera 
asegurar.  De  manera  que  no  ha  sido  yerro  de  la 
voluntad  sino  del  entendimiento,  que  éste  yo  le 
he  cautivado  siempre  al  vuestro,  no  menos  que 
soy  obligado  á  hacello  en  las  cosas  de  la  Fé, 
Y  pues  entendéis  que  fué  yerro,  yo  le  confieso 
por  tal,  aunque  le  entienda  de  otra  manera,  y 
del  os  pido  de  nuevo  perdón  y  doy  gracias  á 
Dios  que,  sin  embargo  del,  ha  tomado  el  Rey  la 
resolución  que  yo  deseaba  de  daros  la  Enco- 
mienda de  Caravaca,  como  lo  veréis  por  el  capí- 
tulo de  su  carta,  de  que  aquí  va  copia,'  la  cual 
se  escribió  antes  que  él  recibiese  la  del  yerro,  y 
no  se  me  quitarla  jamás  la  lástima  si  por  reci- 
billa  hiciese  el  Rey  otra  mudanza.  Pero  no  creo 
que  lo  hará,  porque  esperará  para  publicallo  la 
respuesta  de  ésta,  y  yo  la  daré  desdiciéndome 
de  aquélla,  y  besándole  mucho  más  los  pies  por 
la  resolución  que  agora  toma;  y,  cuando  esto  no 
llegare  á  tiempo,  hacienda  me  queda  para  satis- 
faceros el  daño  della,  que  afrenta,  como  decís  en 
vuestra  carta,  no  os  la  he  hecho,  y  antes  pierda 
yo  ignominiosamente  la  vida  y  vea  antes  perdi- 
da la  de  toda  mi  sucesión,  que  permita  Dios  que 
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yo  OS  la  haga  en  nada:  y  desto  trataré  más  largo 
cuando  pueda. 

Al  Marqués  no  he  inviado  copia  deste  capí- 
tulo, porque  entendiera  por  é\  lo  de  las  dos  car- 
tas, pero  hele  escrito  la  resolución  que  el  Rey 
toma  y  aconsejádole  que  la  acete  alegremente,  y 
se  muestre  muy  agradecido,  y  al  Rey  escribiré 
que  os  he  avisado  á  entrambos  de  su  resolu- 
ción, porque  no  le  quede  libertad  de  hacer  mu- 
danza, si  no  la  hubiere  hecho  antes,  que  no  lo 
creo. 

Invios  esta  carta  de  Villegas,  porque  hay  en 
ella  algunas  cosas  estrañas;  y  es  de  los  tempo- 
rales hombres  que  yo  he  visto  tras  querer  mos- 
trar filosofías. 

Copia  de  la  carta  de  mano  propia  que  escribí 
al  Marqués  de  los  Vele:{  a  29  de  Enero,  en  res- 
puesta de  la  larga  en  cifra  que  él  me  escribió 
á  27  de  Diciembre  desde  Viena  (1),  sobre  lo  de 
la  Encomienda  de  Caravaca. 

lUmo.  Señor:  —  V.  S.  me  hizo  muy  gran 
merced,  con  la  carta  larga  que  me  escribió 
á  27  de  Diciembre,  en  decirme  claro  el  senti- 
miento que  tenía  de  lo  de  la  Encomienda  de 


(I)  Tenemos  i  la  vfsta  esta  carta,  y  no  la  publica- 
mos por  ahofí,  por  ser  demasiado  larga;  sa  conte- 
nido, en  gran  parte,  se  saca  de  la  contestación  de 
D.  Luis.  La  publicaremos  con  el  tiempo.  Dios  median- 
te, con  otras  del  Marqués,  curiosisimAs  por  otro  estilo, 
siendo  ya  Mayordomo  Mayor  de  la  Reina. 
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Caravaca,  y  yo  he  dejado  de  escribir  el  mió 
(que  no  ha  sido  menor),  pues  no  podía  servir 
sino  de  acrescentar  el  de  entrambos.  A  mí  me 
pesó  infinito  cuando  supe  que  por  parte  de  mi 
hermano  se  pidió  esta  Encomienda,  y,  aunque 
no  basta  lo  que  aquí  diré  á  disculpalle,  él  creo 
que  se  persuadió  que  la  habia  de  llevar  el  Du- 
que de  Medina-Celi,  ó  otro  estraño,  contra  los 
cuales  hizo  su  esfuerzo,  pareciéndole  que  no 
habiéndole  hecho  el  Rey  merced  ninguna,  es- 
tando á  su  servicio  desde  que  nació  (porque  la 
Encomienda  que  deja  la  dio  el  Emperador  á 
nuestro  padre,  para  él,  en  principio  del  año  43), 
si  se  le  pasaba  esta  ocasión  no  se  le  ofrecería 
ninguna,  estando  la  mayor  parte  de  las  Enco- 
miendas grandes  en  hombres  más  mozos  que 
él,  Y  yo  dejé  de  escribille  claro,  al  principio,  lo 
que  en  esto  me  parecía  (aunque  lo  he  hecho 
después  y  no  sin  harta  cólera),  porque  confieso 
á  V.  S.  que  le  he  tenido  siempre  demasiado 
respeto,  para  ser  yo  hermano  mayor,  aunque 
gran  obligación  por  haberme  él  correspondido 
con  el  mismo  y  con  grandísimo  amor,  y  de  aquí 
se  debió  de  persuadir  que  le  tenía  la  misma 
obligación  que  á  los  hijos.  Y  en  cuanto  á  este 
respeto,  se  me  acuerda  de  un  cuento  que  V.  S. 
me  contó  en  Milán,  de  cierta  plática  que  pasó  en 
iMadrid  en  casa  del  Duque  de  Najera,  cuando  an- 
daban trocando  años,  «que  juzgaban  que  mi  her- 
mano tomaría  de  buena  gana  los  que  yo  dejara 
de  mejor». 

Y   también  me  hizo  parar  entonces  de  no 
tratar  con  él  esta  materia  por  cartas,  porque. 
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con  la  que  yo  recibí  del  Rey  y  con  la  que  le 
respondí,  pensé  que  estaba  remediado  el  nego- 
cio, y  así  sentí  infinito  la  mudanza  que  el  Rey 
hizo;  pero,  pues  no  tiene  remedio,  suplico  á  V.  S. 
lo  olvide  (que  yo  no  lo  haré),  y  remito  el  tratar 
esta  materia  más  largo  á  si  Dios  fuese  servido 
que  algún  dia  nos  veamos.  Y  no  haga  V.  S.  sen- 
timiento de  disfavor  del  Rey,  sino  muestre  mu- 
cho agradecimiento  (como  he  escrito  en  otra),  y 
créame  que  conozco  al  Rey,  y  que  es  menester 
llevar  este  camino,  y  podria  ser  hallarse  alguno, 
con  que.  en  vida  de  todos,  vuelva  á  V.  S.  y  su 
casa  la  Encomienda  de  Caravaca,  de  que  no 
perderia  la  esperanza  si  la  tuviese  de  verme  en 
España. 

He  visto  la  historia  que  pasó  sobre  lo  del 
título  de  Adelantado,  y  cierto  debió  de  haber  en 
ella  todo  lo  que  V.  S.  discurre,  y  asimismo  está 
prudentísimamente  considerado  lo  que  V.  S.  dice 
de  la  comisión  que  ahí  ha  tenido,  y  de  no  que- 
jarse de  esto  ni  de  otras  cosas,  aunque  sí  pedir 
ayuda  de  costa,  que  no  hay  por  qué  perdonalla 
al  Rey;  y  tengo  por  sin  duda  que  hi  de  servirse 
de  V.  S.  en  cosa  muy  principal.  Y  cualquiera  de 
la  Corte  ó  de  España  tengo  por  mejor  que  todo 
lo  que  hay  fuera  de  ella,  porque,  en  fin,  lo  de  allá 
es  lo  postrero  que  se  ha  de  perder,  que  lo  demás 
está  cerca  de  ello;  y  así  soy  de  opinión  que  no 
acete  V.  S.  cosa  fuera  de  España,  y  en  ella  sí,  lo 
que  fuere  de  acetar,  porque,  para  asentar  las 
cosas  de  su  casa  de  V.  S.,  le  estará  bien  aquella 
ocupación,  aunque  no  sea  sino  para  escusar  los 
pesquisidores  y  alcaldes  de  Granada. 
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El  no  poder  verme  con  V.  S  es  una  de  las 
cosas  que  más  en  mi  vida  he  sentido,  pero  ha 
pesado  más  conmigo  lo  que  á  V.  S.  le  convenia 
no  poner  los  pies  en  Flándes,  y,  por  lo  que  está 
tan  cerca  de  suceder,  entenderá  V,  S.  el  servicio 
que  le  he  hecho  en  desbaratar  el  desiño  que  el 
Rey  tuvo,  aunque  era  el  que  á  él  le  convenia. 
Y  beso  á  V.  S.  mil  veces  las  manos  por  lo  que 
me  ofrece  que  hará  en  el  cumplimiento  de  mi 
alma,  y  en  lo  que  tocare  á  Don  Juan  después  de 
mis  días  (de  que  estoy  yo  bien  cierto),  y  aun- 
que los  de  V.  S.  espero  en  Dios  que  serán  muy 
más  largos  (como  yo  se  lo  suplico),  cuando 
fuere  otra  cosa  (pues  todos  somos  mortales), 
esté  V.  S.  cierto  que  cumpliré  lo  que  me  dejare 
mandado,  por  el  amor  que  le  debo;  pero  el  fal- 
tar yo  está  muy  cerca.  Y  no  entiendo  si  el  de- 
cir V.  S.  que  no  vacará  por  su  muerte  sino  el 
Adelantamiento  de  Murcia,  es  querer  decir  que 
no  acetará  la  Encomienda  que  el  Rey  agora  le 
dá(i),  en  lo  cual  suplico  á  V,  S.  no  piense,  sino 
en  acetalla  con  la  demostración  que  he  dicho, 
porque  traeria  mayores  inconvinientes  lo  contra- 


(I)  La  de  Montealcgre,  que  dejaba  D.  Juan  de  Zú- 
ñiga.  El  Marqués  siguió  el  consejo  de  D.  Luis  y  acep- 
tó dicha  Encomienda,  cuyo  título,  según  Salazar  y 
Castro,  ¡e  fué  librado  en  San  Lorenzo  á  2g  de  Maya 
de  1575  y  en  esta  misma  fecha  firmó  el  de  D.  Juan  de 
Zúñiga  para  la  de  Caravaca.  Don  Pedro  Fajardo  fué 
promovido  á  la  Encomienda  Mayor  de  León  en  7  Oc- 
tubre de  1578,  vacante  por  fallecimiento  de  D.  Diego 
de  los  Cobos,  Marqués  de  Camarasa. 
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rio  de  los  que  se  pueden  representar  en  esta.  A  la 
cual  suplico  á  V.  S.  me  responda  antes  de  salir 
de  Genova,  que  estaré  con  cuidado  de  que  no  se 
haya  perdido,  pues  va  sin  cifra  porque  la  quise 
escribir  de  mano  propia.  Guarde,  etc. 

Copia  de  dos  capítulos  de  una  carta  de  mano 

propia  de  mi  hermano,  de  14  de  Mayo  (i)t 

sobre  la  misma  materia. 

Dios  es  testigo  lo  que  me  duelen  todos  estos 
desabrimientos,  y  más  los  domésticos,  y  él  sabe 
lo  que  yo  siento  la  culpa  ó  b  causa  que  soy  de 
parte  de  oslo;  y  ya  que  no  se  ha  de  hablar  en  las 
justificaciones  que  por  mi  parte  hay  en  lo  de 
Cara  vaca,  no  creo  que  le  puede  parecer  á  V.  E. 
que  el  pecado  que  cometí  contra  el  Marqués 
merezca  la  indignación  que  él  tiene,  y  que  pase 
esta  á  parientes  y  á  amigos,  y  á  quererme  qui- 
tar los  que  pudiere.  Y  aunque  yo  soy  flemático, 
soy  mal  acondicionado  y  poco  sufrido,  porque 
no  merezco  á  Dios  que  tenga  la  parte  de  flema 
que  sería  buena  para  lo  del  alma;  pero  en  peni- 
tencia del  enojo  que  di  á  V.  E.  procuro  de  pasar 
por  lo  que  el  Marqués  hace,  y  es,  cierto,  verdad 
que  Don  Diego,  su  hermano,  no  le  desea  más 
bien  que  yo,  y  V.  E  sabe  el  cuidado  que  he 
tenido  de  acordar  á  V.  E.  lo  que  me  parecia  que 
convenia  á  la  autoridad  gusto  y  hacienda  del 


(I)    Del  «fio  1 575;  de  puRo  y  letra  de  D.  Lu¡«,  como 
las  dw  anteriores. 


ADVERTENCIA  PRELIUINAR.  XXIll 

Marqués,  suplicándole  que  hiciese  por  él  muchas 
cosas  que  jamás  las  pedia  V.  E.  para  mí.  Y  en 
lo  de  Carayaca  no  pretendo  sino  que  el  Rey  no 
se  persuadiese  que  habia  cumplido  conmigo,  y 
quitado  á  V.  E.  la  obligación  de  favorecerme,  con 
dar  esta  Encomienda  al  Marqués,  y  así  siempre 
deseé  que  V.  E.  escribiese  al  Rey  los  méritos 
de  cada  uno,  sin  hacer  comparación  dellos,  mos- 
trando que  para  V.  E.  le  sería  de  igual  contenta- 
miento que  la  llevase  el  uno  que  el  otro. 

Agora,  volviendo  al  Marqués,  V.  E.  sepa 
que  nunca  le  escribí  ni  él  á  mí  que  sabía  nada 
de  este  negocio,  mientras  se  tuvo  por  suya  la 
Encomienda  y  nos  correspondimos  como  de 
antes;  después  que  yo  supe  que  la  Encomienda 
era  mia,  deseé  esperar  que  él  me  escribiese  algo, 
porque  no  sabia  cómo  él  tomara  lo  que  yo  le 
escribiera,  y  no  recebí  sino  una  carta  suya,  es- 
crita á  la  partida  de  Viena,  en  que  no  me  decia 
nada.  De  Milán  ni  de  Genova  no  me  ha  escrito 
ni  enviádome  á  decir  que  esté  enhorabuena,  yo 
le  escribí  á  entrambas  parles;  pudo  ser  que  no 
le  alcanzasen  las  cartas  antes  de  embarcarse 
(aunque  creo  que  sí  hicieron).  Y  pareciéndome 
que  él  debia  de  tener  por  demasida  disimulación 
no  hablar  en  Caravaca,  le  dije  lo  que  V.  E.  verá 
por  la  copia  que  invio;  y  agora,  después  que  se 
publicó  la  provisión,  habiendo  venido  muchos 
correos,  no  he  tenido  carta  suya,  y  si  las  que  le 
escribí  á  Milán  y  Genova  no  las  recibió  allí  le 
han  alcanzado  en  Barcelona.  Y  todavía  me  pa- 
reció escribirle,  por  probar  si  él  quiere  corres- 
pondencia y  buena  crianza   (ya  que  lo  demás 
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esté  tan  gastado),  pero  si  no  roe  respondiere  no 

le  daré  más  fastidio,  y  si  lo  hiciere  con  remo- 
que, que  se  pueda  disimular,  yo  pasaré  por  él 
como  V.  E.  manda;  pero  si  me  cargare  demasia- 
do, ni  conviene  á  la  autoridad  y  servicio  de  V.  E , 
ni  aun  para  atajar  esta  niñería,  que  yo  me  deje 
atrepellar. 

El  Marqués  de  Ayamontc  es  muy  fino  caba- 
llero y  muy  buen  amigo,  y  asi,  tiniendo  la  opi- 
nión que  tiene  en  lo  de  Caravaca,  hizo  lo  que 
dcbia  en  escribirlo  á  V.  E.,  y  es,  cierto,  verdad 
que  yo  le  quedo  más  aficionado  por  ello,  y  no 
entenderá  jamás  que  yo  lo  sé;  pero  aseguro  á 
V.  E  que  si  vacare  una  Encomienda  de  su  Orden, 
por  el  Duque  de  Arcos,  que  le  estuviera  bien, 
que  la  hubiera  pedido  y  que  no  se  escandalizara 
dello  el  Marqués  de  los  Vclez. 

En  Marzo  de  iSyó,  por  muerte  de 
D.  Luis  de  Requesens,  quedó  vacan- 
te la  Encomienda  Mayor  de  Castilla  (i), 
que  era  la   primera  dignidad  que   te- 


(I)  Es  la  primera  di  sanidad  de  la  Orden  eo  dicha 
provincia,  y  se  compone  de  las  villas  de  Villarejo  de 
S-ilvanés  y  FuentiJucña,  Pozuelo,  Torrenueva,  el  Al- 
roedina,  Terronches  y  Benatal,  Us  primeras  del  partido 
de  la  Mancha,  y  las  últimas  del  Campo  de  Montiel.  En 
Villarejo  tiene  el  ComenJ  idor  mayor,  castillo  y  casa 
magnifica.  Es  suyo  el  de  echo  del  paso  del  ganado  de 
Kuentidueña,  y  la  barca  de  aquella  villa,  de  la  de  Ore- 
la,  Villamaorique  y  de  cuantnt  hay  en  el  rio  Tajo,  que 
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nía  en  dicha  provincia  la  orden  de 
Santiago;  D.  Luis  la  habia  disfruta- 
do cerca  de  treinta  años,  sucediendo 
en  ella  á  su  padre,  D.  Juan  de  Zúñi- 
ga  y  Avellaneda,  Ayo  y  Mayordomo 
mayor  del  Príncipe,  después  Rey  Fe- 
lipe II.  Este  en  cuanto  recibió  la  noti- 
cia, según  carta  del  Secretario  Balta- 
sar López,  de  Bruselas  i6  de  Abril 
¡576  (1),  la  proveyó  en  su  hijo  D.  Juan 


por  el  distrito  de  la  Orden  cortaren  el  hilo  del  rio.  Tie- 
ne los  portazgos  de  Santa  Cruz  de  la  Zarza  y  Monte- 
alegre;  lleva  los  diezmos  de  Villarejo,  Fuentidueña  y 
Pozuelo,  con  algunas  dehesas  y  derechos,  y  los  diez- 
mos de  pan,  vino,  pollos,  huertas,  molinos,  becerros; y 
las  escribanías  portazgos  y  yantares  de  Torrenoeva, 
Almedina  y  Benatal.  y  el  yantar  de  otras  villas  del 
Campo  de  Montiel.  En  Villarejo  tiene  el  derecho  que 
llaman  escog^encia,  que  es  elegir  para  cada  oficio  de 
justicia  de  aquella  villa  uno  de  los  dos  que  por  suerte 
salen  del  cántaro  de  insaculaciones.  (Salazar  y  Castro, 
MS.  citado). 

(1)  Está  dirigida  á  nuestro  D.  Juan  de  Zúñiga  y  le 
dice,  entre  otras  cosas:  «Avísame  Saposa  y  el  Secreta- 
tario  Gayas,  que  S.  M.  sintió  ternísimamente  la  muerte 
de  S.  E.,  y  que  luego  escribió  á  mi  señora  (la  viuda  de 
D.  Luis,  doña  Jerónima  de  Hostalrich,  á  la  sazón  en 
Barcelona  con  su  hija  la  Marquesa  de  los  Velez),  una 
cana  consolatoria  muy  buena,  y  mandó  dar  la  Enco- 
mienda Mayor  á  D.  Juan,  mi  señor,  y  al  señor  Marqués 
de  los  Velez  que  entrase  en  Consejo  de  Estado;  que  han 
sido  muy  buenas  demostraciones. 
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Pardo  Tavera  y  Zúñiga,  «acatando  los 
muchos  y  buenos  servicios»  de  su  pa- 
dre (i);  pero  el  nuevo  Comendador  Ma- 
yor, aunque  muy  joven,  pues  quizá  no 
tuviese  veinte  años,  la  disfrutó  poco 
tiempo,  porque  en  7  de  Mayo  de  1577 
habia  ya  muerto,  como  consta  por  carta 
de  nuestro  Embajador  en  Venecia,  Guz- 
man  de  Silva,  de  29  del  mismo  (2). 
Vacante,  pues,  esta  Encomienda,  se  la 
confiere  el  Rey  á  nuestro  D.  Juan  de 
Zúñiga,  en  sucesión  de  su  sobrino,  por 
título  firmado  en  Madrid  á  8  de  No- 
viembre de  1578  (3). 

Un  año  después  le  nombra  Virey 
Lugarteniente  y  Capitán  general  del 
Reino  de  Ñapóles,  á  donde  llegó  en  1 1 


Según  carta  del  mismo,  de  i.»  Abril,  la  naeva  de 
la  muerte  del  Comendador  Mayor  habia  llegado  i  la 
Corte  el  1 5  de  Marzo;  es  decir  en  diezdias. 

(t)    Salazar  y  Castro.— MS.  citado. 

(3)  También  á  D.  Juan  de  Zúñiga,  desde  Corte  Ma« 
yor  donde  estaba  medicinándose;  en  que  le  habla  de  lai 
carias  que  ha  tenido  «de  España  de  los  siete  deste,en 
que  me  escriben  lo  mismo  que  V.  S.  debe  haber  sabido 
de  la  muerte  del  señor  Comendador  Mayor  de  Castilla, 
que  me  tiene  con  tanta  pena  y  suspensión,  como  V.  S. 
podra  considerar  por  la  propia.» 

(3)    Salazar  y  Castro.— MS.  citado. 
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de  Noviembre  de  1579,  según  nos  dice 
José  Raneo  (i).  Poco  ó  nada  sabemos 
de  los  principios  de  su  gobierno  en  Ña- 
póles, ó  sea  del  año  i58o,  de  cuya  época 
no  hemos  hallado  hasta  ahora  ningún 
documento,  aunque  no  desconfiamos  de 
que  parezcan;  en  cambio,  del  año  de 
1 58 1,  además  de  los  que  imprimimos 
en  este  tomo,  hay  muchos  y  de  gran 
valía,  que  nos  proponemos  publicar. 

Por  el  pronto,  y  para  que  se  vea  el 
aprecio  que  de  él  hacía  Felipe  II,  da- 
mos á  continuación  la  siguiente  carta: 

Teniendo  yo  mucha  necesidad  de  personas 
que  me  ayuden,  y  de  vuestra  persona  y  lo  bien 
que  me  habéis  servido  la  satisfacción  que  es 
razón,  y  acordándome  también  de  que  cuando 
fuistes  á  ese  cargo  me  respondistes  pidiéndome 
que  fuese  por  poco  tiempo,  me  he  resuelto  en 
llamaros  y  proveer  ese  cargo;  y  por  las  buenas 
parles  que  he  conocido  que  hay  en  el  Duque  de 
Osuna  le  pienso  nombrar  y  enviar  á  ese  cargo 


(f)  En  su  Libro. ..  de  los  Vireyes  Lugartenien- 
tes del  Reino  de  Ñapóles^  ilustrado  con  notas  por 
don  Eustaquio  Fernandej  de  Navarrete:  pubVicsido  en 
la  Colección  de  Documentos  inéditos  para  la  His» 
toria  de  España,  tomo  XXUI;  véanse  las  páginas  246 
y  247- 
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este  verano,  y  lo  más  presto  que  se  pueda,  por 
la  necesidad  que  tengo  acá  de  vuestra  persona; 
y  antes  de  publicarlo  os  lo  he  querido  escribir, 
como  es  razón,  y  después  de  publicado  os  lo 
mandaré  avisar,  para  que  desde  entonces  os  po- 
dáis ir  poniendo  en  orden  para  poder  partir  de 
ahí  en  llegando  el  Duque:  y  hasta  entonces  lo 
tendréis  secreto.  Y  por  lo  mucho  que  importará 
ir  el  Duque  advertido  de  las  cosas  dése  Reino 
que  os  parecieren  convenir,  para  que  tanto  mejor 
pueda  acertar  á  servirme,  como  espero  que  lo 
hará,  holgaré  que  pongáis  por  escrito  las  que  á 
este  propósito  os  parecieren  y  me  las  enviéis 
para  que  yo  las  vea,  y  si  viniesen  á  tiempo  or- 
dene al  Duque  lo  que  habrá  que  hacer  en  ellas, 
y  sino  vos  se  las  dejareis  allá  y  le  advertiréis  de 
las  que  os  parecerá,  pues  esto  será  de  tanta  im- 
portancia para  que  acierte  tanto  mejor  en  todo. 
Y  aunque  esto  sea  así,  holgaré  de  que  me  lo  en- 
viéis, porque  creo  que  habrá  muy  buenas  cosas 
para  verse.  De  Elvas  á  5  de  Febrero  i38i.— Yo 
el  Rey  (i). 

A  pesar  de  esta  carta,  sea  por  la 
prolongación  de  la  estancia  de  la  Cór> 
te  en  Lisboa,  sea  por  la  tardanza  del 
Duque  de   Osuna  en  prepararse,  ó  por 


(I)  El  sobre  dice:  -A!  Comendador  mayor  de  Casti- 
lla. En  su  mano.»  Este,  como  toda  la  carta,  de  puño  y 
letra  de  Felipe  II. 
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Otras  causas  que  no  se  nos  alcanzan,  si- 
guió D.  Juan  en  su  gobierno  de  Ñapó- 
les hasta  cumplir  el  trienio,  desembar- 
cando en  Barcelona,  de  vuelta,  en  Di- 
ciembre de  1 382. 

Nombrado  en  Octubre  de  1584,  se- 
gún M.  Gachard  (i),  Ayo  y  Mayordomo 
mayor  del  Príncipe,  después  Rey  Feli- 
pe III,  acompañó  á  la  Corte  en  r585,  en 
el  viaje  á  Zaragoza,  Barcelona  y  Valen- 
cia; y  al  dia  siguiente  de  su  salida  de 
Madrid,  el  20  de  Enero,  le  dio  el  Rey 
el  cargo  de  Mayordomo  mayor  de  las 
Infantas,  que  era  del  Presidente  de  Cas- 
tilla, Conde  de  Barajas,  por  dejar  á  éste 
en  su  oficio  y  en  su  Consejo,  como  nos 
dice  Enrique  Cock  (2)  en  la  Relación  de 
aquel  viaje.  Al  año  siguiente  murió  en 
el  Real  Palacio,  según  Cabrera  de  Cór- 


(1 )  Correspondance  de  Philipe  II sur  les  aff  aires 
des  Pays-Bas.  Bruxelles.  1848-79,  en  5  tomos  4.0, 
I,  pág.  LXXXV.  Gachard  sacó  la  noticia  de  un  tomo 
de  papeles  varios  de  la  Biblioteca  de  Valladolid,  mar- 
cado con  el  núm.  35. 

(2)  Relación  del  viaje  hecho  por  Felipe  II  en 
1 585,  á  Zaragoza,  Barcelona  y  Valencia...,  publica- 
da por  los  Señores  Morel-Fatio  y  Rodriguez  Villa,  en 
Madrid,  1876,  pág.  ii. 
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doba  (i),  unos  dos  meses  después  que 
su  grande  amigo  el  Cardenal  de  Gran- 
vela,  en  17  de  Noviembre  (2),  siendo, 
según  Salazar  y  Castro,  Príncipe  de 
Pietra-pretia  (3),  Grande  de  Castilla, 
Ayo  y  Mayordomo  maycr  del  Príncipe 
D.  Felipe,  de  los  Consejos  de  Estado  y 


(I)  Felipe  II,  Rey  de  España,  publicado  de  Real 
orden.  Madrid,  1876-77,  en  4  tomos  en  folio.  En  el 
tomo  Ilí,  pág  201,  dice: 

El  Cardenal  de  Granvela  falleció  en  Madrid,  sien- 
do  Presidente  del  Consejo  de  Italia  y  del  Consejo  de 
Estado...  Falleció  también  en  el  Palacio  de  Madrid  Don 
Juan  de  Zúñiga,  Principe  de  Pietra-pretia,  en  edad  de 
cuarenta  y  ocho  años,  con  sentimiento  general  del  Rey 
y  de  su  familia;  y  tan  bien  quisto  y  apreciado  que  sus 
Altezas  vistieron  algunos  dias  de  negro  y  bajaron  á  vi- 
sitar y  consolar  á  la  Princesa.  Avisólo  luego  al  Rey 
por  billete  D.  Cristóbal  de  Mora  y  algo  de  .<u  testa- 
mento y  codicilo,  y  respondióle  de  su  mano:  «Sea 
Dios  loado  que  bien  ruin  nueva  es  para  mí.'y  en  harto 
cuidado  me  pone,  para  que  acierte  en  lo  que  tanto 
conviene,  etc.» 

(a)  Fija  esta  fecha  el  tomo  de  papeles  varios  (nú- 
mero 35)  de  la  Biblioteca  de  Valladolid,  que  cita 
M.  Gachard  en  el  tomo  I,  pág.  LXXXV  de  su  obra 
antes  mencionada. 

(3)  La  Princesa  era  su  mujer,  que  se  llamaba  doña 
Julia  Barresi  según  dice  JoM  Raneo  en  su  Libro...  de 
los  Vireyes  de  Nápolet.  antes  citado,  pág.  aSo.  No  sa- 
bemos con  seguridad  la  fecha  de  su  casamiento,  debió 
ser  hacia  el  año  \b^\  siendo  Embajador  en  Poma. 
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Guerra,  Treze   de  Santiago  y  Comen- 
dador Mayor  de  Castilla. 

Los  documentos  que  contiene  este 
tomo  son  perfectamente  auténticos,  y 
pertenecen  todos  á  los  Señores  de  Zabál- 
buru,  quienes  nos  han  franqueado  su 
riquísimo  Archivo  con  tal  generosidad, 
que  para  corresponder  á  ella,  hasta 
donde  nuestras  fuerzas  alcancen,  vamos 
á  intentar  la  publicación,  bajo  un  plan 
que  nos  hemos  trazado,  de  otros  varios 
por  el  estilo  del  presente. 

Por  el  pronto  anunciaremos  aquí  los 
dos  primeros,  ya  casi  preparados:  el  uno 
será  de  Cartas  inéditas  del  Cardenal  de 
Granvela  á  D.  Juan  de  Zúñiga;  el  otro, 
parte  de  la  Correspondencia  íntima  en- 
tre D.  Juan  y  su  hermano  D.  Luis  de 
Requesens,  desde  la  ida  de  este  á  Flan- 
des,  de  Milán  donde  estaba  de  Gober- 
nador, á  relevar  al  Duque  de  Alba  á  fin 
del  año  iSjS,  hasta  Marzo  de  iSyó  en 
que  murió. 

Ofrecemos  para  más  adelante,  otra 
de  cartas  de  Gerónimo  de  Roda,  Balta- 
sar López,  D.  Guillen  de  San  Clemen- 
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te,  etc.,  al  mismo  D.  Juan  de  Zúñiga, 
también  referentes  á  Flándes,  hasta  fines 
del  año  1576,  con  curiosas  noticias  so- 
bre la  quema  de  los  papeles  de  Reque- 
sens,  de  orden  de  F'elipe  II;  y  otro  de 
Cartas  inéditas  de  D.  Juan  de  Austria 
en  número  bastante  crecido,  pues  quizá 
pasen  de  1 5o;  á  los  cuales  seguirán  otros, 
de  época  anterior  ó  posterior,  según 
se  vayan  agrupando  los  documentos, 
contando  para  ello  con  la  buena  aco- 
gida, que  no  dudamos  nos  seguirán  dis- 
pensando los  aficionados  á  esta  clase  de 
publicaciones. 

F.  DEL  V.  S.  R. 


Carta  del  Cardenal  de  Granvella. — Ma- 
drid 15  de  Enero  1581  (recibida 
en  25  de  Febrero). 

ILMO.  y  Excmo.  Señor: — Pues  V.  E.  res- 
ponde á  seis  cartas  mías  con  la  suya 
de  ()  de  Diciembre,  habrá  conoscido  que 
no  me  he  descuidado. 

Más  que  tiempo  seria  que  se  hubiese 
proveido  al  establecimiento  del  buen  go- 
bierno, policía,  fortificaciones  y  forma  de 
presidio  (á  donde  es  menester)  del  reino 
de  Portugal,  en  que  hasta  aqui  no  sé  lo 
que  se  ha  hecho;  de  tres  meses  acá  lo  he 
acordado  muy  muchas  veces.  Las  Cortes, 
como  V.  E.  habrá  entendido,  son  llama- 
das para  el  fin  deste  mes  á  la  parte  adon- 
de estuviere  S.  M.  en  aquel  Reino,  no  se 
habiendo  señalado  lugar  particular,  por- 
que no  habían  vuelto  los  médicos,  que 
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S.  M.  habia  enviado,  para  reconoscer 
adonde,  sin  peligro  de  peste  y  con  mas 
comodidad,  se  pudiese  hacer  el  ayun- 
tamiento. 

No  me  paresce  que  en  estos  Reinos 
falte  hacienda  si  fuese  administrada  como 
conviene,  pero  veo  que  en  lo  que  toca  á 
S.  M.  hay  gran  descuido,  y  gran  vigilan- 
cia para  que  cada  uno  haga  sus  negocios 
particulares.  Para  restaurar  lo  de  aquel 
Reino  pide  V.  E.  cosa  imposible,  con  de- 
cir que  no  le  carguen,  aunque,  para  que 
no  se  haga,  haga  yo  todo  el  esfuerzo  que 
puedo  y  repare  cuanto  es  posible  contra. 
La  gente  que  se  ha  enviado  podria  ser  no 
quedase  mucho  tiempo  en  ese  Reino  si 
sale  verdad  lo  que  dicen,  que  franceses 
hacen  sus  conciertos  para  dar  sobre  noso- 
tros, que,  con  discurso  de  razón,  no  es 
aparente;  pero  los  franceses  no  acompa- 
ñan siempre  sus  acciones  con  la  razón,  y 
asi  es  cosa  dificultosa  acertar  á  discurrir 
sobre  lo  que  harán  ó  no  harán.  Las  ven- 
tajas supérfluas  y  tanto  número  de  com- 
pañías con  poca  gente,  es  cosa  forzosa  re- 
formar, y  pense  que  V.  E.  tenía  ya  la 
orden  para  ello,  pues  la  traza  de  la  refor- 
mación se  hizo  aquí  antes  que  partie- 
se S.  M  ;  mire  V.  E.  qué  hacienda  se 
habria  ahorrado,  si  se  hubiese  ejecutado: 
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y  si  á  V.  E.  diesen  cuenta  de  lo  que  pasa 
entre  los  capitanes  y  soldados,  contado- 
res, pagadores  y  otros  oficiales  de  pluma 
en  los  ejércitos,  y  los  robos  que  se  hacen 
con  tanto  perjuicio  de  la  hacienda  de 
S.  M.,  se  espantarla.  Y  se  ve  claro,  pues 
en  tres  dias  se  hacen  ricos  los  unos  y  los 
otros,  y  los  capitanes  y  soldados  quieren 
tener  mas  estado  y  comodidad  que  no  so- 
lian  tener  los  Generales;  pero  así  van 
nuestras  cosas:  y  si  las  galeras  de  Marcelo 
de  Oria  han  llegado  ahí  tan  mal  proveídas 
como  V.  E.  escribe,  entienda  del  Marqués 
de  Grótola  cuales  vinieron  las  que  me 
trajo  de  España  Don  Alonso  de  Leiva, 
porque  se  espante  V.  E.  menos. 

Claro  es  que  si  por  promoción  habia 
de  vacar  la  Abadía  de  Lecce,  que  no  se 
podía  decir  vacante  hasta  que  la  provisión 
del  Obispo  se  hiziera  en  Roma,  pero  si, 
por  no  haberla  podido  proveer  el  Virey, 
vacaba,  como  es  la  verdad,  otro  punto 
seria;  remítome  en  esto  á  la  justicia. 
Aquí  se  ha  dicho  lo  mismo,  que  el  que 
debía  ser  Obispo  de  la  Cerra  murió,  y 
podrá  ser  que  V.  E.  haya  después  enviado 
nómina. 

He  hecho  la  misma  diligencia  que 
V.  E.  para  que  las  galeras  de  Ñapóles 
fuesen  temprano  á  invernar  al  Reino,  y 


4  CARTAS   T   AVISOS 

para  mi  tengo  mejor  que  naveguen  agora, 
con  la  prudencia  con  que  las  guia  el 
Sr.  D.  Juan  de  Cardc»na,  que  no  de  espe- 
rar hasta  Abril,  como  V.  E.  dice,  pues 
tanto  se  gastarán  en  la  costa  de  España 
como  navegando,  y  costaría  la  provisión 
bien  caro.  Yo  hize  lo  que  pude  para  que 
fuesen  proveídas  aquí  de  dinero  y  se 
despachasen  presto,  pero  el  Marqués  de 
Santa  Cruz  se  vale  de  su  industria  para 
deferir  la  paga  de  lo  que  debe,  como 
más  particularmente  V.  E.  entenderá  del 
Sr.  Don  Juan  de  Cardona;  y  hize  cuanto 
pude  para  que  se  pagase  el  trigo,  con  re- 
presentar el  daño  de  no  hacerlo,  pero  no 
aprovecha  nada.  Estos  señores  de  la  ha- 
cienda lo  mandan  todo  absolutamente, 
yo  cumplo  con  hacer  lo  que  puedo. 

Cuanto  á  lo  de  los  bancos  y  negocio 
de  Polonia,  cuando  vengan  las  canas  de 
V.  E.  para  S.  M.  veré  lo  que  ellas  dirán; 
la  resolución  de  S  M.  en  entrambos  pun- 
tos tiene  V.  E.  ahí  bien  clara,  y  esto  des- 
pués de  haberse  maduramente  tratado  los 
negocios,  y  representado  á  S.  M.  pariicu- 
larmenie  lo  que  pasaba  y  lo  que  al  Con- 
sejo de  Italia  habia  parcscido.  V.  E.  me 
perdone  que  en  mis  cartas  no  hallará  que 
yo  haya  dicho  que  aquí  se  diese  crédito 
á  lo  que  de  allá  escribían,  que  algunos 
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ministros  podían  tener  parte  en  la  nego- 
ciación de  los  bancos;  pero  que  de  ahí 
escribiesen  que  podría  ser  la  tuviesen, 
esto  sí,  sin  pero  haberse  nombrado  perso- 
na particular,  que  si  se  creyese  y  se  ha- 
llase rastro  cierto,  no  se  dejarla  de  hacer 
la  demostración  que  conviene,  y  de  es- 
cribir para  que  se  averiguase.  Bien  estoy 
cierto  que  V.  E.  no  sabe  que  tal  haya,  y 
que  si  lo  supiese  lo  remediaria,  y  quizá 
tampoco  lo  hay,  pero  pensar  que  no  pu- 
diese ser  sin  que  V.  E.  lo  entendiese, 
engaño  sería;  y  hace  muy  bien  de  no 
querer  responder  por  culpas  agenas  ni 
cargárselas  á  cuestas,  como  hará  también 
muy  prudentemente,  conforme  á  lo  que 
escribe,  de.  si  halla  falta  en  los  que  h  i 
tenido  por  buenos,  mudar  de  parecer, 
antes  de  esto  se  gana  reputación:  y  yo  soy 
siempre  mas  duro  con  los  que  he  tenido 
por  buenos  y  me  han  engañado,  y  salido 
ruines,  que  con  otros. 

Huélgome  que  V.  E.  haya  tenido  la  car- 
ta que  me  escribió  Fata,  por  donde  habrá 
visto  lo  que  pasa  entre  él  y  mí,  y  della 
puede  entender  si  le  escribo  y  qué;  y  yo 
holgaría  mucho  que  V.  E.  no  creyese  á 
los  que  le  van  soplando  á  las  orejas  sin 
ver  las  cartas  originales,  y  que  si  en  ellas 
halla  cosa  que  merezca  reprensión,  que 
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me  las  envíe,  para  que,  ó  yo  me  discul- 
pe, ó  confiese  el  pecado  y  pida  perdón. 
Hasta  el  dia  de  hoy  no  ha  enviado  S.  M. 
al  Consejo  de  Italia  aquella  carta  que 
V.  E.  dice  haber  escripto,  y  ha  firmado  la 
segunda  carta  cual  V.  E.  verá,  pasada  por 
el  Consejo,  sin  haber  querido  yo  dar  pa- 
rescer  en  ello;  y  aunque  hayan  persua- 
dido á  V.  E.  que  el  abogado  fiscal  no  haya 
de  ser  removido  de  la  causa,  pues  no  juz- 
ga, la  pasionada  manera  de  proceder  que 
ha  usado  puede  informar  á  V.  E.  para  ver 
el  crédito  que  se  le  debe  dar.  No  quiero 
presuponer  que  Vincencio  de  Franquisse 
venda,  ni  tal  pienso  haber  escripto,  pero 
siendo  Fata  pobre,  después  de  haber  ser- 
vido tantos  años  y  bien,  no  creo  que  ten- 
ga la  hacienda  que  el  abogado  fiscal,  para 
poder  mejor  comprar  Fata,  que  no  él; 
pues  aqu!  hay  fama  pública,  y  quizá  en 
la  visita  se  podrá  hallar  algo,  que  mandó 
dar  á  esta  Corte  buenos  dineros  para  que 
le  diesen  el  oficio  de  abogado  fiscal:  si 
es  así  ó  no,  yo  me  remito  á  la  prueba. 
Principalmente  se  quejaba  Fata  de  que  á 
él  mismo  V.  E.  no  hubiese  querido  oir, 
porque  dicen  los  suyos  que  esperaba  dar 
á  V.  E.  tal  justificación  y  satisfacción, 
que  no  consintiera  que  contra  un  oficial 
electo  por  S.  M.,  y  que  había  servido  tan- 
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tos  años  y  bien,  en  oficio  tan  odioso,  se 
hubiese  procedido  por  vía  tan  extraordi- 
naria, ni  creo  que  la  mente  de  V.  E.  haya 
jamás  sido  que  de  aquella  manera  se  pro- 
cediese; pero  como  le  acusaron  de  falso  y 
de  haber  tenido  parte  en  los  despachos 
interesados  que  algunos  hablan  hecho,  y 
que  con  justa  causa  sesentia  V.  E.  desto, 
pues  lo  afirmaban  personas  de  las  cuales 
V.  E.  tenia  buen  crédito,  como  conoscie- 
ron  que  dello  se  ofendía  V.  E.  y  que  les 
mandaba  que  lo  averiguasen,  á  osadas  que 
con  la  pasión  que  tenían  con  sus  desiños, 
esforzaron  el  mandato  de  V.  E.  mas  ade- 
lante de  lo  que  pudo  ser  su  intención. 
Pero  hágase  justicia  y  sírvase  S.  M.,  que 
por  mi  parte  otra  cosa  no  pretendo,  como 
muchas  veces  lo  he  escripto. 

Muy  sensitivo  es  el  Sr.  Marqués  de 
Alcañices,  ó  sea  causa  melancolía  ó  otra 
cosa;  y  si  se  han  de  sentir  desta  manera 
los  buenos  oficios  que  hacen  los  Ministros 
y  con  buena  intención,  lo  mejor  seria  que 
á  cada  uno  en  el  oficio  que  tiene  del  Rey 
se  dejase  hacer  lo  que  quisiese,  y  que 
ahorrasse  S.  M.  el  dinero  que  gasta  en 
salariar  los  Ministros  que  ha  deputado 
para  entender  lo  que  pasa  y  tener  corres- 
pondencia; y  si  lo  mismo  usó  con  V.  E., 
á  quien  tanto  debe  por  la  buena  obra  que 
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le  ha  hecho,  no  me  espanto  que  comigo 
usase  estos  términos.  Yo  le  escribí  de  mi 
mano  sobrello  lo  que  debia,  y  él  me  ha 
respondido  de  la  suya,  dándome  mucha 
satisfacion,  pero  no  he  dejado,  ni  aun 
antes  que  viniese  su  carta,  de  tener  con 
él  la  correspondencia  que  se  debe;  verdad 
es  que  no  tan  larga,  porque  no  se  juzgue 
mal  lo  que  por  abundancia  de  afección 
el  hombre  escribe,  en  servicio  de  S  M.  y 
de  la  misma  parte.  Espantóme  que  á  V.  E. 
no  haya  dado  parte  de  lo  que  se  le  ha 
escripto,  ni  de  lo  que  hace,  pues  de  nin- 
guno podia  lomar  mejor  parescer;  escribe 
que  habia  recebido  los  despachos,  y  que 
acabando  de  hacer  el  luto  para  sus  cria- 
dos (que  dice  le  seria  nueva  ayuda  de 
costa)  hablaria  con  Su  Santidad. 

Antes  de  nosotros  sabrá  V.  E.  lo  que 
habrá  pasado,  á  que  me  remitiré  con  su- 
plicar á  nuestro  Señor  dé  buen  remate  al 
negocio,  que  en  él  tengamos  buena  reso- 
lución, y  que  guarde  y  acresciente  la 
filma,  persona  y  Estado  de  V.  E.  como 
desea.  De  Madrid  a  15  de  Enero  1581. 

Mala  burla  nos  han  hecho  franceses 
con  habernos  desvalijado  un  correo  que 
partió  a  los  28  de  Noviembre;  he  mandado 
duplicar  las  cartas,  fiero  no  sé  si  tengo 
todas  las  de  mi  mano,  que  de  las  mas  i\o 
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me  reservo  copia,  de  dos  que  me  hallo 
irán  las  duplicadas  de  mano  de  mi  hom- 
bre, y  de  las  de  secretario  las  que  hay. 
El  remedio  seria  el  que  he  dicho  muchas 
veces,  de  quitar  el  comercio  de  tierra  a 
Lion,  por  embarazar  sus  mercaderes,  que 
con  esto  harian  instancia  al  Rey  de  Fran- 
cia para  que  asegurase  los  caminos. — 
B.  las  m.  de  V.  E.  su  servidor. — Ant. 
Gard.  de  Granvella. 


2. 


Lo  que  había  en  Roma  de  nuevo  á  22  de 
Enero.— D.  Hernando  de  Torres. 

MUCHO  se  dice  que  harán  liga  el  Papa, 
venecianos,  y  el  Üuque  de  Floren- 
cia, y  otros  señores  de  Italia,  con- 
tra franceses,  por  el  temor  que  hay  que 
no  calen  en  Italia  por  via  de  Saluzo: 
mejor  lo   debe  saber  V.  E. 

Mandaba  el  Rey  ir  en  Irlanda,  en  so- 
corro de  los  católicos,  á  Próspero  Colona 
con  los  italianos  que  habían  quedado;  ha 
suplicado  á  S.  iM.  que  lo  envié  á  cual- 
quiera otra  parte,  que  son  tan  pocos  y 
están  tan  descontentos,  que  no  esperaría 


fO  CARTAS   T   AVISOS 

poder  hacer  cosa  buena  con  ellos;  así  no 
irá,  y  dicen  que  el  Rey  le  haría  mercedes. 
Él  escribe  esto  á  Médicis. 

Los  mantenedores  del  torneo  que  hace 
el  Señor  Jacobo  en  su  sala,  domingo 
á  29  deste,  son  tres:  primero  Gamillo  Ca- 
pizuca,  segundo  el  Marques  Sforza,  y  un 
hermano  de  la  Señora  Costanza,  mozo 
de  veinte  años,  el  tercero.  Este  aloja 
con  Médicis,  y  el  Cardenal  cada  noche 
le  hace  dar  lición,  porque  hasta  hoy  se 
puso  celada  ni  tomó  pica  en  mano;  es 
gentil  caballero  y  harto  delicado  de  su 
persona. 

Los  aventureros  serán  veinticuatro; 
no  se  permiten  libreas  más  de  los  padri- 
nos y  sus  personas. 

Comenzarán  el  torneo  á  dos  horas  de 
noche,  cenarán  á  las  cinco,  bailarán  hasta 
el  dia.  Convida  toda  la  nobleza  de  Roma. 

El  Sr.  Pablo  Jordán  habia  prometido 
á  Médicis  de  hacer  otro  festin,  y  tenia 
apalabrados  los  Scalcos  y  Gentiles-hom- 
bres del  servicio,  y  roto  un  palco  de  su 
casa,  por  donde  habia  de  venir  por  el  aire 
la  mesa  con  las  viandas,  y  de  repente  se 
ha  arrepentido.  Hoy  el  Sr.  Jacuino  que 
me  tomó  en  su  coche,  me  preguntó  la 
causa  desto,  muy  maravillado;  Médicis 
dice  que  es  la  ordinaria  etc. 
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El  Cardenal  Golona  se  está  todavía  en 
Neptuno  haciendo  aderezar  ventanas,  co- 
cinas (dos  nuevas),  y  caballerizas  para 
cuatrocientos  caballos;  pero  se  cree  que 
el  Papa  no  irá  por  el  bravo  tiempo  y  frió 
y  agua  que  hace,  aunque  su  S.  S.  dice 
todavia  de  si.  Le  han  presentado  al  Car- 
denal el  estado:  sesenta  carneros,  seis 
vacas,  cuatro  vitelas,  ochocientas  galli- 
nas y  gran  número  de  salvaginas.  Aquí 
tiene  apaleados  capones  á  nueve  julios  el 
par,  empastados  cuantos  querría  tomar,  y 
esturnas  á  cinco  julios  el  par,  cuantas 
habrá  menester.  Ha  hecho  un  aderezo 
nuevo  y  cama  y  cámara  para  Su  Santidad. 

No  se  murmura  poco  que  Su  Santidad 
quite  las  tierras  á  estos  señores,  y  les 
vaya  después  á  comer  lo  que  no  tienen. 

Setenta  y  cinco  caballos  ligeros  lleva 
el  Papa,  como  pasa  doce  millas  de  Roma, 
los  ordinarios  son  cincuenta. 

Sarmoneta  tiene  en  orden  en  la  Cis- 
terna y  Farnesis  en  Velitre. 

Es  de  maravillar  que  un  Papa  no  haga 
llevar  su  cama  consigo  á  donde  va.  Así  se 
discurre  aquí. 

Dispidió  el  Cardenal  Sforza  los  arca- 
buceros á  caballo  que  tenia,  y  luego  se 
han  levantado  forajidos  en  Matélica  y  en 
dos  partes  de  La  Marca  y  de  la  Romana. 
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Dicen  que  casa  á  Scipion  Acorambono,  y 
que  le  compra  aquí  una  casa  y  que  le  ha 
dado  mil  quinientos  ducados. 


Avisos  de  Roma  de  22  y  23  de  Enero. — 
D.  Hernando  de  Torres  (en  2g). 

MUCHOS  dias  ha  que  ha  dado  el  Señor 
Paulo  Jordán  en  jugar  á  dados  y  á 
la  primera  muy  en  grueso,  y  siem- 
pre de  contado,  y  los  compañeros  son 
Paulo  Sforza,  el  Marqués  de  Ariano  y  al- 
gún Cardenal;  hácense  perdidas  notables. 
El  Cardenal  de  Médicis  me  ha  dicho 
que  el  Rey  hará  cuatro  fortalezas  en  Por- 
tugal: en  Setubal,  en  Oporto,  en  Lisbona 
y  en  Belén;  y  que  el  Rey  creia  que  Don 
Antonio  estuviese  escondido  en  algún  mo- 
nasterio, y,  porque  era  tanto  el  odio  de 
los  portugueses  á  castellanos,  que  jamiis 
lo  revelarían,  y  que  le  daba  esto  mucho 
cuidado. 

Que  era  increíble  la  insolencia  de  los 
portugueses  en  las  cortes  de  Cascaes. 

Que  el  Rey  andaba  vestido  ñ  la  portu- 
guesa, cansado  de  las  grandes  impertinen- 
cias de  portugueses  que  le  tenían  molido. 
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A  23  de  Enero. 

Hoy  ha  sido  Consistorio,  el  cual  irá  en 
otra  carta. 

Maffeo  me  ha  dicho  que  en  el  estipular 
el  negocio  del  concierto  de  Montalto, 
por  lo  de  las  tratas,  que  se  ha  vuelto  á 
gastar,  y  que  cree  que  malamente  el  Papa 
ha  de  tomar  concierto. 

Aquí  hay  cartas  contrarias  á  la  nueva 
de  Irlanda,  que  los  católicos  hobieron  la 
peor  parte. 

El  miñón  que  el  Rey  de  Francia  ha 
enviado  á  Turino,  á  consolar  el  Duque  de 
la  muerte  de  su  padre,  dicen  que  trae  tres 
pares  de  calcetas  de  seda,  las  primeras 
altas  un  palmo  sobre  la  rodilla,  recama- 
das de  oro  y  perlas,  de  un  color;  las  otras 
de  otro,  un  palmo  mas  bajas  con  otro  re- 
camo; las  terceras  bajas,  de  otro  color, 
con  otro  recamo,  medio  palmo  mas  bajo. 
Una  camisa  y  jubón  que  descubre  hasta 
debajo  de  las  tetas,  descollados,  y  un  rico 
hilo  de  perlas  á  la  garganta,  y  dos  perlas 
gruesas  por  zarcillos;  y  en  la  cabeza  una 
fronceta  de  joyas,  y  una  gorra  muy  chi- 
quita, como  cazoleta,  recamada  de  perlas, 
y  una  capa  de  tela  de  oro,  como  moceta, 
toda  recamada.  Y  que  este  es  agora  el 
hábito  de  los  miñones;  y  en  tal  pararán 
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el  Rey  y  ellos.  Y  múdanse  tres  veces  al  día 
de  vestidos. 

Ya  se  ha  signado  el  mandato  para  los 
Palios  que  se  han  de  correr  este  carnaval» 
cosa  que  no  se  creia  sino  que  Su  Santidad 
los  diera  de  limosna  como  los  años  pasa- 
dos; que  agora  se  atribuye  á  la  estada  aquí 
entonces  del  Cardenal  Borromeo. 

Aqui  ha  vuelto  el  obispo  de  Cervia, 
Santa  Cruz,  Nuncio  que  estaba  en  Sabo- 
ya;  cuenta  grandes  virtudes  y  valor  del 
nuevo  Duque  y  que  no  es  impotente  como 
lo  habian  publicado,  y  que  atiende  al  ne- 
gocio con  continuación. 

Cartas  hay  aquí  á  diversos,  que  scriven 
que  á  Don  Antonio  y  al  Obispo  de  la 
Guardia  y  al  Conde  de  Vimioso  que  los 
degollaron  los  soldados;  plega  Dios  que 
sea  así. 

£1  Papa  se  ha  resolvido  hoy,  viendo 
las  aguas  continuas  y  frió  que  hace,  de  no 
ir  mas  á  Neptuno,  y  así  han  enviado  á 
llamar  al  Cardenal  Colona. 

Díjome  Médicis  que  su  hermano  Don 
Pedro  habia  dado  un  caballo  á  Don  Juan 
de  Idiaquez,  y  que  habia  sido  el  primero 
préseme  que  rccebia;  Mateo  Vázquez  le 
escribe  y  le  pide  un  Crucifijo,  pero  que 
no  lo  quiere  de  plata.  Con  estos  dos  Secre- 
tarios tienen  agora  gran  amistad,  después 
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que  cayó  Antonio  Pérez.  Dice  que  su  her- 
mano, y  el  Legado,  y  el  Gobernador  de 
Milán  y  el  Conde  de  Olivares  vienen  jun- 
tos, y  que  vendrán  presto. 

El  Bianqueto,  Maestro  de  Cámara,  se 
ordenó  de  misa,  y  dijo  la  primera  el  miér- 
coles pasado,  dia  de  la  Cathedra  de  Sant 
Pedro;  entra  en  la  lista  que  anda  de  doce 
Cardenales,  en  estas  Cuatro  Témporas. 
Se  ha  dado  á  una  vida  muy  recogida  y  re- 
ligiosa. También  meten  al  Arzobispo  de 
Ñapóles,  Nazaret,  Castaña,  Macerata,  el 
Sega,  el  de  Florencia.  Otros  dicen  que  no 
hará  ninguno  á  instancia  de  Príncipes. 

A  Médicis  han  hablado  para  que  se 
interponga  en  esta  rotura  del  Marqués  de 
Alcañices,  en  lo  de  la  jurisdicion,  y  no 
sabe  que  hacerse. 

El  Cardenal  Alexandrino  dicen  que  se 
partirá  la  primera  semana  de  Cuaresma. 
El  torneo  del  Señor  Jacobo  se  ha  diferido 
al  martes  primero,  último  de  Enero,  por 
que  aquí  faltaban  armas  y  plumas  y  ade- 
rezos, que  se  ha  scripto  y  enviado  á  di- 
versas partes  por  ellos. 
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Carta  de  D.  Hernando  de  Torres^  de  Ro- 
ma íí  23  de  Enero  (en  29J. 

ExcMO.  Señor: — En  el  Consistorio  del 
lunes,  el  Papa,  con  gran  cólera,  que 
dicen  echaba  espuma  por  la  boca,  se 
dolió  que  entendía  que  muchos  Cardena- 
les sedolian  del,  porque  restituía  ala  Sede 
Apostólica  las  cosas  mal  ajenadas,  que 
habían  de  ser  los  que  la  habían  de  ayudar 
á  cobrarlas  sí  se  acordasen  de  haber  ju- 
rado la  bula  de  Pío  V;  y  que,  por  los  que 
no  la  habían  jurado,  quería  que  de  nuevo 
la  jurasen  todos,  y  que  se  acordasen  que 
estaban  descomulgados  los  que  la  habían 
jurado  y  no  la  observaban,  restituyendo 
lo  que  no  era  suyo.  Esto  dijo  con  muchas 
y  graves  palabras,  dicen,  tocando  á  Far- 
nesís,  Sabello,  Colona,  Ursino,  que  son 
los  que  pierden  lugares. 

Respondió  Farnesis,  como  decano,  sor- 
riéndose,  que  era  bien  volverla  á  jurar, 
mas  que  era  tarde,  que  en  otro  Consisto- 
rio se  podría  hacer.  Cada  uno  dijo  lo  que 
le  pareció  á  este  propósito,  y  Maffeo  la 
juró  in  peciore,  y  algunos  le  siguieron. 
La   promoción  se  escallentn  mucho. 
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aunque  el  Papa  no  la  dirá  hasta  el  dia 
antes.  El  Cardenal  de  Aragón  me  dijo  que 
Cámbara  y  Farnesis  le  habian  mostrado 
una  lista  en  que  eran  descriptos  los  in- 
frascriptos: 

Macérala. 

Salviati. 

Datarlo. 

El  Bianqueto. 

Rossano. 

Nazaret. 

Faquineto. 

Obispo  de  Arezo,  theologo,  fraile  de 
San  Marcello,  que  lo  llevó  el  Papa  consigo 
á  España. 

Sega. 

Embajador  de  Polonia. 

Arzobispo  de  Florencia. 

Y  Mondovi,  que  son  doce. 

Q^ae  el  Papa  se  cree  que  la  hará,  porque, 
como  agora  está  roto  con  el  Rey,  por  las 
cosas  de  la  promoción  querrá  mostrar  de 
ponerse  en  esta  magestad  de  criaturas,  y 
dejar  amigos  por  fundamento  de  su  casa 
y  del  Señor  Jacobo,  porque  ni  de  Sant 
Sisto  ni  de  Guastavillano  hace  funda- 
mento, etc. 

Díjome  anoche  Médicis,  que  la  última 
resolución  en  materia  de  jurisdicion  le 
envió  á  avisar  el  Cardenal  de  Como,  que 
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era  que  el  Marqués  de  Alcañices  pedia  al 
Papa  que  le  diese  in  scriptis  la  determi- 
nación ultima  de  la  Congregación;  que  el 
Papa  habia  respondido  que  el  Marqués 
diese  in  scriptiSy  primero,  la  última  pro- 
puesta que  hizo  á  la  Congregación.  Y  que 
en  esto  estaba  parado  el  negocio,  pues  si  el 
Marqués  no  se  doblaba  la  rotura  era  cierta. 

Díjome  Aragón  que  habia  procurado  la 
absolución  de  Pier-Antonio  Lunato,  por- 
que, no  quedando  satisfecho  el  marqués 
del  Gasto  del  Barón  Sfrondato,  que  le  go- 
bernaba el  Estado  de  Lombardía,  habia 
nombrado  á  su  tio,  Francisco  Gonzaga, 
el  cual  no  le  queria  el  Duque  de  Mantua, 
y  que  así  hablan  convenido  en  el  Pier- 
Antonio  I.unato. 

El  Cardenal  de  Médicis  no  cree  la 
promoción,  porque  desea  tanto  ver  á  Sal- 
viatis  y  al  Arzobispo  de  Florencia  que 
más  no  puede  ser. 

Podra  ser  que  el  Cardenal  de  Aragón 
escriba  desto  algo  á  V.  E.  en  la  carta  que 
va  aquí,  que  tuvimos  largas  pláticas  ano- 
che y  dijo  una  cosa  graciosa:  que  el  Papa 
hacia  en  esta  promoción,  si  la  hacia,  mas 
sujetos  papales  que  habia  agora  en  el  Co- 
legio, porque  Faquineto,  Nararet,  Mon- 
dovi,  Rossano,  Daiario,  Sega  y  Arezo,  se 
tenian  Papas,  y  mas  de  todos  Macerata. 
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Dé  Dios  á  V.  E.  la  grandeza  y  augmen- 
to destados  que  sus  servidores  deseamos. 
De  Roma  á  23  de  Enero  de  1581.  E.  S. — 
b.  1.  m.de  V.  E.  su  mayor  servidor.— Don 
Hernando  de  Torres. 


5. 


Carta  de  Mateo  Balbani,  de  Lion  á  24  de 
Enero  [en  8  de  Febrero)  (i). 

Ho  ricevuto  la  lettera  de  V.  E.  delli 
29  del  passato [La  pace] 
s'intende  essere  stata  publicata  a 

Parigi aprovata  datutti  li  hugono- 

ti,entendendosi  che  il  Principe  di  Condey 
che  stá  in  Linguadoca,  cerca  de  mettere 


(i)  Están  tan  deterioradas  por  la  humedad  las  car- 
tas de  Mateo  Balbani,  que  con  dificultad  se  pueden 
leer;  los  puntos  suspensivos  indican  los  pasajes  que 
faltan  por  completo.  Esta  tiene  al  dorso  un  extracto 
(para  el  despacho  sin  duda  del  Virey)  que  copiamos  á 
continuación. 

«Ha  recibido  la  carta  de  V,  E,  de  29  de  Diciembre. 
Dice  el  término  en  que  quedaba  la  paz  del  Rey  Chris- 
tianísimo  con  sus  rebeldes  y  las  demás  cosas  de  aquel 
reino.  Que  después  habia  tenido  cartas  de  Madama  de 
Parma  de  12  de  Diciembre,  y  dice  lo  que  en  ellas  le 
avisa,  y  que  se  entendía  que  muchos  Señores  se  apres- 
taban para  ir  á  Flandes  con  el  de  Alcnzon,  y  que  ea 
Normandia  y  Bertagna  se  aprestaba  armada.» 
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insieme  piu  denari   che  puote,  et  che  fa 
dimostratione  piü  presto  di  guerra  che  di 
pace,  et  il  medessimo  li  hugonotti  di  Del- 
phinato  cercando  di  fortificare  le  terre;  et 
si  puo  credere  che  sará  dificile  che  molti 
che  comandano  et  possedono  terre  et  beni 
di  altri  li  siano  per  voler  rendere,  senon 
per  forza.  Queste  sonó  delle  principal!  di- 
ficulta che  possono  nascere  nell'secutione 
di   questa   pace,  et  ce  ne  dovera  essere 
molte  altri;  la  quale  se  puó  credere  che 
sia  stata   fatta  dal  Re  di  Navarra,  et  che 
habbi  promesso  di  farla  osservare  alli  hu- 
gonotti ,  et  che  ci  sia  per  trovare  delle 
dificulta,  il  che  potrebbe  causare  questo 
bene;  che  si  unisse  con  la  MM  del  Re  et 
con  Monsignorc  per  farla  mettere  in  essc- 
cutione,  et  che  li  sia  fatto  conoscere  quan- 
to  facci  per  lui  di  procurare  di  conservare 
il  regnio  in  buono  stato,  non  siendo  moho 
discosto  alia  speranzadella  successione,  et 
che  fara  bene  di  antivedere  a  levare  quelle 
cause.  ...... 

II  Signor  Duca  d'Umena  sene  stk  a 
Granopoli;  mi  é  detto  che  se  ne  verrá  per 
star  qui  alcuni  pochi  giorni  et  se  ne  do- 
vera  stare  in  Delphinato  per  vedere  li  an- 
damcnti  del  detto  Principe  di  Condcy  et 
dclli  hugonotti,  et  provedere  a  quello  sara 
di  bisognio 
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II  Consiglio  e  rimasto  a  Bloys;  le  Rey- 
ne  erano  ite  a  un  luogo  la  vicino  detto 
Cenuntyó(i)  et  sene  doveranno  ritornare 
di  breve  nel  detto  luogo  di  Bloys,  di  dove 
ho  lettere  del  Signor  Gio.  Battista  de  Tas- 
sis  (2)  nuovo  Ambasciatore  della  MM  del 
Re  Gattolico  che  mi  ha  dato  aviso  della  sua 
giunta  la;  et  stimo  aproposito  in  questi 
tempi  la  residentia  sua  in  Corte  per  poter 
far  quelli  ofitii  che  si  convengono,  con  che 
si  puó  levare  molti  dubii  et  conservare 
tanto  meglio  la  unione  tra  questi  dui  gran 
Re.  Si  continua  a  parlare  sempre  de  i  di- 
segni  di  Monsignore  sopra  le  cose  di  Fian- 
dra,  ma  non  si  vede  ancora  preparamento 
ch'io  sappia  de  contó,  ne  se  ne  parla  con 
maggior  caldezza.  In  tutti  i  modi  credo  che 
la  M.ta  del  Re  procederá  in  sorta  che  non 
dará  occasione  a  la  M.ta  del  Re  Gattolico  di 
potersi  con  ragione  doleré;  V.  E.  sara  a  ver- 
tita  di  quello  s'intendera  et  prego  N.  S. 
Dio  etc.  Di  Lione,  alli  24Gennaro,  1581. — 
Humilissimo  servitore.  -Matteo  Balbani.— 


(1)  Chenonceaux. 

(2)  En  efecto,  el  Embajador  Tassis  había  llegado  á 
Blois  el  4  de  Enero,  según  carta  del  5,  que  tenemos  á 
la  vista,  en  la  que  dice  á  D.  Juan  de  Ziíñiga  que  traía 
orden  muy  espresa  de  tener  con  él  continua  corres- 
pondencia, y  concluye  remitiéndose  «á  lo  que  de  dia  en 
día  se  irá  reconociendo  y  avisando  de  contino  á  V.  E.» 
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Intendo  che  di  molti  gentil- 

huomini  si  preparano  di  andaré  a  serviré 
Monsignore  per  le  cose  di  Fiandra,  et  che 
in  Normandia  et  Bertagna  si  apresta  ár- 
mate   di    mare. 


Avisos  de  Lien  de  2^  de  Enero  (1 


Q 


UANTO  a  nuove  siamo  alie  medes- 
sime,  et  il  non  sentir  publicar  la 
pace  fá  star  le  persone  tutte  sos- 
pese7~^on  sapendo  che  crederne,  peró, 
accordandosi  tutti  quelli  che  scrivono,  di 
Corte  et  di  Parigi,  che  tutto  sia  accor- 
dato  et  stabilito,  conviene  che  ancor  noi 
concordiamo  con  la  loro  opinione,  con 
riportarci  poi  á  gli  effetti.  Tuttavia  per 
Monsignor,  in  quelle  parti  di  Piccardia, 
si  va  mettendo  insieme  gente  da  piedi  et 
da  cavallo,  parendo  che  vogli  fare  sforzo 
<]i  dis^asediar  Cambrai,  ma  non  si  sen- 
te,  per  la  cortezza  di  la  moneta,  che  si 
affreteno  con  molla  celerita,  talche  sendo 


(I)  Al  dorsK)  dice:  Avisos  del  Cardenal  Gamitara, 
•in  duda  ¿ste  los  recibió  en  Roma,  y  loa  remitió  al  Vi- 
rey  de  Ndpolea. 
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ogni  cosa  in  pendente  non  so  affirmargli 
cosa  alcuna  di  certo. 

II  Mariscial  de  Cossé  non  é  ancor  pas- 
sato  in  Inghilterra  per  concluder  quelle 
leghe  come  dissono,  parendo  che  aspet- 
tassino  alcuni  articoli  da  quella  Regina, 
la  quale  liberó  quella  Irlanda  dalle  genti 
papali  et  spagnole,  dove  forse  mai  piü 
haranno  modo  di  rientrarcci;  pero  altra 
volta  mandino  capi  et  soldati  che  siano 
stati  a  la  guerra,  che,  per  quel  che  vera- 
mente s'intende,  questi  si  son  portati  mol- 
to  male. 

Le  sei  navi  ch'andorno  in  Portogallo 
dalla  fortuna  forno  respinte  a  Nantes,  di- 
poi  si  dice  son  tórnate  a  far  vela  per  quella 
parte,  de  donde  non  si  senté  cosa  nessu- 
na,  aspettandosi  l'ordinario  di  Spagna 
che  ci  dovra  dir  qualche  cosa  de  vantag- 
gio.  Del  Marchesato  non  ci  é  nuove  che 
quel  Maresciale  habbi  fatto  altro  con  quei 
Capitani,  sperasi  che  tutto  si  habbia  a 
rihavere,  et  poi  che  il  Duca  di  Savoia  con- 
sentí alia  restitutione  di  Carmagnola,  do- 
vera  farsi  con  quei  Capitani  che  lo  faccino 
o  per  amore  o  per  forza. 

II  Principe  de  Conde  ha  stato  questi 
giorni  in  Linguadoca,  et  da  tutte  quelle 
terre  ha  cavato  denari,  li  cuali  ha  fatto 
ricevere  da  un  thesauriere  di  Casimiro; 
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cosa  che  da  diré  alia  brigata,  presupo- 
nendo  che  siano  danari  dovuti  a  Casimi- 
rO)  ma  in  tanto  acquistaranno  appreso  gli 
alemani ,  et  renderannogli  piü  facili  a 
venire. 

Alia  Mura  si  e  scoperto  un  irattato 
che  teneva  Ladighiera  con  certi  soldati  di 
Sagramoto  Birago  contro  la  persona  sua, 
con  intentione  poi  d'impadronirsi  in  que! 
súbito  della  citadella,  havendo  fatto  ap- 
pressar  alia  Mura  in  certo  villaggio  per 
tale  effetto  circa  quatrocento  buoni  sol- 
dati, che  subitamenti  con  le  scali  volevano 
appressarsi  et  saltar  drento,  sendo  quei 
populi  de  la  Mura  hugonotti;  havendone 
impiccati  tre.  Considere  V.  S.  che  diabó- 
lica gente  é  questa. 

II  Re  si  e  ritirato  a  San  Germano,  per 
far  la  Dieta,  et  ha  lasciato  la  Regina  matre 
Dominus  dominantiumy  non  volendo  du- 
rante tal  Dieta  attender  a  cosa  alcuna: 
cosa  certo  molto  ben  fatta. 

Con  lettere  di  Madrid  de  9  scrivono 
che,  per  diligentia  che  sia  stata  fatta,  Don 
Antonio  et  il  Vescovo  della  Guardia  non 
si  trovano,  et  li  piü  che  scrivono  si  accor- 
dano,  et  crede  che  siano  stati  amazzati, 
et  quelle  che  hanno  fatto  tal  fatto  non 
Tosano  diré,  perché  non  sia  loro  doman- 
dato  contó  delle  gioie  che  portavano  ad- 
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doso.  Havevano  recuperati  tutti  li  luoghi, 
nc  vi  si  mostrava  persona  in  Portugallo 
contro  la  legittima  et  pacifica  possessione 
di  S.  M.ta 

AUi  2Ó  del  passato  Don  Rodrigo  Da- 
lencastre  giuró,  a  nome  del  Duca  et  Du- 
chessa  di  Braganza  et  del  ñgliolo,  soUen- 
nemente  et  con  procura  d'ognuno  di  loro, 
il  Re  Filippo,  il  Principe  et  i  loro  succes- 
sori,  per  legitimi  Re  di  Portugallo. 

La  pace  fu  publicata  a  Burdeos  et  se 
n'é  visto  la  stampa;  parmi-  che  ogni  cosa 
se  facia  a  rovescio. 

Monsignor  si  trovava  a  Burdeos,  et  in 
Novernia  un  famoso  hugonotto,  dettoMer- 
lo,  marcia  con  tre  pezzi  d'artigliaria,  et 
piglia  molte  terre  saccheggiando  et  ama- 
zzando  tutti  quelli  che  fanno  resistenza. 


Carta  de  D.  Hernando  de  Torres,  de  Ro- 
ma 29  Enero  (en  4  de  Febrero). 

ExcMO.  Señor:— Por  la  carta  que  V.  E. 
habrá  recebido,  de  data  de  27  deste, 
del  Cardenal  Colona,  habrá  entendido 
cuanto  se  le  puede  avisar  de  aquí  en  ma- 
teria de  promoción;  que  el  Cardenal  me 
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lo  dijo  ayer  y  que  pomo  haberme  hallado 
en  casa  la  envió  á  la  posta. 

Discurrimos  en  gran  confianza  del  er- 
ror inmenso  en  que  está  el  Cardenal  de 
Médicis  de  la  persona  de  Salviatis,  porque 
en  el  mundo  no  hay  quien  lo  sepa  como 
yo,  que  intrinsicamente  le  he  platicado 
dos  años  en  Santiago  de  los  Incurables, 
donde  hemos  sido  compañeros  Guardia- 
nes, y,  por  estar  de  quiebra  él  con  mi  her- 
mano, le  he  hecho  tanto  obsequio  que  los 
he  no  solamente  reconciliado  pero  él  dá- 
doseme  por  muy  amigo,  y  tanto  que  he 
penetrado  sus  entrañas  y  el  odio  natural 
que  tiene  á  la  casa  de  Florencia,  que  es 
grandísimo.  Tras  esto  Médicis  le  ayuda, 
6  porque  ve  su  negocio  inevitable,  ó  por- 
que quiere  creer  lo  contrario  con  la  per- 
petua servitud  que  le  hace  el  Salviatis, 
que  es  grandísima  raposa  y  gran  francés; 
y  no  tanto  francés  cuanto  poco  amigo  de 
la  corona  de  España.  Y  así  dice  Médicis 
que  si  se  hace  esta  promoción  que  tenien- 
do en  ella  dos  parientes,  que  es  Salviatis 
y  el  Arzobispo  de  Florencia,  no  le  daban 
mas  pena  Nazaret  y  Faquineto  que  son 
de  Farnesis. 

Monseñor  de  Aragonia,  obispo  de  As- 
culi,  á  quien  Alonso  Picolomini  ha  envia- 
do á  decir  que  le  ha  de  matar  si  estuviese 


DEL  AÑO   1581.  27 

en  brazos  etc.,  y  el  Cardenal  Sforza  avisá- 
doselo  que  se  guarde,  ha  venido  aquí  con 
veinte  gentiles-hombres  asculanos,  cabe- 
zas de  parte,  bravos;  y  anda  con  ellos,  y  á 
su  costa  ellos,  caballos  y  criados.  Discur- 
riendo con  Maffeo  esto,  hallamos  que 
tanta  costa  como  hace  es  por  fin  de  que 
el  Papa  le  haga  Cardenal,  como  que  esta 
enemistad  la  ha  cobrado  por  su  servicio 
en  el  gobierno  de  La  Marca;  y  que  es  de 
acuerdo  con  el  Señor  Jacobo,  del  cual  yo 
he  visto  scriptura  en  que  muestra  desearlo 
y  no  tener  otro  sujeto  que  mas  le  prema, 
ni  del  valor  del  cual,  por  no  decir  desver- 
güenza ó  temeridad,  se  pueda  prometer 
mas  espaldas  en  una  Sede  vacante  y  en  el 
Colegio;  y  esto  es  verdad,  y  le  ha  soltado 
los  diez  y  ocho  mil  ducados  que  le  debia: 
y  deséalo  con  efeto  y  podria  ser  que  salie- 
se con  ello,  aunque  tiene  grandes  dificul- 
tades. Porque  V.  E.  entienda  todo  lo  que 
pasa,  al  dicho  Aragonia,  con  el  cual  he 
discurrido  lo  de  la  diferencia  entre  Asculi 
y  Civitela,  he  puesto  en  razón  de  estado  la 
obligación  que  tiene  con  su  destreza  de 
favorecer  la  concordia  y  las  pretensiones 
de  Civitela;  y  lo  hará  que  es  hombre  sagaz 
y  ambicioso  de  la  gracia  de  V.  E.,  que 
tiene  sus  fines  y  intereses  de  sacar  trigo  de 
su  diócesis,  la  que  tiene  en  el  reino  etc. 
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Anoche  se  hizo  una  comedia  en  la  sala 
de  Médicis;  tuvo  convidados  Cardenales 
y  Señores  muchos,  halláronse  los  Barones 
que  aquí  hay  y  los  Cardenales  Alexan- 
drino  y  Simonceli:  Maffeo  se  escusó.  Dió- 
les  después  banquete  de  pescado,  con  lam- 
preas venidas  en  barriles  de  Florencia. 

He  recibido  juntas  dos  de  V.  E.  de  22 
y  25  deste. 

En  cuanto  al  Comisario  de  Sora,  he  en- 
viado al  Regente  Salazar  las  últimas  scrip- 
turas  que  me  ha  dado  el  Sr.  Jacobo,  por 
no  cansar  á  V.  E.  tanto;  yo  le  volveré  á 
decir  esta  mañana  lo  que  V.  E.  escribe, que 
lo  estimará  cuanto  es  razón.  También  se 
duele  que  el  otro  Comisario,  aunque  V.  E. 
le  mandó  volver  aquí  preso,  que  no  lo  ha 
hecho. 

Lo  que  advertí  del  arrendamiento  de 
los  presidios  en  que  quería  entrar  un  se- 
cretario del  Gran  Duque  de  Toscana,  que 
se  llama  el  Caballero  Antonio  Sarguidi, 
fué  también  porque  Bernardo  Olgiati  en 
secreto  me  dijo,  que  el  diablo  metia  la  cola 
donde  no  podia  meter  las  manos,  que 
abriésemos  el  ojo.  Después  entiendo  que 
él  y  el  Solar  lo  querrían  este  arrenda- 
miento para  un  Juan  Estrozisque  agora  lo 
tiene;  la  causa  porque  al  secretario  le 
cumple  y  le  está  muy  bien  es,  porque  ar- 
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riendan  ó  él  ó  su  amo  al  Señor  Alejandro 
Ursino  todas  las  rentas  de  Pitillano  y  So- 
rano,  en  que  se  incluyen  de  cuatro  á  cinco 
mil  bugios  de  trigo,  y  por  tener  cómodo 
allí  á  Talamore  para  estraerlo  para  luque- 
ses  ó  coreos,  ó  otra  parte,  estando  al  con- 
íin  el  trigo  y  en  Talamore  el  embarcadero, 
vienen  á  ganar  un  ducado  de  oro  por  cada 
bugio,  que  á  esta  causa  á  ellos  mas  que  á 
persona  del  mundo  les  cumple  este  arren- 
damiento. 

En  el  cual  advierto  á  V.  E.  por  cosa 
certísima  que  si  la  Sumaria  no  reforma  ó 
modera  el  decreto  del  jus  pascendi,  como 
lo  he  scripto  al  Lugarteniente,  que  el  ar- 
rendamiento se  quedará  al  Rey;  y  en  esto 
V.  E.  me  crea  que  no  hay  duda  ninguna. 
Y  el  reformarlo  es  cosa  fácil,  ó  con  hacer 
numeración  del  besliame  que  al  presente 
tienen  los  naturales  de  los  presidios,  ó  con 
señalarles  una  bandita  aparte  donde  pas- 
can sus  ganados.  No  dejaré  siempre  de 
avisar  á  V.  E.  de  cuanto  pudiere  entender. 

Yo  diré  lo  que  conviene,  cuando  fuere 
ocasión,  acerca  de  la  paga  de  los  dineros 
del  Señor  Juan  Giorge;  conmigo  lo  trata- 
ron muchas  veces,  yo  siempre  los  desahu- 
cié por  las  necesidades  precisas  dése  rei- 
no. Ellos  se  han  confiado  en  las  cartas 
que  el  Rey  les  ha  dado,  y  promesas  de  re- 
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particiones,  de  que  me  he  reído  y  pesado, 
porque  en  la  Corte  le  cuestan  al  pobre  Juan 
Giorge  dineros,  y,  como  él  está  tan  alcan- 
zado y  empeñado,  arrímase  á  cualquier 
árbor;  debe  sobre  sesenta  mil  ducados,  de 
que  paga  censos,  y  es  un  perdulario.  El  otro 
dia  el  Conté  Julio  Rangon  preguntó  al 
Cardenal  de  Médicis  cuantos  dineros  le 
habian  ganado  él  y  su  hermano,  en  Flo- 
rencia, al  Señor  Juan  Giorge;  díjole:  Nin- 
guno, che  noi  non  siamo  barriy  ma  voi  et 
il  Cardinale  Sancta  Croce,  che  lopigliasti 
Valtro  giorno  in  mefjOy  li  guadagnastiben 
alia  primera  dui  milita  scudij  et  veli  faces- 
te  pagar  et  bravarli  sopra^  perche  tardo  a 
trouarli  a  interesse.  Que  así  pasó;  y  quedó 
el  Rangon  hecho  una  mona. 

Esta  necesidad,  esperando  tener  de  Flo- 
rencia algún  socorro,  le  hizo  á  Juan  Gior- 
gio  procurar  en  ir  á  Florencia,  y  regalos 
se  le  hicieron  sine  fine^  pero  de  aquella 
casa  nadie  espere  blanca.  Tras  esto  la 
hermosura  y  gracia  de  su  mujer  obliga  á 
hacer  servitud  al  marido  cuantos  hay;  y 
como  ella  sea  tan  honrada,  y  él  se  aclare 
que  no  puede  esperar  socorro  por  esta  via, 
se  acabará  y  deja  de  ser  tan  su  amigo  y 
aficionado:  y  esto  muy  fácilmente  yo  lo 
veo  y  entiendo  lodo.  Y  Farnesis  mal  la 
digiere  esta  amistad  y  harto  ha  procurado 
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de  desengañar  de  sus  esperanzas  al  yerno; 
y  teme,  como  quien  tan  bien  lo  sabe,  lo 
que  puede  dar  que  decir  tanta  intrinsi- 
queza, por  que  es  al  presente  increíble,  y 
grandes  los  regalos  y  presentes  que  se 
hacen  al  Señor  Juan  Giorge.  Así  no  le  dé 
pena  á  V.  E.  no  cumplir  esta  deuda,  como 
creo  yo  que  no  se  la  dará.  Y  dé  Dios  á 
V.  E.  la  grandeza  y  augmento  de  Estados 
que  sus  servidores  deseamos.  De  Roma 
á  29  de  Enero  de  1581  (i). 


8. 


Avisos  de  Roma  de  29  y  30  de  Enero. — 
D.  Hernando  de  Torres  (4  Febrero). 

TiÉNESE  por  cosa  resoluta  la  pérdida 
de  Castilnovo  del  Sr.  Julio  Golona, 
que  le  importará  más  de  ciento  cin- 
cuenta mil  ducados;  y  tras  esto  otras  dos 
pérdidas,  la  una  de  los  frutos  mal  lleva- 
dos, y  la  otra  que  en  el  concierto  y  divi- 
sión que  hicieron  los  dos  hermanos,  el 
Sr.  Stéfano  Colona,  padre  del  Sr.  Julio 
y  Alejandro  Colona,  su  hermano,  el  uno 


(i)    Sin  firmar,  pero  toda  de  puño  y  letra  de  D.  Her- 
nando de  Torres, 
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prometió  y  se  obligó  de  evicias  por  el 
otro,  y  caso  que  alguna  de  las  partes  ca- 
yese y  no  fuese  válida  su  justicia,  que 
el  otro  quedaba,  por  recompensa  de  la 
parte  sana,  obligado  á  pagar  sesenta  mil 
ducados  al  otro:  que  será  menester  que 
á  las  nietas  del  Sr.  Alejandro,  hijas  de 
Sciarra,  su  hijo  les  dé  veintemil  ducados  á 
cada  una  por  el  Estado  de  Palestrina  y  los 
demás  lugares  que  tiene. 

El  Papa  hace  hacer  ya  muchos  dias  há 
continuamente  oración  por  una  resolución 
importante,  que  hade  tomar  en  un  nego- 
cio grave.  Quien  dice  que  es  por  las  cosas 
de  Parma  y  Placencia,  y  quien  por  la  bula 
que  quiere  hacer  sobre  lo  de  la  jurisdicion, 
que  será  totalmente  contra  Milán,  Ñapó- 
les y  Sicilia. 

Yo  sé  que  los  Cardenales  Ursino  y  Maf- 
feo,  han  sido  siempre  de  parecer  que  Su 
Santidad  lo  concertase  y  que  no  se  viniese 
á  esta  rotura. 

Juróme  el  Cardenal  Colona  que  le  cos- 
taba la  burla  de  la  ida  del  Papa  á  Neptuno 
setecientos  cincuenta  escudos,  en  vetu- 
ras  y  provisiones  perdidas,  por  que  hasta 
las  escobas  ha  habido  menester  proveer,  y 
que  en  fábrica  de  unas  sofitas,  y  de  dos 
cocinas,  y  de  caballerizas,  que  han  gastado 
los  agentes  del  Sr.  Marco  Antonio  harto;  y 
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no  cuenta  mil  doscientos  escudos  que  le 
cuesta  una  cama  y  aderezo  de  la  Cámara, 
nuevo,  dé  terciopelo  carmesí  y  damasco, 
que  hizo  para  el  Papa;  que  esto  se  queda 
en  casa. 

El  Papa  estudia  perpetuamente  estas 
materias  de  feudos  agenados. 

Murió  en  Genova  Tobía  Pallavicino; 
dejó  trescientos  mil  ducados  de  contado, 
cien  mil  á  cada  uno  de  tres  hijos,  y  al  uno 
setenta  mil  más  de  bienes  estables,  y  cua- 
renta mil  para  su  ánima. 

A  Genova  se  ha  dado  la  plática  de  le- 
tras y  de  personas,  pero  no  de  mercancías 
ni  ropas. 

De  Córcega  han  venido  aquí  muchas 
barcas  con  vino. 

Cardenales  amigos  han  scripto  á  Cesis 
que  el  Papa  no  gusta  mucho  de  pelar  ga- 
tas; así  se  cree  que  la  causa  del  Conté 
Hierónimo  de  Pepuli  que  pasará  soto 
banca.  Fabio  Mornichini  es  el  adjunto  que 
se  ha  dado  al  Legado. 

He  visto  una  carta  de  un  Gobernador 
de  Camerino,  letrado  y  prudente;  escribe: 
«Monseñor  Ilustrísimo  Legado  nos  quita 
á  todos  el  trabajo  de  cuantos  negocios  hay 
en  estas  provincias,  y  despáchalos  con 
tanta  brevedad  y  resolución  suya  propia, 
que  es  cosa  que  nos  tiene  á  todos  con  ad- 
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miración,  y  cierto  que  acaba  en  un  punto 
negocios  que  los  Hareopagitas  tuvieran 
harto  que  hacer  en  acaballos  en  muchos 
años,  etc.* 

La  fuerza  de  las  palabras  V.  E.  las  en- 
tiende. Y  el  Scipion  Acorambono  es  el 
que  lo  manda  todo,  quiérelo  agora  casar 
y  cómprale  aquí  una  casa,  la  en  que  vive 
su  madre,  que  es  la  que  tenia  Rofino, 
frontero  de  Albano.  Dicen  que  en  Flo- 
rencia se  platica  que  nunca  Antinoo,  de 
Adriano  Emperador,  duró  tanto  en  su 
favor. 

A  30  de  Enero. 

Yo  hablé  esta  mañana  con  el  Auditor 
de  la  Cámara  muy  largo,  y  me  dijo  como 
tenia  orden  del  Papa  de  hacer  contra  el 
Obispo  de  Cáliz  lo  mismo  que  había  hecho 
contra  el  Obispo  de  Calahorra,  y  que  ya 
lo  tenia  descomulgado  y  declarado  que  se 
afígería  por  todos  los  cantones  acostum- 
brados, y  que  Calahorra  vendria  á  Roma 
y  me  preguntó  si  vendria  Cííliz.  Díjele  que 
no,  que  era  tratar  de  lo  imposible.  Aquí 
me  contó  los  méritos  de  esta  causa,  que 
si  son  como  él  dice  (que  yo  lo  tengo  por 
imposible)  ha  merecido  el  rigoroso  decreto 
que  el  Papa  ha  mandado  publicar  contra 
él.  Dice  que  le  dijo  el  Papa  ¿quien  favorc- 
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cia  al  obispo  de  Cáliz,  si  era  Monseñor  de 
Torres?  que  le  respondió:  que  dias  ha  le 
habló  sobre  ello.  El  Papa  le  dijo,  que  yo 
también  le  habia  dado  un  memorial  por 
cl  Obispo,  para  que,  juntamente  con  las 
querellas  que  le  oponian  sus  capitulares, 
fuesen  oidas  sus  disculpas;  lo  cual  hice  á 
instancia  de  Juan  Martinez  de  Luna,  su 
solicitador,  pareciéndome  demanda  justa, 
y  habiéndome  dejado  mi  hermano  encar- 
gado esto.  Díjome  que  estaba  el  Papa  muy 
sentido  contra  él  por  los  Canónigos  de 
Cáliz  que  habia  hecho  ir  á  la  Corte,  y 
convenidos  delante  el  Consejo,  etc.  Y  que 
era  cosa  que  el  Papa  no  podia  digirir. 

Escribo  á  V.  E.  todos  estos  particula- 
res, porque  tras  esto  me  dijo  que  creia  que 
la  oración  que  el  Papa  hacia  hacer,  para 
una  su  determinación  ó  resolución  que 
quería  tomar,  creia  que  fuese  para  estos 
negocios  de  jurisdicion. 

Yo  he  estado  después  en  Consistorio  y 
vi  que  media  hora  del  ocuparon  al  Papa 
en  las  Audiencias  juntos.  Ursino,  Albano 
y  Maffeo;  y  creo  que  fué  todo  persuadirle 
que  no  se  rompiese  en  esta  materia  que 
trata  cl  buen  marqués  de  Alcañices,  que 
ayer  los  anduvo  informando,  y  que  Su 
Santidad  mirase  que  no  se  viniese  á  peores 
términos  de  los  que  agora  se  está.  Como 
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á  estos  tres  Cardenales  yo  sé  que  les  pare- 
ce ser  servicio  de  Dios,  de  la  Sede  Apos- 
tólica y  del  Rey,  no  se  lo  que  habrán  podido 
alcanzar. 

Algunos  en  esta  ocasión  platican  que 
el  Papa  de  corazón  es  francés,  pero  que 
ver  la  perdición  de  aquel  Rey  y  reino  le 
hace  estar  sobre  sí  en  ciertas  declaracio- 
nes que  haria:  Dios  sabe  la  verdad. 

Yo  certifico  á  V.  E.  que  después  que 
nací  no  he  visto  mejor  resolución  que  la 
que  V.  E.  ha  tomado  en  la  paga  de  los 
quince  mil  de  Juan  Giorge  Cesarino,  y 
profecía  no  ha  habido  como  la  que  contie- 
nen estas  palabras  de  su  carta:  ((Todavía 
es  gran  diferencia  que  los  que  he  dicho 
pretendian  para  su  propia  sangre,  y  no 
para  un  amigo  ó  aficionado  que  tan  fácil- 
mente lo  podria  dejar  de  ser.» 

Que  tan  facilisimamente  lo  dejará  de 
ser,  digo  yo,  por  que  creo  que  Farnesis 
traga  las  cosas  que  pasan  en  esta  materia 
pensando  que  Médicis  seria  bastante  me- 
dio, para  hacerle  cobrar  este  crédito  á  su 
yerno,  que,  viendo  lo  que  pasa,  después 
se  disolverá  en  gran  parte  esta  afición  y 
voluntad. 

Y  en  este  caso  suplico  á  V.  E.  que  me 
perdone  de  un  consejo  que  quiero  dar,  y  es 
que  en  la  primera  ocasión  que  V.  E.  es- 
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cribiere  á  Médicis,  de  cualquier  otro  nego- 
cio que  se  ofrezca,  le  vuelva  á  replicar  un 
capítulo  grave  de  la  pena  que  tiene  de  no 
le  haber  podido  complacer  en  la  paga  de 
Juan  Giorge  Cesarino,  deseando  tanto 
servirle  y  darle  contentamiento,  apuntán- 
dole alguna  de  las  tantas  necesidades  pre- 
cisas que  S.  M.  tiene  al  presente,  como 
mejor  V.  E.  sabrá  hacer. 

Que  con  este  capítulo  se  hacen  mil 
buenos  efectos,  á  mi  juicio:  creer  él  la 
estimación  que  V.  E.  hace  de  su  persona, 
y  haráse  él  bueno  con  esto  de  su  estima- 
ción con  el  Gran  Duque,  su  hermano, 
mantendrá  el  amistad  de  Juan  Giorge,  y 
continuará  la  difidencia  ó  mala  inteligen- 
cia entre  Farnesis  y  Médicis,  de  la  cual 
á  mi  ver  resulta  no  poco  servicio  á  S.  M. 

Perdone  V.  E.  escribirle  esto,  que  sabe 
Dios  de  las  entrañas  que  procede,  deseando 
su  servicio  como  la  salvación  de  mi  ánima, 
por  la  obligación  que  tengo  á  la  merced 
que  siempre  me  hace  á  mí  y  á  mi  hermano, 
y  sobre  todo  por  lo  que  V.  E.  merece,  y 
no  estando  presente,  ser  avisado  de  estos 
humores. 

Francisco  de  Silva,  el  camarero  de 
Médicis  que  ahí  está,  téngale  V.  E.  por  el 
más  fino  de  los  nacidos,  y  que  no  tenia 
poco  interese  si  se  hacia  este  pagamento. 
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Hónrele  V.  E.  y  esfuércese  V.  E.  á  mos- 
trarle pena  de  que  no  le  pueda  cumplir 
lo  que  el  Cardenal  desea,  por  que  lo  refe- 
rirá todo  á  Juan  Giorge,  y  así  mantendre- 
mos á  Juan  Giorge  en  la  liga  de  Médicis, 
y  valga  lo  que  valiere. 

La  promoción  va  á  monte,  según  la 
común  opinión. 

Al  jueves  se  ha  diferido  la  ñesta  del 
torneo  del  Sr.  Jacobo,  por  que  los  ciru- 
janos dicen  que  para  aquel  dia  estará  Ca- 
milo Capizuca,  uno  de  los  mantenedores, 
de  manera  que  podrá  servir. 

Este  mismo  dia  el  Papa  irá  á  la  Villa,  y 
el  lunes  después  á  las  siete  Iglesias. 

Ha  amanecido  hoy  un  dia  muy  bueno 
y  tramontana 

Avisáronme  los  juzantis  de  Vitcrbo, 
que  en  Montalto  unos  marineros  hablan 
tomado  un  turco  huido  de  las  galeras 
de  S.  M.  de  Civitavieja;  he  suplicado  á 
Farnesis  me  dé  carta  para  que  me  sea  en- 
tregado, pagando  los  diez  ducados  del  ha- 
llazgo y  sus  costas  al  que  le  tiene;  me  ha 
prometido  hoy  en  Consistorio  de  screbir- 
la:  yo  la  enviare  y  le  haré  llevar  á  Por- 
tercules  para  que  con  la  primera  ocasión 
se  lleve  á  Ñapóles. 

Juró  el  Papa  la  bula  esta  mañana  en 
Consistorio,  la  cual  original  llevó  allí  Cé- 


DBL  ARO  1581.  39 

sar  Glorierio,  y  S.  S.  fué  el  primero  y  des- 
pués todos  los  Cardenales. 

El  Cardenal  Guastavillano  me  ha  dicho 
que  sabe  que  V.  E.  está  quejoso  de  él  por 
lo  del  breve  de  Ascoli,  y  que  así  los  ha  que- 
rido confrontar  todos  dos  en  presencia 
de  San  Sisto,  y  que  ha  hallado  que  V.  E. 
tiene  razón,  porque  no  estaba  en  el  pri- 
mero aquella  cláusula  última  del  segundo, 
y  que  él  lo  remediará  luego:  y  así  se  ha 
dado  orden  á  otra  carta  de  la  cual  se  me 
dará  copia,  para  que  se  haga  como  V.  E. 
desea. 

El  Cardenal  d'Este  viene  aquí  esta  cua- 
resma, dice  que  deja  las  bodas  de  Mantua 
por  falta  de  pecunia. 

Farnesis  lleva  á  la  señora  Clelia  y  otras 
damas. 

Tomaron  hugonotes  y  saquearon  la 
tierra  de  Montalban,  junto  á  Tolosa,  que 
era  el  Abadia  del  Cardenal  Farnesis  que 
resinó  últimamente;  importa  el  saco  más 
de  ciento  cincuenta  mil  ducados. 

Agora  ha  vuelto  de  Padua  el  Obispo 
Carcasona,  que  se  fué  allí  á  curar  por  la 
caida  que  dio  en  la  fábrica  de  Maffeo,  y 
tememos  buenos  avisos  de  Francia  de 
ordinario. 

A  Ursino  y  Garrafa  ha  dado  el  Papa 
aposiento  en  Palacio,  por   respecto  de  lu 
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signatura  que  la  hace  al  alba  del  dia  y 
antes,  asi  van  los  lunes  ellos  y  Maffeo  á 
dormir  á  palacio.  A  Ursino  dio  las  que 
eran  de  Morrón,  á  Garrafa  junto  al  Da- 
tari  o. 


Carla  de  D.  Hernando  de  Torres,  de  Ro- 
ma 31  Enero  {en  4  de  Febrero). 

ExcMO.  Señorr—Yo  supe  lo  de  la  ora- 
ción secreta  de  S.  S.  de  una  Abadesa 
de  San  Ambrosio,  de  la  orden  de  San 
Benito,  que  aquí  está,  que  es  mi  cuñada, 
por  la  limosna  secreta  que  el  Papa  les 
enviaba  por  ella;  y  he  andado  discurriendo 
lo  que  podia  ser,  y  con  inquisición  que  he 
hecho  y  examinado  algunos  Cardenales, 
vine  en  noticia  que  era  la  bula  sobre  las 
materias  de  jurisdicion,  y  así  hablé  con  el 
Cardenal  Ursino  por  vía  de  discurso  y  con 
Maffeo.  Maffeo  lo  temía,  pero  no  lo  creía; 
Ursino  sí,  y  me  dijo  estas  palabras:  Se 
questa  bulla  succede^  peggior  cosa  non  si 
e  fatta  mai.  Dio  ci  proveda  poi  che  non 
potemo  provedere  noi.  Ho  caro  che  il 
Papa  non  mi  comuniche  il  male^  et  di  non 
ce  haver  a  intervenir.  Se  fará  mal  fa- 
cerá lui. 
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Yo  le  dije  que  como  cabeza  principal 
desta  Congregación  debia,  por  servicia 
de  Dios,  de  esta  Sede  Apostólica  y  de 
S,  M.,  juntar  los  Cardenales  amigos,  y 
hablar  al  Papa,  y  que  considerase  la  ruina 
que  sería  ver  descomulgados  tantos  tribu- 
nales del  Rey  por  esta  causa. 

Así,  ayer  mañana  juntó  á  Albano  y 
Maffeo  y  habló  al  Papa  en  la  Silla,  como 
screbí  á  V.  E.  anoche. 

Esta  mañana,  el  dicho  Cardenal  Ursi- 
no, en  gran  secreto,  me  ha  dicho  el  buen 
efecto  que  hicieron  con  el  Papa,  y  como 
le  fermaron  con  vivas  razones.  Y  que  esté 
sin  cuidado,  quo  el  Papa  no  hará  la  bula 
ni  vendrá  á  rompimiento  descubierto,  y 
que  no  diga  nada  al  Marqués  de  Alcañi- 
ees;  que  me  daba  licencia  que  como  de 
mió  lo  avisase  á  V.  E.  por  la  quietud  de 
su  ánimo.  Yo  le  besé  las  manos,  etc. 

Cierto  que  el  Auditor  de  la  Cámara 
fué  el  que  me  confirmó  con  certeza  lo  de 
la  bula,  y  que  V.  E.  debe  escribir  una 
carta  al  Cardenal  Ursino,  dándole  mu- 
chas gracias  por  lo  que  en  este  negocio 
ha  hecho,  que  no  habia  ya  casi  ninguno 
que  quisiese  hablar  en  él,  cada  uno  por 
sus  fines.  Y  aunque  Maffeo  y  Ursino  han 
sido  siempre  de  un  parecer,  si  Ursino  no 
llamara  ayer  á  la  Silla  á  él  y  á  Albano,  el 
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neg3CÍo  iba  de  mala  manera;  y  V.  E., 
sino  le  parece,  escribirle  un  capítulo  á 
lo  menos  en  mi  carta  que  le  pueda  mos- 
trar. Pero  en  negocio  tan  grave  más  á 
propósito  será  una  carta,  que  creo  yo  que 
la  espera  como  la  merece.  Me  ha  dado 
gracias  hartas  á  mí  del  advertimiento. 

Con  esta  envió  á  Baltasar  López  los 
instrumentos  y  quitancias  de  los  dineros 
todos  gastados  con  las  galeras,  y  entera 
claridad  dellos.  Suplico  á  V.  E.  mande  que 
se  vean  los  recabdos  en  Sumaria,  y  que  se 
me  envié  liberatoria  por  no  tener  que  dar 
otra  cuenta,  que  cierto  no  se  ha  pasado 
poco  cuidado  y  trabajo  en  ello.  Dé  Dios 
á  V.  E.  la  grandeza  y  augmento  de  Esta- 
dos que  sus  servidores  deseamos.  De  Roma 
á  último  de  Enero  de  1581.  Excmo.  Se- 
ñor.—b.  1.  m.  de  V.  E.  su  mayor  servi- 
dor.— Don  Hernando  de  Torres. 

Sepa  mas  V.  E.  que  después  de  jurada 
la  bula  de  Pió  V,  ayer,  S.  S.  ordenó  una 
Congregación  de  Cardenales  nueva,  que 
fueron,  Ursino,  Maffeo,  Albano,  Vercelli, 
estos  cuatro,  que  estudiasen  la  dicha  bula 
y  viesen,  por  lo  que  toca  (i  las  jurisdiciones 
dadas  á  los  Cardenales,  si  en  virtud  della 
se  les  habian  de  quitar;  en  lo  cual  entran: 

Aragón,  que  perderá  el  gobierno  de 
Beaavente. 
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Gonzaga,  el  de  Sutri. 

Gesualdo,  el  de  Orbi  y  Amelia. 

Rusticuchi,  el  de  Bulseno. 

Pombagheto,  el  de  Sant  Lorenzo. 

Alejandrino,  el  de  Veruli. 

Como,  el  de  Piperno  y  Tarrachina. 

Vercelli,  el  de  Spoleti. 

Este,  el  de  Tívoli. 

Guastavillano,  el  de  Ancona. 

Y  así  los  demás,  que  restituirá  á  la 
Sede  Apostólica  hartos  millares  de  duca- 
dos de  renta.  No  sé  lo  que  se  determi- 
narán. 

A    ^i  de  Enero  (i). 

En  un  hora  han  matado  dos  hombres 
con  puntarolos  avenenados;  fueron  un 
criado  de  Altaemps  y  un  mallaro,  que  se 
hallaron  á  ayudar  á  Carlos  Caballerizo 
cuando  mató  á  Mons.  de  Ponte,  francés, 
y  á  otro  cortaron  las  piernas  y  dieron  una 
estocada,  de  la  misma  compañía.  Hánlo 
hecho  franceses  v  salvádose. 


(I)    En  en  una  cuartilla  suelta,  dentro  de  la  misma 
carta. 


GAITAS   T   AVISOS 


lO. 


Carta  de  D.  Hernando  de  Torres ,  de  Ro- 
ma á  I  .*  de  Febrero  [en  4). 

ExcMO.  Señor: — Vino  aquí  Francisco 
de  Silva,  y  ultra  el  dar  las  cartas  que 
traia  de  V.  E.  al  Cardenal,  y  otra  del 
Sr.  D.  Luis  de  Toledo  muy  bien  scripta, 
le  dijo  á  boca  que  V.  E.  le  habia  dicho 
que  me  habia  scripto  á  mí  sobre  este 
particular  del  Sr.  Juan  Giorge;  y  envia- 
ron luego  por  mí  y  por  Juan  Giorge,  co- 
mo V.  E.  verá  en  esa  póliza  del  Silva.  Yo 
fui,  y,  preguntándome  lo  que  V.  E.  me 
habia  scripto,  dije  las  necesidades  preci- 
sas que  al  presente  habia,  muchas  libran- 
zas del  Rey,  muchos  asinamientos  hechos 
por  el  Marqués  de  Mondejar,  y  lo  que 
V.  E.  procuraria  darle  satisfacion  y  con- 
tentamiento en  todo  lo  que  pudiese,  y 
cómo  no  se  cumplia  con  Aragón,  Pero- 
sa,  Merdrucchio  etc.,  procurando  que  sus 
sobrinos  y  su  sangre  que  fuesen  paga- 
dos; callando  la  última  parte  de  la  carta 
de  V.  E.  Con  esto  han  quedado  ambos 
muy  contentos,  y  esperan,  como  el  señor 
don  Luis  les  escrive,  que  podrá  venir  de 
la  Corte  alguna  forma  tal  que  pueda  al- 
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gun  dia  ser  satisfecho  el  Sr.  Juan  Giorge. 
Y  con  esta  queda  Médicis  obligadísimo 
á  V.  E.  y  dice  mil  bienes,  y  el  amistad  en- 
tre él  y  Juan  Giorge  más  vinculada;  que  á 
mi  ver  conviene  que  así  lo  sea  por  mante- 
ner la  difidencia  de  Farnesis. 

Con  este  contentamiento  me  llamó  á 
parte  y  me  dijo  que  de  su  parte  escribie- 
se á  V.  E.  como  el  domingo  pasado,  sa- 
biendo que  el  Papa  estaba  resoluto  de  ha- 
cer aquella  bula,  tan  perjudicial  á  la  ma- 
teria de  la  jurisdicion,  que  se  fué  al  Pa- 
pa y  tuvo  hora  y  media  de  audiencia  se- 
creta, y  que  le  dijo  que  por  su  servicio  le 
suplica  que  no  se  precipitase  en  tal  reso- 
lución. 

Que  el  Papa  le  dijo  que  S.  M.  se  podría 
poner  todos  cuantos  títulos  quisiese,  pero 
que  en  su  Pontificado  no  permitiría  ni 
consentiría  jamas  que  se  pusiese  el  título 
de  Monarcha,  mostrándole  mucha  cólera. 

Que  le  dijo  que  S.  S.  lo  mirase  bien,  y 
que  considerase  que  á  la  fin  no  ganaría 
nada,  y  que  se  podría  venir  á  muy  peores 
términos  del  que  agora  estaban. 

Que  á  S.  S.  no  era  deshonra  ninguna 
pasar  por  lo  que  habían  pasado  tantos 
predecesores  suyos,  y  por  cosas  invetera- 
das en  tantos  centenares  de  años,  y  que 
se  habían  permitido. 


46  CABTAS  T   AVISOS 

Y  que,  por  huir  de  un  inconveniente 
tolerado,  sin  duda  se  vendría  en  muchos 
que  no  se  podrían  así  fácilmente  remediar. 

Que  sabia  cuanto  se  podría  prometer 
de  la  bondad  de  un  Rey  tan  bueno  y  tan 
católico,  en  todo  lo  que  fuese  servicio  de 
Dios  y  desta  Santa  Sede  Apostólica. 

Que  si  estaba  tan  determinado  de  de- 
clararse, que  le  rogaba  dejase  alguna  cola 
de  que  poder  asirse  después  para  volver  á 
tratar  del  negocio,  y  de  algún  buen  con- 
cierto y  dar  corteen  ello 

Que  habiendo  comunicado  este  nego- 
cio con  el  Gran  Duque  su  hermano  le  de- 
cía que  era  deste  parecer. 

Que  S.  S.  no  tenía  de  quien  poderse 
valer  ni  prometer  remedio  tan  firme  con- 
tra turcos,  hereges,  y  moros,  como  el 
brazo  de  S.  M.  Católica,  que  era  el  ünico 
propugnáculo  de  la  fé  católica. 

Que  mirase  S.  S.  como  eran  obedeci- 
dos en  Francia  su  mandamientos,  que  ha- 
cían como  las  monjas  de  Genova,  pedían 
licencia  al  Prior  después  de  haberse  salido 
del  Monasterio;  que  primero  metía  el  Rey 
décimas  y  agenaba  los  bienes  eclesiásticos 
y  proveíalo  todo,  y  después  le  pedia  fa- 
cultad. 

Que  ya  no  venían  más  á  Roma  por  ex- 
pedición ninguna  ni   tenían  más  cuenta 
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con  su  autoridad  como  si  no  hobiese  Papa. 
Que  si  consideraba  todas  estas  cosas  que 
no  correría  en  romperse  con  el  Rey. 

Que  mirase  como  le  hablan  tratado 
en  un  festin  en  Francia  al  Nuncio  Dan- 
dino,  que  faltó  poco  que  no  le  diesen  de 
palos. 

Que  debía  S.  S.  advertir  al  Nuncio  de 
España  y  sus  colectores  que  fuesen  más 
prudentes  en  saberse  entender  bien  con 
los  del  Consejo,  que  por  este  camino  ha- 
rían siempre  mejor  su  servicio.  Y  á  este 
propósito  discurrió  sobre  la  mala  elección 
de  Nuncios  que  se  hacía  ordinariamente, 
buscando  hombres  que  fuesen  ágenos  de 
la  dependencia  de  los  Príncipes  á  quien 
iban,  y  que  se  engañaba,  que  sería  más 
acertado  enviallos  confidentes;  porque 
á  la  fin  la  grandeza  de  los  Nuncios  depen- 
día de  pretender  ser  Cardenales  y  así  de 
S.  S.;  que  lo  decia  por  lo  de  Friomento, 
y  de  la  debileza  del  Nuncio  del  Empera- 
dor, etc. 

Que  el  Papa  le  dio  muchas  gracias  por 
el  buen  consejo,  etc. 

Que  todas  estas  cosas  las  discurrió  en 
el  Consistorio  del  lunes  con  el  Cardenal 
de  Como,  y  se   las  persuadió. 

Que  dijo  al  Papa  cuanto  importante 
cosa  seria  atender  á  lo  que  el  Rey  de  Po- 
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lonia  pedia  con  tanta  instancia,  de  ser 
ayudado  en  tiempo  que  el  Turco  se  halla 
exhausto  de  hombres  y  de  dineros,  con  la 
guerra  del  Persiano,  para  tomarla  Molda- 
via al  Turco,  cosa  tan  importante;  y  que 
el  Rey  screvia  que  no  queria  dineros  sino 
ayuda  de  gente,  y  que  él  no  tenía  herede- 
ros, ni  pretendia  sino  gloria  y  acrecentar 
la  fe  católica.  Que  S.  S.  podria  persuadir 
al  Rey  que  le  ayudase  con  cuatro  mil  in- 
fantes españoles,  que  eran  amados  del 
Rey,  y  el  con  su  hermano  y  la  Señoría  de 
Venecia  darle  diez  mil  italianos,  que  al 
Gran  Duque  bastaba  el  ánimo  de  persua- 
dirlo á  la  Señoría;  y  que  el  negocio  pasa- 
ría secretamente  por  sus  manos,  sin  que 
el  Turco  lo  pudiese  entender,  pues  había 
<le  ser  solamente  ayuda  de  dinero. 

Todo  esto  me  ha  dicho,  que  V.  E  po- 
dra mostrar  de  haber  holgado  de  saberlo, 
en  carta  ó  en  capítulo  en  la  mia. 

El  Cardenal  Guastavillano  ha  reme- 
Uiado  la  falta  del  breve  de  Ascoli  con  la 
letra  que  se  ha  scripto  á  aquel  Goberna- 
dor, de  la  cual  ha  mandado  que  se  me  dé 
copia;  será  bien  que  V.  E.  diga  al  Nuncio 
que  queda  satisfecho  de  Guastavillano, 
por  que  él  da  toda  la  culpa  á  San  Sixto  de 
lo  pasado.  Y  dé  Dios  á  V.  E.  la  grandeza 
y  augmento  destados   que  sus  servidores 
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deseamos.  De  Roma  á  i.'^de  Febrero  1581. 
Excmo.  Sr.— b.  1.  m.  de  V.  E.  su  mayor 
servidor.— D.  Hernando  de  Torres. 


II. 

Nuevas  de  Roma  de  i y  i  y  3  Febrero.— 
D.  Hernando  de  Torres. 

HOY  se  han  corrido  tres  Palios,  las 
damas  Baronas  han  estado  todas  en 
casa  del  Marqués  de  Arriano.  El 
Sr.  Pablo  Jordán,  Cardenales  Médicis, 
Alexandrino  y  Gonzaga  y  el  Marqués  de 
Alcañices,  en  las  ventanas  fronteras  de 
Monseñor  del  Búfalo. 

El  Señor  Pablo  Jordán  hace  una  mas- 
carada de  raja  negra,  como  de  luto,  con 
bandas  llenas  de  lágrimas  y  una  palma 
con.  un  \exr evo:  Autprecibus  aut  sangui- 
ne,  y  la  victoria  que  quiere  acquistar  por 
la  palma,  es  la  Victoria  Acorambona: 
que  ya  el  negocio  pasa  tan  público  en 
Roma  que  no  hay  ánima  nacida  que  no  lo 
entienda  y  trate  dello.  Serán  más  de 
veinte  los  de  la  máscara. 

Otra  sacan  los  criados  de  Médicis  muy 
buena. 
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En  Florencia,  habrá  ocho  días,  una 
noche  con  martillos  rompieron  los  brazos 
y  pies,  y  destrozaron  todas  las  figuras  de 
marmol  de  la  Plaza  del  Gran  Duque,  don- 
de está  la  fuente  y  el  gigante,  y  también 
rompieron  otra  fuente  de  otra  plaza.  Hace 
el  Gran  Duque  inquisición  por  descubrir 
un  delito  tan  bellaco,  y  dá  seiscientos  du- 
cados de  talla  y  la  remisión  de  un  bandi- 
do al  que  lo  revelare. 

La  promoción  es  ida  á  monte  y  no  se 
habla  en  ella,  y  dan  apuestas  que  la  harán 
este  Mayo  de  doce  Cardenales. 

El  Arzobispo  de  Florencia  dicen  que 
no  tiene  letras  ningunas,  que  es  cosa  que 
le  han  sacado  agora  con  esta  ocasión  de 
promoción. 

A  2  de  Febrero. 

En  acabando  de  comer  se  ha  de  ir  el 
Papa  á  la  Villa. 

Hoy  se  hace  el  torneo  del  Sr.  Jacobo. 

Está  la  sala  grande  de  Alexandrino  en 
orden  con  palcos  para  señoras,  Cardena- 
les y  todos  cenarán  allá.  Hace  veinticinco 
platos  el  Sr.  Jacobo.  Durará  el  torneo 
hasta  las  cinco  de  la  noche,  la  cena  tres 
horas,  el  bailar  hasta  do^  horas  del  dia. 
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A  2  ^^  Febrero. 

Rogaron  tanto  al  Papa  el  Señor  Jaco- 
bo  y  los  de  la  Cámara  que  no  se  fuese  á 
la  Villa,  que  les  dejase  gozar  de  la  fiesta, 
y  mas  porque  todos  los  oficiales  de  Pala- 
cio estaban  ocupados  en  el  banquete,  que 
S.  S.  se  contentó  y  dejó  la  ida. 

Así  se  halló  el  Bianqueto,  y  Ghiselo, 
y  el  Contino  Pépoli  y  todos  los  demás,  al 
torneo;  y  á  la  mesa  de  los  Cardenales, 
que  no  hobo  mas  que  Farnesis  y  Médicis, 
cenaron  Alcañices,  Juan  Giorge,  el  Sr.  Ja- 
cobo,  Paulo  Sforza,  el  Marqués  Sforza  su 
sobrino,  Paulo  Jordán,  Sr.  Latino,  Señor 
Honorato  Gaetano,  Marqués  de  Arriano, 
el  Maestro  de  Cámara  Bianqueto,  y  el 
Maestro  de  Sala  Ghisello. 

El  torneo  fué  muy  bueno,  el  precio  del 
estoque  lo  ganó  el  Marqués  de  Arriano,  el 
de  más  galán  el  hijo  de  Altaemps,  el  de 
la  pica  Túcelo  Nazzatosto,  el  de  la  fola 
Pedro  Gaetano. 

Padrinos  de  los  tres  mantenedores  fue- 
ron: del  Sr.  Jacobo,  el  Conté  Julio  Ran- 
gon;  del  Marqués  Sforza,  Ciríaco  Mastei; 
de  Camilo  Capizuca,  Scipion  Frangi- 
pane. 

Ventureros:  Cario  Glorierio;  hijo  de 
Altaempsj  hijo  de  Latino  Ursino;  Tito  de 
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Angonia;  Tuccio  Nazzatosto;  Checo  de 
Sama;  Juan  Batista  Póstenla;  Alejandro 
Maurello;  Hierónimo  de  Castello;  Don 
Pedro  Gaetano,  padrino  Nució  Mateo.  Y 
otros  romanescos. 

No  sucedió  desgracia,  sino  de  un  gol- 
pe malo  de  estoque  en  la  frente  á  Fabio 
Margano,  que  quiso  entrar  á  despartir  la 
fola  sin  celada. 

Hízolo  el  Señor  Jacobo  mejor  que  nin- 
guno, cierto,  sin  adulación,  lo  digo  porque 
lo  vi. 

No  quiso  el  Marqués  de  Alcañices,  por 
el  luto  de  la  Reina,  asentarse  en  el  banco 
de  los  jueces,  que  eran  el  Marqués  de  Cor- 
tona,  hijo  de  Chapin  Vitello,  y  Paulo 
Sforza,  sino  se  estuvo  detrás  de  las  gale- 
rías con  los  Cardenales;  pero  con  su  pa- 
recer se  distribuyeron  los  precios. 

Duró  la  cena  más  de  cuatro  horas,  y 
en  un  mismo  tiempo  fueron  servidas  seis 
tablas  abundantisimamente,  pero  fué  el 
Señor  Jacobo  presentado  de  toda  Roma. 
Farncsis  dio  mucha  salvagina  en  dos  ve- 
ces, de  todo  el  Estado,  et  sic  de  singuHs. 
Noventa  y  siete  fueron  las  damas;  en  ca- 
becera de  tabla  la  Señora  Clelia,  y  la 
Castellana,  y  su  tia  la  muger  del  hijo  de 
Montepulchiano  et  quce sequentur.  CasaUr- 
sina,  cuatro,  sobrina  del  Cardenal,  hija  de 
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Ursino,  muger  de  Mario,  y  la  Señora  Tim- 
pa,  muger  de  Federico  Cesis.  Música  en 
un  palco  alto  de  la  sala.  Estuvieron  Far- 
nesis  y  Médicis  siempre  juntos. 

A  diez  horas  se  acabaron  los  bailes, 
que  se  pensó  duraran  hasta  el  dia.  Quiso 
Médicis  que  estuviese  con  él  y  yo  holgué 
por  escribir  de  vista  la  relación;  servile 
de  copero  á  él  y  al  Marqués  de  Alcañices, 
delante  de  Farnesis,  que  ver  él  esta  con- 
fianza sola  basta  para  que  no  me  tenga 
en  la  opinión  que  debría,  porque  yo  no 
trato  jamás  con  Médicis  de  sus  particu- 
lares; mi  conciencia  limpia  me  salva. 


12. 


Nuevas  del   Turco,  á  4  de   Febrero, — 
Bartolomé  Pusterla. 

DESPUÉS  de  mi  última  se  ha  ofrescido 
decir  que  Joan  Margliano  ha  puesto 
fin  á  sus  negocios,  y  creo  que  no  se 
detendrá  mucho  aquí,  habiendo  hecho  sus- 
pensión de  armas  por  tres  años,  así  como 
otras  veces  he  escrito  que  se  haría.  Y  en  el 
Arsenal  se  labra  como  dije  que  hacian, 
parte  para  la  Anatolia  y  Mar  mayor,  y  par- 
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te  para  el  Archipiélago,  pero  las  galeras  no 
serán  muchas;  y  mandan  que  se  pague  la 
imposición  dellas  con  diligencia,  aunque 
son  pocas,  porque  el  Turco  tiene  necesi- 
dad de  dineros,  y  por  fas  ó  por  nefas  los 
buscan.  Y  se  puede  estar  seguro,  Qomo  he 
dicho  siempre,  que  la  guerra  de  Pcrsia  ha 
de  durar  mas  de  lo  que  se  cree,  mayor- 
mente que  el  Persiano  en  muchas  cosas 
quiere  ventaja,  porque  su  ejército  tiene 
mas  reputación  que  el  del  Turco;  y  así 
Sinan  negocia  la  paz  con  desaventaja  por 
el  Turco  y  no  se  sabe  como  saldrá,  el  cual 
envía  un  personaje  al  Tártaro,  para  que 
vaya  á  hacer  daño  al  Persiano,  para  po- 
nerle miedo,  y  en  esto  se  hace  todo  es- 
fuerzo. El  Persiano  no  quiere  partido  sino 
ser  restituido,  y  veo  claro  que  la  guerra 
no  ha  de  durar  poco.  Esto  es  lo  que  he 
entendido. 

El  hijo  de  Cigala  ha  vuelto  aquí  y  ha 
tomado  por  mujer  la  hermana  de  su  pri- 
mera hija  de  Acmat  Bassá,  que  fué  pri- 
mer Visir,  y  se  harán  presto  las  bodas,  y 
díccse  que  le  darán  algún  buen  cargo 
aquí  cerca. 
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i3. 

Nuevas  del  Turco  de  4y  ^  de  Febrero. — 
Juan  Margliano. 

HEBBi  ali  22  di  decembre  un  corero 
dal'Eccelenza  del  Signor  Vicerré 
di  Napoli,  con  la  ressolutione  di 
S.  M.,  la  quale  era,  che  vedendosi  molte 
difficultá  nela  pratica,  non  volendo  S.  M. 
derogare  al  suo  stilo  et  sólito  de  suoi  an- 
tecessori,  ne  parendo  honesto  che  ques- 
to  Principe  derogasse  al  suo,  perche  non 
si  pensasse  che  la  Vitoria  di  Portugalle  o 
la  guerra  di  Persia  havessero  causato 
questa  alteratione  nell'  animo  di  S.  M., 
che  offerisse  di  fare  una  suspensione  per 
uno  o  duoi  anni,  con  questo,  che  mi  das- 
sero  licentia  di  partiré,  non  volendo  S.  M. 
che  alcuno  resida  in  queste  parti  per  suo 
nome. 

Andai  il  giorno  di  S.to  Giovanni,  che 
erano  li  27,  dal  signor  Sianus  Bassa,  al 
quale  propossi  la  mia  comissione  con  que- 
lle  parole  le  quali  mi  parvero  aproposito, 
havendo  avanti  gli  ochi  la  dignita  di  S.  M.; 
poi  mi  sonó  ritrovato  alcune  altre  volte 
con  detto  signore,  et  últimamente,  ali  25 
dil  pasato,  havendomi   fatto  domandare 
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per  darmi  la  ressolutione  del  suo  Princi- 
pe. La  qual  fu  che  il  suo  Principe  si  con- 
tcntava  darmi  licentia,  perche  andasse  in- 
formare S.  M.,  puoi  che  si  sperava  che 
dovessi  fare  bono  ofrtcio  perché  questa  in- 
teligentia  si  effetuase,  et  che  fra  tanto  si 
facesse  una  suspensione  per  tre  anni. 

Andamo  hora  tratando  dil  modo,  nel 
quale  nascono  alcune  difficultá,  le  quali 
spero  pero  che  si  levarano.  Ho  voluto  aví- 
same V.  S.  come  faro  de  la  conclusione  et 
de  la  partita  mia,  la  quale  desidero  piü  di 
quello  chi  si  puó  credere. 

A  sde  Febrero. 

Scrissi  hieri  a  V.  S.  la  lettera  che  sara 
con  questa;  dopo  scrito  si  trovamo  insie- 
me  il  signor  Sianus  Bassa  et  io,  levamo 
tute  le  difñculta,  et  dassimo  Tun  al  altro 
le  scriture  che  visognavano.  La  partita 
mia  sarii  per  mare  o  per  térra;  ho  voluto 
avisarne  V.  S.  per  ogni  respeto.  La  guerra 
di  Persia  pasera  avanti  per  mió  giudiiio, 
poi  che  la  persona  del  Pcrsiano,  venuta 
da  Sinan  Bassá  di  novo,  offerissc  la  pace 
con  condicione  che  sii  reintegrato  della 
provincia  dil  Seruan,  la  quale  il  Gran 
Signore  non  volé  restituiré  per  alcun 
modo.  II  signor  Idio  lassi  seguiré  quello 
che  sii  per  il  meglio. 
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14. 


Carta  de  Mateo  Balbani^  de  6  de  Febrero 

(en  25;. 

PARTENDO  l'ordinario  mi  pare  de  non 
mancare  di  scrivere  á  V.  E.  et  dirli 
che  per  lettere  di  14,  di  Mons,  mió 
fratello  mi  scrisse  et  afferma  che  Tornay 
si  accomoderebbe  presto  al  servitio  del  Re 
loro  Signore;  piaccia  á  N.  S.  Dio  che  sia 
seguito  o  che  segua  per  che  sara  di  molta 
importancia,  siando  térra  importantissi- 
ma,  et  per  mostrare  il  camino  al  altre  di 
quello  che  deveno  fare.  Dopoi  non  ho  ha- 
vuto  altri  avisi  et  con  questa  mi  pare  di 
mandare  a  V.  Eccellenza  il  doppio  di  que- 
llo che  mi  manda  il  Signor  Governatore 
de  Borgogna  (1),  sopra  le  cose  di  Frigia, 
et  si  puo  sperare  che  se  di  Spagna  ci  sara 
provisto  buona  somma  di  denari,  come 
mi  scrive  il  Signor  Cardinal  di  Granvela, 
che  faranno  che  le  cose  in  quelle  bande,  in 
questa  state  prossima,  si  siano  per  voltar 
molto  bene,  e  massime  se  sara  vero  che 


(1)    No  hay  tal  duplicado;  pero  venía  con  la  carta, 
pues  le  cita  en  el  extracto  del  dorso. 
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Monsignore  fratello  del  Re  sia  per  lassare 
quei  disigni  che  si  diceva  che  haveva,  di 
fa vori  re  quei  rebelli  di  la,  come  é  stato 
detto  di  assai  buon  luogo,  e  che  S.  M.  sia 
per  voler  mantenere  la  pace  e  buona  unio- 
ne  con  la  M.ta  del  Re  Cattolico.  E  questo 
io  lo  tengo  per  certo,  ma  delle  cose  di 
Monsignore  le  oppinione  sonó  varié,  et  si 
dice  che  si  appresti  gente  per  soccorrere 
Cambrai;  a  N.  Signore  Iddio  piaccia  che 
questi   Principi   grandi  conoscano  il  bi- 

sogno  loro  et  di  tuta  la dal  Signor 

Gio.  Battista  di  Tassis,  nuovo  Ambaccia- 
tore  che  hora  é  in  Corte,  il  che  potra 
intendere  con  piü  fondamentoquelloche 
doverá  seguiré. 

La  pace  si  va  publicando  in  di  molti 
luoghi  del  regnio;  in  Delfinato  non  é  se- 
guito  ancora  ne  si  sa  se  gl'hugonotti  di  la 
la  vorrano  approvare.  La  M.ta  del  Re  si 
tiene  per  certo  che  se  non  s'accomoderan- 
no  che  li  vorra  costringere  con  la  forsa; 
in  la  ezequtione  non  dovera  mancare 
delle  dificulta,  ma  si  doverano  andaré 
parte  superando  e  parte  sperando,  et  a 
N.  S.  Dio  piaccia  di  lassare  seguiré  quello 
che  devi  essere  di  suo  santo  servitio. 

II  Marescial  di  Retz  diccono  che  habbi 
accomodato  le  cose  di  Sandal  con  il  capi- 
tano  Anselmo,  et  che  se  li  dia  scuti  36.000, 
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e  scuti  2.000  di  pensione  o 

in  benefitii,  et  la  térra  di  Terrascone,  al 
basso  di  Avignione  in  sul  Roño,  per  sua 
habitatione.  Li  denari  dicono  che  saranno 
sborsati  dal  Duca  di  Savoya,  et  che  Su 
Alteza  ritenrá  Sandal  fino  che  li  siano  resi; 
et  e  bene  che  quelle  eose  di  quello  stato 
di  Salusso  restino  una  volta  quiete. 

Questa  sera  é  venuto  scritto  di  Parigi 
che  il  Re  di  Scosia  habbi  presso  il  governo 
del  regnio  et  che  habbi  fatto  tagliare  la 
testa  al  suo  Governatore,  et  dichiaratosi 
di  religione  cattolico;  se  sara  vero,  come 
si  puó  credere,  dará  da  pensare  assai  alia 
Reina  d'Inghilterra,  siando  la  Reina  sua 
naatre,  e  lui  li  piu  propinqui  per  succedere 
in  quel  regnio  et  per  li  molti  Cattolici 
che  ci  sonó.  LaM.tadel  N.  Re  si  inten- 
de  che  mandi  in  Inghilterra  il  Marescial 
de  Chossey  et  uno  fratello  del  Principe  di 
Condey,  alleuato  dal  Cardinale  di  Borbo- 
ne,  e  Lansac,  dicono  per  trattare  del  ma- 
riaggio  di  quella  Reina  d'Inghilterra  con 
Monsegnore  suo  fratello,  ma  si  tiene  che 
sia  per  altri  disegni.  V.  Eccellenza  sara 
avertita  di  quello  s'intenderá,  e  prego 
N.  S.  Dio  che  la  conservi  e  prosperi  con 
ogni  contento.  Di  Lione  a  di  6  di  Febraro 

de  1581. —Di  V.  E.  I.  — Humilissi- 

mo  servitore. — Matteo  Balbani. 
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i5. 

Carta  de  Don  Hernando  de  Torres,  de 
Roma  á  12  de  Febrero  (en  25J. 

ExcMO.  Señor:— Es  V.  E.  tan  cristiano 
que  me  parece  que  ningún  aviso  que 
le  diere  causara  escándalo,  y  con  esta 
confianza  le  scribo  algunos,  y,  siendo  de 
tanto  momento  el  que  agora  diré,  suplico 
á  V.  E.  se  sirva  del  sin  que  yo  haya  de 
tener  reprensión. 

Recibió  Juan  Solano  una  carta  de 
Chaves,  Confesor  del  Rey,  en  que  le  scri- 
be  que  S.  M.  y  él  son  de  acuerdo  en 
que  en  todo  y  por  todo  se  haga  la  volun- 
tad de  S.  S.  y  sea  obedecido,  aunque 
muchos  le  aconsejan  lo  contrario  en  ma- 
terias de  juridiccion,  pareciéndoles  que 
le  aconsejan  justo,  pero  que  el  Rey  está 
muy  firme  en  la  obediencia  que  se  debe 
á  los  mandamientos  y  voluntad  de  S.  S. 

Esta  carta  Juan  Solano  la  ha  mostrado 
al  Papa,  y  el  Papa  ha  scrito  al  Confesor 
gracias  y  se  entiende  con  él. 

Podría  ser  fncil  cosa  que  de  aquí  haya 
resultado  tanta  dureza  en  el  Papa  en  estas 
materias,  el  mismo  Solano  me  lo  ha  dicho 
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esta  mañana,  después  de  misa;  que  habla 
confidentemente  comigo. 

Con  esta  va  el  breve  para  las  estacio- 
nes desta  Cuaresma. 

Aquí  llueve  perpetuamente. 

Dícese  la  muerte  del  Cardenal  de  Lie- 
gia,  y  que  fácilmente,  en  su  lugar,  será 
elegido  el  Ernesto,  hermano  del  Duque 
de  Baviera,  que  es  Canónigo  Leodiense, 
y  que  S.  S.  le  hará  Cardenal,  y  solo.  Y 
esto  discurre  Médicis. 

El  hermano  del  Cardenal  Ursino  es  ido 
á  Solefre  para  traer  aquí  las  hermanas 
monjas,  que  ha  habido  licencia  del  Papa 
para  ello. 

Suplico  á  V.  E.  que  vea  un  billete  que 
me  scrive  César  Glorierio  con  el  breve 
de  la  Cuaresma,  que  ha  cuatro  dias  que 
lo  espidió,  y  es  verdad  que  he  ido  yo  en 
persona  por  el  dos  veces,  y  la  una  era  ido 
á  misa  y  la  otra  al  Papa,  y  así  no  \e  he 
podido  haber  hasta  agora. 

Dé  Dios  á  V.  E.,  etc.  De  Roma  á  12  de 
Febrero  de  1581.— Excmo.  Sr.  etc. — Don 
Hernando  de  Torres. 

Si  este  negocio,  de  lo  que  el  Confesor 
Fr.  Diego  de  Chaves  ha  scrito  á  Solano, 
fuese  cosa  echadiza  y  hobiese  entre  ellos 
inteligencia  (lo  cual  yo  no  creo)  de  hace- 
11o  penetrar  al  Papa,  como  lo  han  hecho. 
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para  que,  satisfecho  de  la  óptima  mente 
y  católica  y  cristianísima  del  Rey,  no  pa- 
sase el  Papa  adelante  en  sus  determina- 
ciones en  innovar  en  esta  materia  de  ju- 
risdicion,  habría  sido  cosa  muy  acertada. 
Pero  de  cualquier  manera  que  sea,  el 
Papa,  tras  el  rigor  que  muestra  terna 
siempre  respecto  á  no  ofender  tan  buena 
intención  como  es  la  de  S.  M.  en  el  ser- 
vicio y  obediencia  desta  Santa  Sede  Apos- 
tólica; y  así  creo  que  si  por  una  parte  ha 
dificultado  esta  carta  el  efecto  de  las  ma- 
terias de  jurisdicion,  que  por  otra  parte 
los  facilitará  mejor.  Puede  ser  que  yo 
hable  acaso. 


i6. 

Carta  de  D.  Hernando  de  Torres  ^  de 
Roma  á  ig  de  Febrero  {en  25^. 

ExcMO  Señor: — Al  secretario  Andonae- 
gui  scribí  hoy  lo  que  habia;  después 
se  hizo  le  elección  del  General  del  Je- 
sús, y  cupo  la  suerte  al  padre  Claudio 
Aquaviva  con  una  universal  leticia  de  to- 
da Roma,  aunque  no  de  nuestra  nación 
habiendo  tantos  viejos  beneméritos  y  fun- 
dadores desta  Religión. 


DEL   aSO    1581.  63 

Aquí  van  los  avisos  de  Francia  que  ha 
tenido  aquel  Obispo  (i). 

Maffeo  me  ha  dicho  que  quiere  screbir 
una  larga  carta  á  V.  E.  de  muchas  cosas, 
yo  le  he  animado  pero  no  se  acabará  de 
resolver  tan  presto  y  terna  siempre  mejo- 
res obras  que  palabras. 

Juan  Giorge  Cesarino  se  rompió  con  su 
suegro  de  todo  punto,  y  hablan  el  uno 
del  otro;  nunca  sale  de  casa  de  Médicis  y 
todo  el  dia  se  presentan  y  regalan,  y  con 
el  Señor  Jacobo  tiene  Juan  Giorge  ya 
enemistad  formada,  pues  no  se  saludan 
cuando  se  topan;  que  todas  estas  cosas 
dan  harto  que  decir  á  la  brigata.  De  Dios 
á  V.  E.  etc.  De  Roma  á  19  de  hebrero  1581. 

En  Pitigliano  envió  el  Señor  Alexan- 
dro  Ursino  un  auditor  para  lo  de  la  justi- 
cia; los  dependientes  del  Conde  Nicola  le 
han  querido  echar  por  una  ventana  y  no 
le  obedecen.  Ha  el  Gran  Duque  mandado 
las  batallas  circunvecinas  al  castigo,  y  el 
Conde  Nicola  ha  dejado  la  casa  de  Sena  y 
tomadola  en  Florencia.  Excmo  Señor  etc. 
— Don  Hernando  de  Torres. 


(i)    Ni  están  ni  se  citan  en  el  extracto. 
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Nuevas  de  Roma  de  20  de  Febrero.— 
Don  Hernando  de  Torres. 

VINO  el  Papa  al  Consistorio  con  no 
bqena  color,  y  así  los  Cardenales 
abreviaron  todos  sus  audiencias,  y 
se  acabó  presto  el  Consistorio.  El  Carde- 
nal Farnesis  con  la  gota  en  la  cama,  y  el 
Sr.  Jacobo  con  sus  sólitos  dolores. 

Ha  hecho  con  Farnesis  cumplimientos, 
que  si  sirve  á  su  hija  lo  hace  como  á  da- 
ma que  merece  que  todo  el  mundo  la  sir- 
va, y  á  este  propósito  escusaciones  no  pe- 
didas. Él  debe  saber  lo  que  hace. 

El  obispo  de  Ascoli  se  partió  á  Ascoli, 
y  con  ánimo  que  servirla  bien  en  el  nego- 
cio de  Civitela. 

Hoy  han  llevado  al  General  del  Jesús 
al  Papa,  y  lo  ha  confirmado.  De  cincuen- 
ta y  siete  votos  que  eran  tuvo  en  el  pri- 
mero scrutinio  treinta  y  dos,  los  veinti- 
cinco fueron  de  diversos,  y  al  que  más  tu- 
vo lo  superó  de  veinte  votos;  que  parece 
cosa  de  milagro.  Todos  pensaron  que  eli- 
geran  al  Vicario  general,  benemeritísimo 
del  grado.  Este  tiene  treinta  y  ocho  años, 
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y  doce  de  religión;  es  cosa  bendicta  muy 
malenconico,  y  en  fin  es  tenido  por  un 
santo. 


18. 

Caria   de  D.  Hernando   de  Torres ,  de 
Roma  á  21  de  Febrero  (en  25J. 

ExcMO.  Señor: — Mi  vecino  me  ha  dicho 
que  ayer,  en  Consistorio,  todos  los 
Cardenales  abreviaron  las  Audien- 
cias, viendo  á  S.  S.  estar  tan  descaecido  y 
de  mala  gana;  que  él  le  dijo  como  habia 
hecho  tres  Congregaciones  con  los  Carde- 
nales que  S.  S.  deputó  para  estudiar  la 
bula  de  Pió  V,  y  ver  si  en  virtud  della 
venian  quitados  los  gobiernos  á  los  Car- 
denales, y  que  venia  aparejado  para  darle 
cuenta  de  la  resolución  que  habían  toma- 
do en  ello.  Y  que  siendo  esta  la  materia 
que  más  preme  al  Papa  de  cuantas  pueden 
ser,  tocando  al  augmento  de  la  Sede 
ApostóHca,  que  mientras  que  le  hablaba 
se  torcia  el  Papa  todo  y  le  atajaba  y  acor- 
taba las  palabras,  y  que  á  la  ñn  le  dijo: 
Ad  aliud  Consistorium,  y  no  quiso  oir  la 
relación. 

Que  se  sabe  que  tiene  flujo,  que  le  da 
harto  trabajo,  desde  el  sábado  en  la  noche 
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acá,  que  ó  este  le  dejará  sano  por  un  año 
ó  se  lo  llevara. 

Dicen  que  el  anillo  se  le  cayó  del  dedo 
en  Consistorio,  que  se  le  alzó  el  Maestro 
de  Ceremonias;  y  no  se  trata  hoy  en 
Roma  de  otra  cosa. 

En  el  primer  Consistorio  quitará  reso- 
lutamente todos  los  gobiernos  á  los  Car- 
denales. Yo  creo  que  su  celo  es  santisi- 
mo,  pero  mucho  es  lo  que  todos  sienten 
estas  privaciones  de  feudos  y  de  gobier- 
nos. Dé  Dios  á  V.  E.  la  grandeza  que  sus 
servidores  deseamos,  con  augmento  des- 
tados;  de  Roma  á  21  de  febrero  1581, — 
Excmo.  Sr. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  mayor 
servidor. — Don  Hernando  de  Torres. 
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Carta  de  Mateo  Balbani,  de  Lion  21 
Febrero  [en  6  de  Mar  jo). 

VENENDO  Tordinario  per  Roma  mi 
par  bene  che  non  venga  senza  mié 
lettere  per  V.  E.,  et  dirli  che  questa 

mattina sopra  le  cose  di  Por- 

togallo,  come  di  cosa  terminata  et  quieta 
al  servitio  di  S.  M.  Catholica.  Quanto 
alie  cose  di  questo  regnio,  la  pace  é  stata 
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publicata  in  molti  luoghi;non  gia  in  Del- 
phinato,  dove  l'hugonotti  fanno  conoscere 
che  non  la  vogliono  osservare,  et  ultima- 
mente  hanno  presa  una  térra,  non  molto 
discosto  da  Briansone  su  la  montagnia  in 
sul  passo  d'Italia,  di  qualche  importanza, 
et  fortificano  le  terre  che  vogliono  defen- 
deré, et  principalmente  Livrone.  La  M.ta 
del  Re  intendo  esser  risolutissima  di  vo- 
lerli  rendere  obedienti  con  la  forza,  et 
expugnare  la  prima  cosa  il  detto  luogo  di 
Livrone,  dove  ha  disegniato  che  sincamini 
2.000  alemani,  che  sonó  in  Francia  dopoi 
l'assedio  della  Fera,  et  2.000  francesi,  in 
oltre  alli  regimenti  che  ci  erano  et  la  piü 
parte  che  ci  sonó  ancora;  et  che  lo  vogli 
far  battere  con  30  pezzi  d'artiglierie  gros- 
sa,  con  resolutione  di  volerlo  a  ogni  modo. 
II  Re  di  Navarra  é  stato  detto  che  ci  man- 
da al  Visconte  di  Turena  per  redere  che 
si  resolvino  ad  accetare  la  pace,  ma  non 
lo  devono  voler  fare,  parendoli  di  potersi 
tenere,  havendo  luoghi  forti  et  dificili  a 
expugnare.  II  Signor  Duca  d'Umena  si  é 

trattenuto 

Mando  a  V.  E.  il  dopio  (i)  di  uno  aviso 
di  Toloza,  per  il  quale  si  cominciano  a  ve- 


(I)    No  hay  tal  duplicado,  ni  te  hace  mención  de  é 
en  el  extracto. 
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dere  le  dificulta  che  possono  nascere  sopra 
resecutione  dalla  pace,  et  sonó  di  quelle 
che  si  sonó  antiviste,  et  che  sara  dificile 
che  si  possino  terminare  con  satisfatione 
dell'una  parte  et  del  altra,  perche  ogni 
huomo  vuol  tenere  et  non  rendere  et  mas- 
sime  cose  imporianti;  et  torno  a  confer- 
marmi  nella  mia  oppinione,  che  qucste 
disubidientie  et  ribellioni  verso  N.  S.  Dio 
et  i  Principi  non  doverano  mai  poter  ter- 
minare che  con   la    forza.  lo   tengo  per 

cosa 

Le  cose  di  Saluzzo  intendo  che  restaño 
accomodate  nel  modo  chio  scrissi  ultima" 
mente  a  V.  E.,  et  in  quel  governo  ci  do- 
vera  restare  La  Valletta,  et  dovera  restare 
quieto  quello  stato,  et  si  levara  ogni  con- 
sideratione  che  li  Principi  et  ogni  altro 
havessero  potuto  pigliare,  che  perquclla 
via  potesse  nascere  qualche  novita  in  Ita- 
lia. Delle  cose  di  Scotia  depoi  non  si  c  in- 
teso  altro,  et  sara  con  il  fine  della  presente 
pregando  N.  S.  Dio  che  conservi  et  pros- 
peri  V.  E.  con  ogni  contento  suo.  Di  Lione, 
allí  21  febraro  1 581.— Di  V.  E.  Illustrissi- 
ma  humilissimo  Servitore. —  Matteo  Bal- 
bani. 
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20. 


Carta  del  Padre  Antonio  Posevino,  déla 

Compañía   de  Jesús,  de  Roma   7 

de    Man^o  (en  12J. 

1LM0.  y  Excmo.  Señorr—Habiendo  Su 
Santidad  determinado,  con  la  ocasión 
del  Embajador  del  Moscovito,  que  yo 
vaya  al  Duque  de  Moscovia  dentro  de  seis 
dias  ó  pocos  más,  y  que,  de  camino,  yo 
trate  por  cartas  y  breves  de  S.  S.  los  ne- 
gocios comenzados  con  el  Rey  de  Suecia, 
he  pensado,  según  mi  débito,  de  dar  par- 
te desto  á  V.  E.,  pues  que  la  brevedad  del 
tiempo  no  permite  que  yo  venga  á  hacer- 
le reverencia.  Pues  si  V.  E.  será  servida 
escribir  algunos  renglones  al  Rey  de  Sue- 
cia, para  que  entienda  el  cuidado  que  tie- 
ne de  sus  cosas,  y  la  relación  que  yo  he 
hecho  de  ellas,  piénsase  que  todo  servirá 
á  gloria  de  Dios  y  á  quitar  á  S.  M.  algu- 
nas sombras,  las  cuales  quizá  procurarán 
sembrar  aquellos  que  no  sienten  bien  que 
se  proceda  en  el  negocio  de  la  Reina  de 
Polonia  de  la  manera  que  se  hace.  Entre 
tanto  suplico  á  V.  E.  que  mande  enviar  la 
dicha  carta  con  el  primero  correo  á  Vene- 
cia,  al  secretario  Salazar,  y  con  ella  man- 
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darme  todo  lo  que  juzgará  que  tan  flaco 
y  mínimo  instrumiento,  como  yo  lo  soy, 
pueda  hacer  para  servicio  de  Dios  y  de  la 
Majestad  del  Rey  Católico,  al  cual  Su 
Santidad  escrivirá  acerca  de  alguna  per* 
sona,  que  juzga  ser  conveniente  que  se 
envié  de  parte  del  Rey  Católico  al  Rey  de 
Suecia;  con  la  cual  persona  puede  ser 
que  á  mi  vuelta  de  Moscovia  hablaré  en 
Dantzic,  ó  donde  entendiere  que  será. 

También  dicen  estos  que  vienen  de 
Moscovia,  que  acerca  del  principio  del 
mes  de  Setiembre  el  Duque  de  Moscovia 
envió  un  suyo  Embajador  al  Rey  Católi- 
co; quizá  no  sería  sino  bueno  que  V.  E.  es- 
crevíese  una  carta  al  dicho  gran  Duque» 
la  cual,  viendo  yo  coyuntura,  se  la  daría, 
para  unir  más  el  ánimo  de  aquel  Príncipe 
con  el  Rey,  lo  cual  parece  que  principal- 
mente serviría  mucho  al  negocio  que  se 
pretiende  del  ayuda  de  las  almas  y  de  la 
propagación  de  nuestra  Santa  fee  Católi- 
ca. Lo  demás  he  dicho  al  Señor  Abad  Bri- 
ceño.  Y  por  esto,  humilísimamente,  enco- 
mendándome en  las  oraciones  de  V.  E., 
ruego  á  Dios  nuestro  Señor,  que  prospere 
V  guarde  con  acrecentamiento  de  sus  do- 
nes la  persona  de  V.  E. — De  Roma  y  de 
Marzo  el  7  de  1 581. —De  V.  E.  humilísimo 
siervo  en  el  Señor.—Ant.  Possevino. 
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21. 

Del  Nuncio  de  Su  Santidad  en  Saboya^ 
1 1  de  Marifo. 

D  OYENDO  io  in  questa  Nuntiatura, 
per  ordíne  di  S.  S.  ta,  haver  la  mira 
principale  a  la  conservatione  de  la 
Religione  Catholica,  et  a  la  salute  di  S.  A. 
et  de  suoi  populi,  di  che  ne  depende  la 
quiete,  non  pur  di  questi  Stati,  ma  ancora 
del'Italia,  et  consequentemente  del  resto 
de  la  chrestianita ,  me  sonó  sempre  in 
gegnato  d'indrizzar  le  mié  attioni  al  su- 
detto  fine;  et  per  cioche  hoggidi  la  prat- 
tica  di  Francia  non  é  senza  pericolo  per 
la  contagione  dele  heresie,  et  a  l'encon- 
tro  quella  di  Spagna,  per  il  buon  zelo 
et  per  Taattoritá  del  Re  Catholico,  puó 
grandemente  aiutar  a  promoveré  le  cose 
de  la  santa  Religione,  mi  sonó  tuttavia 
persuaso  essere  espediente  al  ben  publico, 
che  S.  A.  per  quanto  sia  possibile  conser- 
vasse  la  neutralita,  ma  fusse  piü  congion- 
■to  et  interessato  con  Spagna  che  con 
Francia.  In  questo  ci  erano  et  ci  sonó  due 
grandissime  difficultá.  L'una  é  che  S.  A. 
essendo  stata  sin  dalle  fascie  allevato  et 
educato   ne  la  devotione  di  Francia,   et 
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stando  tuttavia  ne  la  cura  de  i  ministri 
principali  dependenti  da  Francia,  fácil- 
mente si  lassa  persuadere  a  credere  che  la 
conservatione  et  grandezza  sua  consiste 
ne  lo  star  appoggiato  con  Francia;  Taltra 
difficulta  é  che  essendo  egli  di  etá  ancor 
teñera,  et  in  tempo  del  patre  essendo  di 
continuo  assuefatto  sotto  il  governo  pri- 
mieramente  de  la  matre,  mentre  ella  vis- 
se,  et  poi  de  la  Contessa  di  Pancalieri,  ct 
finalmente  di  Monsegnor  di  Cahors  et  de 
la  moglie,  ñgliola  de  la  predetta  Contessa, 
si  come  era  sólito  comunicar  con  loro  i 
suoi  pensieri,  cosi  hora  inclina  a  conti- 
nuar la  medessima  usanza,  de  la  quale 
potra  malagevolemente  liberarsenc  avanti 
che  prenda  moglie. 

A  le  sudeti  due  diffícultá  s^aggionge  la 
terza,  la  cual  c  che  dopo  la  morte  del  pa- 
tre si  é  dal  canto  di  Francia,  con  la  com- 
modita  déla  vicinanza  del  paese,  usata 
ogni  estrema  diligenza,  parte  con  luzin- 
ghe  ct  speranze,  et  parte  con  bravate,  per 
tirarlo  totalmenti  a  la  loro  devotione,  lá 
dove  da  la  banda  di  Spagna,  forse  per  la 
lontananza,  et  ancora  per  le  occupationi 
di  Portugallo,  se  proceduto  con  qualche 
lentezza  et  tarditá.  Havendo  io  dunque 
procurato  quello  che  dovevo  per  servilio 
de  la  Religione  Catholica,  sonó  stato  cons- 


DiL  ASO  1581.  73 

tretto,  non  havendo  alcuno  mezo  del'aut- 
toritá  che  bisognava  appreso  S.  A.,  tra- 
tare come  hó  fatto  immediatamente  con 
TA.  S.,  la  quale  per  la  sua  buona  et  gene- 
rosa Índole  s'era  resa  si  bon  capace  de  le 
cose  che  si  trattavano,  che  con  qualche 
pronta  offerta  et  dimostratione  che  si  fus- 
se  fata  da  la  banda  di  Spagna,  saña  al  si- 
curo  condescosa  al  piü  honesto  pió  et  útil 
partito,  et  di  gia  haveva  data  grandissima 
gelosia  a  Taltra  parte;  ma  non  esscndo  qui 
persona  di  moka  autoritá,  a  nome  del  Re 
Catholico,  et  a  Fincontro  trovandosi  per 
la  parte  di  Francia  il  Marescial  di  Rets, 
stretto  parenti  et  congiuntissimo  con  Ca- 
hors,  principal  ministro,  puote  col  mezo 
de  la  moglie  di  detto  Cahors,  sua  ñipóte, 
tirar  l'animo  di  S.  A.  al  suo  disegno  circa 
le  cose  di  Saluzzo. 

Hora  il  sudetto  Marescial,  per  l'impe- 
dimento  datogli  dal  Valletta,  giovine  fa- 
voritissimo  del  Re  Christianissimo,  dubi- 
tando  non  poter,  col  mezo  de  la  Regina 
Matre,  osservar  quello  che  havea  promesso 
a  S.  A.  circa  il  matrimonio  della  Princi- 
pessa  di  Lorena  con  la  dote  del  Marche- 
sato  di  Saluzzo,  teme  grandemente  di  per- 
deré la  gracia  de  TA.  S.  et  di  mancar 
tuttavia  piü  da  quella  del  Re  Christianis- 
simo, imperoche  Monsignor  della  Valletta 
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sudetto,  havendo,  come  scrissi  últimamen- 
te, fatto  confermar  il  fratello  nel  governo 
del  Marchesato  con  Thaver  tolto  al  ñipóte 
del  Marescial  de  Rets  la  principal  fortezza, 
che  é  il  castello  de  Carmagnola,  si  pro- 
mette  tanto  del  Re  Christianissimo,  per 
quanto  mi  ha  referito  il  Duca  de  Nemurs, 
che  si  persuade  di  haver  il  Marchesato  di 
Saluzzo  et  conservarlo  sotto  la  cura  del 
fratello,  talché  non  permeterá,  mentre 
havera  il  favore  del  Re,  che  il  detto  Mar- 
chesato venghi  in  poter  del  Duca  di  Sa- 
voia;  et  di  gia  ha  talmente  disposto 
l'animo  del  Re,  che  havendo  la  Regina 
Matre  li  giorni  adietro  scritto  al  Re,  con 
eshortarlo  al  detto  matrimonio,  non  ha 
potutoetiandio  haverne  risposta.  Et  dove 
prima  si  trattava  di  un  milione  d'oro  et 
piü  de  dote,  sopra  il  detto  Marchesato, 
hora  si  comincia  a  ragionare,  che  S.  A.  sia 
quella  che  sborsi  il  denaro  a  la  somma  di 
300  milia  scuti,  per  haverla  solamente  in 
pegno,  con  una  dote  ordinaria  per  contó 
del  matrimonio.  Nel  quale,  come  nel'altre 
cose  d'importanza,  il  Marescial  et  Cahors 
hanno  si  gran  gelosia  che  S.  A.  non  s'in- 
teressi,  ne  con  la  Sede  Apostólica  ne  con 
altri,  eccetto  con  lor  dui,  che  usano  ogni 
sorte  d'ariificio  per  divertirla  da  la  confi- 
denza  mia  et  d'altri,  et  tirarla  al  fine  de 
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li  lor  disegni;  la  onde  solamente  col  non 
intromettermi  in  quelche  non  son  ricerco, 
potro  in  questo  esseguir  l'ordine  di  S.  S.ta 
datomi  nel'ultima  cifra  di  V.  S.  I. 

Per  li  detti  rispeti  il  Marescial  di  Rets, 
che  e  una  cosa  medissima  con  la  casa 
di  Raconiggi ,  havendo  gia  per  mezo  di 
Cahors  potuto  intendere  tutto  quello  che 
io  dal  principio  proposi  a  S.  A.,  si  come 
teme  a  l'avenire,  et  procura  che  qui  ci 
sia  qualche  Nuncio  a  suo  modo,  et  che 
il  Signor  Giov^anni  Battista,  fratello  de 
Cahors,  sia  mandato  Ambasciatore  di 
S.  A.  appreso  N.  Sje;  cosi  si  dolé  che  io 
habbia  biasmato  et  procurato  d'impedire 
le  sue  attioni  in  disservitio  del  Re  Chris- 
tianissimo.  Questo  a  me  poco  importa, 
sciens  quod  diligentibus  Deum  omnia  co- 
operantiir  in  bonum,  ne  per  ció  sonó  pur 
per  movermi  un  passo,  senon  quanto  giu- 
dicheró  appartenere  al  servitio  di  S.  S.ta 
et  al  benefitio  publico,  con  dignita  de  la 
mia  carica. 

Illmo.  Sr.— Se  V.  S.  111. ma  ne  vuol  man- 
dar copia  a  S.  M.,  la  supplico  a  metterla 
lei  stessa  in  cifra,  et  scrivir  a  la  M.  S.  che 
tanto  questa  quanto  tutte  le  altre  cose 
che  veniranno  de  man  mia,  si  degni,  viste 
che  le  havera,  farle  sepeliré  in  modo  che 


70  CARTAS  T   AVISOS 

non  restino  in  poter  de  nissuno;  et  si  vo- 
lesse,  come  mi  pareria  necessario,  che  le 
Ecc.mo  S.or  Vicerré  la  védese,  gli  potra  in- 
viar  questa  istessa,  supplicando  S.Ecc." 
a  rimandarla  quanto  prima.  Et  le  bacio 
humilmcnte  le  mani  (i). 


22. 

Carta  del  Padre  Luis  de  Gu^man^  de  la 

Compañía  de  Jesús ^  Roma  12  de 

Alar  JO  {en  10). 

IHS. 

ExcMO.  Señor:  —  El  contentamiento  y 
alegria  de  la  election  de  nuestro 
P.  General  ha  sido  tan  grande  en  los 
ánimos  de  los  que  conocemos  lo  que  Dios 
N.  S.  ha  puesto  en  el  suyo,  que  no  echa- 
mos de  ver  las  particularidades  que  pre- 
cedieron, y  así  no  curé  de  escrevir  á  V.  E. 
más  de  lo  substancial  de  la  merced  que 
N.  S.  nos  habia  hecho,  ni  pienso  qne  sabré 


(I)  Estos  Avisos  del  Nuncio  de  S.  S.  en  Saboya, 
que  no  sabemos  quien  fuese,  para  el  Rey  de  España, 
debieron  ir  dirigidos  en  primer  término  á  nuestro 
Embajador  en  Francia,  quien  hubo  de  remitirlo*  al 
Virrey  de  Ñapóles,  según  al  íin  se  le  indica. 
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decir  á  V.  E.  más  de  que  Su  Santidad  no 
se  quiso  meter  en  nuestra  election,  sino 
dejárnosla  (como  muchas  veces  lo  habia 
dicho)  libre  y  desembarazada,  como  real- 
mente la  dejó.  Es  verdad  que  esta  bendita 
gente  se  encontró  tanto  con  el  Tramonta- 
no, que  él  mismo,  viéndolos  tan  encona- 
dos, juzgó  no  convenir  que  él  fuese  elegi- 
do, y  así,  de  su  voluntad,  después  de  mu- 
chos dares  y  tomares,  renunció  á  lo  que  le 
podia  venir,  y  así  pareció  forzoso  hacerse 
lo  que  se  hizo,  entendiendo  que,  para  la 
gloria  de  N.  S.  y  bien  de  la  Compañia,  y 
servicio  de  Su  Santidad  y  de  S.  M.,  no  se 
podia  elegir  persona  más  conveniente  que 
la  que  se  eligió.  Y  es  cierto  que  lo  que 
antes  nos  detenía  y  daba  pena,  que  era 
no  tener  más  años,  nos  consuela  después, 
por  ver  que  le  gozaremos  más  y  el  sentirá 
los  trabajos  menos. 

En  la  elección  de  los  Asistentes,  su- 
puesto que  los  dos  no  convenia  quedasen 
en  el  officio,  pareció  quel  no  quedar  nin- 
guno sería  muy  acertado  así  para  los  que 
sallan  como  para  los  que  entrasen;  y  al 
fin  se  hizo  así,  no  porque  Su  Santidad  lo 
mandase  espresamente,  por  que  también 
nos  dejó  acerca  desto  libres,  sino  porque 
se  entendió  que  gustaría  de  ello,  como 
realmente   gustó  cuando  supo  lo  que  se 
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había  hecho.  En  esto  habrá  habido  por 
ventura  más  diversidad  de  pareceres,  mas 
á  los  de  mi  provincia  no  les  podrá  dejar 
de  parecer  bien,  por  la  esperanza  que  te- 
nemos de  llevar  al  P.  Gil  González  por 
nuestro  Provincial,  y  porque  el  P.  Gar- 
cía de  Alarcon,  que  queda  por  Asistente 
de  España,  es  hijo  de  aquella  provincia  y 
natural  della,  porque  es  el  que  era  Señor 
de  Albaladejo  y  de  otra  villa,  y,  heredado 
ya,  lo  dejó  y  se  entró  en  la  Compañia  con 
tan  buen  espíritu  que  es  un  Sancto;  y  en- 
tiende muy  bien  los  negocios  de  nuestra 
Religión,  porque  fué  Rector  del  Colejio 
de  Alcalá,  y  Visitador  y  Provincial  de  la 
provincia  del  Andalucía,  de  donde  vino  á 
la  Congregación.  Siendo  pues  esto  así,  y 
estando  todos  cada  dia  más  contentos  con 
la  una  y  la  otra  election,  suplico  á  V.  E. 
sea  servido  descrebír  á  S.  M.  con  calor,  su- 
plicándole muestre  particular  contento  de 
la  persona  de  nuestro  Padre  General,  por 
que,  cierto,  no  hemos  hasta  aquí  tenido  la 
necesidad  de  que  S.  M.  haga  esta  demos- 
tración que  agora  tenemos,  y  así  será  de 
grande  importancia  que  V.  E.  nos  haga  á 
todos  esta  merced. 

En  lo  que  toca  á  el  aviso  que  V.  E. 
manda  le  dé,  cuando  estaré  despachado, 
no  podré  decir  á  V  E.  cuando  será,  por  lo 
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mucho  que  tantos  Provinciales  tendrán 
que  negociar  con  nuestro  P.  General,  y 
creo  seremos  nosotros  de  los  postreros; 
mas  nuestro  P.  General  y  yo  recibiremos 
mucha  merced  en  que  V.  E.  vea,  si  hará 
al  caso  que  en  el  entretanto  yo  vaya  á  Ña- 
póles para  saber  lo  que  V.  E.  manda,  y 
dar  orden  como  se  haga  lo  que  V.  E.  man- 
dare con  la  brevedad  que  el  negocio  pidie- 
re. Y  así  suplico  á  V.  E.  me  lo  mande  que 
ya  sé  el  camino  de  Ñapóles,  y  me  va  bien 
por  él  á  la  ida  y  á  la  venida;  no  se  el  que 
conmigo  vino  lo  que  dirá,  que  acá  no  se 
les  diera  nada  á  los  más  que  no  hubiera 
venido:  bendito  sea  el  Señor  que  de  todo 
sabe  sacar  bien.  No  puede  dejar  de  asistir 
á  la  Congregación  el  P.  Salmerón  (creo 
se  acabará  después  de  Pascua),  b.  1.  m.  á 
V.  E.  por  la  memoria  que  V.  E.  tiene  del. 
Y  yo  suplico  á  V.  E.  la  tenga  de  don  Lo- 
renzo, antes  qne  se  pierda  la  presente  oca- 
sión. Nuestro  Señor  la  Excma.  persona  y 
estado  de  V.  E.  guarde  y  prospere  en  su 
santo  amor  y  temor  como  los  siervos  de 
V.  E.  lo  suplicamos  á  su  divina  Majestad, 
amen.  De  Roma  12  de  Marzo  de  81. — 
Excmo.  Señor,  Siervo  y  Capellán  de  V.  E. 
en  el  Señor  de  todos.— Luis  de  Guzman» 
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23. 


Caria  del  Padre    Gil  Gonjale^y  de  la 
Compañía  de  Jesús,  de  Roma 

12  Mar  JO  (en   2ij. 

ExcMo.  Señor;— Paresciónos  tan  acer- 
tado el  suceso  de  la  eleciion  del  padre 
Claudio  Aquaviva ,  para  lo  que  la 
Compañía  ahora  tenia  necesidad,  que  con 
haber  escrito  á  V.  E.  este  buen  efecto»  al 
cual  N.  S.  ha  concurrido  maravillosamen- 
te, pensamos  de  haber  satisfecho  á  todo, 
sin  descender  á  dificultades  particulares, 
que  en  semejante  materia  suelen  ocurrir; 
ahora  por  lo  que  V.  E.  significa  en  la  suya 
de  i.^destediré  mas  en  particular deste  ne- 
gocio. Es  verdad  que  los  españoles  tienen 
mucha  parte  en  esta  election,  y  que  juz- 
garon ser  la  mas  conveniente  para  el  bien 
universal  y  aun  para  el  particular  suyo  a 
que  podían  tener  coTisideracion,  viendo 
que  otros  de  que  se  podia  tratar  tenían 
inconvenientes  para  ser  bien  recebídos,  y 
para  conservar  la  unión  y  hermandad  de 
la  Compañía  ó  les  faltaban  otras  partes 
necesarias  para  este  puesto;  y,  pues  V.  E. 
sabe  lo  que  aquí  entendió  de  alguna  diví- 
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sion  que  nascía  entre  los  nuestros,  fácil 
será  de  ver  lo  que  digo  y  estar  al  cabo  de 
todo.  Su  Santidad,  aunque  loó  la  persona 
elegida  y  mucho  á  los  que  le  llevamos  la 
nueva  desta  election,  más,  por  parecerle 
de  menor  edad  y  porque  no  faltó  quien, 
estando  descontento,  informase  luego  no 
bien  y  previniese  con  alguna  impresión, 
ha  dado  ocasión  á  discursos  y  á  rumores 
que  han  llegado  á  las  orejas  de  V.  E.;  ahora 
ya  vemos  que  se  le  va  quitando  la  opinión 
que  le  hablan  puesto,  y  mostrando  su 
acostumbrada  gracia  para  con  la  Compa- 
ñía. Los  Asistentes  se  han  mudado  todos, 
porque,  habiéndose  de  mudar  los  dos  mas 
antiguos  por  fuerza,  por  la  paz  de  todos 
se  juzgó  ser  así  mejor  que  fuese  igual  por 
todos  la  mudanza,  y  S<  S.,  aunque  nos  dejó 
en  libertad,  como  padre  dio  este  mesmo 
parecer,  y  la  Congregación  con  mucho 
contento  lo  tomó  y  siguió.  Fué  elegido 
para  esas  provincias  el  P.  García  de  Alar- 
con,  que  V.  E.  conosció  aquí  habrá  cuatro 
años  Procurador  de  la  provincia  de  To- 
ledo, persona  que  por  su  mucha  virtud  y 
prudencia  dará  todo  contento  en  este  ofi' 
ció;  el  que  vino  de  ahí  tan  deseado  no  nos 
ha  ayudado  nada,  ha  dado  ocasión  de  mas 
dificultades  que  estas  cosas  suelen  traer 
consigo,  y  hechose  á  una  con  aquellos  de 
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quien  no  somos  tan  bien  vistos ,  y  al  ña 
le  quedamos  con  la  menor  obligación  que 
puede  ser  en  todo  y  por  todo,  no  habiendo 
concurrido  ni  á  la  election  presente,  ni  á 
ninguno  de  los  dcsiños  que  de  V.  E.  tuvo 
entendidos,  y  tememos  que  de  la  impre- 
sión de  S.  S.  haya  sido  él  buena  pane: 
mas  al  fin  lo  hecho  está  bien,  y  cada  día 
vemos  ser  hecho  de  nuestro  Señor,  y  para 
las  cosas  de  España  ha  comenzado  á  to- 
mar buenas  trazas.  V.  E.  no  deje  de  hacer 
todo  oficio  con  S.  M.,  porque  deste  apoyo 
hay  ahora  mas  necesidad  que  nunca,  ha- 
biendo entre  los  de  acá  personas,  que,  con 
algún  favor  y  autoridad  que  tienen,  en  los 
tiempos  pasados  dieron  trabajo  y  lo  po- 
drian  dar  ahora.  Del  particular  que  V.  E. 
escribe  nuestro  P.  tiene  todo  cuidado  co- 
mo lo  escribí,  y  al  padre  García  de  Alarcon 
y  á  mí  ha  dado  cuidado  que  nombremos 
las  personas  que  podrán  ser  á  propósito; 
de  mí  no  se  aun  lo  que  su  P.  resolverá  no 
siendo  por  acá  necesario.  De  lo  que  fuese 
avisaré  á  V.  E.,  á  quien  N.  S.  guarde  y 
prospere  con  augmento  de  sus  divinos 
dones.  De  Roma  12  de  Marzo  1581. — De 
V.  E.  Servo  in  Domino.— Gil  González. 
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24. 


Carta  de  D.  Hernando  de   Torres,  de 
Roma  15  de  Mar^o  (en  23^. 

ExcMo.  Señor:— Con  esta  va  el  breve 
para  la  capilla,  que  hoy  se  ha  sellado 
y  todos  estos  dias  he  asistido  á  la 
espedicion;  creo  que  ha  de  contentar  á 
V.  E.  por  lo  que  toca  á  la  memoria  per- 
petua. 

Recibí  la  de  V.  E.  de  doce  deste,  y  beso 
á  V.  E.  humilmente  sus  ilustrísimas  ma- 
nos por  lo  que  siente  de  lo  que  screbí  por 
mandado  del  Cardenal  de  Médicis.  Todos 
están  satisfechos,  á  lo  que  muestran,  de 
mi  inocencia  en  este  caso;  y  el  publicar 
la  venida  á  mi  casa  del  Marques  lo  hicie- 
ron sus  criados,  por  que  yo  no  lo  supe  has- 
ta que  el  me  envió  á  llamar,  y  envió  comi- 
go  á  Alonso  de  Torres,  su  mayordomo,  y 
al  Dean  de  Valencia,  á  ver  el  aposiento  y 
las  comodidades  que  le  daba,  de  que  que- 
daron también  con  mucha  satisfacción. 
Ya  no  se  habla  más  en  ello;  con  Pompeo 
Colona  tiene  el  Marqués  más  cólera.  Y  lo 
que  yo  he  sabido  después  es  que  deseaba 
mucho  Médicis  la  ida  de  Alexandrino,  por 
que  podia  ser  causa  de  persuadir  á  Sabo- 
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ya  el  casamiento  con  una  hija  del  Gran 
Duque  su  hermano.  Un  Cardenal  me  lo 
ha  dicho. 

El  Cardenal  Alexandrino,  á  quien  di 
la  de  V.  E.,  está  de  mi  satisfecho,  y  aun 
Médicis  también';  luego  aquella  noche, 
dice  que,  con  la  colera  que  tenia,  escribió 
á  V.  E.  de  su  mano  (que  no  lo  suele  hacer) 
una  gran  carta,  que  no  sabe  lo  que  en  ella 
se  dijo. 

Farnesis,  como  ha  entendido  que  el 
Príncipe  de  Mantua  ha  consumado  el  ma- 
trimonio, no  quiere  más  ir  á  Lombardia 
y  por  excusarse  trabajo  y  costa;  sus  ému- 
los dicen  que  por  miedo  de  no  ser  avene- 
nado por  el  camino. 

De  Dios  á  V.  E.  etc.  De  Roma  á  15  de 
Marzo  1581. 

V.  E.  considere  queá  mi  no  me  escri- 
bió la  venida  del  Marques  á  mi  casa,  y  que 
de  quien  yo  lo  supe  fué  del  mismo,  y  que 
queria  pasarse  luego  la  noche  siguiente, 
y  sus  criados  todos  lo  supieron  del  prime- 
ro que  de  nadie;  y  así  ellos  la  publicaron 
que  yo  no  la  sabia.  Excmo  Sr.  b.  1.  m.  de 
Vv  E.  su  mayor  servidor. — Don  Hernando 
de  Torres. 

El  breve,  si  bien  ts  Ad  futuram  rei 
memorianiy  á  la  fin  dice:  Perpetuo  etc. 
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25. 


Nuevas  de  Roma  de  ij  de  Alargo. — Don 
Hernando  de  Torres  (en  23J. 

PORQUE  podría  ser  que  por  las  cosas 
que  adelante  sucediesen  fuese  bien 
que  S.  E.  entendiese  el  banquete 
del  Sr.  Paulo  Jordán,  lo  escribiré  aquí 
precisamente  como  pasó,  por  relación  de 
testigo  de  vista. 

El  Sr.  Paulo  Jordán  ha  tomado  el  jar- 
din  de  Vincencio  Vitello,  donde  vivia  el 
Cardenal  Garrafa  en  Monte  Mangia  Na- 
poli,  el  cual  tiene  todo  con  muy  ricos  ade- 
rezos, y  para  el  miércoles  pasado,  que  fué 
el  dia  de  su  banquete,  tuvo  ornada  la  es- 
tancia donde  comieron  de  cuadros  de  las 
damas  de  Roma;  y  entre  ellos  dos  de  la 
señora  Vitoria  Acorambona,  uno  en  hábi- 
to de  Diana  con  un  can  á  la  laxa,  y  otro 
vestido.  Y  se  hizo  prestar  del  Sr.  Gio. 
Giorge  Cesarino  sus  retratos,  y  del  Car- 
denal de  Médicis  su  música. 

Las  mugeres  convidadas  por  la  Señora 
Costanza  Sforza,  Duquesa  de  Sora,  fue- 
ron: ella;  la  Señora  Julia,  su  tia,  muger 
del  hijo  de  Montepulchiano;  la  Señora 
Olimpia  Cesis,  muger  de  Federico  Cesis; 
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la  Señora  Costanza  Con  ti,  muger  de  Juan 
Dominico  de  Cupis;  y  la  Acorambona,  por 
la  cual  principalmente  se  hizo  la  fiesta,  y 
fué  la  última  á  venir,  porque  el  marido 
estaba  malo,  y  fué  menester  buscar  á  Fia- 
minio,  su  hermano,  que  la  acompañase, 
como  lo  hizo,  y  una  dueña  parienta  de  la 
Castellana.  Los  hombres  que  comieron  á 
la  mesa  fueron,  el  Señor  Jacobo,  el  Mar- 
qués de  Arriano,  Federico  Cesis,  Juan  Do- 
minico de  Cupis,  Don  Juan  Richio  de 
Montepulchiano,  el  Conde  Julio  Rangon, 
Camilo  Capizuca,  y  el  Sr.  Paulo  Jordán, 
y  Paulo  Sforza  al  pié  de  la  mesa. 

Fué  servido  de  carne  y  pescado  amplí- 
sima y  abundantemente,  siempre  con  mu- 
cha música;  en  acabando  de  comer  pre- 
sentaron á  cada  dama  un  par  de  guantes 
de  ámbar  con  seis  pastillas  dentro,  y  á  las 
cinco  dellas  cinco  tazas  de  plata  con  tres- 
cientos julios  nuevos  en  cada  una,  y  dados 
y  naipes. 

Comenzaron  á  jugar  á  pasa-diez  todos 
juntos,  y  el  Señor  Jacobo  dio  una  mano 
de  escudos  de  oro  á  su  muger,  y  Federico 
de  Cesis  otra  á  la  suya,  y  don  Juan  Richio 
otra  á  la  suya,  y  á  la  Costanza  Conti  la 
dio  la  suya  el  Señor  Paulo  Sforza,  y  á  la 
Acorambona  el  Señor  Paulo  Jordán.  Duró 
el  juego  dos  horas  y  vinieron  á  hacer  tan- 
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tos  de  los  julios  por  escudos,  y  acabado 
el  juego  el  cavaller  de  Sabii  cobró  los 
julios  de  todos  los  que  los  tenian  y  les  dio 
tantos  escudos  de  oro. 

El  Señor  Jacobo  perdió  mas  que  nin- 
guno, la  Acorambona  ganó  trescientos,  y 
así  Federico  Cesis  al  pié  de  cuatrocientos. 
Fué  juego  largo. 

Después  de  Pascua  hará  el  Marqués  su 
banquete,  y  Federico  otro,  y  el  Señor  Ja- 
cobo  después  un  gran  festin;  y  así  irán 
cresciendo. 

En  estas  ñestas  no  viene  Juan  Giorge 
ni  su  muger,  y  el  venir  la  Costanza  Conti 
es  tiro  que  se  hace  á  algún  Cardenal  por 
Paulo  Sforza,  de  lo  cual  resulta  entre  él 
y  Paulo  malísima  satisfacion. 


a6. 


Caria  de  Don   Hernando  de  Torres,  de 
Roma  19  de  Mar^o  (en  23J. 

ExcMO.  Señor: — El  Cardenal  Colona 
me  dijo  lo  que  á  V.  E.  escribí  y  que 
el  escribiría  en  mi  creencia,  y  era 
que  deseando  tanto  servir  á  V.  E.  por  la 
obligación  que  le  tiene  toda  la  casa  Colo- 
na,  habia  pensado    que  los   autores  de 
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aquellas  pinturas,  que  V.  E.  deseaba  des« 
cubrir  que  pensaba  que  por  via  de  Vene- 
cia  se  penetraría  mejor;  donde  al  presente 
predica  el  Fiamma,  fraile  de  la  Paz,  que 
está  debajo  de  su  protección,  hombre 
discretísimo,  al  cual  se  lo  habia  mucho 
encargado  y  asimesmo  á  otros  dos  gen- 
tiles-hombres venecianos,  grandes  amigos 
suyos,  y  nombróme  al  uno  Paulo  Tie- 
polo:  creo  que  estuvo  aquí  por  Emba- 
jador. Esto  es  lo  que  me  confirió  como  lo 
dirá  á  boca  á  V.  E.  el  Señor  Pompeo  Co- 
lona, cuando  llegare  ahí,  y  yo  pensé  que 
antes  lo  hobiese  escripto  á  V.  E.  á  quien 
de  nuestro  Señor  la  grandeza  y  augmento 
de  estados  que  sus  servidores  deseamos,  de 
Roma  á  19  de  Marzo  1581.  Excelentísimo 
Señor. — B.  1.  m.  de  V.  E.  su  mayor  ser- 
vidor.—-Don  Hernando  de  Torres. 


27- 

Carta  de  D.  Hernando  de    Torres^   de 
Roma  á  19  de  Marfo  (en  23/ 

LA  restrictiva  que  yo  dije  á  V.  E.  que 
hizo  el  Papa  en  conceder  perpetua- 
mente las  indulgencias,  si  bien  me 
acuerdo,  fué  á  la  persona  de  V.  E.,  de  mi 
Señora  la  Princesa,  y  de  sus  familias  y 
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de  todos  los  Vireyes  sus  sucesores,  ni  más 
ni  menos,  porque  no  queria  que  las  goza- 
sen los  del  pueblo  de  Ñapóles.  Creo  que 
V.  E.  habrá  quedado  satisfecho  del  breve, 
y  si  falta  algo  V.  E.  me  le  vuelva  á  man- 
dar enviar,  que  le  haré  corregir  como  sea 
servido,  conforme  á  la  voluntad  de  S.  S. 
que  en  verdad  que  muy  alegremente  hizo 
la  gracia. 

Los  Cardenales  Sabello  y  Ursino  están 
muy  achacosos  de  nuevo  y  no  van  á  Pa- 
lacio. 

Aquí  vá  lo  que  tiene  aquel  Obispo  de 
Francia. 

El  Cardenal  de  Médicis  está  muy  con- 
tento que  le  escriben  de  España  lo  que  Su 
Majestad  ha  mandado  al  Conde  de  Oliva- 
res que  tenga  con  el  de  buena  inteligen- 
cia; y  el  mismo  me  ha  dicho  hoy  que  ha 
visto  una  carta  que  V.  E.  escribe  al  Papa, 
en  materia  de  jurisdicion,  la  mejor  y  más 
prudente  que  ha  visto  en  su  vida,  y  se 
alargó  mucho  en  loarla.  También  está 
muy  contento  que  S.  M.  favorece  mucho 
á  don  Pedro,  su  hermano. 

Aquí  ha  venido  un  Sigismundo  de 
Coxi,  Maestresala  de  la  Gran  Duquesa,  y 
criado  favorito  del  Gran  Duque,  dicen  á 
tratar  con  Médicis  que  vaya  á  Florencia 
á  gobernar  allí,  mientras  ellos  van  á  Ve- 
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necia  á  holgarse,  que  el  Gran  Duque 
desea  dar  á  la  muger  esta  satisfacion,  y 
que  será  este  mes  de  Abril.  Así  se  suena. 
De  Dios  á  V.  E.  la  grandeza  y  aug- 
mentes de  estados  que  sus  servidores  de- 
seamos; de  Roma  á  19  de  Marzo  1581. — 
Excmo.  Señor. — b.  1.  m.  de  V.  E.  su  ma- 
yor servidor. — Don  Hernando  de  Torres. 


28. 

Carta  de  Mateo  Balbani^  de  Lyon  á  21 
de  Manfo  {4  Abril). 

SiANDO  su  Pexpeditione  del  ordinario 
mi  par  bene  che  non 
venghi  senza  mié  lettere  per  V.  E. 
L'ordinario  di  Spagna  arrivó  hieri  et  in 
questo  corrieri  anderanno  le  lettere  pór- 
tate di  la;  ne  si  senté  novita  di  contó  in 
quelle  bande.  II  Signor  Don  Antonio, 
bastardo  di  Portogallo,  é  stato  detto  che 
sia  in  questo  regno  ma  io  non  lo  credo. 
De  Mons  hebbi  lettere  di  Tomaso  de  9,  et 
di  nuovo  non  dicono  cosa  nessuna,  senon 
che  al  sólito  havevano  mancamento  gran- 
dissimo  di  denari,  et  che  faceva  gran 
danno. 

La  pace  con  gli  hugonotti   fatta  in 
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questo  regno  non  si  vede  ancora  se  si 
potra  mettere  in  essecutione ;  dovera  es- 
sere  molto  dificile,  come  V.  E.  potra  ve- 
dare per  il  dopio  d'un  aviso  di  Tolosa, 
chic  li  mando  con  questa:  li  hugonotti 
in  Dalñnato  continuano  a  mostrare  di 
non  volerla  osservare  et  últimamente 
sonno  scorsi  et  fato  de  danni  fino  in  circa 
Granopoli.  II  duca  d'Umena  partí  di  qui 

dieci  jorni  la 

dapoi  sene  ira  a  Granopoli  per  ditta  cau- 
sa, per  vedere  di  farli  ri  tirare. 

Monsignore,  fratello  del  Re,  par  che 
continui  i  suoi  disegni  sopra  le  cose  di 
Fiandra,  et  si  vedeno  delle  speditione  et 
appresti;  dicesi  che  questa  cosa  non  piacci 
a  S.  M.ta ,  et  che  fra  loro  potrebbe  nascere 
qualche  mala  intelligenza.  Últimamente 
dicono  che  S.  M.  habbi  fatto  tagliare  a 
pessi  cinque  o  sei  compagnie  di  fantarie, 
che  facevano  molti  danni  in  quelle  bande 
verso  Normandia,  come  fanno  molti  al- 
tri  ancora,  et Mon- 
signore di  tenere  il  regno  in  pace  et  den- 
tro et  fuori. 

Par  che  Monsignorejresti  mal  sodisfat- 
to  ancora  delli  hugonotti,  parendoli  che 
diano  lunghezze  a  mettere  in  essecutione 
la  pace,  et  che  non  siano  per  seguitarlo  in 
Fiandra,  come   gli   havevano   promisso, 
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almeno  con  quella  prontessa  che  deside- 
rebbe. 

Mi  pare  che  le  cose  non  possino  stare 
longamente  cosí  ambigue,  acostandoci  a 
buon  tempi,  et  havendo  bisogno  princi- 
palmente queste  cose  di  Dalfinato  risolu- 
tione,  o  della  pace  o  della  guerra,  et  pro- 
vigion  per  la  guerra  se  si  havera  da  fare, 
perche  gli  hugonotti  tengono  Livrone  et 
altri  luoghi  forti,  che,  se  li  resteranno  in 
mano,  li  cattolici  alia  lunga  ci  havereb- 
benno  cattiva  stanza. 

E  partita  per  Inghilterra  quelPAm- 
basciaria  che  fu  detto  a  giorni  passati 
che  ci  andava;  principali,  il  Mariscial 
de  Cosse,  monsignor  de  Lansac,  et  altri, 
ma  non  si  sa  con  che  disegno.  Delle  cose 
di  Scosie  non  s'c  inteso  altro,  V.  E.  sara 
avertito  di  quello  che  seguirá,  et  prego 
N.  S.  Iddio  che  la  conservi  etc.  Di  Lione 
alli  21  di  Marzo  1581. — Humilissimo  ser- 
vitore.— Matteo  Balbani. 

De  Tolosa  á  6  de  Manido  { i ). 

Monsignor  doveva  arrivare  a  Agen 
hieri ;  achuni   dicano  verra  quá  et  altri 


(I)    Es  el  duplicado  de  Tolosa  que  cita  Mateo  Bal- 
bani en  la  carta  anterior. 
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non ,  in  tanto  questa  Citta  ha  deputato 
due  Presidenti,  due  consiguen,  due  capi- 
tuli  et  due  borgesi  per  andarlo  a  trovare. 
II  Re  di  Navarra  appresta  a  Nerac  per  ri- 
ceverlo  honoratamente,  di  dove  poi  debbe 
andaré  a  Montalbano,  e  ivi  retrovarsi  con 
il  Principe  di  Conde,  Visconte  di  Torena 
et  altri  Capí,  dicono  che  ogni  resolutissi- 

mi  sopra  il  fatto  de  la  pace 

Alcuni  vogliano  diré  che  parti  dessi 
Capi  vogliano  la  guerra,  ma  non  si  puote 
sapere  ne  credere  senon  quello  si  vede  di 
mano  in  mano.  M.  Memoransi  non  si  sa 
ancora  se  verra  qua,  per  che  ci  sonó  certi 
cervelli  che  non  celo  vorrebano,  puré  se 
verra;  Monsignor  doverá  mettere  ordine, 
et  se  al  tempo  di  rendersi  le  ville  ne  se- 
guirá Teffetto  si  ci  potra  pigliare  qualche 
speranza,  in  tanto  reseno  Cahors,  ma  si 
fosse  afare  si  dubbita  non  seguirebbe  per- 
che si  dice  che  súbito  ne  furno  fuori  sene 
pentirno  et  venne  ordine  di  soprestare. 
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29, 


Carta  áe  Don   Hernando  de   Torres,  de 
Roma  á  21  de  Mar^o  (en  2bJ. 

ExcMo.  Señor:  —  Dijele  al  Cardenal 
Colona  lo  que  V.  E.  me  habia  scrip- 
to  acerca  de  la  creencia  que  me  or- 
denó á  doce  deste,  y  se  me  ha  excusado 
que  con  los  dolores  de  la  podagra  que  le 
apretaron  aquella  noche,  y  le  han  tenido 
y  tienen  todavía  muy  fatigado,  no  se 
acordó  descrebir  a  V.  E.  y  que  lo  hará 
esta  noche  y  me  enviará  la  carta  que  será 
con  esta. 

Lo  que  avisé  á  V.  E.  de  la  comida  del 
Embajador  de  Francia  con  el  Papa,  y  el 
donativo  que  le  hizo  fue  por  relación  de 
un  francés  falso,  que  solo  le  hizo  merced 
de  la  expedición  de  las  bulas  de  un  Aba- 
día de  su  hermano  por  vía  secreta,  que 
importaban  quinientos  ducados;  por  vía 
secreta  pasaron  y  S.  S.  le  ofreció  que  sí 
el  Rey  le  proveyese  de  algún  obispado 
ó  otro  monasterio,  que  sin  que  se  lo  de- 
mandase le  despacharía  las  bulas  gra- 
ciosas. 

Pompeo  Colona  me  ha  dicho  que  par- 
tirá el  último  día  de  Pascua. 
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Quince  Cardenales  se  hallaron  al  ban- 
quete del  Embajador  de  Portugal. 

El  Gran  Duque  de  Toscana  no  quiere 
dar  la  plática  á  los  Ginoveses,  porque  no 
quieren  hacer  una  nueva  cuarentia  ni 
quemar  la  ropa,  y  de  nuevo  se  han  descu- 
bierto dos  casas  apestadas  en  Genova.  Es- 
to me  ha  dicho  hoy  el  Cardenal  de  Me- 
diéis. Aquí  la  dan  libremente  la  plática. 

El  Papa  fue  ayer  á  las  Siete  Iglesias. 

Díjome  Colona  que  las  cosas  de  la  ju- 
risdicción por  cuenta  de  lo  que  toca  á 
Ñapóles  que  las  tiene  por  muy  fáciles  de 
ser  acomodadas,  que  todo  bate  en  lo  de  la 
Monarchía.  Y  en  esto  me  contó  lo  que 
Pompeo,  su  hermano,  hizo  con  el  Papa  y 
con  el  Señor  Jacobo,  y  después  Medicis  y 
él,  como  mejor  lo  debe  saber  V.  E. 

Verá  V.  E.  la  bula  nueva  que  S.  S.  ha 
hecho  y  mandado  publicar  y  intimar  por 
el  aduana  del  Patrimonio,  con  la  cual  vie- 
nen á  recibir  notable  daño  cient  mil  gen- 
tes. Pierde  Gámbaro  por  ellas  dos  mil  du- 
cados de  renta  que  tenia  de  una  posesión 
de  Viterbo,  con  licencia  del  Duque  Octa- 
vio, de  sacar  los  trigos  por  Montalto;  pier- 
de Farnesis  otros  dos  mil  de  otra  tenuta 
suya,  y  así  de  mano  en  mano.  Les  parece 
á  todos  que  en  un  mismo  tiempo  se  re- 
nuevan muchas  cosas  y  se  inquieta  todo 
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el  mundo,  y  el  Papa  piensa  que  los  saca  de 
pecado.  De  Dios  etc.  De  Roma  á  21  de 
Marzo  1581.— Excmo.Sr. — etc. — Don  Her- 
nando de  Torres. 


3o. 

Carta  de  Don  Hernando  de  Torres,  de 
Roma  24  de  Mar^o  (en  4  de  Abril). 

No  pude  leer  sin  lágrimas  la  parti- 
da de  V.  E.  dése  Reino,  parecien- 
dome  que  mi  hermano  y  esta  casa 
quedamos  sin  abrigo  y  sin  amparo  en  Ita- 
lia, pero  como  sea  para  mayor  grandeza 
de  V.  E.  hemos  todos  de  dar  gracias  á 
nuestro  Señor  por  ello.  Lo  he  dicho  á  Me- 
dicis  á  Farnesis  á  Ursino  á  Santa  Severi- 
na  y  á  Aragón;  en  verdad  todos  lo  sien- 
ten, Medicis  infinito.  Aquí  públicamente 
se  decía  que  V.  E.  hacía  grande  instancia 
por  partirse,  y  hoy,  en  las  Tinieblas  de 
Santa  Catarina,  muchos  Prelados  á  voz 
llena  que  Napolitanos  no  merecían  á  V.  E. 
y  ellos  lo  llorarán. 

Su  Santidad  está  bueno;  hizo  ayer  su 
Oficio  y  leyóse  la  bula,  como  se  estampe 
ia  enviaré. 
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El  Nuncio  de  Venecia  ha  venido  aquí 
llamado  por  el  Papa,  y  se  partió  de  allí 
súbitamente;  no  se  sabe  la  causa  cierta. 
También  se  partió  súbitamente  el  Obispo 
de  Verona,  no  habiendo  visitado  más  de 
una  Iglesia  sola. 

Aquí  van  pliegos  de  los  presidios  del 
Auditor,  que  acaban  de  llegar. 

De  Dios  á  V.  E.  etc.— De  Roma,  Vier- 
nes Santo,  1 581. — Excmo.  Sr. — Don  Her- 
nando de  Torres. 


3i. 

Avisos  de  Dola  (BorgoñaJ^y  Burdeos^ 
2'jy  29  Mar^o, 

DI  nuovó  di  verso  Fiandra  non  ci  e 
altro,  se  non  che  li  Signori  delli 
stati  de  Henault  et  Artoys  si  erano 
resoluti  di  suplicare  S.  M.ta  di  volerli  dar 
soccorso  per  li  lor  paesi  di  30.000  huomini, 
cioe  alemani,  italiani,  et  borgognoni,  fa- 
cendo  bene  intendere  que  non  potevano 
far  la  guerra  senza  soccorso.  Quelli  di 
Frigia  havevano  mandato  altri  ambascia- 
tori  verso  S.  E.,  pregándola  di  volere 
scrivere  a  S.  lAM  perqué  li  mandasse  gen- 
te di  guerra,  per  levarli  della  pena  et  tra- 
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vaglio  in  che  si  trovavano  ogni  giorno,  et 
che  non  si  curavano  di  che  nassione  che 
si  fussero,  puré  che  havessero  soccorso 
contro  li  loro  inimici,  et  che  erano  del 
tutto  volti  al  servitio  di  Dio  et  di  S.  M.", 
come  buoni  sugetti  vassalli. 

De  Burdeos  29  Marfo. 

Hoggi  fa giorni  che,  per  vía  di  To- 

losa,  arrivó  qui  il  Conté  di  Vimioso  con 
imbasciata  di  don  Antonio  a  Monsignore, 
che  hoggi  si  ritrovano  insieme  a  Lisino, 
cinqueieghe  lontano  di  qui,  et  si  deveno 
di  qui  a  dui  giorni  rendere  a  Cutras,  onde 
vi  si  ritrova  il  di  Navarra;  et  questo  Sig- 
nor  Mariscial  di  Biron  partí  di  qui,  dui 
giorni  sonó,  per  andaré  a  essa  volta.  Dice- 
no  che  il  ditto  Come  porta  con  seco  il 
valor  d'un  miglion  doro  in  tante  gioie, 
le  quali  vuole  convertiré  in  denari;  et 
per  cosa  certa  se  intende  che  il  ditto  don 
Antonio  si  ritrova  in  Bertagna. 


DFX  A^o  1581.  99 


32. 

Carta  del  Cardenal  de  Granvella,  de 
Madrid  á  i.""  Abril  {i), 

ILMO.  y  Excmo.  Señor: — Con  dos  me 
hallo  de  mano  de  V.  E.,  la  una  de  17  de 
Hebrero  y  la  otra  de  dos  del  pasado;  la 
primera  no  habla  sino  de  la  provisión  de 
Deroca,  que  V.  E.,  y  creo  que  l'ayuda  del 
Conde  de  Chinchón,  han  hecho  Regente, 
plegué  á  Dios  sirva  de  manera  que  con 
dar  toda  satisfaction  á  V.  E.,  S.  M.  y  la 
república  sean  bien  servidos.  Entiendo 
que  el  Vicechancelier  de  Aragón  dice  á  la 
clara  que  por  echarle  de  acá,  por  tenerle 
por  loco,  procuró  que  fuese  á  Ñapóles, 
que  es  gentil  remedio;  y  agora  debe  en- 
tender V.  E.,  sino  le  engañan,  que  juicio 
hace  todo  el  Reino  destaelection.  Y,  si 
V.  E.  se  informa  de  gente  no  apasionada, 
sabe  tanto  mas  en  letras  Cadena  que  De- 
roca, cuanto  diferentia  hay  de  lo  mucho 
á  lo  poco;  verdad  es  que  yo  holgaría  tu- 
viese cerca  de  sí  personas  aun  mas  hábi- 
les y  más  suficientes  que  ni  Cadena  ni 


(I)    No  dice  cuándo  se  recibió  en  Ñapóles. 
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Deroca,  ni  cuantos  V.  E.  ha  nombrado, 
ni  creo  que  Deroca  haga  ventaja  en  algu- 
na cosa  á  Cadena  si  no  en  ser  Deroca: 
pero  quizá  que,  hallándose  con  dignidad, 
proveerá  mejor  y  de  ello  me  holgaré.  A 
lo  menos  no  dejé  de  representar  á  S.  M. 
todo  lo  que  V.  El.  escribía  en  su  favor, 
con  enviarle  la  propia  carta  de  mano  de 
V.  E.,  porque  no  quiero  cargar  mi  cons- 
cientia,  ni  ser  causa  que  por  no  hacer  en- 
tera relación  reciba  alguno  de  mí  daño; 
y  no  quise  contradecir,  aunque  todo  el 
Consejo,  nemine  discrepante^  vista  la  re- 
solution  de  S.  M.  me  exhortó  á  replicar, 
pero  yo  quise  ceder  al  juicio  de  V.  E. 

Cuanto  á  la  secunda  carta,  yo  siempre 
creí  creo  y  creeré  á  V.  E.  en  lo  que  me 
cscrive  y  dice  de  lo  suyo,  porque  sé  que 
tracta  mucha  verdad  y  con  muy  limpias  y 
enteras  entrañas,  y  así  suplico  á  V.  E.  que 
á  mi  me  crea  en  la  mesma  manera;  pero 
cuanto  á  lo  que  le  dicen  los  que  le  enga- 
ñan (pues  ya  confiesa  V.  E.  que  le  pueden 
engañar,  y  ciertamente  le  han  engañado 
en  muy  muchas  cosas,  y  aun  en  darle  á 
entender  muy  al  contrario  lo  que  se  pu- 
blica en  todo  Ñapóles),  en  esto  me  per- 
done V.  E.  que  no  quiero  creer,  ni  que 
me  crea  en  lo  que  escribiere  de  aquí  in- 
formado desta  manera,  pues  es  así,  como 
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V.  E.  dice,  que  agora  en  este  ruin  mundo 
hay  poca  verdad  y  poca  sinceridad.  Y  los 
artificios  de  Ñapóles  yo  sé  que  tales  son, 
y  tengo  por  cierto  que  á  mi  me  engaña- 
ron un  milion  de  veces,  con  cuanto  me 
guardaba  y  recataba  dellos,  porque  son 
grandes  maestros  y  especialmente  los  que 
andan  cerca  de  V.  E. 

A  mi  me  pesa  en  el  alma,  como  es- 
cribí, de  que  V.  E.  se  haya  cansado  tan 
presto  deste  cargo,  y  cuando  á  mi  pares- 
cer  podia  mejor  servir,  pues  ya  iba  conos- 
ciendo  los  humores  y  los  engaños;  pero 
ello  hecho  está  y  el  Duque  de  Osuna  se 
va  preparando  para  su  viaje,  con  decirse 
que  no  podrá  partir  antes  del  fin  de  Agos- 
to: y  ciertamente  es  gran  daño  para  los 
negocios,  porque  conozco  aquellos  seño- 
rotos  y  antes  procurarán  de  estorbar  á 
V.  E.  que  de  ayudarle,  y  entre  tanto  po- 
drá padescer  el  público  y  rescibir  daño  el 
servitio  de  S.  M.  Y  yo  holgara  mucho  que 
pudiera  pasar  V.  E.  con  la  Serenísima 
Imperatriz,  como  lo  escribí,  pero  juzgólo 
por  imposible  andando  el  Duque  de  Osuna 
por  esos  pasos,  y  no  conviniendo  á  mi 
parecer  que  ese  Reino  quede  un  momen- 
to sin  gobernador.  Demás  que  no  habien- 
do salido  jamás  de  España  el  Duque  de 
Osuna,  y  sabiendo  bien  poco  de  las  cosas 
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de  Italia,  bien  terna  menester  buena  in- 
formación de  V.  E.,  por  donde  veo  que 
V.  E.  l'habrá  de  esperar.  De  que  me  pesa 
en  Taima,  pues  ya  querria,  habiendo  de 
ser,  que  estuviese  V.  E.  ya  llegado,  y  que 
desde  agora  le  pudiese  servir  en  presentía; 
y  para  de  tan  lejos,  que  son  cinque  meses 
de  aqui  á  Agosto,  no  veo  que  diligentia  se 
pueda  dende  agora  hacer  para  su  pasaje, 
pues  es  menester  tractar  dello  conforme 
á  como  entonces  estará  el  mundo.  Guarde 
etc.,  de  Madrid  á  primero  daprile  1381  (i). 


33. 

Carta  de  D.    Hernando  de  Torres^   de 
Roma  d    1.°  de  Abril  (en  ^). 

POR  un  billete  del  Secretario  del  Car- 
denal de  Médicis,  en  que  va  inclusa 
su  respuesta,  verá  V.  E.  la  causa 
porque  ha  tardado  dos  dias  el  Cardenal 
en  responder  á  V.  E.,  por  mas  instancia 
que  le  he  hecho;  que  fue  menester  ayer 
ir  al  Papa,  y  con  su  consenso  cumplir  con 


(I)    Sin  firmar,  pero  toda  de  puño  y  letra  del  Car- 
;nal.  v  rubricada. 


d«nal,  y  rubricada 
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lo  que  V.  E.  deseaba.  Y  cierto  que  el  Car- 
denal desea  tan  de  veras  servir  del  todo 
á  V.  E.,  como  cuantos  hay  en  el  Sacro 
Colegio;  y  no  digo  poco  pues  Santa  Seve- 
rina  llora  la  partida  de  V.  E.  como  yo. 

Visité  al  Embajador  de  Portugal  (i),  di- 
ciéndole  que  V.  E.  precisamente  me  lo 
mandaba,  y  dándole  cuenta  de  su  partida; 
escribirá  á  V.  E.  diciéndole  la  gracia  que 
en  esto  le  ha  hecho.  Dijo  de  V.  E.  mil 
bienes ,  como  todo  el  mundo,  y  que  el  Rey 
tendrá  en  V.  E.  un  reportorio,  y  que 
querrá  saber  lo  de  Francia  y  que  dirá 
«llamen  al  Comendador  mayor  de  Casti- 
lla, que  él  nos  lo  dirá»;  lo  de  Flandes 
«volvé  otra  hoja  que  ahí  lo  hallareis»;  lo 
de  Milán  «volvé  otra  hoja»;  lo  de  Ñapóles, 
Cicilia  y  Roma  y  Florencia  y  toda  Italia 
«volvé  otra  hoja  á  cada  cosa,  que  el  Co- 
mendador mayor  lo  dirá»:  y  en  lo  de  co- 
nocer los  humores  de  todos,  mejor  que 
cuantos  nacieron,  terna  el  Rey  salud  y 


(I)  Llamábase  Juan  Gómez  de  Silva,  según  carta 
de  Felipe  11,  de  Elvas  24  de  Febrero,  á  D.  Juan  de  Zúfíi- 
ga,  á  quien  al  participárselo  le  encarga  y  manda  que  le 
provea  «luego  sin  dilación  alguna  de  tres  mil  escudos 
en  oro».  Torres  fué  sin  duda  el  encargado  de  cumpli- 
mentar la  orden  de  Rey,  por  mandado  de  D,  Juan  de 
Zúñiga,  y  esto  significa  la  frase  «dándole  cuenta  de  su 
partida». 
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descanso  con  S.  E.  Esta  plática  dijo  en 
portugués  con  mucha  gracia  y  amor. 

Díjome  cuan  contentos  se  hallaban  los 
portugueses,  de  la  expedición  que  S.  M. 
daba  á  todos  los  negocios  que  venian  á  su 
noticia,  lo  cual  no  sucedía  en  los  que  pa- 
saban por  manos  de  sus  ministros.  La 
visita  que  S.  M.  hizo  á  la  Duquesa  de 
Berganza,  vino  ella  al  pie  de  la  escalera 
á  besar  las  manos  al  Rey  y  pedírselas, 
nunca  se  las  quiso  dar  sino  abrazóla  y  al- 
zóla y  estuvo  un  hora  solo  dentro  en  una 
cámara  con  ella,  y  el  Duque,  que  habia 
venido  media  legua  á  recibir  al  Rey,  se 
quedó  en  una  cuadra  fuera  con  los  Gran- 
des. Después  le  sacó  dos  hijas  que  besaron 
á  S.  M.  las  manos  y  se  volvió  á  Cascaes, 
que  eran  las  ocho  de  la  tarde,  con  mucho 
contentamiento  de  todos. 

•  Cree  el  Embajador  que,  por  robarles, 
sean  muertos  don  Antonio,  obispo  de  la 
Guardia,  Conde  de  Vimioso,  y  Diego  Bo- 
tello,  que  estos  cuatro  iban  juntos  con  el 
tesoro  que  llevaban  de  pedrería  y  joyas, 
y  que  es  imposible  que  sean  vivos. 

Ayer  se  declaró  Monsignor  Campegio 
por  Nuncio  de  Venecia,  y  el  Bolognoto, 
que  estaba  en  Venecia ,  por  Nuncio  de 
Polonia.  Ahí  va  una  del  Campegio  y  otra 
del  Cardenal  de  Sanz  que  desea  haya  buen 
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recabdo.  Dé  Dios  á  V.  E.  la  grandeza  y 
augmento  destados  que  sus  servidores  de- 
seamos. De  Roma  á  i.°  de  Abril  1581. 

No  he  sabido  si  V.  E.  recibió  el  breve 
de  su  Capilla.  El  Papa  bajó  ayer  á  xxj 
horas  á  Sancto  Pietro,  como  lo  ha  hecho 
todos  los  viernes  de  Marzo.  —  E.  S. — 
b.  1.  m.  de  V.  E.  su  mayor  servidor. — 
Don  Hernando  de  Torres. 


34. 


Carta  de  D.  Martin  de  Duero  Monrroy, 
de  Malta  3  Abril  (en  7  Mayo). 

HABIENDO  escrito  á  V.  E.  tres,  la  úl- 
tima á  3  de  Enero,  y  á  13  de  No- 
viembre mas  estendida,  sobre  la 
maldad  que  el  Maestre  ( i )  nos  ha  levantado 
á  nuestro  Obispo  y  Inquisidor  y  Prior  de 
Ñapóles  y  á  mí,  de  que  le  hemos  querido 
atosigar,  ahora  se  ofresce  que,  así  como 
en  aquellas  supliqué  á  V.  E.  me  favores- 


(i)  Frey  Juan  Levesque,  Gran  Maestre.de  la  Orden 
de  Malta.  En  sus  respectivas  fechas  publicamos  otros 
varios  documentos  que  se  refieren  á  este  suceso,  y  al- 
guna carta  del  mismo  Gran  Maestre. 
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ciese  con  Su  Santidad  y  aquellos  señores 
Cardenales,  ahora  de  nuevo  se  lo  suplico, 
que  paresce  que  se  va  adelgazando  la  ver- 
dad ,  pues  van  por  orden  de  su  Beatitud 
los  jueces  y  oficiales  destos  malditos  pro- 
cesos. Está  ahora  mas  pertinaz  que  nunca; 
espero  en  Dios  que  le  dará  el  castigo  que 
meresce.  Suplico  á  V.  E.  tome  la  mano  en 
favorescerme,  pues  los  que  Dios  ha  hecho 
de  tan  alta  casa  tienen  obligación  á  fa- 
vorescer  agravios,  especialmente  de  tal 
calidad.  Nuestro  Señor  guarde  y  acres- 
ciente  en  estado,  como  desea,  la  ilustri- 
sima  y  cxcma.  persona  y  casa  de  V.  K., 
en  Malta  á  los  3  de  Abril  1581. — Besa  a 
V.  E.  las  manos  su  servidor. — Martin  de 
Duero  Monrroy^  Bailio  de  Población. 


35. 

Avisos  de  Burdeos  de  10  de  Abril. 


Q 


UANTO  a  nuove  non  sappiamo  per 
anche  se  haveremo  pace  o  guerra, 
perche  non  si  vede  che  li  hugo- 
nottT"faccino  segnio  di  render  le  ville, 
come  e  stato  arrestato,  di  che  pare  che  il 
Re  di  Navarra  resti  scandalizato,  et  per 
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CÍO  vi  e  oppinione  che  anche  sia  guerra 
se  debba  ritirare  dalla  parte  del  Re  con 
il  Visconte  di  Turena ;  che  se  questo  se- 
guisse  se  potrebbe  sperar  qual  cosa  di 
buono.  Monsignor  é  a  Cutras,  dove  si 
trova  anche  il  detto  Re  di  Navarra,  il 
qual  passó,  pochi  di  sonó,  per  questa  térra, 
incógnito,  che  solo  haveva  seco  tre  huo- 
mini.  Si  trova  la  anche  Mr.  Strozzi  et  altri 
signori,  et  dicono  vadono  a  Cugniac,  dove 
si  deve  trovare  ilRé,  pertrattare  insieme. 
Per  la  guerra  di  Fiandra  non  si  vede 
gran  preparatione,  et  pare  quasi  si  tratti 
qualcosa  per  Portogallo,  ma  per  le  indicii, 
dicendosi  per  cosa  certa  che  don  Antonio 
é  in  Bertagnia  et  che  molte  di  suoi  sonó 
stati  a  tratare  con  iMonsignore,  dal  quale, 
tre  giorni  sonó,  partí  il  tesonero  di  esso 
don  Antonio  per  andarlo  a  trovare.  II  Ma- 
riscial  di  Birone  piglia  licenza  molto  par- 
ticolare;  da  questi  signori  della  Corte  non 
ho  per  anche  saputo  dove  si  vada,  che  se 
fusse  per  andaré  a  trovare  Monsignore  et 
tornare,  non  piglierebbe  licenza  cosi  par- 
ticolare. 

(puesto  aviso  mi  é  stato  dato  dopoi  fer- 
mato  il  paccheto,  e  suplico  a  V.  S.  R.nva  di 
volerlo  mandare,  da  parte  mia,  al  signor 
Vice-Re. 
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36. 

Avisos  de  Lion  de  iS  de  Abril. 

PER  lettere  di  Madrid  de  4  del  pre- 
sente scrivanno  che  S.  M.  Cattolica 
stava  bene,  che  si  trovava  sempre 
dove  aveva  fatto  la  Settimana  Santa  e  la 
Pasqua,  e  che  si  pensava  che  sene  pase- 
rebe  a  Lisbona,  sendo  quasi  essa  cita  li- 
bera del  male  contagioso. 

Per  lettere  di  questa  Corte  de  12  di 
questo  scrivano  che  vi  é  gionto  il  Conté 
de  Vimioso  portonghese,  dicano  con  gran- 
dissime  gioie  per  avere  danari,  e  dicie  che 
don  Antonio,  fra  pochi  giorni,  sara  ancora 
lui  in  Corte.  Questi  franzesi  vanno  tuta- 
via  in  Fiandra  per  socorreré  Cambray;  c 
oppenione  che  faranno  poco  frutto,  e  úl- 
timamente le  gienti  dal  Principe  di  Parma 
disfaciono  cinque  .cornetti  di  cavalli  et 
500  fanti,  che  venivano  di  Fiandra  per 
congiungerssi  con  i  franzesi,  e  vi  res- 
torno  tutti  in  pezi. 

S.  M.  Christianissima  arrívó  a  Bles  a 
li  10  di  questo,  e  dicono  per  dette  lettere 
di  12  che  vi  si  aspetava  Monsignore  suo 
íratello,  ii  quale  era  a  Cutras  con  il  Re 


DEL    A?ÍO    1581.  109 

di  Navarra,  e  quali,  per  quelo  viene  scri- 
to,  che  aspettavano  non  so  che  risposta 
di  alcuni  stati  che  si  tenevano,  presso  a 
Montalbano,  da  il  Principe  di  Conde  con 
queili  della  religione,  li  quali  per  quello 
sintendenon  vorrebono  queste  pacie;  e  si 
crede  che  quello  hanno  promesi  S.  M.  di 
rendere  le  terre  che  tengano,  vanno  ada- 
gio e  si  ripentano  di  havere  reso  quel  eche 
hanno  resé.  Di  maniera  ci  si  vede  poca  cosa 
ferma  in  quanto  a  la  pacie;  Dio  sia  quelo 
che  a  tuto  ponga  bona  fine. 


37. 

Carta  de  D.  Miguel  de  MoncadUj    de 
Caller  19  Abril  (en  13  Mayo). 

ILMO.  y  Excmo.  Señor: — ^Mil  dias  ha 
que  no  tengo  cartas  de  V.  E.,  y  deseólas 
en  estremo  por  saber  de  la  salud  de  su 
Excma.  persona  y  de  la  de  mi  Señora  la 
Princesa,  á  quienes  todos  los  de  esta  casa, 
en  la  cual  bendito  Dios  hay  salud,  besa- 
mos las  manos  y  holgaríamos  harto  mas 
de  ir  á  servir  que  no  de  enviar  cartas; 
pero  desto  ni  de  salir  de  aqui,  sino  es 
muerto,  voy  perdiendo  ya  las  esperanzas. 
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por  que,  por  negro  hacer  lo  que  V.  E.  me 
escrivió  en  una  de  las  primeras  que  me 
hizo  merced  de  escribirme  aquí,diciendo- 
me  que,  tanto  cuanto  mas  de  mala  gana 
estuviese  en  el  cargo,  procurase  de  servir 
mejor  en  el,  me  veo  que  los  del  Reino 
muestran  estar  contentos  de  como  son 
gobernados,  y  el  Rey  satisfecho  de  como 
le  sirvo,  y  yo  sin  esperanza,  como  digo, 
de  salir  de  aquí.  Ni  saldré  jamas  estando 
en  este  estado,  en  el  cual  ni  tengo  enemi- 
gos que  me  echen  ni  amigos  en  la  Corte 
que  me  saquen,  si  ya  V.  E.,  apiadándose 
de  mi  y  pareciéndole  que  bastan  cinco 
años  de  Islas,  no  me  favorece  de  manera 
que  me  saquen ,  como  ha  favorecido,  re- 
mediado y  hecho  merced  á  todos  los  que 
eramos  camaradas  en  servicio  de  S.  E. 
que  Dios  tiene  en  el  cielo  ( i ).  De  lo  cual  he 
recibido  yo  verdaderamente  particular 
contento,  y  beso  á  V.  E.  infinitas  veces  las 
manos  por  la  merced  que  á  los  que  digo 
se  les  ha  hecho,  y  ruego  á  Dios  que  él  lo 
pague  á  V.  E.  y  guarde  su  excma.  persona 
con  el  acrecentamiento  de  Estados  que  yo 


(I)  Debe  referirte  «qui  á  D.  Luis  de  ReqoeMB», 
Comendador  Mayor  de  Castilla,  hermano  del  Virey  d« 
Ñapóles  D.  Juan  de  Zúñiga,  pues  no  creemos  que  sea  á 
su  padre,  D.  Juan  de  Züñiga  y  Avellaneda,  Ayo  y  Ma- 
yordomo mayor  de  Felipe  II,  siendo  Principe. 
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deseo;  deCaller  á  19  de  Abril  de  1581  (i). 
S.  M.  y  los  del  Consejo  de  Aragón  y 
guerra  van  mejorando  este  cargo  de  cada 
dia,  por  que  con  haberle  mejorado  de  sala- 
rio cuando  yo  vine  aquí,  desde  1.800  du- 
cados, que  es  lo  que  mas  han  dado  al  Vi- 
rey  que  mas,  hasta  3.000  que  me  dan  a  mi, 
mandó  ahora  un  año  S.  M.  hacer  aqui,  de 
un  servicio  militar  que  son  obligados  á  ha- 
cer los  Barones  de  este  Reino,  una  compa- 
ñia  ordinaria  de  veinte  caballos  y  un  trom- 
peta y  un  capitán,  mui  bien  pagados,  para 
que  sirviesen  de  guarda  y  acompañar  al 
Virey,  con  doce  alabarderos  que  sin  estos 
tiene;  y  asimesmo  me  hizo  merced  que  es- 
tuviesen á  disposición  mia,  y  que  yo  á  mi 
beneplácito,  vacando  ó  no  vacando,  pudie- 
se proveer  y  quitar  doce  plazas  de  sargen- 
tos mayores  ordinarias,  que  hay  en  este 
Reino,  de  sueldo  todas  juntas  de  150  du- 
cados cada  mes,  porque  la  una  es  de  á  20 
ducados  al  mes,  y  las  dos  de  á  15,  y  las 
cinco  de  á  12,  y  las  cuatro  de  á  10.  Y  aho- 
ra ha  ordenado  lo  que  no  solia  ser,  que 
el  Virey  tenga  la  mano  en  todo  lo  del 
patrimonio,  y  que  no  se  pague  cosa  sin  fir- 
ma del,  aunque  sean  salarios  ordinarios 


(i)    Hasta  aquí  de  letra   de  secretario,  todo  lo  que 
sigue  de  mano  propia  del  Virey  de  Cerdeíía. 
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de  los  del  Consejo  ó  otros.  Y  asimesmo, 
ahora,  habiéndose  quejado  de  los  del  Con- 
sejo algunos  particulares  del  Reino,  y  en 
especial  del  Regente,  de  agravios  y  de  que 
mercadeaba,  y  suplicado  enviase  Visita- 
dor contra  él,  le  ha  parecido  remitirmelo 
á  mi;  y  asi  lo  ha  hecho,  enviandome  á 
mandar  que  yo  con  los  que  me  pareciese 
les  hiciese  proceso ,  y  le  suspendiese  de 
su  cargo  si  me  pareciese:  cosa  bien  tras- 
ordinaria para  aquí,  y  de  demostración  de 
confianza  y  de  tenerse  por  servido  de  mi 
proceder  aquí.  Lo  que  para  mi,  E.  S.,  son 
lanzadas  porque  es  todo  señales  mortales 
de  querer  el  Rey  tenerme  aqui  toda  mi  vi- 
da, lo  que  me  hace  estar  desesperado;  y  no 
por  lo  que  á  mi  toca,  por  que  para  mi  de- 
masiado de  bueno  es  este  cargo  y  esta  vi- 
da, que  en  cualquiera  sabré  y  se  acomo- 
darme y  pasarla,  sino  por  lo  que  me  toca 
al  casar  mi  hija,  la  cual  mientras  yo  la 
terne  aquí  me  parece  que  es  imposible  ca- 
salla.  Porque  sin  lo  que  hace  su  casamien- 
to, estando  aqui,  dificultoso  el  tratarlo  de 
aquí  do  jamas  llegan  cartas  y  el  como  si  la 
caso  enviaré  mi  hija  ó  verná  mi  yerno,  hay 
de  por  medio  otra  dificultad  que  lo  impo- 
sibilita del  todo  casi,  y  esta  es  que  mi  mu- 
ger  no  quiere  casar  su  hija  con  quien  se 
la  aparte  ó  lleve  de  la  vista  de  sus  ojos, 
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ni  quiere  dejarme  aquí  y  irse  con  ella  á 
casalla  á  España,  sino  que  quiere  que  por 
tuerza  venga  á  estar  su  yerno  aquí  con 
ella,  todo  el  tiempo  que  nosotros  estare- 
mos; lo  que  nadie  querrá  que  sea  algo,  por 
la  mala  salud  y  vivienda  de  esta  tierra. 
Y  así,  como  á  V.  E.  digo,  me  desespero  de 
verme  aquí  tan  sin  esperanzas  de  poder 
casar  mi  hija  bien,  debiéndoselo  yo  tanto, 
por  que,  prometo  á  Dios  á  V,  E.  que,  en 
mi  vida  he  visto  ni  tratado  mejor  ni  mas 
apacible  hija  para  sus  padres,  ni  mujer 
mas  para  serlo  de  un  hombre  muy  discre- 
to y  muy  honrado;  y  certifico  á  Dios  que 
no  me  engaña  el  amor  de  padre.  He  supli- 
cado á  S.  M.  me  de  licencia  para  ir  á  dalle 
razón  de  algunos  particulares  desta  tierra, 
de  los  cuales  verdaderamente  tienen  allá 
necesidad  de  tenella,  mas  de  la  que  tie- 
nen, para  con  esta  ocasión  procurar  mi 
salida  de  aquí,  ó  yerno  de  la  manera  que 
mi  mujer  le  quiere.  De  lo  que,  como  á  solo 
señor  mío,  he  querido  dar  á  V.  E.  razón  y 
suplicalle,  como  cuanto  puedo  lo  hago, 
que,  así  para  sacarme  del  todo  de  aquí 
como  para  que  esta  licencia  se  me  de,  me 
favorezca  de  la  manera  que  suele  á  sus 
servidoras  y  puede.  Illmo.  y  Excmo.  Se- 
ñor besa  las  manos  á  V.  E.  su  mas  cierto 
servidor. — Don  Migel  de  Moneada. 
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38 


Carta  de  Don  Cosme  de  Luna^  de  2 1 
Abril  [en  7  Mayo). 

Los  dias  pasados  escrebí  á  V.  E.  en  el 
peligro  que  aqui  vivo  y  viven  todos 
los  que  desean  servirá  nuestro  Señor, 
y  esto  lo  voy  confirmando  habiendo  suce- 
dido una  pendencia  entre  caballeros  cas- 
tellanos, bien  escusada;  y  no  pararán  aquí 
las  cosas,  según  la  fomentación  que  hacen 
las  cabezas,  por  solo  dividir  las  naciones  y 
sustentar  cada  dia  bandos  y  nuevas  que- 
rellas, mayormente  tocando  al  señor  Bai- 
lio  Duero  parte  deste  negocio,  no  obstante 
que  en  esto  ni  en  otra  cosa  alguna  haya 
dado  causa  ni  ocasión  la  menor  del  mun- 
do, como  él  lo  avisará  mas  por  entero  á 
V.  E.  Todos  juzgan  que,  si  Su  Santidad 
no  es  de  sus  sobrinos  vuelto  y  importuna- 
do, hará  justicia  y  pondrá  remedio  á  tanta 
confusión,  aniquilando  de  hecho  esta  Mo- 
narquía usurpada;  V.  E.,  co.no  Príncipe 
tan  cristiano,  lo  procure  por  su  parte,  y 
que  se  reforme  esta  Religión,  porque  la  vi- 
da tan  suelta  y  disoluta  que  llevamos  no 
solo  es  causa  de  tantos  escesos,  pero  lo  se- 
rá de  la  total  ruina  nuestra,  si  no  se  re- 
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suelven  en  Roma  de  corregirnos.  Y  esto  no 
lo  escribiera  á  persona  nacida  sino  solo  á 
V.  E,,  como  el  que  tiene  comprendido  es- 
tas miserias,  y,  á  mas  desto,  llevando  de- 
lante de  los  ojos,  como  tan  cristianísimo,  el 
celo  y  honra  de  Dios,  que  esto  es  lo  que 
más  importa;  y  agora  que  hay  tan  buena 
ocasión,  con  los  escándalos  públicos  y 
muchos  religiosos  recogidos,  que  viven 
cristianamente,  que  si  V.  E.  no  lo  vé  no  lo 
bastará  nadie  á  creer.  Monseñor  Chefalo- 
to  hace  aquí  gran  provecho  y  procede  con 
grande  autoridad,  y,  si  no  fuera  su  juicio 
y  discreción,  hubiera  ya  roto  con  este 
Maestre  como  los  demás;  y  si  de  Roma  no 
viene  resolución  justicia  y  remedio,  V.  E. 
crea  que  también  á  él  le  perderán  el  res- 
peto, y  esta  Babilonia  nunca  se  acabará 
de  asosegarse. 

A  la  Corte  se  escriben  cada  paso  mil 
mentiras  y  invenciones,  como  dello habrá 
sido  V.  E.  avisado  por  Monseñor  el  Arzo- 
bispo de  Monreal;  cuya  llustrísimay  Exce- 
lentísima persona  nuestro  Señor  guarde  y 
en  estado  acreciente  como  sus  servidores 
verdaderos  deseamos.  De  Malta  á  21  de 
Abril  1581.— Ilustrísimo  y  Excelentísimo 
Señor — De  V.  E.  muy  cierto  servidor  que 
sus  ilustrísimas  y  excelentísimas  manos 
besa.— -Fr.  Don  Cosme  de  Luna. 
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Carta  de  Martin  de  Duero  Monrroy,  de 
Malta  21  Abril  [en  7  Mayo). 

HABIENDO  escrito  Otra  á  3  del  pre- 
sente, y  encargado  al  capitán  Juan 
de  Peña  que  la  dé  á  V.  E.  en  su  ma- 
no (que  este  recato  se  ha  de  tener  para  sal- 
vallas  desta  ocupación  tiránica  de  cartas,  v 
no  solamente  nuestras  sino  del  Papa,  que 
es.demasiado  atrevimiento), ahora  seofres- 
ce  que  nuestro  inquisidor,  Frederico  Chc- 
faloto,  envia  recados  de  su  parte  impor- 
tantes. Es  persona  de  importancia,  gobiér- 
nase con  toda  la  discreción  y  valor  que  se 
puede  imaginar,  tiene  noticia  del  favor 
que  hacen  al  Maestre  los  señores  Carde- 
nales Guasta villano,  Boncompaño  v  Sanz, 
el  cual  no  merece  su  condición  y  trato. 
Sé  decir  y  afirmo  que  este  inquisidor,  sin 
lo  que  digo  arriba,  es  hombre  de  gran 
verdad,  habiéndole  tratado  mucho;  digo 
esto  para  que  V.  E.  le  tenga  en  tal  opi 
nion,  que  lo  meresce.  El  portador  desta 
es  su  capitán  de  inquisición  y  lleva  los 
presos,  de  quien,  si  V.  E.  será  servido  in- 
formarse de  algunas  particularidades,  lo 


DEL    AÑO    1581.  117 

sabrá  hacer.  Nuestro  Señor  guarde  y 
acresciente  en  estado,  como  desea,  la  ilus- 
trísima  y  Excelentísima  persona  de  V.  E. 
y  su  casa.  En  Malta  á  21  de  Abril  1581. — 
ílustrísimo  y  Excelentísimo  Señor. -Besa 
á  V.  E.  las  manos  su  servidor. — Martin  de 
Duero  Monrroy,  Bailio  de  Población. 


40. 

Avisos  de  Valenciennes  y  de  París ^  de  20 
y  22  de  Abril. 

IL  Signor  Principe  di  Parma  venne  qua 
in  fretta  il  Sabato  Santo,  siando  stato 
avisato  che  li  fransesi  venivano  per 
vettovagliare  Cambray,  et  dé  ordine  di 
mettere  le  forse  insieme  per  andarli  adaf- 
frontare,  ma  fino  ahora,  ancora  che  ne 
habbino  dato  molte  volte  segno,  non  si 
sonó  resoluti  di  venire,  et  non  si  puote 
sapere  quello  farano;  deveno  fácilmente 
aspettare  maggiori  forse,  ma  se  il  Re  non 
U  assiste  secretamente,  si  spera  che  non 
li  riuscirá  quello  che  disegnano.  Li  nostri 
soldati  li  stanno  aspettando  con  un  desi- 
derio  mirabile,  et  se  indugiano  moho,  si 
spera  che  il  loro  soccorso  sara  tardi.  In- 
tendesi  che  drento  di  Cambray  patiscono 
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grandemente  di  ogni  cosa,  da  pane  infuo- 
ra;  se  Cambray  si  rendesse  le  cose  qua 
piglierenno  buonissima  volta,  che  sara 
cosa  di  grandissima  importantia.  Ci  é 
nuova  che  in  Frigia  hanno  dato  una 
rotta  alia  gente  del  Principe  di  Oran- 
ges,  amaxato  quatro  ó  cinque  centi  per- 
sone, presone  circa  trecenti  con  sette 
insegne,  et  tre  ó  quatro  capitani  fra  morti 
et  pressi;  et  se  uno  regimentó  di  alemanni 
bassi,  fatti  a  giorni  passati  in  Gheldria, 
havesse  uoluto  combattere,  che  ci  é  amu- 
tinato  per  non  essere  pagato,  harenno 
rotto  otto  insegni  di  fanterie  di  piü.  Si  ci 
manda  hora  denari  et  nuove  gente,  con 
una  persona  di  ricapito  per  assistere  a 
quel  Governatore. 

S.  Eccellenza  parte  domattina  per 
accostarsi  a  Cambray;  se  le  gente  di  Mon- 
signore  verrano  seguirá  qualche  fassione. 

De  París  á  22  del  mismo. 

I  fransesi  restaño  sempre  di  qua  dalla 
ri viera,  et  non  doverano  passare  se  non 
hanno  magior  socorso.  il  quale  deveno 
aspettare.  11  Re  e  a  Bles  et  dovea  andaré 
fino  a  Cenunsio  con  le  Reyne,  di  la  si  dice 
que  potré  andaré  fino  a  Chattelerau,  ove 
si  dice  che  potré  trovare  Monsignore  suo 
fratello,  et  la  Reyna  di  Navarra,  che  si 


DEL    iSO    1581.  119 

parlava  dovessero  venire  alia  Corte;  e  poi 
ci  e  opinione  che  si  sieno  per  accostare  in 
quá  verso  Fontanableau,  come  il  Re  deve 
desiderare.  D'Inghilterra  non  si  senté  an- 
cora l'arrivo  delli  ambasciatori  che  poco 
puó  tardare. 
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Relación  del  Juramento  del  Príncipe  Don 
Diego,  hecho  por  el  Reino  de  Por- 
tugal en  23  de  Abril. 

EN  el  convento  de  Tomar  á  23  de  Abril 
se  hizo  el  juramento  homenaje,  en 
manos  de  S.  M.,  del. Principe  Don 
Diego,  nuestro  Señor,  por  los  tres  Estados 
deste  Reino,  que  aqui  se  han  juntado  por 
su  mandado. 

Fué  en  la  sala  de  las  Cortes,  y  salió  S.  M. 
á  ella,  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde, 
vestido  de  raja  llana,  corto,  y  iba  muy 
gentil-hombre,  y  acompañándole  los  se- 
ñores y  caballeros,  y  el  duque  de  Bergan- 
za,  con  el  estoque,  descaperuzado,  hacien- 
do el  oficio  de  Condestable;  iban  con  él 
los  maceros  y  reyes  de  armas  y  los  demás 
oficiales  de  Portugal.  Sentóse  S.  M.ensu 
asiento  y  cada  uno  por  sus  precedencias  en 


120  CARTAS   T   AVISOS 

el  suyo,  y  el  duque  de  Berganza  se  quedó 
con  el  dicho  estoque  cerca  de  S.  M.,  á  la 
mano  derecha,  en  pié  y  descaperuzado,  y 
su  hijo  el  duque  de  Barcelos  se  sentó  hacia 
aquella  parte  en  una  silla  rasa^  con  una 
almohada  encima;  aguardaron  todos  para 
sentarse  y  cubrirse  que  S.  M.  se  lo  manda- 
se, como  lo  hizo.  Los  procuradores  de  las 
ciudades,  villas  y  lugares  estuvieron  sen- 
tados y  descubiertos.  El  Obispo  de  Leiria 
salió  de  su  lugar  y  subió  en  el  cadalso 
donde  estaba  S.  M.,  é  hizo  una  platica  en 
voz  alta  declarando  el  juramento  que  allí 
se  habia  de  hacer,  guardando  en  esto,  co- 
mo en  lo  demás,  la  antigua  y  nescesaria 
costumbre  de  sus  antecesores;  y  á  esto 
respondió  el  doctor  Agoyar,  procurador 
de  Lisboa,  por  todo  el  Reino:  siendo  la 
una  platica  y  la  otra  de  razones  muy  dis- 
cretas y  bien  pensadas.  El  secretario  Mi- 
guel de  Mora,  desde  encima  del  cadalso, 
declaro  en  voz  alta  las  palabras  del  jura- 
mento y  pleito  homenaje,  y  luego  se  puso 
un  sitial  con  libro  misal  y  una  cruz,  v  el 
dicho  secretario  se  hincó  de  rodillas;  y  le 
tomó  de  la  misma  manera  el  duque  de 
Barcelos,  que  fué  el  primero,  y  le  dijo  pa- 
labra por  palabra  en  voz  alta,  que  los  de- 
más no  hacian  mas  que  poner  la  mano  en 
el  misal  y  cruz  y  decir:  Así  lo  juro.  Y  S.  M. 
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le  tomó  pleito  homenaje  en  sus  manos 
dándosela  á  besar;  y  así  fué  á  todos,  guar- 
dando con  cada  uno  el  termino  de  buen 
acogimiento  y  favor,  que  los  reyes  de  Por- 
tugal acostumbran.  Juraron  los  Títulos 
tras  el  duque  de  Barcclos,  y  luego  el  Con- 
sejo de  Estado,  y  luego  los  fidalgos  que 
llaman  del  Concejo,  y  señores  de  vasallos, 
y  alcaides  y  los  demás  ministros;  y  luego 
las  ciudades,  villas  y  lugares,  llamándolos 
un  rey  de  armas  por  su  orden.  Tras  estos 
juraron  los  fidalgos,  que  tenian  poder,  por 
los  que  estaban  ausentes,  y  luego  los  Pre- 
lados y  á  la  postre  de  todos  el  duque  de 
Berganza:  tuvo  el  estoque  por  aquel  rato 
el  Marichal  su  sobrino.  Acabado  esto  dijo 
en  voz  alta  el  secretario  Miguel  de  Mora: 
«Que  S.  M.  aceptaba  el  pleito  homenaje 
que  le  habían  hecho>>,  y  con  esto  se  levan- 
tó y  tocaron  las  chirimías  y  trompetas. 
vS.  M .  se  volvió  á  su  aposento,  y  se  con- 
cluyeron los  tres  actos  públicos  que  se 
habían  de  hacer,  de  su  juramento,  y  del 
Príncipe,  y  proposición  de  Cortes.  Sea 
por  muy  largos  y  felices  años. 

Los  portugueses  salieron  hoy  también 
muy  galanes  y  algunos  de  colores  vestidos 
á  la  castellana;  y  las  disposiciones  se  usan 
mejores  en  Portugal,  y  hay  muchos  viejos, 
y  dicen  que  lo  causa  que  comen  poco. 
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42. 


Carla  del  Gran  Maestre  de  San  Juan,  de 
Malta  29  Abril  [en  27  Mayo). 

ILMo.  y  Excmo.  Señor:— Por  carta  de  mi 
recibidor  Mastrillo  he  sido  avisado  como 
S.  M.  inviaba  por  la  persona  de  V.  E.. 
inviando  en  su  lugar  al  gobierno  dése 
Reino  al  duque  de  Osuna;  y,  habiendo 
S.  M.  hecho  esta  mudanza  y  election,  creo 
será  para  encargar  á  V.  E.  otras  cosas,  á 
donde  no  reciba  menos  servicio  que  ahi 
ha  recibido.  Bien  podrá  V.  E.  asegurarse 
de  mi,  que  de  todo  su  acrecentamiento  y 
prosperidad  recibiré  yo  siempre  grandísi- 
mo contento;  y  pues  V.  E.  sabe  bien  el 
afición  que  esta  Religión  le  ha  siempre 
tenido,  y  yo  particularmente,  le  suplico 
sea  servido  acordarse  siempre  della,  favo- 
reciéndola en  lo  que  se  le  ofreciere,  así 
cerca  de  la  persona  de  S.  M.  como  en 
cualquiera  otra  parte  á  donde  V.  E.  se 
hallare,  que  todo  el  favor  y  merced  qic 
se  nos  hiciere  lo  merece  nuestra  voluntad 
y  buen  deseo.  Y  rcscibala  yo  en  ser  de 
con  ti  no  avisado  de  los  buenos  sucesos  y 
salud  de  V.  E.,  que  con  tener  de  contino 
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muy  buenas  nuevas  della  holgaré  yo  infi- 
nito; y  no  se  ofreciendo  otra  cosa  hago 
fin.  Nuestro  señor  la  ilustrisima  y  excma. 
persona  de  V.  E.  guarde  y  acreciente  con 
la  felicidad  y  aumento  que  desea.  De  Malta 
29  de  Abril  1581. — Besa  las  manos  á  V.  E. 
— El  Gran  Maestre  de  la  Cassiera.  —  F. 
Jehan  Levesque. 


43. 

Carta  del  Cardenal  de  Granvela,  de 
Madrid  á  8  Mayo  {en  1 1  Jimio). 

ILMO.  y  Excmo.  Señor: — Poco  tendré 
que  responder  d  la  carta  de  V.  E.  de 
postrero  de  Marzo,  de  su  mano,  pues 
es  en  la  mesma  sustancia  que  la  que  de 
mano  de  secretario  me  ha  scripto,  sobre 
su  partida  de  Ñapóles  y  ida  del  Duque  de 
Osuna  para  ^ucederle  en  el  cargo.  Yo  me 
holgaré  mucho  de  la  venida  de  V.  E.,  por 
servirle  de  presentia,  pero  verdaderamen- 
te, por  servitio  de  S.  M.  y  por  el  propio 
de  V.  E.,  si  lo  entiendo  bien,  fuera  mejor, 
como  yo  le  he  escripto,  que  agora  que 
conosce  V.  E.  la  gente  y  los  humores  con- 
tinuara en  el  cargo;  de  que  V.  E.  y  yo, 
placiendo  á  Dios,  hablaremos  mas  á  la 
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larga  á  su  venida.  Y,  pues  así  lo  manda, 
continuaremos  la  negotiation  del  casa- 
miento de  la  señora  Marquesa  (i),  que 
pluguiese  á  Dios  fuese  ya  efectuado. 

No  siento  hablar  aun  del  dia  de  la  par- 
tida del  Duque  d'Osuna,  y  plegué  á  Dios 
parta  el  mes  d'Augosto,  que  no  me  aseguro 
haya  de  ser  mucho  antes,  aunque  por  mi 
parte  doy  toda  la  prisa  que  puedo,  porque 
es  así  que  V,  E.  no  está  bien  quedando 
ahí  mucho  tiempo  después  de  publicada 
la  mudanza.  Yo  no  conozco  al  Duque,  no 
le  habiendo  visto  en  mi  vida  sino  una  vez, 
que  fué  menos  de  un  cuarto  d'hora,  pero 
por  el  pasa  lo  que  por  todos  que  S.  M.  em- 
plea en  su  servitio,  que  luego  saltan  en 
campo  los  juitios,  y  muchos  dicen  mucho 
bien  y  otros  mucho  mal,  y  los  que  hablan 
en  ello  moderadamente  son  el  menor  nú- 
mero. Todo  es  mundo,  señor  mió,  y  pa- 
resceme  que  venimos  en  él  en  mala  era, 
pues  hay  en  él  tantos  trabajos  y  de  tantas 
maneras  y  menos  remedio  de  lo  que  con- 
vernía.  Guarde  etc.  De  Madrid  á  8dc  Ma- 
yo 1581. 


(i)  Doña  Mencia  de  Rcquesens,  Marqaeu  viuda  de 
los  Velez,  sobrina  del  Vircy  de  Ñapóles,  pues  era  hija 
de  Don  Luis  de  Rcquc«ens  y  Zúñiga,  sa  hermano. 
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44. 


Avisos  de  Constantinopla. —  Bartolomé 
Pusterla,  á  13  Mayo. 

DESPUÉS  de  la  mia  última  precedente 
no  me  ocurre  otra  cosa  que  decir, 
mas  de  que  Luchiali  pasara  de  las 
veinte  galeras  que  escrebí,  y  dentro  de 
ocho  dias  saldrá  para  Berbería;  lleva  con- 
sigo toda  su  facultad  que  dudo  ó  temo 
que  quiere  residir  en  Berbería,  y  lo  mes- 
mo  hacen  sus  criados.  Pero  comunmente 
se  dice  que  Luchiali  no  irá  aunque  está 
en  orden  para  partir. 

De  Persia  no  hay  cosa  nueva,  todo  está 
como  antes  y  escribí  en  mi  última,  y  creo 
que  por  este  año  se  hará  poco  en  aquellas 
partes,  y  los  cabomaestros  de  galera  ma- 
rineros y  maestranza  han  pasado  de  Ca- 
pidimir  ó  Puertas  de  ferro  en  el  mar  Cas- 
pio de  Bachú;  y  todo  lo  que  toca  á  esto  va 
empeorando  siempre,  ni  se  entiende  de 
allí  cosa  de  momento.  De  paz  hay  mucha 
esperanza,  y  dicenme  muchos  que  el  Per- 
siano  quiere  dar  termino  de  tierra  de  vein- 
tisiete Sanjaques,  lo  que  no  es  de  creer. 
Esto  y  otros  disparates  dicen  por  aquí 
como  suelen. 
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Dudase  que  el  Príncipe  de  Valachia 
alcanzará  lo  que  desea,  y  el  Embajador 
de  Francia  habrá  ganado  poco  honor 
desto. 


45. 

Carta  del  Padre  Luis  de  Gujman^  de  Roma 
á  \^de  Mayo  (en  1 1  Junio). 

IHS. 

ExcMO.  Señor:  —  Habiendo  esperado 
hasta  ahora  respuesta  deV.  £.  acerca 
de  lo  que  tocaba  á  mi  partida,  le  ha 
parecido  á  nuestro  P.  General  que  no  debo 
dejar  la  compañía  de  los  padres  españo- 
les, que  ya  van  delante  para  Genova,  con 
la  esperanza  de  poder  pasar  con  el  Nuncio 
y  con  el  Embajador  de  Portugal;  queda- 
monos  los  de  mi  provincia  -  los  postreros 
por  entender  la  voluntad  de  V.  E.,  y  es- 
perar su  resolución.  Llevamos  al  padre 
Gil  González  por  Provincial,  y  basta  para 
que  V.  E.  entienda  el  contento  que  podre- 
mos y  debremos  llevar,  dejando  acá  el 
General  que  dejamos  y  llevando  allá  el 
Provincial  que  llevamos. 

Lo  que  en  esta  tengo  que  suplicar  y 
suplico  á  V.  E.,con  la  instancia  y  rcveren- 
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cia  debida,  es  que  si  en  algún  tiempo  ha 
estado  V.  E.  satisfecho  de  mi,  que  he  de- 
seado y  procurado  servir  á  V.  E.  en  lo  que 
he  podido,  sea  V.  E.  servido  acordarse  en 
esta  ocasión  dello,  para  no  dejar  á  don 
Lorenzo  en  Italia,  sin  algún  entreteni- 
miento seguro,  de  que  se  pueda  valer 
cuando  se  le  haya  acabado  el  gobierno 
que  V.  E.  nos  ha  hecho  merced  á  él  y  á 
mi  de  proveerle ,  por  la  cual  merced  beso 
las  manos  á  V.  E.;  y,  tomando  dello  con- 
fianza para  estotra,  suplico  á  V.  E.  sea 
servido  de  no  dejárnosla  de  hacer,  pues 
en  este  tiempo  que  V.  E.  ha  de  estar  en 
ese  Reino,  forzosamente  habrá  de  vacar 
algún  entretenimiento  de  los  que  están 
á  provisión  de  V.  E.  Y  suplico  á  V.  E. 
esto,  en  caso  que  V.  E.  no  le  quiera  ha- 
cer merced  de  llevárselo  á  España  en  su 
servicio,  dándole  en  su  casa  el  asiento 
para  que  V.  E.  le  tiene  por  suficiente.  No 
creo  que  me  tendrá  V.  E.  por  pesado  en 
nada  desto,  pues  sabe  V.  E.  que  ninguno 
hay  en  el  mundo  que  con  mas  voluntad  y 
fidelidad  haya  deseado  y  procurado  servir 
á  V.  E.  y  á  toda  su  casa  que  yo  y  los  que 
de  mí,  cuanto  á  esto,  han  podido  depen- 
der. Partirnos  hemos  después  de  mañana, 
siendo  el  Señor  servido,  para  Genova;  allí 
y  en  España,  y  donde  quiera  que  yoestu- 
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viere,  serviré  como  siempre  en  lo  que 
V.  E.  fuese  servido  de  mandarme.  N.  S.  la 
excma.  persona  y  estado  de  V.  E.  guarde 
y  prospere  en  su  santo  amor  y  temor  co- 
mo los  siervos  de  V.  E.  deseamos.  Amen. 
De  Roma  15  de  Mayo  81. — E.  S. — Siervo 
y  Capellán  de  V.  E.  en  el  Señor  de  todos. — 
Luis  deGuzman. 


46, 


Lo  que  refiere  de  las  cosas  de  Tunef  Ca- 
ciatore  Armenio  á  los  22  de  Mayo. 

CACiATORE  Armenio,  que  llegó  á  esta 
ciudad  de  Palermo  á  los  22  de  Ma- 
yo 1581,  refiere  como  habrá  un  mes 
se  hallaba  en  la  ciudad  de  Túnez  dentro  de 
la  Alcazaba,  adonde  oyó  que,  habiendo 
llegado  al  Garúan  el  Infante  Muley  Ha- 
mct,  salió  de  allí  con  una  gran  cantidad 
de  moros  y  alarbes  á  caballo  y  á  pié,  que 
llegarían  á  cuarenta  mil,  con  los  cuales 
se  venia  la  vuelta  de  Túnez,  y  que  vinien- 
do esto  á  noticia  del  Bajá  que  allí  reside 
por  el  Turco,  que  se  llama  Xaffer,  envió 
contra  él  entre  turcos  y  moros  obra  de 
dos  mil,  y  habiéndose  encontrado  junto  á 
4an  río  qtie  se  llama  Beja,  la  gente  de  di- 
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cho  Infante  hizo  pedazos  á  la  del  Bajá.  Y 
que  á  este  tiempo,  y  con  el  rumor  y  albo- 
roto, éste  que  refiere  se  huyó  de  Túnez 
adonde  era  esclavo  de  Azan  Bajá,  Rey 
que  fué  de  Argel,  y  yendo  ascondido,  la 
vuelta  de  Susa,  entendió  de  alguna  gente 
del  Infante  Muley,  que  encontró  en  el 
camino,  como  venian  á  ponerse  con  todo 
el  ejército  sobre  Túnez. 

Dice  más,  que  estando  éste  que  re- 
fiere en  la  Alcazaba  de  Túnez  entendió 
como  se  ofrecian  al  Alcaide  tres  mil  du- 
cados, de  parte  del  dicho  Infante  de  Tú- 
nez, porque  entregase  la  fuerza;  y  que 
esta  platica  la  habia  movido  un  moro  de 
autoridad  que  se  hallaba  en  Túnez  criado 
del  Infante. 


47  < 


Carta  de  don  Miguel  de  Moneada^  Virey 

de  Cerdeña,  de  Cal  167^2.2  Mayo 

(en  6  de  Junio). 

ILMO.  y  Excmo.  Señor:— La  de  V.  E.  de 
los  seis  de  Hebrero  he  recibido  y  junta- 
mente con  ella  la  de  23  de  Marzo,  y  con 
ellas  mas  merced  y  contento  de  lo  que  en 
esta,  cierto,  sabré  decir,  así  por  saber  de  la 
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salud  de  su  excma.  persona  y  de  la  de  mi 
señora  la  Princesa,  como  de  la  ida  de 
V.  E.  á  España;  y  no  cierto  tanto  por  ver 
que  va  V.  E.  á  sentarse  á  cabecera  de  la 
mesa,  de  do  con  mas  larga  mano  que  de 
otra  alguna  puede,  con  las  migajas  que 
caen  della,  hartar  y  favorecer  á  los  servi- 
dores de  su  casa  y  suyos,  cuanto  por  en- 
tender que  le  será  de  mucho  mas  descan- 
so y  contentamiento  la  vida  que  V.  E.  en 
la  Corte  terna,  que  no  la  que  ha  tenido  ó 
tiene  en  ese  cargo  ni  puede  tener  en  otro 
mayor,  si  le  hubiese  ó  se  pudiese  imaginar, 
de  los  desa  calidad.  Por  que,  en  fin,  por 
muy  grande  que  es  el  cargo  de  Virey  de 
Ñapóles,  y  por  mas  ordenado  y  proveido 
que  sea  de  todas  las  cosas  necesarias  para 
gobernar  bien,  y  con  descanso,  trae  con- 
sigo, y  há  de  tener  forzoso  el  que  le  tu- 
viese, si  quiere  gobernar  bien  y  vivir  co- 
mo cristiano,  grandes  trabajos  de  cuerpo  y 
espíritu  y  pocos  placeres;  porque  la  mis- 
ma obligación  y  grandeza  del  cargo  le  es- 
torba los  mas,  y  la  potencia  que  tiene  pa- 
ra tomar  los  otros  le  aprovecha  tan  poco 
como  la  anchura  del  mundo,  según  dice 
el  moro,  al  que  trae  el  zapato  apretado. 
Y  cuanto  mayor  es  el  cargo  tanto  está  el 
que  le  tiene  en  mayor  golfo  puesto,  y  á 
tanto  más  peligro  de  las  grandes  fortunas 
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que  suele  haber  en  los  tales  golfos,  de  las 
cuales  se  libra  el  que  los  deja  y  tiene  gran 
razón  de  dar  gracias  á  Dios  que  se  los  deja 
dejar,  mayormente  para  otros  de  mayor 
grandeza  y  descanso  como  son  los  que 
V.  E.  va  á  tener  en  la  Corte,  los  cuales 
aunque  son  cargos  y  de  tan  gran  carga  se 
navega  en  puerto.  Y  así  como  quería  el 
Duque  de  Alba  que  le  diesen  el  parabién, 
cuando  se  iba  de  Italia  á  la  Corte,  de  ha- 
ber acabado  su  navegación  y  varado  su 
barca  en  puerto,  es  justo  le  demos  á  V.  E. 
pues  ha  varado  la  suya,  y  en  tan  segura  y 
firme  parte;  y  así  yo  le  doy  y  ruego  á  Dios 
que  muchos  años  goce  V.  E.  dello,  y  con 
tanto  contento  y  prosperidad  como  sus 
servidores  deseamos  y  V.  E.  mesmo  se 
desea.  A  quien  cuan  encarecidamente  pue- 
do suplico,  que,  acordándose  de  la  anti- 
gua y  cierta  servitud  que  con  V.  E.  y  su 
casa  siempre  he  tenido  y  tengo,  se  sirva 
dar  cabo  á  esta  tabla,  en  que  ando  pasando 
fortuna,  tal  y  tan  firme  que  me  saque  della 
y  me  lleve  consigo  á  varar  en  el  mismo 
puerto  de  la  Corte;  en  la  cual  tomaría  cual- 
quiera plaza,  aunque  no  fuese  más  que  la 
que  ha  vacado  por  la  muerte  de  Francisco 
de  Ibarra,  con  tal  que  se  me  diese  en  ella 
10  que  el  Rey  me  dá  aquí,  hasta  tanto  se 
rae  diese  en  mi  Orden:  y  la  estimaría  har- 
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to  mas,  pues  V.  E.  se  sale  de  ahí  y  va  alia, 
que  la  de  las  galeras  de  Ñapóles  ni  ningu- 
na otra,  aunque  fuese  de  las  muy  grandes, 
por  solo  rematar  mi  vida  y  el  servir  n 
S.  M.,  como  lo  empecé,  debajo  del  amparo 
de  V.  E.  y  de  su  casa  y  sirviéndole:  aun- 
que esto  lo  haré  y  desearé  hacer  do  quiera 
que  la  fortuna  me  llevare  6  me  tuviere. 

Las  sesenta  galeras  del  Turco,  que  ha- 
bian  de  venir  á  lo  de  Fez,  ha  sido  muy 
bueno  que  se  estén  en  Constantinopla, 
porque  nos  dieran  trabajo  y  fastidio  aquí, 
á  lo  menos  do  nos  obligaran  á  poner  á  la 
defensa  y  andar  por  estas  marinas  este 
verano,  que  no  es  menos  peligroso  que 
arremeter  á  una  batería  verde  y  maldada, 
á  do  nos  bosta  el  trabajo  ordinario  nos 
dan  los  cosarios,  los  cuales  siempre  que 
van  6  vienen  de  Italia  á  África,  como  di- 
cen, por  casa  de  la  tia,  á  la  ida  y  venida 
pasan  por  aquí;  y  así  será  muy  acertada 
cosa  que,  si  las  galeras  dése  Reino  llegan 
á  tiempo  que  puedan  salir  este  verano,  les 
mande  V.  E.  dar  una  ó  dos  vueltas  por 
este  Reino,  do  aseguro  á  V.  £.  que  ha- 
llaran cosarios.  Mas  temo  mucho,  según 
tardan,  que  se  habrán  de  poner  á  invernar 
tan  temprano  como  se  pusieron  las  del 
Sr.  don  Juan,  que  está  en  el  Cielo,  el  año 
después  que   por  nuestros  pecados   toma- 
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mos  á  Túnez,  las  cuales  se  pusieron  á  in- 
vernar por  fin  de  Mayo,  cuando,  el  Sr.  don 
Juan  se  fué  á  Vigeven. 

La  suspensión  de  armas  (i),  que  V.  E. 
me  avisa  se  ha  hecho  entre  S.  M.  y  el  Tur- 
co, debe  de  ser  muy  acertada  cosa,  pero  yo 
no  la  entiendo  si  con  ella  no  se  quitan  los 
cosarios  y  se  les  permite  estar  en  Biserta, 
Túnez,  y  Tripol,  y  Argel,  y  salir  de  allí  á 
robar  nuestros  mares  y  tierras,  y  á  nos- 
otros se  quita  el  poder  ir  á  derrocalles  sus 
casas  y  nidos,  do  se  van  criando  y  crecien- 
do cada  dia.  No  me  parece  sino  que  es  es- 
ta suspensión  el  partido  que  don  Pedro  Mi- 
lán hacia  á  uno,  que  le  pedía  una  masería 
que  le  tenía  usurpada,  diciendole  que  era 
muy  bueno;  el  cual  era  que  suspendiese 
el  pleito  por  diez  años,  con  tal  quel  D.  Pe- 
dro llevase  siempre  los  frutos.  Confieso 
que  no  lo  entiendo,  y  que  debe  de  haber 
sido  una  muy  acertada  cosa;  á  lo  menos 
á  mí  me  ha  sido  de  gusto  por  que  me  per- 
suado que  me  ayudará  á  salir  de  aquí,  ó 
á  lo  menos  para  que  se  me  dé  licencia 
para  ir  á  la  Corte  á  dar  razón  de  muchos 
particulares  deste  Reino,  ques  bien  allá 


(I)  La  que  se  había  concluido  en  4  de  febrero  entre 
Joan  Marglíano  y  Sinan  Bajá;  véanse  los  números 
12  y  i3. 
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sentiendan.  La  cual,  como  á  V.  E.  en  la 
pasada  tengo  escrito,  he  suplicado  se  me 
dé  con  grande  instancia,  y  lo  hago  asimes- 
mo  ahora  con  un  despacho  que  por  via  de 
Valencia  escribo  á  S.  M.;  ruego  á  Dios  me 
la  den,  y  que  sea  á  tiempo  que  pueda  ir 
á  acompañar  y  servir  á  V.  E.  Que  si  se 
me  dá,  y  á  tal  tiempo,  ofrezco,  dándomela 
así  mesmo  V.  E.,  de  ir  á  haccllo  con  mu- 
ger  é  hijas  y  casa;  do  todos,  bendito  sea 
Dios,  tenemos  salud  y  el  mismo  deseo  de 
ir  á  servir  á  V.  E.  y  á  mi  señora  la  Prin- 
cesa, á  quien  y  á  V.  E.  besamos  todos  las 
manos,  y  en  particular  yo  las  beso  á  V.  E. 
por  la  mercé  que  me  hace  en  el  cuidado 
muestra  tener  que  se  case  mi  hija,  y  en  el 
acordarme  y  mandarme  yo  lo  haga.  Certi- 
fico á  Dios  que  no  es  mi  culpa,  sino  de  la 
dificultad  que  hay  en  el  tratallo  desde 
aquí,  y  en,  como  tengo  á  V.  E.  escrito  en 
la  pasada  mia,  en  el  no  querer  casalla  mi 
muger  si  no  es  con  quien  venga  á  estar 
aquí  con  ella,  mientras  yo  estuviere  aquí, 
porque  ni  ella  quiere  que  le  lleven  su  hija 
ni  dejarme  á  mí  y  irse  con  ella,  y  esto  tan 
de  veras  que  prometo  ^  Dios  á  V.  E.,  que 
me  ha  estorbado  de  tenerla  casada  con 
quien  me  holgara  yo  mucho  y  me  estuviera 
bien,  que  por  lo  demás  yo  prometo  á  V.  E. 
que  estuviera  ya  casada  porque  no  deseo 
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cosa  mas,  y,  bendito  sea  Dios,  tengo  qué 
dalle.  Pero  V.  E.  como  á  señor  me  dé  con 
quien  pueda  casalla  y  verá  si  le  daré  ha- 
cienda y  dote  bastante,  y  atravesaré  á  saca- 
Ha  de  mi  casa  y  descontentar  á  mi  muger 
en  ello,  con  tener  la  sombra  de  V.  E.  para 
ello  y  poder  abroquelarme  con  decirle  que 
es  cosa  que  V.  E.  lo  manda.  Cuya  exce- 
lentísima persona  nuestro  Señor  guarde  y 
estados  prospere  como  yo  deseo,  de  Caller 
á  22  de  Mayo  1581. —  limo,  y  Excmo.  Se- 
ñor.— Besa  las  manos  á  V.  E.  su  mas  cier- 
to servidor. — Don  Migel  (i)  de  Moneada. 


48, 


Relación  de  lo  sucedido  en  Frisa  á  7.7,  de 
Mayo. 

HABIENDO  el  enemigo  cobrado  Asta- 
veren,  por  la  traición  que  hicieron 
los  soldados  que  alli  estaban,  con 
entregar  el  castillo  y  su  capitán  en  manos 
del  de  Oranges,  entendió  como  quedaban 
todavía  algunas  compañías  del  regimiento 
de  Gueldres  en  el  monasterio  de  Auvvard, 


(i)    Siempre  se  firmaba  Migel;  esta  carta  es  toda  de 
su  puño  y  letra. 
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una  legua  de  Gruninga;  y  asi  vinieron 
con  diez  y  seis  compañias  de  infanteria 
muy  reforzados,  y  al  pié  de  mil  paesa- 
nes  ó  villageses  muy  bien  armados,  con 
disignio  de  degollar  á  los  gueldreses,  que 
serian  al  pié  de  seiscientos,  y  de  allí  ir  á 
estorbar  el  paso  al  socorro  que  S.  E.  en- 
via  para  aquella  provincia,  y  cojelle  de 
golpe  el  dinero  y  municiones  que  remiten 
juntamente.  Llegaron  á  los  21  de  dicho 
mes  á  vista  del  Moneste  rio,  á  donde  envió 
el  mesmo  dia  el  Coronel  Stupper,  que  lle- 
vaba la  avanguardia  ,  á  pedir  á  los  de  den- 
tro que  se  entregasen.  El  Lugar-Teniente 
del  regimiento  que  allí  se  hallaba  les  res- 
pondió que  aquella  Iglesia  la  tenía  á  nom- 
bre de  S.  M.,  y  que  así  no  la  habia  de 
dejar  sino  con  la  vida.  El  dia  siguiente  le 
escribió  el  Barón  Nuenart,  General  de 
aquellas  tropas,  como  ya  veia  que  no  ha- 
bia que  aguardar  socorro  y  que  así  lo  que 
le  cumplia  era  entregarse,  y  que  á  no  ha- 
cello  podia  estar  seguro  de  que  los  haria 
morir  mala  muerte  á  todos.  El  dia  se 
pasó  en  demandas  y  respuestas,  y  al  cabo 
le  pidió  el  Lugar-Teniente  veinticuatro 
horas  de  tiempo  para  poderse  resolver,  y 
esto  porque  tenia  aviso  ya  de  que  por 
todo  el  dia  siguiente  le  habia  de  llegar 
socorro;  pero  los  rebeldes  no  se  lo  qui- 
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sieron  conceder,  amenazándole  de  que  el 
dia  siguiente  los  habian  de  asolar  á  todos- 
Al  amanescer,  tornando  ellos  con  su  de- 
manda, y  habiéndoseles  respondido  que 
si  no  querían  aguardar  hiciesen  lo  que 
pudiesen  que  no  faltarla  quien  les  respon- 
diese, llegaron  once  compañías  de  socor- 
ro, parte  del  regimiento  del  Conde  de 
Rinnenbergh  y  parte  del  de  Monsieur  de 
Billy,  las  cuales  dieron  en  los  enemigos 
con  tanto  ímpetu,  que,  con  el  deber  que 
hicieron  los  de  dentro,  que  salieron  casi 
al  mismo  momento,  rompieron  del  pri- 
mer encuentro  toda  la  gente  enemiga; 
la  cual  echó  á  huir  tan  desaforadamente 
que  no  pararon  hasta  cuatro  ó  cinco  le- 
guas de  alli,  donde  se  recogieron,  en  un 
fuerte  que  tenian  hecho,  al  pié  de  qui- 
nientos hombres.  Quedaron  en  el  lugar  de 
la  jornada  al  pié  de  setecientos  muertos, 
sin  los  que  se  perdieron  en  el  alcance, 
que  duró  todo  este  camino,  y  los  que  se 
ahogaron  en  los  rios  y  pantanos;  los  que 
sabian  nadar  muy  bien  fueron  los  que 
mejor  medraron.  Halláronse  en  el  campo 
armas  muy  buenas  y  cabales  para  mas  de 
dos  mil  hombres.  Ganáronse  once  bande- 
ras, tres  piezas  de  artillería  de  bronce  y 
una  de  hierro,  cuatro  naos  cargados  de 
vino  y  cerveza,  y  munición,  con  todo  el 
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bagaje  que  tenían.  El  General  ó  cabeza 
dellos  se  escapó  á  uña  de  caballo,  con  un 
arcabuzazo  en  los  pechos  y  otro  en  el 
muslo.  El  Coronel  Stupper  quedo  preso, 
con  cuatro  ó  cinco  capitanes  y  otros  tantos 
alféreces  y  mas  de  trescientos  soldados, 
habiendo  los  enemigos  perdido,  juntamen- 
te con  esto,  dos  fuertes  de  importancia, 
y  quedar  el  tercero  muy  á  pique  de  hacer 
lo  mismo  con  la  gente  que  se  habia  recogi- 
do en  él.  Ha  sido  un  suceso  muy  impor- 
tante en  esta  coyuntura,  y  asi  se  espera 
que,  con  el  socorro  que  ha  de  llegar,  que- 
dará el  camino  muy  abierto  para  algún 
buen  progreso  en  aquellas  partes.  Dios 
sea  loado  por  todo,  pues  vuelve  tan  como 
lo  podemos  desear  al  tiempo  de  la  mayor 
necesidad. 

49. 

Nuevas  del  Turco. —Bartolomé  Pusterla, 
24  de  Mayo 

A  II  salió  Luchiali  con  cuarenta  y 
una  galeras,  y  dentro  de  diez  dias 
irán  aquellos  que  han  de  hacer  la 
paga  á  la  armada,  y  van  con  designo  de 
robar,  y  de  la  gente  que  lleva  y  de  la  de 
Berbería  formará  el  ejercito  con  intento 
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de  ir  á  Fez,  y  la  tomará  por  inteligencia, 
y  estará  Luchiali  allí  por  Rey  y  goberna- 
dor de  Berbería  como  he  entendido.  Y  que 
se  le  ha  dado  la  armada,  según  me  dicen, 
con  pacto  que,  tomando  aquel  reino,  la 
mitad  pagará  el  Turco  y  la  mitad  Luchia- 
li. Las  siete  galeras  que  vinieron  del  Mar 
Negro  se  armaron  luego  habiendo  dejado 
otras  viejas.  Luchiali  lleva  dos  mahonas 
con  las  cosas  necesarias;  y  los  aparatos 
de  la  armada,  artillería  de  tierra,  y  otras 
cosas  muchas  necesarias,  van  en  dos  gran- 
des caramuzales  y  en  otras  tres  galeotas 
nuevas.  Los  persianos  han  dado  buena 
mano  á  la  gente  que  estaba  á  las  Puertas 
de  Fierro,  que  tiene  á  cargo  OsmanBassá, 
matando  mucha  della.  De  la  paz  no  hay 
esperanza  por  agora. 


5o. 

Nuevas  de  Namur^  Anvers y  Lioriy  de  14, 
7.0 y  25  de  Mayo. 

HA  llegado  gran  suma  de  dineros  á 
S.  A.  y  al  Señor  Príncipe,  y  estanse 
aqui  ordenando  las  provisiones  que 
se  han  de  hacer  para  impedir  el  socorro 
de  Cambrai,  y  proveer  en  Frisa,  Brabante, 
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en  Flandes  y  Artois  lo  necesario  para  la 
defensa  y  ofensa;  será  las  que  convendrá. 
Y  si  estos  dineros  hobieran  venido  antes 
mayores  efectos  se  esperaran  hacer,  por 
que  el  tiempo  en  que  se  ejecutaran  lo  ocu- 
pa el  hacer  las  provisiones;  pero  Dios  lo 
provee  todo,  porque  Alen(jon  comienza  á 
hacer  las  suyas  agora  de  dinero,  que  es  lo 
que  le  tenemos  de  ventaja.  De  Lion  se  es- 
peran los  oficiales  que  fueron  á  traer  otra 
buena  suma  de  moneda. 

De  Anvers  á  20  del  mismo. 

De  Inglaterra  se  tiene  aviso  que  aque- 
lla Reina  quiere  ver,  primero  que  dé  di- 
nero, que  contra  la  gente  de  S.  M.  se  haya 
hecho  algún  efecto  y  contra  las  provin- 
cias de  Artois  y  Henault,  ó  socorrida  á  lo 
menos  Cambrai,  para  lo  cual  el  Duque  de 
Alen^on  se  prepara;  y  entiéndese  que  ha 
escrito  á  los  Estados  tengan  en  los  con- 
fínes de  aquellas  provincias  junto  el  cam- 
po, porque  él  vendrá  con  el  suyo  muy 
crecido  y  se  pueda  hacer  buen  efecto,  por- 
que desea  con  esta  diversión  socorrer  á 
Cambrai,  en  lo  cual  tiene  toda  su  esperan- 
za, si  se  provee  bien,  de  hacer  gran  daño 
en  Artois.  Y  pide  que  le  sean  luego  con- 
signadas tres  tierras  para  su  seguridad,  so- 
bre lo  cual  se  juntan  en  Haag  los  estados 
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de  Holanda  Zelanda  y  Gueldres  para  re- 
solverse en  breve  sobre  esto.  Del  matrimo- 
nio se  dice  variamente;  correos  cada  dia 
van  y  vuelven  á  Inglaterra.  Entiéndese  que 
en  breve  partirán  de  allí  los  comisarios,  y 
que  irá  en  Francia  otra  semejante  emba- 
jada como  de  allí  fué.  Todas  son  sombras 
y  ligas. 

De  Lion  á  2^  de  Mayo. 

La  Reina  madre  partió  de  Paris  para 
Bles  á  los  II  deste,  á  lo  que  se  cree  sin  ha- 
ber podido  hacer  nada  con  su  hijo,  antes 
se  dice  que  quiere  socorrer  á  Cambrai.  Y 
el  Rey  ha  publicado  un  bando  (i)  contra 
los  que  pasaren  en  Flandes  de  haberlos 
por  rebeldes,  y  á  los  que  los  recogieren  y 
proveyeren  de  cosa  alguna;  pero  dícese 
que  su  hermano  ha  hecho  otro  en  contra- 
rio, el  cual  es  obedecido  y  no  el  del  Rey. 


(1)  De  la  publicación  de  este  bando,  y  aun  de  su 
cumplimiento  en  algunos,  se  habla  más  adelante,  al 
final  del  núm.  54;  añadiendo  que  el  Rey  de  Francia 
habia  dado  á  entender  que  prefería  la  guerra  en  su 
casa,  á  romper  con  España. 
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5i. 

Avisos  de  A  lepo,  25  Mayo. 

IN  questi  giorni  passati  gionse  in  questa 
térra  di  Aleppo,a  salvamento  da  questo 
benedito  viaggio  d'  India,  molto  straco 
affaticatto  e  vechio,  et  súbito  che  gionse 
dette  aviso  a  V.  S.  per  il  magnifico  M. 
Marco  Agudi  et  Zesare  Ziliol  (i)  per  mió 
nome,  per  non  potcr  scrivere  dalla  fatica 
alia  S.  V.,  per  la  qual  causa  non  son  ve- 
nuto  per  térra  a  Venetia  per  cosa  che  mi 
importa.  Dil  che  io  ho  mandato  uno  homo 
a  Ormus  in  tal  risposta,  et  potra  essere 
che  forsse  haveró  risposta  de  li,  avanti 
che  mi  imbarche  in  Trípoli,  piacerk  al 
Signore  perche  mi  saría  di  bene,  per 
non  passar  in  Spagna  atior  tal  gambada, 
ma  tutto  se  sofrira  perche  le  cose  vada 
bene. 

Quanto  dellc  nove  delle  Indie,  V.  S. 
sapera  miglior  di  me  per  questa  vocatione 
della  M.ta  Catholica,  la  qual  gia  ni  ten 
possesso  et  accctatto  per  Re,  del  quale  la 
povera  Christianitá  ne  sera  di  grande 
gaude;  erano  maltratati  et  pochi  favoríti 


(I)    Lo  subrayado  está  en  cifra. 


de  portoghesi.  I  Signor  Dio  mai  abandona 
li  suoi  poveri  serví,  perche  la  India  esta- 
va  persa  et  in  grandissimo  pericolo. 


52. 


A  visos  del  Conde  de  Rennenbergh,  Gober- 
nador  de  Frigia^  de  26  de  Mayo. 

NON  volendo  mancare  al  mió  debito 
ho  voluto  con  la  presente  avisarli 
come  havendo  li  nemici  cavato  di 
Wuisum  ventuna  compagnia  et  con  esse 
assediato  la  Badia  d'Auward,  dove  si 
trovava  il  Reggimento  di  Geldria,  ordi- 
nai  per  socorrerlo  che  li  doi  altri  Reggi- 
menti,  cioe  il  mió  et  quello  di  Monsignor 
di  Billy  con  cento  cavalli  della  mia  guar- 
dia, marchiassero;  et,  arrivati  in  tuta  dili- 
gentia,  hanno  dato  sopra  nemici  con  tan- 
ta furia,  come  anco  fecero  dell'-altra  par- 
te quelli  del  Reggimento  di  Geldria,  che  si 
portorno  valorosissimamente,  di  tal  ma- 
niera che  li  nemici  si  mesero  súbito  in 
fuga,  et  ne  restorno  morti  su  la  piazza 
circa  sette  cento,  ondeci  bandiere  prese, 
sei  alfieri  prigione  et  tre  altri  morti;  il 
colonel  Stupper  prigione  con  Adrián  Rip- 
perta  et  altri  capitán  i  con  tre  pezzi  d'arti- 
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gliaria,  et  tutto  il  restante  se  ne  fuggitte, 
abbandonando  et  lassando  lor  arme.  II 
Signor  d'Nienwort,  secondo  hano  riferto 
li  pregioni,  si  é  salvato  con  dua  archibu- 
sate,  una  nella  gamba  et  l'altra  nel  petto. 
Si  ha  da  laudar  Iddiode  cosí  gran  vittoña, 
la  quale  aiutera  molto  la  riductione  di 
questo  quartier  all'obbedientia  di  S.  MM. 
Le  nostre  genti  sonó  ándate  ad  assediare 
Wuisum,  che  é  guardato  da  quattro  com- 
pagnie,  impero  del  tutto  sprovisto  di  vi- 
veri,  di  modo  che  spero  in  Dio  di  metterla 
alia  ragione  (i). 


53, 

Avisos  de  Blois  de  i^y  27  Mayo, 

LA  Reina  madre  no  pudo  acabar  con  el 
Duque  de  Alenzon  no  pasase  en 
Flandes,  el  cual  dice  que  no  quiere 
dejar  la  empresa,  ni  puede,  porque  ha  da- 
do palabra  de  socorrer  á  Cambray,  y  dase 
toda  la  priesa  que  puede  en  levantar  gen- 
te de  á  pie  y  á  caballo,  parte  mendicando- 


(i)  Esta  relación  se  refiere  al  mismo  suceso  qne  la 
del  número  48.  Kl  Conde  de  Rinnenbergh  debió  ser  el 
antecesor  del  Coronel  Francisco  Verdugo  en  el  gobicr- 
■0  de  Frisa. 
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la,  parte  á  su  costa;  y  dicese  que  quiere 
juntar  tres  mil  caballos  y  doce  mil  in- 
fantes, sin  herreruelos  y  suizos  que  hace 
levantar,  y  para  cumplir  el  número  pide 
la  palabra  al  Duque  de  Bouillon,  Marqués 
de  Buck,  Mos.  de  Laval,  Conde  de  Ture- 
na,  y  otros  particulares  caballeros  que  le 
han  prometido  seguirle,  con  número  de 
caballería  á  su  costa  dellos  propria.  Crée- 
se que  la  Reina  madre,  de  su  mano,  le 
ayudará  con  algún  dinero,  que  ha  de  bus- 
car prestado  si  no  quiere  meter  la  mano 
en  su  cofre,  porque  vaya  con  alguna  re- 
putación, ya  que  lo  vee  determinado;  y 
desea  que  vayan  con  él  hombres  de  go- 
bierno, porque  no  se  fia  de  su  hijo. 

El  Cristianísimo  hace  todas  las  demos- 
traciones posibles  dando  patentes  para 
que  no  se  consienta  junta  de  gente  de 
guerra,  y  para  que  los  puedan  matar  li- 
bremente, como  á  enemigos  y  rebeldes  á 
su  mandato.  El  Duque  de  Umena  partirá 
á  levantar  gente  contra  elDelfinato.  Des- 
ta  su  ida  no  falta  quien  juzgue  variamen- 
te, y  esperase  la  resolución  que  saldrá  de 
Inglaterra;  allí  está  el  motu  de  relox, 
pero  mucho  tarda  si  ha  de  ser  con  matri- 
monio. Por  ser  de  mucho  inconveniente  la 
enemistad  de  los  Duques  de  Montpensier 
y  de  Nevers,  hermano  del  Duque  de  Man- 


146  CiRTAS   T   AVISOS 

tua,  el  Rey  Cristianismo  ha  hecho  la  pa¿ 
entrellos,  solo  en  su  camarin,  que  la  pro- 
curaba con  grande  instancia. 

De  Londres  a  16  áe  Mayo, 

Habiendo  tenido  audiencias  secretas 
los  comisarios  con  la  Reina  y  los  de  su 
Consejo,  sin  resolverse  en  cosa  alguna, 
fué  despachado  con  cartas  de  la  Reina  al 
Duque  de  Alenzon,  como  se  ha  publicado, 
solamente  el  secretario  de  Monseñor  de 
Marcamot,  precursor  desta  embajada,  y, 
habiéndose  diferido  tanto  la  estada  aquí 
de  los  comisarios,  se  juzga  que  para  tomar 
resolución  en  casamiento;  el  cual  se  duda, 
y,  si  no  es  como  el  cuervo,  presto  se  verá  el 
engaño  6  desengaño  con  la  vuelta  deste 
secretario. 

De  Anvers  27  de  Mayo, 

Que  la  gente  de  los  mal  contentos  ha- 
bla acometido  la  gente  de  los  Estados,  que 
iban  con  noventa  carros  de  mercancia  y 
vituallas  de  Dernec  (Renaix?)  para  Aude- 
narda;  los  desbarataron,  y  prendieron  mu- 
cha gente  de  Dernec  y  setenta  carros,  los 
demás  se  escaparon.  Y  la  gente  que  se  ha- 
bía juntado  en  Campen,  de  S.  M.,  camina- 
ba para  Frisa,  con  el  Coronel  Verdugo,  y 
^1  Schencke  llevaba  la  caballería,  para  el 
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socorro  de  la  gente  de  S.  M.  que  estaba 
en  Frisa. 

El  de  Oranges  estaba  en  Amstradam 
con  las  Cabezas  de  los  Estados  generales, 
y  se  decía  hablan  de  ir  juntos  á  Suphen, 
donde  irian  los  comisarios  de  Gueldres. 


54. 

Avisos  de  Lion  de  30  de  Mayo. 

CiRCA  le  cosí  di  qua  le  diró:  Circa  la 
gita  di  Monsignore  in  Fiandra,  che 
li  propositi  sonó  piü  gagliardi  che 
mai,  ma  al  ristretto  le  preparamenti  van- 
no  molto  a  la  lunga,  et  la  Regina  madre 
che  ando  in  Alanson  per  distornare  S.  A. 
da  tali  impresa,  per  preghieri  et  per  di- 
mosttrationi  fatteli  non  hanno  servito  di 
niente,  havendolo  trovato  risolutisimo  di 
volere  soccorse  Gambrai;  qual  Monsignor 
ha  parlato  molto  alto  dimostrando  alia 
Regina  che  le  speranze  et  promesse  fatte- 
li il  Re  le  riescano  tutte  vane,  le  quali  sa- 
rano  cagione  di  farlo  scorgiere  appresso 
li  Cambraesi  de  poca  fede.  Ma  per  man- 
tenimento  de  sua  parola  é  necessitato  a 
mettersi  a  ogni  sbaraglio  per  socorrerli, 
et  tutto  il  danno  et  vergogna  che   gliene 
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potcsse  avenire  sark  per  cagione  di  S.  M., 
alia  quale  protesta  che  tutti  li  motivi  et 
danni  che  di  nuovo  potessi  succedere  nel 
suo  regno  sará  per  sua  cagione;  et  cosi 
spartitosi  dalla  Regina  con  poca  sua  satis- 
fattione  presi  il  camino  di  Sciastiotari  (l) 
dove  dicono  che  si  fa  la  massa  deiresser- 
cito  per  andar  a  Cambrai,  nel  castel  del 
quale  si  trova  il  Signor  di  Baligni,  che  lo 
tiene  per  Monsignore,  qual  dicono  hará  250 
cavalli,  dove  sara  il  fior  della  nobilezza  et 
di  piü  dodici  compagnie  di  genti  d'arme  et 
otto  o  dieci  millia  fanti  francesi,  dicendosi 
anco  che  hará  3.000  inglesi,  et  che  quella 
Regina  gli  da  500.000  scuti,  ma  chi  co- 
nosce  la  natura  di  quella  Serenissima  non 
lo  crede.  Pero  bisogna  star  a  vedere. 

II  Duca  d'Humena  e  stato,  per  quel  che 
si  dice,  spedito  per  passare  in  Dalfinato 
con  grossa  armata,qual  dicono  hara  10.000 
fanti  francesi  1.500  svizzari,  1500  cavalli,  20 
pezzi  d'artiglicria  et  2.000  guastatori,  qual 
si  aspeita  quh  a  mezzo  il  prossimo.  II  Re  di 
Navarra  si  senté  ch'arma,  cosi  dice  facci 
Birone.  Chi  crede  che  sará  guerra  civile; 
altri  credono  che  questi  sian  tutti  strat- 
tagemi,  et  che  tutti,  di  bella  brigata,  pa- 
sefanho  irt  Fiandra  et  forse  in  qualch*al- 


(i)    Probablemente  Chítcau-Thierry 
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tra  parte,  ancor  che  le  demostrattioni  del 
Re,  per  bandi  et  per  minaccie,  si  dimos- 
trino  molto  diverse,  havendo  mandato 
grida  che  nissuno  senza  sua  licenza  possa 
levare  genti,  ne  andaré  a  serviré  persona. 

In  quanto  alli  Ambasciatori  che  anda- 
rono  in  Inghilterra,  tornano  per  quel  che 
si  dice  esauditi  et  concordi,  li  quali  sonó 
stati  straordinariamente  ben  visti,  et 
usato  loro  magnificentie  infinite;  quali, 
per  quel  che  si  dice,  hanno  stabilito  una 
lega,  le  conditioni  della  quale  perancora 
non  si  sanno.  Altri  dicono  che  non  sia 
concluso  niente,  et  che  sara  di  bisogno  di 
nuovo  la  presenza  di  Monsignore.  Aspet- 
tansi  alia  Corte  molti  Signori  et  Milorti 
mandati  da  quella  Serenísima,  et  circa 
del  mariaggio  non  si  crede  ne  si  dice  se 
ne  sia  parlato. 

Doppo  il  ritorno  della  Regina  madre 
di  verso  Monsignore,  il  Ré  per  publico 
bando,  sotto  pena  della  vita  et  confisca- 
tío  ne  de  beni,  fece  intendere  che  nissun 
gentilhuommo  o  soldato,  senza  espressa 
sua  licenza,  possa  levare  soldati  ne  andaré 
alia  guerra,  onde  alcuni  gentilhuomini 
et  soldati,  vicino  á  Bles,  che  andavano  ^ 
trovar  Monsignore,  della  guardia  del  Ré 
ne  fu  amazzati  otto  o  dieci,  et  feriti  molti 
et  faiti  prigioni,  et  tolto  li  cavalli,  Dubbi- 
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tasi  che  questo  fatto  possa  dispiacere  assat 
a  S.  A.;  la  quale  con  piü  celeritá  che  puó 
va  metiendo  genti  insieme  contra  la  vo- 
lunta di  S.  M.,  la  qual  si  é  lassata  inten- 
dere  che  ama  piü  tostó  la  guerra  in  casa 
che  romperé  con  Spagna. 

Questo  viene  scritto  di  Corte  et  di  Pa- 
rigi,  et  il  Signore  GiuHo  Centurione  che 
vienne  de  Corte,  che  partí  a  26,  lo  dice  per 
cosa  certissima;  di  maniera  che  si  tornera 
con  piü  rabbia  che  raai  alia  guerra  civilc. 


SS. 

Carta   de  Don   Francisco  de  Vera  y 

AragoHy  de  Roma  30  de  Mayo 

[en  6  de  Junio). 

ILMO.  y  Excmo.  Señor: — Han  venido  tan 
secos  los  correos  ordinarios  que  ultima- 
mente  se  despacharon  á  17  de  Abril  y 
I ."  deste,  que  no  han  traido  cosa  que  se 
pudiese  decir  á  V.  E.;  ni  me  he  atrevido 
áembarazalle  con  cartas  ociosas,  teniendo 
V.  £.  tan  ocupado  el  tiempo  en  cosas  de 
mas  importancia.  Las  que  este  último 
me  ha  traido  se  resolvieron  en  la  corona- 
ción de  S.  M.  y  en  el  juramento  que  des- 
pués se  hizo  al  Principe  nuestro  señor,  con 


DEL   A50   1581.  151 

la  solemnidad  y  cerimonias  que  V.  E. 
habrá  visto.  El  Señor  Duque  de  Osuna, 
aunque  se  debe  dar  toda  la  priesa  que  pue- 
de, no  creo  que  verná  tan  presto  como 
desea  V.  E;,  pues  aun  las  galeras  de  Sici- 
lia, que  han  de  traer  al  Legado  y  Señores 
Duque  de  Medina  y  Conde  de  Olivares, 
con  los  demás,  no  estaban  en  orden  de 
manera  que  se  pudiese  saber  cuando  par- 
tirían, hallándose  D.  Alonso  de  Leiva,  el 
General  dellas,  en  Madrid,  concertado  de 
casar  con  una  hija  del  Sr.  Conde  de  Curu- 
ña,  de  quien  ya  tenemos  aviso  que  llegó 
bueno  á  la  Nueva  España,  y  quedaba  en 
México,  y  D.  Martin  Henriquez  fuera  de 
aquella  ciudad  en  el  camino  del  Pirú;  y 
esto  ha  tantos  dias  que  se  escribió,  que  ya 
se  tiene  por  cierto  estará  en  la  ciudad  de 
Los  Reyes.  Y  volviendo  á  D.  Alonso  de 
Leiva,  aunque  el  decia  que  despachándole 
partiría  luego,  sin  efetuar  el  casamiento, 
como  viene  tanta  gente  en  las  galeras,  y 
las  provisiones  del  dinero  que  en  ellas  se  ha 
de  traer  van  tan  despacio,  dicen  los  que 
me  escriben  que  no  saben  cuando  parti- 
rán, y  que  D.  Lope  de  Guzman  saldría  de 
Madrid  de  allí  á  doce  ó  quince  dias,  que 
venía  á  ser  mediado  Mayo.  Presupongo 
que  ya  será  muy  viejo  á  V.  E.  que  S.  M. 
ha  sido  servida  que  venga  con  él,  por  se- 
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cretarío  de  la  visita,  Juan  de  Casanate, 
criado  de  Sr.  Cardenaid  e  Toledo,  que  le 
sirvió  de  secretario  cuando  S.  S.  I.  visitó 
ese  Reino,  habiendo  S.  M.  reparado  en 
que  no  tiene  la  lengua,  ni  de  las  cosas  de 
Italia  tanta  noticia,  si  bien  de  todo  lo  de 
allá  tiene  mucha  esperiencia  y  todas  las 
buenas  partes  que  V.  E.  sabe;  y  aunque  le 
hizo  esfuerzo  por  parte  de  D.  Lof>e,  te- 
niéndose por  agraviado  del  adjunto,  S.  M. 
no  lo  quiso  quitar. 

Habiendo  traido  las  galeras  de  Sicilia 
la  ropa  de  Portugal,  que  ha  hecho  el.  daño 
en  Sevilla,  están  libres,  y  lo  mismo  ha 
sucedido  en  Madrid,  donde  ha  entrado 
mas  ropa  de  Portugal  que  en  ninguna 
otra  parte.  Guardase  aquel  lugar  y  Valla- 
dolid,  con  el  resto  de  Castilla  la  Vieja  y 
Nueva  con  todo  rigor  y  cuidado;  dicen  que 
más  trabajo  dá  la  hambre  que  la  peste,  y 
que  de  la  gente  de  capa  negra  han  muerto 
pocos.  S.  M.  há  dispensado  con  D.  Francis- 
co de  Córdoba,  hijo  del  Sr.  D.  Diego,  que, 
sin  embargo  de  la  ley  del  Reino,  su  hijo 
mayor  pueda  suceder  en  el  mayorazgo  de 
su  padre  y  en  el  marquesado  del  Carpió» 
habiéndose  consultado  con  Rodrigo  Váz- 
quez, no  obstante  que  se  había  negado 
antes  por  los  licenciados  Fuenmayor  y 
Juan  Thomas. 
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Tengo  por  cierto  que  antes  de  los  calo- 
res no  podré  salir  de  Roma,  por  que  es- 
pero cierto  orden  de  S.  M.  que  ha  muchos 
dias  que  me  tiene  suspenso,  y  si  este  no  vi- 
niese de  aquí  á  doce  ó  quince  dias,  es  im- 
posible que  salga  de  Roma,  y  cuando  le 
tuviera  para  ponerme  en  orden  habré 
menester  este  tiempo,  en  que  no  se  puede 
salir  hacia  Ñapóles.  De  lo  que  fuese  daré 
luego  aviso  á  V.  E.,  como  debo,  y  le  su- 
plicaré todo  lo  que  se  me  ofreciere,  con  la 
seguridad  que  V.  E.  es  servido  de  darme. 
Hallóme  de  ocho  dias  á  esta  parte  con  un 
catarro  tan  terrible  que  ni  puedo  hablar 
ni  escribir  ni  hacer  otra  cosa,  habiendo 
tenido  juntamente  algunas  calenturillas 
que  lo  han  agravado  mas.  Guarde  nuestro 
Señor  y  prospere  etc.  De  Roma  á  30  de 
Mayo  1 581. 

De  lo  de  hasta  aquí  tengo  cartas  de 
autores  graves,  aqui  las  tienen  otros  de 
que  en  Sevilla  han  muerto  hombres  prin- 
cipales, y  entre  ellos,  por  su  gran  hacien- 
da, cuentan  al  Cor^o,  y  al  Presidente, 
que  en  Sevilla  no  se  quien  lo  pueda  ser 
sino  el  doctor  Cogollos,  Regente  de  aque- 
lla Audiencia,  colegial  nuestro,  de  que  me 
pesaría  mucho  si  fuese  verdad.  También 
dicen  los  mismos  autores  que  el  licencia- 
do Santoyo  de  Molina,  de  nuestro  Conse- 
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jo,  quedaba  malo;  mas  de  todo  esto  no  ten- 
go cartas.  Dicen  que  un  agente  del  Sr.  Car- 
denal Riario  las  tiene  de  su  amo,  de  que 
trataba  de  retirarse  á  Cádiz,  por  salir  del 
trabajo  y  peligro  de  Sevilla,  y  para  espe- 
rar allí  que  las  galeras  estén  en  orden;  la 
falta  del  agua  era  tan  grande  y  tan  gene- 
ral, que  se  hacian  procesiones  muy  devo- 
tas y  muy  estraordinarias  en  el  Andalu- 
cía, Mancha  y  reino  de  Toledo,  y  en  Cas- 
tilla la  Vieja  se  comenzaban  ya  á  hacer. 
Illmo.  y  Excmo.  Sr.  besa  las  manos  á 
V.  E.  su  servidor— Francisco  de  Vera  y 
Aragón. 


56, 


Carta  de  Mateo  Balbanif  de  Lion  30  Mayo 
(en  II  Junio). 

NON  ho  scritto  a  V.  E.  dopoi  dui  ó 
trc  ordinarii  in  qua,  per  non  esser- 
si  inteso  novita  di  contó,  et  con  tut- 
to  quello  sene  intendi  ancora  mi  e  parso 
di  non  tardare  d'avantaggio  a  scriverli. 
Monsignor,  fratello  del  Re,  se  ne  ando  a 
Alansone,  suo  Stato  in  Normandia,  alcuni 
giorni  fa,  per  vedere  piü  di  presso  que- 
llo che  potrebbe  fare  per  socorrrere  Cam- 
bray;  la  Rey  na  madre  l'andó  a  trovare  per 
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persuaderle  a  lassare  quei  disegni,  et  a 
stare  unito  con  la  MM  del  Re,  suo  fratello; 
dicono  che  non  lo  habbi  potuto  persuade- 
re  ne  all'una  cosa  ne  all'altra,  et  che  res- 
ti  malissimo  sodisfatto  di  S.  M.ta  per  non 
volerlo  favorire  in  questi  suoi  disegni  di 
Fiandra,  et  che  vogli  in  ogni  modo  socor- 
reré Cambray.  Ma  non  li  dovera  manca- 
re delle  difficulta,  havendo  fatto  inten- 
dere  la  M.ta  del  Re  ai  suoi  Governatori 
che  non  lassino  passare  gente  di  guerra, 
che  sieno  levati  sotto  altri  comandamenti 
che  di  S.  M.ta,  et  che  si  faccino  tagliare  a 
pessi  il  che  credanno  chiaramente  sia  in- 
trato cosí,  et  che  non  ci  sia  simulatione; 
et  che  S.  M.  se  vogli  mantenere  in  pace  et 
buona  unione  con  la  M.ta  del  Re  Cattoli- 
co,  et  piü  presto  sopportare  la  guerra  in 
del  Regno.  Ne  mi  pare  di  verisimile  che 
Monsignor  Dase  possi  mettere  tante  forse 
insieme,  che  il  Signor  Principe  di  Parma, 
con  le  provigioni  che  ha  di  denari,  non  li 
deve  essere  di  molto  superiore,  ne  sentó 
che  si  muovi  gente  di  luogo  nessuno 
d'importansia  per  andarlo  a  trovare. 

Li  hugonotti  lassarano  malevolentieri 
le  terre  che  tengono,  et  la  piü  parte  de 
Gattolici  verrano  malevolentieri  aquella 
guerra,  et  verrano  piü  volentieri  aquesta 
guerra  di  Dalfinato,  la  quale  s'intende 


^^  CARTAS   T   AVISOS 

che  il  Re  Tha  resoluto,  et  che  da  al  Duca 
d'Umena  tutte  quelle  forse  et  provigione 
che  ha  domandato.  Dovera  partiré  di  Cor- 
te per  qua  poco  dopoi  la  partita  la  della 
Reina  madre,  che  ci  doveva  essere  alli  23, 
et  dovera  dar  ordinc  per  Tespugnassio- 
ne  di  Livrone,  et  ancora  che  il  luogo 
sia  tenuto  forte,  S.  E.,  con  le  provigio- 
ni  che  ha  domandato,  ha  dato  certissima 
speransa  di  ottenerlo  in  dui  o  tre  mesi; 
cosa  che  sará  di  molta  importanza.  Li 
hugonnotti  di  Dalfinato  intendo  che  hora 
danno  buone  parole,  si  puo  credere  per 
divertiré  questa  resolussione,  raá  al  ris- 
tretto  non  sonó  per  voler  rendere  il  ditto 
luogo  di  Livrone  et  altri  luoghi  forii,  che 
per  forsa;  li  quali  hugonotti  non  se  Tin- 
tendeno  molto  bene  con  li  altri  hugonotti, 
et  credo  che  fra  loro  ci  sia  molte  discor- 
die.  Nelle  ville  che  tengono  ubidirebbeno 
alli  Principi  ne  accetterebbeno  soldati 
che  quelli  da  loro,  et  sonó  in  molta  de- 
clinassione  da  non  potersi  sostcnere  senza 
aiuti  forestieri,  li  quali  sara  molto  difñci- 
le  che  possino  avere,  perche  si  puo  cre- 
dere che  habbino  mancamento  grandissi- 
mo  di  denari,  senza  le  quali  li  allemanni 
non  si  muoveno.  La  Rcyna  d'Inghilterra 
non  vorrá  displaceré  piü  alia  MM  dil  Re. 
V.  E.  haveii  potuto  intendere  che  S..M. 
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Catholica  haveva  dato  ordine  che  Mada- 
ma di  Parma  pigliasse  il  governo  di  que- 
gli  Stati,  et  che  il  Signor  Principe,  suo 
figliolo,  fusse  Capitano  genérale;  S.  E. 
non  se  ne  contentava  et  si  risolveva  a  par- 
tire  per  trovare  S.  A.  a  Namur;  si  risolve- 
rono  di  aspettare  nuova  ordine  da  S.  M.ta, 
fino  che  le  cose  della  guerra  non  si  ritro- 
veno  in  megliore  stato.  Mi  pare  che  sa- 
rebbe  errore  di  daré  occasione  a  questo 
Signor  Principe  di    levarsene,  et  masime 

poiche et  stati  riconciliati.  Ne  mi 

occorre  altro  per  hora  che  pregare  Iddio 
che  conservi  et  prosperi  V.  E.  con  ogni 
contento.  Di  Lione  alli  30  Maggio  1581, 
Di  V.  E.  Illustrissima,  humillissimo  servi- 
tore. — Matteo  Balbani. 

Dopoi  per  homini  partiti  di  Corte  alli 
26  intendo  che  la  M.ta  del  Re  haveva  fatto 
tagliare  a  pessi  alcuni  gentilhuomini  che 
passavanno  la  vicino,  per  andaré  a  tro- 
vare Monsignore,  suo  fratello,  et  alcuni 
n'ha  fatta  condur  prigione  á  la  Corte,  et 
quest'essecutione  l'ha  fatta  fare  á  gente  de 
la  sua  guardia  che  ci  mandó  per  trovarli. 
Et  par  che  si  dubite  che  il  ditto  Monsig- 
nore sia  per  restare  malsodisfato  di  questo 
come  di  altre  cose,  et  che  potrebbe  causa- 
re guerra  fra  loro.  QuelPAmbasceria,  che 
passó  in  Inghilterra,  s'aspetta  presto  di  ri- 
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torno  in  Francia,  ne  si  sá  quello  che  habbi 
trattato. 


57- 

Nuevas  del  Turco.-— Bartolomé  Pusterla^ 
á  g  de  Junio. 

DESPUÉS  que  Luchali  salió  del  Estre- 
cho no  se  ha  sabido  del  cosa  alguna. 
Muchos  dicen  que  se  ha  tenido  avi- 
so de  Oran,  ayer,  que  Luchali  hará  poco, 
pero  no  tiene  fundamento  ni  de  parte  que 
se  pueda  tener  por  cierto.  Hase  dado  or- 
den que  se  hagan  cuatro  galeras  en  el  Mar 
Mayor,  las  que  hay  aquí  son  ruines,  y  por 
no  estar  ociosos  se  labra  en  las  viejas  y 
en  las  nuevas  se  anda  lentamente.  Agora 
se  está  mejor  de  vituallas  que  no  por  el 
invierno,  y  á  mejor  precio,  porque  este 
año  no  se  hace  ejército  para  Persia;  de 
donde  no  hay  aviso  y  está  lo  de  aquellas 
partes  sordo,  y  por  esto  han  hecho  sus- 
pender el  retajar  al  hijo  del  Turco,  hasta 
Mayo  que  viene,  porque  no  se  puede  ha- 
cer si  primero  no  es  acordada  la  paz  con 
el  Persiano:  aunque  es  opinión  de  muchos 
que  es  ya  retajado. 
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58. 

Carta  del  Cardenal  de  Granvela,  de 
Madrid  12  Junio  (en  9  de  Julio). 

ILMO.  y  Excmo.  Señor:--Despues  de  es- 
cripta  la  otra  mia  que  irá  con  la  presen- 
te, ha  llegado  el  ordinario  con  las  car- 
tas de  V.  E.  de  25  de  Abril  y  7  de  Mayo; 
veranse  en  Consejo  las  que  vienen  para 
S.  M.  y  procuraré  que  se  responda,  y  no 
tengo  agora  tiempo  para  responder  á  las 
que  por  mí  han  venido:  hacerlo  he  des- 
pués, á  Dios  placiendo. 

De  la  Corte  me  escribe  un  amigo  que 
hay  sospecha  que  don  Antonio  se  haya 
embarcado,  y,  pues  nos  dábamos  tan  mala 
maña  en  buscarle  y  coger,  por  mi  voto 
está  mejor  por  todo  respecto  fuera  del 
Reino  que  dentro,  fuera  de  nuestro  po- 
der: esta  nueva  todavía  no  la  tenemos  por 
cierta.  El  conté  de  Vimioso  hace  en  Fran- 
cia lo  que  puede,  pero  fasta  aqui  no  se 
descubre  que  tenga  joyas  ni  menos  dine- 
ro, antes  le  va  buscando  por  vivir;  no  se- 
ría mucho  perdiese,  con  esto,  crédito  en 
Francia. 

En  este  punto,  que  son  las  cuatro  de  la 
tarde,  ha  venido  á  mí  don  Antonio  Pimen- 
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tel  á  darme  nueva  que  el  Conde  ( i )  se  alla- 
na á  contentarse  de  quitar  la  pretention  de 
los  dos  mil  escudos,  que  antes  eran  tres 
mil,  de  los  cuales  pretendia  disponer  por 
descargar  las  almas  de  sus  predecesores, 
pagando  sus  deudas,  con  que  el  dote  que- 
de en  ochenta  mil,  no  sucediendo  al  Con- 
dado de  Luna;  no  nos  parece  que  diez 
mil  escudos  mas  deba  gastar  un  negocio 
tan  importante.  Con  esto  espero  quedará 
toda  la  dificultad  resoluta;  quedará  venir 


(I)  El  Conde  de  Benavente,  D.  Juan  Alonso  Pimen- 
tel  de  Herrera.  Era  viudo  de  £>oña  Catalina  de  Quifio- 
ncs.  Condesa  propietaria  de  Luna,  de  la  cual  tenía  dos 
hijos,  varón  y  hembra;  Doña  Mencía  de  Requesens, 
que  era  la  novia,  de  quien  nos  hemos  ocupado  en  otra 
nota  en  la  pág.  134  de  este  volumen,  tenia  también  un 
hijo  de  su  primer  matrimonio  con  el  MarqtKla  de  lo 
Velez,  Don  Luis  Fajardo.  A  pesar  de  creer  el  Cardenal 
de  Granvcla  que  quedaba  ya  resuelta  la  dificultad,  y 
que  no  faltaba  mas  que  poner  en  práctica  lo  capitu- 
lado, no  se  efectuó  el  matrimonio  hasta  bastante  tiem- 
po después  (fin  de  i583  ó  principio  de  i583),  A  causa 
sin  duda  de  las  dificultades  que  ocurrirían  para  dejar 
bien  en  claro  los  derechos  de  los  hijos  de  los  dos  ante» 
riores  matrimonios.  El  Marquds  de  los  Velez,  hijo  de 
Dofía  Mencía,  casó  con  la  hija  del  Conde  y  de  Dofla 
Catalina. 

V6tM,  en  las  Cartas  de  Andrés  de  Almansa  y  Men- 
doza, que  hemos  publicado  últimamente,  la  7.*,  ó  sea  la 
«Muerte  y  elogio  del  gran  Conde  de  Benavente,*  qot 
figuró  mucho  en  parte  del  reinado  de  Felipe  II,  y  en 
todo  el  de  su  hijo  Felipe  III. 
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á  la  conclusión  y  á  poner  en  plática  lo 
capitulado.  De  todo  dará  aviso  Cabala  á 
quien  me  remito.  Guarde,  etc.  De  Madrid 
á  12  de  Junio  1581. — Rúbrica. 


59. 


Avisos  de  Roma  de  12  de  Junio. — Don 
Hernando  de  Torres. 

ESTA  mañana  ha  venido  un  marinero 
de  Portercules,  hombre  conocido,  y 
diño  de  crédito,  y  refiere  que  Mar- 
celo Doria,  á  3  deste  estando  en  Porter- 
cules, donde  llegó  aquella  mañana  un  hora 
había,  hizo  la  torre  nueva  de  Sant  Pan- 
cracio  señal  de  bajeles,  y  en  esto  salieron 
dos  velas  á  la  mar.  Que  Marcelo  las  tomó 
entrambas,  y  que,  teniendo  aviso,  dellas, 
de  otras  dos  que  estaban  en  la  isla  de 
Monte-Cristo,  que  fué  allá  y  las  tomó  en- 
trambas; en  estas  dos  solos  treinta  turcos, 
por  que  los  demás  dieron  en  tierra  y  se 
emboscaron.  Que  desembarcó  alli  150  ar- 
cabuceros para  buscallos,  mientras  él  iba 
á  Porto-Ferraro  á  desembarcarlos  mil  ru- 
gios  de  trigo  y  enviallos  con  barcas  á  Ge- 
nova, y  tomar  allí  perros  para  volver  á 
Monte-Cristo  á  cobrar  los  soldados  y  tur- 
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COS.  Y  que  destos  últimos  tuvo  aviso  que 
en  Córcega  habla  doce  bajeles  de  Argel,  y 
que  iba  aquella  vuelta  en  busca  dellos. 

Hacen  aqui  cuenta  que  en  estas  seis 
galeotas  y  un  bergantin,  que  ha  tomado 
Marcello  Doria  desta  vez,  haya  hecho  pre- 
sa de  300  turcos. 


60. 


Carta  del  Cardenal  de  Granvela,  de  Ma- 
drid 16  Junio  (en  2^  de  Julio). 

1LM0.  y  Excmo.  Señor: — Con  esta  res- 
ponderé á  dos  cartas  que  me  han  veni- 
do de  V.  E.  con  el  postrer  ordinario,  y 
son  de  25  de  Abril  y  7  de  Mayo.  Y  por  se- 
guir la  misma  orden  digo  á  V.  E.  que  no 
he  dejado  de  hacer  muchas  veces  oficio 
sobre  lo  que  V.  E.  apunta,  del  daño  que 
hace  á  la  salud  de  S.  M.  tanto  trabajo,  que 
se  podria  muy  bien  escusar,  si  quisiese,  y 
he  procurado  que  otros  le  escribiesen  y  di- 
gesen  lo  mismo,  por  que  no  piense  que 
sea  querer  tomar  autoridad  por  despachar 
cosas  sin  que  lo  supiese;  dice  siempre  que 
mirará  en  ello,  y  da  gracias,  pero  yo  no 
veo  que  se  mude  un  pelo,  y  verdadera- 
mente temo  el  daño  que  esto  podria  dar 
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á  su  salud,  y  me  congoja,  considerando 
cuanto  su  vida  importa:  espero  que  vinien- 
do V.  E.  ayudará  á  este  punto  y  á  otros. 
Muy  lejos  estamos  de  poder  esperar  que 
S.  M.  este  acá,  como  V.  E.  dice,  al  dia  de 
San  Juan,  siendo  el  tiempo  tan  adelante; 
y  el  mismo  dia  de  Sant  Juan  hará  su 
entrada  en  Lisbona,  como  ya  V.  E.  habrá 
entendido,  y  si  en  Lisbona  habrá  de  espe- 
rar, como  algunos  piensan,  á  la  Serenísi- 
ma Emperatriz,  por  mí  hago  cuenta  que 
libraremos  bien  si  le  podemos  tener  de 
vuelta  al  primero  de  Noviembre,  como  lo» 
Cardenales  en  Roma:  y  plega  Dios  que 
aun  entonces,  pues  no  veo,  á  lo  menos  á 
mi  noticia  no  ha  venido,  que  se  haya  he- 
cho tanto  en  los  negocios  de  justicia,  po- 
licía, y  gobierno  de  Portugal  y  otros,  que 
se  pueda  esperar  mas  breve  vuelta. 

Don  Alonso  de  Leiva  que  se  ha  parti- 
do para  Cartagena  me  asegura  que  sus 
galeras  están  á  punto  para  hacer  el  viaje, 
cada  vez  que  se  quisieren  embarcar  los 
que  en  ellas  han  de  pasar,  y  yo  lo  creo 
pues  lo  dice,  aunque  en  cosas  desta  cua- 
lidad he  visto  algunas  veces  engañarse  los 
que  tienen  cargos. 

Como  se  halló,  al  tiempo  del  mayor 
peligro  de  la  peste,  el  Conde  de  Olivares 
en  Sevilla,  no  me  han  venido  cartas  dél^y 
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así  no  puedo  adivinar  lo  que  piensa  ha- 
cer; razón  sería  que  él  y  el  Duque  de  Me- 
dina Sidonia  y  el  limo.  Legado  Riario  hi- 
ciesen el  viaje  juntos;  no  podrá  tardar  que 
no  sepamos  cuando  se  habrán  de  poner  en 
camino. 

Hasta  aquí  no  tenemos,  con  las  cartas 
del  Marques  de  Alcañices,  fundamento 
cierto  para  esperar  la  buena  resolución 
que  V.  E.  dice  en  las  cosas  de  jurisdicion, 
pues  no  tenemos  aun  aquel  escripto  que 
de  parte  de  S.  S.  se  debia  dar,  y  escribe 
que  el  Cardenal  Borromeo  y  los  que  por 
él  hacen  en  Roma  van  agora  poniendo 
nuevos  estropiezos  en  lo  de  la  ejecución 
de  sus  sentencias,  que  estaba  acomodado, 
y  teme  que  el  demasiado  respeto  que  en 
Roma  se  tiene  al  dicho  Cardenal  Borro- 
meo  pueda  dar  embarazo. 

V.  E.  habrá  visto,  por  la  consulta  que 
enviamos  á  S.  M.,  la  opinión  que  tenemos 
cuanto  al  punto  de  cargar  mas  ese  Reino, 
y  cierto  se  han  hecho  siempre  para  esto 
oñcios,  los  cuales,  pero,  no  han  aprove- 
chado cuanto  yo  quisiera,  por  que  los  de 
la  hacienda  entienden  muy  diferentemen- 
te estos  negocios,  de  lo  que  lo  entendemos 
nosotros;  aseguro  á  V.  E.  que  sin  nuestra 
contradiction  otras  cargas  se  verían,  y  es 
así    como  V.   E.  dice  que  el  servicio  de 
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S.  M.  requiere  que  hagamos  estos  oficios, 
y  sería  necesario  que  S.  M.  así  lo  enten- 
diese y  que  desta  manera  lo  resolviese. 
De  que  V.  E.  por  esto  se  huelgue  de  par- 
tir, perdóneme  que  no  me  parece  funda- 
mento este  para  pretenderlo,  conforme  al 
gran  ánimo  y  pecho  de  V.  E.  que  es  para 
vencer  todas  dificultades,  cuanto  mas  que 
del  hombre  no  se  puede  pedir  que  haga 
mas  de  lo  que  puede,  como  tantas  veces 
lo  habemos  dicho  platicando  juntos  en 
estas  materias. 

El  Marques  de  Grótula  un  tiempo  de- 
seó que  su  hijo  fuese  Capellán  mayor, 
después  le  ha  parecido  otra  cosa,  pero  el 
hijo  lo  ha  deseado  y  me  parece  que  es  lo 
que  le  conviene  y  si  no  me  engaño  sabrá 
servir  muy  bien;  y  ya  debe  de  estar  en 
Barcelona  esperando  embarcación. 

Por  cuanto  entiendo,  de  poca  renta  es 
la  Abadia  de  la  ítala,  pero  yo  la  deseé  por 
algún  desiño  mió,  y  S.  M.  me  hizo  la  mer- 
ced con  mucha  prontitud,  que  estimo  otro 
tanto  como  el  beneficio;  ésta  y  lo  demás 
será  para  servir  tanto  mejor  á  V.  E. 

V.  E.  sabe  lo  que  á  su  recomendación 
hice  por  Juan  Antonio  Spínola;  su  justifi- 
cación no  está  aun  clara,  antes  aquí  se 
tiene  opinión  que  le  cegó  el  interés  propio 
y  de  los  de  su  tierra.  Y  á  la  verdad    me 
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parece  cosa  impertinente  poner  ginoveses 
en  cosas  de  la  hacienda  de  S.  M.  dándoles 
oficios  en  ella,  basta  el  que  toman  ellos 
de  suyo  con  sus  cambios  y  recambios;  la 
muger  ha  pedido  aquí  lo  que  V.  E.  escri- 
be, hase  escrito  á  D.  Sancho,  como  se 
suele,  para  que  informe  con  su  parecer. 
Por  el  hijo  no  he  entendido  que  hasta  aquí 
se  haya  dado  memorial. 

Ya  habrá  entendido  V.  E.  por  las  car- 
tas de  jábala,  y  aun  por  algunas  mías, 
pero  mas  particularmente  por  las  suyas, 
cuanto  pasa  en  lo  del  casamiento,  y  con 
mis  postreras  escribí  lo  que  el  propio  dia 
de  la  partida  del  ordinario  me  dijo  don 
Antonio  Pimentel,  veremos  agora  lo  que 
se  habrá  de  hacer  para  pasar  adelante, 
habiéndome  ofrecido  al  Sr.  Obispo  y  á 
Cabala,  que  cada  vez  que  quisieren  porné 
la  mano  en  ello  para  la  conclusión;  ver- 
dad es  que  de  la  capitulación  principal 
dependen  muchos  assensos,  que  será  me- 
nester pedir,  pero  hacerse  ha  todo  lo  que 
se  pudiere  humanamente:  y  no  me  place 
que  pláticas  de  casamientos  duren  tanto, 
por  el  estorbo  que  suelen  ordinariamente 
procurar  hombres  ociosos  ó  mal  incli- 
nados. 

Yo  no  puedo  decir  cosa  cierta  á  V.  E. 
.•n  lo  de  la  partida  del  Duque  de   Osuna; 
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mas  há  de  dos  meses  que  acabamos  sus 
despachos  en  el  Consejo  de  Italia,  y  har- 
to mal  me  parece,  como  pienso  haberlo 
escripto  á  V.  E.,  que  tarde  tanto,  y  que 
tanto  tiempo  antes  se  haya  publicado  la 
mudanza,  porque  sé  muy  bien  el  daño 
que  desto  resciben  los  negocios,  y  dende 
aquí  lo  veo  ya  en  algunas  cosas.  Yo  no 
falto  de  solicitar,  no  solo  que  parta,  mas 
aun  que  den  comodidad  de  galeras  á  V.  E. 
para  que  pueda  venir;  luego  que  V.  E.  ha- 
ya informado  el  Duque  de  las  cosas  del 
gobierno. 

Todo  el  artificio  que  V.  E.  dice,  por 
dar  por  sospechosos  á  sus  jueces,  sé  que 
usan  en  Ñapóles,  pero  por  esto  está  el 
Virey,  por  mirar  si  hay  bellaquería  y  mal 
modo,  y  con  todo  esto  estoy  todavía  en  lo 
que  escribí  á  V.  E.,  que  de  publicar  aquel 
decreto  que  no  pudiesen  alegar  por  sos- 
pechoso el  juez  contra  quien  se  hubiese 
depuesto,  ó  á  quien  hubiesen  acusado  y 
no  probaban  lo  que  propusiesen,  paresce 
que  sería  cerrar  la  puerta  dende  el  prin- 
cipio á  los  que  tienen  causa  de  quejarse, 
de  los  agravios  que  han  recebido  de  los 
ministros  de  justicia.  Vaya  el  Visitador  y 
haga  lo  que  debe,  que  después  de  su  nego- 
ciación se  representará  mas  claramente 
lo  que  se  debrá  hacer,   en  este  y  otros 
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puntos  que  se  ofresceran  sobre  la  nego- 
ciación; y  temé  cuidado  que  de  aquí  se 
corresponda  al  Visitador,  á  quien  se  ha 
dado  autoridad  amplísima  y  necesaria,  con 
instrucciones  muy  buenas  y  particulares, 
con  haberle  cantado  muchas  veces  que 
como  cristiano  debe  desear  que  nadie 
haya  culpado,  pero  que  cargaría  su  cons- 
ciencia  si  no  hiciese  toda  la  diligencia 
posible  para,  si  hay  culpas  en  algunos, 
descubrirlas. 

No  se  puede  mudar  lo  que  S.  M.  ha 
resuelto  en  las  informaciones,  que  se  han 
de  hacer  conforme  al  decreto,  que  á  mí 
me  paresce  cosa  sanctísima,  y  es  necesa- 
rio que  V.  E.  diga  mas  particularmente  y 
expresamente  su  voto,  de  lo  que  por  los 
que  han  probado  sus  servicios  se  debe 
hacer,  pues  son  conocidos  ahí  y  sus  cua- 
lidades, y  por  las  informaciones  se  sabe 
lo  que  merescen.  Ni  hay  para  que  vengan 
acá  por  pedir  que  se  tome  información, 
pues  dando  memorial  á  V.  E.  ó  á  sus  su- 
cesores puedenla  tomar,  y  si  hay  servicios 
relevantes  advertir;  que  cuando  no,  y  que 
haya  solo  el  haber  seguido  las  compañias 
y  gozado  el  sueldo,  sin  haber  hecho  servi- 
cio particular,  no  hay  para  que  cscrebir 
en  ello,  ni  importunar  con  las  informacio- 
nes á  S.  M.,  la  cual  dice,  y  es  verdad,  que 


DEL    A?fO    1581.  169 

no  habiendo  hecho  cosa  particular  antes 
les  ha  hecho  S.  M.  merced,  de  entretener- 
los tanto  tiempo  á  su  sueldo. 

Luego  que  vino  la  carta  de  V.  E.  sobre 
los  oficios  encomendados,  enviamos  á 
S.  M.  consulta  favorable,  y  sobre  ella  es- 
peramos la  respuesta  de  S.  M.;  ni  hasta 
aqui  hemos  podido  penetrar  que  en  ella 
ponga  S.  M.  dificultad,  ni  veo  porque  la 
haya,  y  tanto  mas  siendo  tan  poca  cosa. 
Por  los  predecesores  hay  menos  escrú- 
pulo, pues  la  carta  que  se  escribió  sobre 
esto  al  Marqués  de  Mondejar,  para  que 
adelante  se  encomendasen  á  provecho  de 
S.  M.,  es  la  que  le  pone,  pues  declaró  S.  M. 
con  ella  su  voluntad,  y,  si  después  desta 
los  encomendó,  á  su  provecho,  obligado 
sería  á  la  restitución  si  S.  M.  no  le  hicie- 
se dello  merced. 

Muy  bien  se  acordará  el  Auditor  Ro- 
buster  de  lo  que  yo  le  aconsejé,  muchos 
meses  antes  de  mi  partida  de  Roma,  que 
aceptase  el  obispado  de  Lérida,  pero 
figuróse  esperanzas  que  le  habrán  hecho 
daño,  y  verdaderamente  me  pesa,  porque 
le  quiero  bien  y  meresce;  con  S.  M.  he 
hecho  oficios  por  él  y  responde  bien,  pero 
no  veo  estofa  para  hacer  por  él  lo  que  de- 
searíamos: y  cierto  S.  Santidad  seria  obli- 
gado rehacerle  del  daño,  pues  por  su  ser- 
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vicio  le  viene  la  pérdida.  Continuaré  de 
muy  buena  gana  de  hacer  por  él  todo  lo 
que  yo  pudiere. 

No  podemos  decir  que  no  sean  buenas 
las  provisiones  de  S.  M.  en  los  beneficios, 
como  creo  que  en  todo  lo  demás  acierta; 
terna  agora  de  proveer  el  obispado  de 
Córdoba,  pues  se  fué  el  Obispo  al  cielo. 

Dias  ha  que  tiene  S.  M.  en  sus  manos 
las  respuestas  concebidas  sobre  las  de- 
mandas que  han  hecho  en  el  Parlamento, 
que  se  tuvo  postreramente;  venida  la  re- 
solución, se  harán  las  cartas  con  diligen- 
cía  para  que  S.  M.  las  firme,  y  me  huelgo 
que  queden  contentos  de  la  respuesta  que 
S.  M.  hizo  á  las  cartas  del  Parlamento. 

Algunos  meses  antes  que  S.  M.  partie- 
se de  aquí  se  habia  resuelto,  en  el  Consejo 
de  Estado,  la  reformación  de  la  gente  de 
á  pié  y  de  á  caballo  venida  de  Flandes,  y 
es  asi  que  el  dinero  que  se  ha  malgastado 
después,  á  falta  de  no  haberlo  hecho,  pu- 
diera servir  por  remunerar  á  muchos  be- 
neméritos; pero  esta  es  dolencia  vieja,  y 
á  la  cual  mas  se  puede  desear  que  esperar 
remedio.  Quizá  V.  E.  habrá  tenido  des- 
pués la  resolución  de  S.  M. 

Cuanto  á  la  venta  de  Palo  y  Moduño, 
esperárnoslo  que  S.  M.  resolverá;  es  ver- 
dad que  S.  M.  me  escribió  para  vender  los 
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lugares  con  los  Títulos,  pero  ahí  podrá 
entender  V.  E.  si  se  usó  dello  y  como:  y 
entiendo  que  hubo  carta  espresa  al  Mar- 
qués de  Mondejar  para  que  no  se  usase  ya 
de  aquella  facultad,  que  se  dio  por  la  ne- 
cesidad de  la  Liga.  Y  lo  que  ha  parescido 
aquí  peor  ha  sido  la  forma  de  la  póliza 
que  V.  E.  díó  aparte,  y  que  sea  á  elección 
de  la  parte  de  escoger  la  tierra  que  qui- 
siere comprar  para  asentar  sobre  ella 
Título;  pero,  como  digo  á  V.  E.,  hasta  que 
S.  M.  resuelva  sobrello  no  le  sabría  decir 
otra  cosa.  No  se  pueden  escusar  de  culpa 
los  á  quien  se  cometió  la  forma  del  con- 
tracto, pues,  si  no  me  acuerdo  mal,  dicen 
por  disculpa  llanamente  que  le  firmaron 
sin  ver  ni  mirar  en  ello;  que  si  fuera  en 
tiempo  del  Emperador  yo  sé  muy  bien 
lo  que  sobresto  se  hiciera. 

Mucho  ha  que  la  carta  para  los  Caba- 
lleratos de  San  Genaro  está  en  manos  de 
S.  M.,  pero,  como  quiere  tan  particular- 
mente examinar  todo,  no  ha  acabado  aun 
de  resolverse  en  firmarla;  y  esta  es  la 
causa  porque  hasta  aquí  no  ha  ido. 

Miguel  Coscia  tiene  pleitos  contra  Juan 
Pablo  Coscia,  los  que  tenia  con  su  padre, 
y  porque  paresce  que  le  entretienen  su 
justicia  con  artificios,  hice  que  cada  se- 
mana, ó  á  lo  menos  muchas  veces,  se  to- 
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maba  un  dia  para  tratar  con  las  dos  Rotas 
de  aquel  pleito;  después  de  mi  partida  se 
mudó  esto,  con  otras  cosas,  y  así  se  está 
el  negocio  suspenso.  Este  ha  servido  bien 
en  Portugal,  Teniente  del  Sr.  Cario  Spi- 
nelo,  como  lo  ha  hecho  en  otras  jorna- 
das. Suplico  á  V.  E.  que  en  lo  que  pudie- 
se favorecerle,  para  que  sea  muy  bien 
mirada  y  brevemente  su  justicia,  le  haga 
todo  el  favor  y  merced,  que,  sin  agravio 
de  la  parte  contraria  ni  torcer  la  justicia, 
se  pudiere,  porque  cierto  meresce  que  del 
se  tenga  cuenta.  Guarde  nuestro  Señor  y 
acresciente  la  ilustrísima  persona  y  estado 
dcV.  E.,como  desea.  De  Madrid  á  16  de 
Junio  1581.— B.  1.  m.  de  V.  E.  su  Servi- 
dor.—Ant.  Card.  de  GranveUa. 


61. 

Caria  del  Cardenal  de  Granvela^  de 
Madrid  á  20  Junio  (26  Julio). 

RESPONDO  á  dos  de  V.  E.  con  otra  (i) 
mia,  esta  será  por  responder  á  la  de 
propria  mano  de  12  del  pasado.  La 
salida  de  Ñapóles,  como  habrá  podido  cn- 


(I)    Debe  referiree  á  la  anterior  de  16  de  Junio. 
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tender  de  mis  cartas  no  la  puedo  aprobar, 
plegué  á  Dios  esta  sea  después  con  todo 
contento  de  V.  E.;  y  habiendo  de  ser  de- 
seo sea  cuanto  más  presto  se  pudiere,  asi 
por  lo  que  se  suele  acontescer  á  los  minis- 
tros cuando  se  espera  el  succesor,  por  ha- 
berlo probado,  como  por  el  deseo  que  ten- 
go, de,  más  brevemente  en  presentia,  besar 
las  manos  de  V.  E.,  y  entonces  podremos, 
placiendo  á  Dios,  tractar  de  las  cosas  que 
á  la  presentia  V.  E.  remite. 

Por  mi  no  falta,  como  V.  E.  lo  habrá 
visto,  que  S.  M.  no  entienda  que  no  con- 
viene cargar  tanto  ese  Reino,  y  verdade- 
ramente harto  temo  nos  hayan  de  succe- 
der  inconvenientes  por  la  opinión  de  los 
de  la  hacienda,  que  parece  tengan  fin  de 
ruinar  todos  los  Estados  que  S.  M.  tiene 
fuera  de  Castilla.  Digo  de  Castilla,  por- 
que V.  E.  sabe  lo  que  pasa  en  Aragón, 
Cathaloña  y  Valentia,  y  sabe  Dios  lo  que 
será  de  Portugal,  salido  que  sea  S.  M.  de 
allá.  Lo  que  veo  es  que  tractan  muy  bien 
y  diligentemente  de  su  interesse,  pero  muy 
mal  y  con  gran  floxedad  lo  que  á  S.  M. 
toca,  y  paresce  le  quieran  tener  en  nece- 
sidad porque  los  tenga  menester;  no  sé  lo 
que  más  me  haga  en  ello. 

Cuanto  á  la  ida  del  Duque  de  Osuna, 
no  sabría  que  añadir  á  lo  que  en  mi  otra 
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carta  escribo.  Espaciosos  son  todos  los  ti- 
tulados de  España  en  hacer  los  viajes  que 
se  les  encargan,  y  quieren  todos  hacer  sus 
negotios  primero  y  después  pensar  en  los 
del  Rey. 

Mal  negotio  es  el  del  Duque  de  Semi- 
nara; parescióme  deber  avisar  á  V.  E.  de 
lo  que  yo  sabía  del  negotio,  y  del  secreto 
que  habia  en  él,  con  advertir  á  V.  E.  de 
los  que  eran  informados  del,  pero  falta 
á  V.  E.  el  Baravita  que  era  el  que  mfts 
habia  tractado  del  negotio;  pero  no  po- 
drá ser  que  Salernitano  y  Salazar  no  se 
acuerden  de  lo  que  entonces  pasó,  y 
que  habrán  sabido  lo  que  habrá  succe- 
dido  después.  Yo  para  mi  creo  que  si  va 
á  Calabria  vivera  poco,  y  que  el  mozo  se- 
guirá el  consejo  de  su  pariente  gordo, 
de  cuya  conscientia  non  fiarla  mucho;  de 
los  parientes  de  la  Duquesa  creo  que  po- 
drá entender  más  claramente  si  hay  6  no 
hay  peligro. 

Plegué  á  Dios  que  la  cura  de  la  solfa- 
tara,  y  otros  remedios  que  habrá  usado 
V.  E.  en  Puzzol,  hayan  aprovechado  á  la 
salud,  y  especialmente  á  los  oidosde  V.  E.; 
á  la  verdad  he  visto  yo  grandes  sucesos  de 
las  fumerolas  y  de  los  baños,  pero  es  me- 
nester usar  dellos  con  gran  tiento  y  regla, 
y  V.  E.  es  tan  templado  y  tan  puesto  en 
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acomodarse,  cuando  es  menester,  á  la  cura 
de  los  médicos,  que  tengo  esperanza  será 
con  buen  succeso  lo  hecho.  Plegué  á  N.  S- 
que  así  sea  y  él  guarde,  etc.  De  Madrid 
á  20  de  Junio  1581. — Rúbrica. 


62. 

De  la  Lengua  de  Aragón^  Cataluña 

y  Navarra.  De  Malta  22  Junio 

(en  17  Julio), 

CON  mucho  desgusto  de  toda  esta 
Religión,  y  nuestro  particularmen- 
te, se  ha  hecho  esta  deliberación  de 
enviar  las  lenguas  de  Italia  y  España, 
que  son  hoy  el  niervo  principal  y  sus- 
tento desta  Religión,  á  causa  de  represen- 
tar á  Su  Santidad  y  al  Rey,  nuestro  Se- 
ñor, y  asimismo  á  V.  E.  y  á  todos  sus  mi- 
nistros, en  Itaha,  el  término  con  que 
somos  tratados  los  vasallos  de  S.  M.  en 
esta  tierra,  y  particularmente  del  Gran 
Maestre,  al  cual  se  han  tolerado  cosas, 
después  que  él  lo  es,  por  no  infamarle,  dig- 
nas de  mucha  consideración  y  de  remedio 
oportuno,  porque  ya  no  se  puede  más  su- 
frir lo  que  hace  en  ruina  de  su  Religión, 
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y  perjuicio  claro  del  servicio  de  S.  M.;  no 
habiendo  jamás  monidoesta  plaza,  así  de 
fosos  como  de  moniciones,  y  lo  que  es 
peor,  por  sus  quimeras  y  pasiones,  hacer- 
nos cada  año  morir  de  hambre,  no  envian- 
do á  sus  tiempos  á  tomar  las  vituallas  ne- 
cesarias. Y  no  contento  desto  va  innovando 
leyes,  que,  aunque  parezcan  buenas  en  lo 
exterior,  son  crueles  y  contra  las  leyes 
humanas  y  divinas,  porque  no  es  justo  en- 
gañar á  ninguno,  como  verá  V.  E.  por  un 
bando  que  lleva  el  Comendador  D.  Cosme 
de  Luna  consigo;  y,  no  estando  aun  quieto 
del  proceso  del  veneno,  ha  querido  de 
nuevo  revolvernos  quitando  á  nuestras  na- 
ciones de  España  y  Italia  y  Francia,  ex- 
cepto á  la  suya  de  Alvernia,  una  preemi- 
nencia aplicándosela,  como  es  de  querer 
que  tomemos  el  nombre  del  Marichal  y  no 
del  Gran  Maestre,  habiéndose  siempre 
acostumbrado  así,  como  más  por  extenso 
lo  dirá  á  V.  E.  el  dicho  Don  Cosme  de  Lu- 
na. Y  en  suma,  por  no  haber  co'nsentido  á 
esto,  habiéndoselo  hecho  entender  con  mu- 
cha crianza  y  modestia,  nos  ha  levantado 
á  la  Lengua  de  Italia  y  á  nosotros,  con 
nuestra  cabeza  el  gran  Conservador  Eray 
Francisco  de  Pomar,  de  habernos  conju- 
rado contra  de  su  persona  y  del  dicho  Ma- 
nchal; y  estos  son  los  premios  que  se  dan 
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aquí  á  los  buenos  religiosos  y  vasallos 
de  S.  M.  Creemos  cierto  que  no  parará, 
según  su  naturaleza,  hasta  que  nos  suceda 
del  todo  algunos  escándalos  irreparables. 
Quiera  Dios  inspirar  á  Su  Santidad  y  á 
S.  M.,  de  que  manden  atajar  tantos  incon- 
venientes y  pongan  orden  al  gobierno, 
porque  estos  señores  franceses  son  muy 
amigos  de  que  los  tengan  en  opinión  de 
mandar  absolutamente.  De  todo  esto  he- 
mos dado  noticia  á  S.  M.,  como  verdaderos 
vasallos  suyos,  descargando  libremente 
nuestras  conciencias,  porque,  si  otro  su- 
cediese no  seamos  imputados  de  malos 
vasallos.  Suplicamos  á  V.  E.  mande  favo- 
recernos con  S.  M.,  pues  no  pretendemos 
si  no  justicia  y  sobre  todo  su  servicio  par- 
ticularmente; y  así  mesmo  de  escrebir  á 
Su  Santidad,  con  el  dicho  Don  Cosme  de 
Luna,  para  que  acabe  de  resolverse  en  ha- 
cer que  este  Gran  Maestre,  ni  otro  alguno, 
haga  cosas  indignas  de  la  dignidad  en  que 
es'tá  constftuido.  Guarde  nuestro  Señor  la 
ilustrísima  y  excelentísima  persona  de 
V.  E.  y  en  estado  acreciente  como  estos 
sus  servidores  deseamos.  De  Malta  22  de 
Junio  1 581,. —  D.  V.  E.muy  ciertos  ser- 
vidores que  sus  excelentísimas  manos  be- 
san.— El  gran  Conservador  y  lengua  de 
Aragón,  Cataluña  y  Navarra.— Fray  Fran- 

13 
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cisco  de  Pomar. —  Fray  Don  Gaspar  Der- 
puig. — Frai  Anrique  Juan  Pardo  (i). 


63. 

De  las  Lenguas  de  Castilla^  León  y 

Portugal.— 'De  Malta  22  de  Junio 

(en  14  JulioJ. 

CON  gran  pena  nuestra  enviamos  las 
lenguas  de  España  y  Italia  estos 
señores  Comendadores  á  echarnos 
á  los  pies  de  Su  Santidad,  y  avisar  á 
S.  M.  de  las  cosas  que  se  han  ofrecido  y 
ofrecen  cada  dia  en  Malta,  pues  Monseñor 
Ikistrisimo,  nuestro  Gran  Maestre,  nos 
procesa  á  cada  paso  y  impone  cosas,  cier- 
to, graves  de  oir;  las  cuales,  por  no  cansar 
á  V.  E.  con  larga  carta,  las  remitimos  al 
Comendador  Caravajal,  á  quien  hemos 
nombrado  por  Castilla  por  la  confíanza 
que  de  su  persona  tenemos,  siendo  tan 
principal  caballero  y  platico  de  lo  de  allá 
y  desto  que  acá  ha  pasado  y  pasa,  si  Dios 
y  su  Santidad  no  lo  remedian  brevemente. 
Suplicamos  á  V.  E.  mande  favorecernos 
de  darle  entero  crédito,  y  favorecer  los  ne- 


0)    to  mismo  puede  decir  Prado. 
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gocíos  que  en  esa  Corte  con  justicia  se 
nos  ofrecen,  y  podrán  ofrecer  con  su  San- 
tidad, á  la  cual  quisiéramos  muy  de  veras 
quitar    destas  pesadumbres,  pero  en  su 
mano  está  el  remedio,  y  sin  él  vemos  ocu- 
larmente nuestra  total  ruina;  y  por  este 
respeto  nos  hemos  determinado  de  des- 
cargar nuestras  conciencias,  y  prevenirlo 
con  personas  de  honra  y  verdad,  pues  las 
cartas  y   todo  lo  demás,  hasta    hoy,  por 
nuestros  pecados,  poco  han  aprovechado, 
como   V.   E.   entenderá  mas   por  entero 
destos  señores  Comendadores.  A  los  cuales 
remitiéndonos,  cesamos,    rogando  nues- 
tro  Señor  la  ilustrisima  y  escelentisima 
persona  guarde,  y  en  mayor  estado  acre- 
ciente como  sus  servidores  deseamos,  de 
Malta  22  de  Junio   T581. — Ilustrisimo   y 
Excelentisimo   Señor,  de  V.  E.  muy  hu- 
mildes servidores,  que  sus  excelentísimas 
manos  besan. — El  Lugarteniente  y  procu- 
radores de  la  lengua  de  Castilla,  León  y 
Portugal. — Fr.  Juan  de  Carvajal  Lugarte- 
niente de  gran  Canciller. — Fr.  Don  Gabriel 
Frias  de  Lara. — Fr,  Antonio  Centeno. — Fr. 
Guomcalo  Pr.*  (r). 


(I)    No  hemos  podido  entender  este  apellido,  ni  aun 
estamos  seguros  de  haber  leido.bien  el  nombre. 


í*^0  CARTAS   t   AVISO» 


64. 


De  la  Lengua  de  Italia^  de  Malta  22  Junio 
(en  27  Julio). 

EssENDO  la  maggior  parte  di  questa 
nostra  lingua  d'Italia  soggeta  a  S.  M.ta 
Cattolica,  come  vasalli  el  gli  altri 
tutti  veri  servitori  devotissimi  a  quella, 
non  ha  parso  bene  sopportare  quello 
ch'hanno  consentito  le  lingue  di  Franza  di 
prender  il  nome  dil  Marasciallo,  capo  della 
lingua  d'Alvernia,  della  quale  e  il  Gran 
MastrOf  et  che  vorrebbe  applicarle  de  piü 
questa  preminenza,  contro  la  consuetudi> 
ne  et  statuti  della  Religione,  sicome  ha 
cercato  de  fare  et  va  facendo  nelle  fortezze 
di  S.to  Angelo  et  Sant'Ermo.  Dove  per 
havcrle  con  ogni  rispetto  fatto  instanza 
di  dame  esso  Gran  Maestro  lo  nome, 
mentre  che  qui  si  facevano  le  guardie,  per 
li  sospetti  del  passaggio  di  armata  tur- 
chescha,  non  solo  non  volse  ma  ne'cacció 
d'avanti;  et  con  sinistre  et  false  informa- 
cioni,  prese  da  persone  sue  confedérate, 
che  aspirano  a  Comende  et  interessi  parti- 
colari,  inviato  a  S.  S.t«  et  alia  M.tadel  Re 
Cattolico,  come  machinavamoa  toglierli 
la  vita,  contro  ogni  venta  et  senza  pen- 
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siero  di  alcuno  di  questa  natione.  Et  per- 
che tal  suo  procederé,  da  Principe  assolu- 
to,  sicome  ha  fatto  et  fá  j)roffessione, 
non  si  curando  disgustar  piü  volte  questa 
et  l'altre  Lingue  (contro  ogni  dovere),  é 
stato  occasione  di  apportare  qualche  gran- 
de scandalo,  in  total  rovina  di  questa  Re- 
ligione,  la  cuale  S.  S.ta  et  S.  M.ta  deside- 
rano  di  conservarla,  con  tutto  che  il  detto 
Gran  Maestro  cerca  et  non  si  cura  d'es- 
tinguerla,  per  riuscire  con  li  suoi  capricci, 
lasciando  inperfetta  la  fabrica  della  fortez- 
za,  non  provedendo  con  tempo  alie  neces- 
sita  del  vitto,  et  dando  occasione  alli  vas- 
salli  et  habitatori  di  questa  nova  Citta 
Valletta  di  fuggirsi  ogni  giorno  dellTsola, 
et  deshabitarla,  et  alli  cavaglieri  d'andar- 
sene,  senza  pensare  che  gl'nemici  possano 
tanto  piü  fácilmente  con  queste  occasioni 
assalirci  sprovisti.  Et  se  non  si  da  presto 
rimedio  aquesto  governo,  non  solo  la  Re- 
ligione,  ma  S.  M.ta  ne  potrebbe  sentiré 
pregiudicio. 

Onde,  per  defenderé  l'innocenza  nos- 
tra,  et  perche  sia  provisto  come  é  necessa- 
rio,  mandiamo  a  S.  S.ta  i\  presente  Cava- 
lier  Fra  Bernardo  Capece,  eletto  da  nos- 
tra  Lingua,  suplicando  V.  E.  a  favorirne  di 
scrivere  a  S.  B.ne  et  a  S.  M.ta,  come  piü  le 
parera    conveniente,    perché   ci   proveda 
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quanto  prima  di  rimedio  tale,  che  piíi  non 
habbiano  a  sucederé  simili  inconvenienti; 
sicome  Tesporra  il  detto  Cavalier,  alquale 
V.  E.  sara  servita  daré  intiera  credenza  si- 
come  a  noi  medessimi.  Che  di  tanto  favore 
tutta  questa  natione  Italiana  restará  per- 
petuamente ubligata  a  V.  E.,  alia  quale 
humilmente  baciamo  li  mani  pregandoli 
d'Iddio  ogni  maggior  felicita  et  contento, 
con  augmento  di  stato  come  desideramo 
tutti. — Da  Malta  alli  20  di  Giugní)  1581. — 
Di  V.  E.  humilli  et  affectisimi  servitori.- 
II  Luogotenente  di  Armiraglio,  Frk  Giero- 
nimo  Avogadio. — Frá  Centonio  Cagnolo, 
Comissario.— Fra  Matteo  d'Abenate,  Co- 
missario.-Fra  Gieronimo  Alliasa,  Comis- 
sario.— Fra  Petro  Fantoni,  Procuratore. — 
Fra  G.  Battista  Calderari,  Procuratore.— 


65. 

Caria  de  Don  Miguel  de  Moneada, 
Caller  22  Junio  (iP  Julio). 

LA  fragata  que  V.  E.  me  ha  hecho  mer- 
ced de  enviar  con  el  aviso  de  la  sali- 
da de  Uchali  llegó,  cuatro  dias  há,  á 
un  lugar  deste  Reino  llamado  Posada,  y 
un  marinero  de  los  que  venían  con  ella 
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llegó  ayer  aquí  por  tierra,  y  me  dio  la  car- 
ta de  V.  E.,  con  la  cual  recibí  la  merced 
acostumbrada  en  saber  de  la  salud  de  su 
excelentísima  persona,  y  en  conocer  la 
merced  que  V.  E.  me  desea  hacer  en  el 
cuidado  que  ha  tenido  de  avisarme  de  co- 
sa que  tanto  me  importa  sabella,  para  dar 
la  cuenta  que  es  razón  de  lo  que  se  me  ha 
encomendado  con  el  cargo  deste  Reino; 
por  la  cual  beso  á  V.  E.  las  manos  y  rue- 
go á  Dios  me  deje  servilla,  con  las  demás 
que  de  V.  E.  y  de  su  casa  he  recibido.  Yo 
procuro  hacer  todo  lo  que  se  puede  de 
prevenir  y  ordenar  este  Reino  de  manera 
que,  aunque  venga  el  enemigo,  no  pueda 
hacerme  daño,  á  lo  menos  notable;  si  no 
aprovechare  no  será  porque  no  se  haga 
todo  lo  que  ser  puede,  sino  porque  no  se 
puede  hacer  cosa,  á  lo  menos  que  valga, 
donde  faltan  medios  tan  importantes  co- 
mo son,  para  la  guerra,  dineros,  armas, 
municiones  y  gente,  que  todo  esto  prome- 
to á  Dios  á  V.  E.  me  falta  y  falta  á  este 
Reino.  Lo  que  V.  E.  me  dice,  que  trae 
órdenes  Uchali  de  no  hacer  daño  en  los 
reinos  de  S.  M.,  creo  yo  bien,  y  que  lo 
guardará  así  mientras  él  no  esté  bien  aco- 
modado en  África,  pero  en  estallo,  dando 
Dios  vida  á  V.  E.,  verá  lo  que  hará.  No  sé 
yo  que  más  daño  puede  hacer  á  los  reinos 
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de  S.  M.  ni  á  la  cristiandad,  que  hacer  cfüe 
un  tan  poderoso  Señor  como  es  el  Turco 
se  apodere  de  toda  África,  y  avezar  á  in- 
vernar y  tener  en  ella  armada  gruesa  de 
galeras,  mayormente  en  tan  sospechosa 
parte,  como  es  y  siempre  ha  sido  Túnez  y 
el  cabo  de  Cartago,  a  Sicilia  y  á  Cerdeña 
y  á  Italia  y  á  España.  Dios  lo  remedie  que 
á  fé  que  es  menester,  y  muy  bueno,  según 
los  tiempos  andan,  varar  la  barca  do  quie- 
ra aunque  sea  en  el  Villarejo,  á  do  si  V.  E. 
vara  la  suya  le  suplico  también  vare  mi 
pobre  tabla,  que  allí  sabré  vivir  muy  bien 
en  servicio  de  V.  E.,  mayormente  si  es 
vivo  el  cura  que  anduvo  con  nosotros  el 
primer  año  en  las  galeras,  que  es  grandí- 
simo amigo  mió. 

Lo  que  V.  E.  me  manda,  en  lo  que  to- 
ca al  casamiento  de  mi  hija,  procuraré  yo 
de  hacer  con  todas  mis  fuerzas;  hay  en 
Valencia  tan  pocos  que  casi  no  hay  nadie 
que  convenga,  favorézcame  V.  E.  para  ha- 
llar alguno,  que,  aunque  no  sea  de  Valen- 
cia sino  de  los  de  por  el  Reino  de  Toledo, 
holgaré  tomalle.  Estotros  dias  me  hizo  es- 
cribir el  Almirante  si  holgaría  de  casar  mi 
hija  con  el  hijo  mayor  del  Conde  de  Or- 
gaz,  no  osé  responder  sino  que  cuando 
yo  iría,  que  sería  presto,  trataría  sobrello; 
y  esto  por  no  saber  lo  que  tiene  su  padre 
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ni  las  partes  del  mozo.  Dios  lo  encamine, 
que  yo,  por  las  causas  que  tengo  escrito  á 
V.  E.,  sino  es  con  salir  de  aquí,  mal  en- 
caminado lo  veo,  y  tanto  que  estoy  en  du- 
da casi  determinado  de  que  si  no  me  dan 
licencia  enviar  mi  mujer  y  hijas  á  Callosa, 
para  que  de  allí  mejor  pueda  mi  mujer 
tomar  el  partido  que  sobre  este  particular 
mejor  le  conviniere;  y  si,  como  di§o,  rio 
me  dan  licencia,  me  parece  que  sería  buen 
pasage,  para  enviar  mis  mujeres  seguras, 
si  las  galeras  dése  Reino  diesen  una  vuel- 
ta por  aquí  este  verano,  enviarlas  con  ellas 
ahí,  para  que,  cuando  V.  E.  se  fuese  á  Es- 
paña, se  fuesen  en  una  galera  que  V.  E.  les 
hiciese  merced  de  mandarles  dar,  acom- 
pañando y  sirviendo  á  mi  Señora  la  Prin- 
cesa. Suplico  á  V.  E.  me  mande  avisar  con 
la  brevedad  posible  lo  que  en  esto  le  pa- 
rece, y  si  han  de  venir  aquí  galeras  este 
verano.  Doña  Luisa  sus  hijas  y  yo  tenemos 
salud,  y  todos  besamos  las  manos  á  V.  E. 
y  á  mi  Señora  la  Princesa,  cuyas  ilustrísi- 
mas  y  excelentísimas  personas  nuestro  Se- 
ñor guarde  con  el  acrecentamiento  desta- 
dos  yo  deseo.  De  Caller  á  22  de  Junio  1 581. 
— Ilustrísimo  y  Excelentísimo  Señor. — 
Besa  las  manos  á  V.  E.  su  más  cierto  ser- 
vidor.— Don  Migel  de  Moneada. 
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66. 


Nuevas  del  Turco. — Bartolomé  Pusterla, 
á  24  de  Junio. 

POR  mi  última,  de  los  9  deste,  avisé 
lo  que  entendia  hasta  entonces.  De 
Luchiali,  después  de  su  partida,  no 
se  ha  sabido  mas  de  que  al  Turco  escribió 
que  mandase  aparejar  cien  galeras  nue- 
vas, y  el  Turco  le  dio  orden  que  no  pasase 
en  Berberia;  y  esto  es  lo  que  he  entendido 
del.  Y  de  los  designios  de  aquellos  apare- 
jos hay  agora  poca  forma  y  manera,  y,  si 
por  lo  de  Persia  no  fuera,  Luchiali  tuvie- 
ra de  los  de  guerra  todo  lo  que  quisiera,  y 
mejores  de  los  que  ha  llevado.  Agora  se 
hacen  grandes  aparatos  para  la  primave- 
ra, que  se  ha  de  retajar  el  hijo  del  Turco, 
y  ha  enviado  á  todos  los  Principes,  sus 
amigos,  personas  á  convidarlos;  y  para 
las  fiestas,  que  serán  muy  grandes,  han 
sacado  del  Casna  millón  y  medio  de  escu- 
dos, pero  de  los  presentes  de  los  convida- 
dos (porque  demás  de  los  Principes  ami- 
gos, convida  á  los  gobernadores  de  sus 
Estados,  San  jaques  y  otros  de  menor  cua- 
lidad, y  se  entiende  que  serán  tantos),  po- 
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drá  sacar  el  millón  y  medio.  Y  estos  pre- 
sentes serán  del  hijo,  el  cual  después  de 
las  fiestas  irá  á  residir  á  su  gobierno,  di- 
putado á  los  primogénitos,  que  creo  será 
la  Mengrelia.  Este  mancebo  tiene  buen 
aspecto  y  parece  quieto.  Sinan  está  deses- 
perado por  no  poder  venir  á  residir  en  su 
cargo,  pero  entiendo  que  no  puede  ni  po- 
drá hasta  que  acabe  los  negocios  de  aque- 
llas partes.  De  Capidimir  no  se  sabe  mas 
de  que  aquel  Capitán  pide  veinte  mil  ca- 
ballos, y  que  por  aquella  parte  hará  que 
el  Persiano  vendrá  á  partido,  si  le  ha  de 
hacer;  pero  las  cosas  están  desavenidas,  y 
de  una  parte  y  otra  hay  mucha  contradi- 
cion  en  el  negocio,  de  manera  que  no  se 
puede  haber  esperanza  alguna  de  paz.  Este 
año  el  Turco  ha  hecho  poco  por  la  falta 
de  vituallas,  pero  el  que  viene  habrá  gran- 
de abundancia;  mas  el  gobierno  está  en 
poder  de  personas  que  se  aprovecharán 
de  la  ocasión  y  veremos  el  útil  que  se  saca. 
Todos  los  soldados,  como  se  dice,  quedan 
muertos  por  el  Persiano,  tanto  trabajo  es 
el  que  han  tenido  del;  y  por  agora  no  se 
puede  hacer  menos  de  padescer. 
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67. 

Avisos  de  Roma  á  26  de  Junio.— 
Don  Hernando  de  Torres. 

EN  gran  secreto  me  ha  dicho  Médicis 
que  le  hacen  gran  instancia  por  que 
tome  la  legación  de  Aviñon,  y  que  le 
prometen  buenos  partidos,  creyendo  que 
con  su  autoridad  y  buenas  inteligencias 
los  hugonotes  le  ternán  respeto,  pero  que 
está  resoluto  de  no  empacharse  porque  el 
Palacio  no  agradece  servicio  ninguno. 

Que  huye  las  audiencias  porque  del 
Papa  no  puede  haber  gracia  ninguna,  y 
que  no  quiere  dar  palabras  á  la  brigata. 

Está  con  temores  que  todavía  Paulo 
Jordán  una  noche  se  lleve  á  la  Acorambo- 
na  á  Brachiano;  aunque  el  Papa  le  ha 
vuelto  ú  asegurar  que  no  lo  hará,  la  opi- 
nión común  es  que  si  lo  hace  se  saldrá 
con  ello. 

Que  vive  contento  por  la  buena  inteli- 
gencia que  tiene  con  su  hermano,  y  que 
es  tan  señor  como  él  de  Toscana,  y  que 
el  ñn  de  todos  ellos  es  poner  la  vida  y  el 
estado  por  servicio  del  Rey. 

Que  me  certifica  que  Farnesis  se  tiene 
por  Papa,  con  la  muerte  de  Sforza  y  la 
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que  espera  de  Ursino;  y  que  él  sabe  que 
estas  muertes  han  de  ser  hidras,  que  por 
una  cabeza  cortada  han  de  salir  dos,  y 
que  quizá  ya  han  salido. 

Y  porque  esto  es  después  de  una  gran 
visita  hecha  al  Cardenal  de  Este,  con 
quien  hay  agora  gran  inteligencia,  es  cosa 
de  considerar. 

Los  regalos  que  la  Gran  Duquesa  hizo 
á  Este,  y  el  Gran  Duque,  han  sido  infini- 
tos y  extraordinarios. 

Maximiliano  Caffarelo,  que  mató  sin 
proposito  á  un  criado  suyo,  se  está  retirado 
en  casa  del  Cardenal  Santa  Cruz,  como  por 
debito  civil.  Y  así  vá  la  justicia  en  Roma. 

Digo  otra  vez  que  opinión  es  universal, 
que  si  Paulo  Jordán,  como  se  cree,  se 
lleva  una  noche  destasá  la  Acorambona  á 
Brachiano,  que  no  hará  el  Papa  ejecución 
contra  él,  y  que  intrinsicamente  se  rie 
dello,  pues  no  ha  querido  meter  en  el 
monasterio  á  la  Victoria,  diciendo  que 
sera  peor,  que  la  sacará  Paulo  Jordán  de 
cualquier  monasterio  en  que  la  meta. 
Tanta  debileza  hay. 

Médicis  bebe  los  vientos  por  este  ne- 
gocio y  no  sabe  asegurarse  del  remedio, 
no  queriendo  el  Papa  apenar  el  homicidio, 
aunque  con  bravatas  lo  ha  hecho. 

Está  Médicis  muy  alegre  y  contento 
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de  S.  E.,  que  ha  entendido  que  ha  castiga- 
do á  cierto  personaje  y  dado  con  él  al 
través,  muy  de  caballero,  y  que  se  ha  ven* 
gado  muy  valerosamente;  no  ha  venido 
al  particular,  pero  dijo  en  este  proposito 
mil  bienes  de  lo  que  S.  E.  sabía,  valía  y 
hacía,  con  parecer  que  no  era  facto  suyo. 
S.  E.  entenderá  qué  cosa  puede  ser. 

El  Auditor  en  falucas  llegó  á  los  pre- 
sidios á  veinte  de  este,  y  su  ropa  antes, 
con  las  galeras  del  Papa,  en  salvo. 

Hará  v.  md.  relación  á  S.  E.  de  lo  que 
le  paresciere,  y  le  dirá  que  Este  estuvo 
con  Farnesis,  desde  las  veinte  hasta  las 
veintitrés,  en  audiencia  secreta,  y  con  el 
Cardenal  Alexandrino  dos  horas. 

Créese  que  Este  trate  de  casar  una  hi>a 
del  Gran  Duque  con  Ranuchio  Farnesis, 
como  conñdente  de  las  partes  (i). 


(I)  Es  de  puño  y  letra  de  D.  Hernando  de  Torres, 
y  no  debió  ir  dirigida  á  D.  Juan  de  Zúñiga ,  sino  á 
algún  secretario  suyo :  como  no  tiene  sobre  no  sabe- 
mos á  quién,  pero  ya  le  dice  en  ella  que  hiciese  rela- 
ción al  Virrey  de  lo  que  le  paresciere.  No  está  firmada. 
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68. 

Relación  de  la  entrada  de  S.  M.  en  Lisboa 
en  29  de  Junio. 

Su  Magestad  se  embarcó  en  Almada  en^ 
la  Real,  hoy  después  de  comer,  y  en 
ella  vinieron  el  Señor  Cardenal  e  los 
mas  caballeros  castellanos  y  portugueses 
que  le  asisten,  y  antes  de  entrar  en  la  casa 
se  hizo,  dellas  e  de  las  mas  galeras  que^ 
allí  estaban,  una  hermosa  salva,  respon- 
diendo todos  los  navios  e  otros  bajeles 
que  estaban  desta  parte,  hacia  la  ciudad; 
la  cual,  por  todas  las  calles  por  donde  Su 
Magestad  hobo  de  pasar  á  esta  iglesia  ma- 
yor e  volver  á  palacio,  estuvieron  fresca  e 
alegremente  aderezadas  con  muchos  pa-^ 
ños  de  seda,  tafetanes  de  muchas  colores, 
alcatifas,  colchas  dellos,  y  otras  cosas  e 
galanterías  de  la  India.  Estaba  fecha  una 
puente  de  madera  bien  espaciosa,  que  en- 
traba en  el  rio,  tanto  que  la  galera  alle- 
gó cuasi  á  ^abordaar  en  ella,  en  la  cual  se 
desembarcó  Su  Magestad  á  pié  llano,  y  al 
llegar  cerca  de  la  dicha  puente,  y  al  des- 
embarcar, se  comenzó  otra  salva  como  la 
primera,  á  la  cual  respondió  el  castillo 
con  algunos  morteretes  e  piezas  pequeñas, 
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e  después  tres  veces  toda  la  arcabucería 
e  mosquetería  que  hay  en  él;  que  fue  ga- 
lante cosa  de  oír,  e  se  aparescíeron  todas 
las  banderas  que  allí  estaban,  por  las  par- 
tes que  miran  hacía  la  ciudad  e  marina. 
Al  fin  de  la  puente  estaba  hecho  un  arco 
grande  triunfal,  á  costa  é  invención  de  los 
mercaderes  alemanes  e  flamencos,  que  pa- 
reció muy  bien,  e  tuvo  muchas  poesías  e 
historias  antiguas,  e  significaciones;  e,  ha- 
biendo Su  Magestad  pasado  la  dicha  puen- 
te e  arco,  se  puso  á  caballo,  e  allí  llegaron 
los  de  la  Cámara,  regidores,  vereadores  y 
otros  ministros  que  suelen  salir  en  seme- 
jantes actos,  e  por  uno  dellos  le  fueron 
entregadas  las  llaves  de  la  ciudad,  que 
eran  grandes,  doradas,  y  las  llevaba  en  la 
mano  con  un  paño  de  brocado,  como 
cuando  se  lleva  una  Porta-paz.  Su  Mages- 
tad las  recibió,  e,  con  rostro  alegre  e  son- 
reyéndose, las  llevó  al  que  las  llevaba,  di- 
ciendolc  algunas  palabras  que  no  se  pu- 
dieron muy  bien  entender  á  los  que  no 
estuvieron  cerca;  e,  habiendo  llegado  to- 
dos los  dichos  á  le  besar  la  mano,  se  puso 
debajo  del  palio  que  no  era  rico  en  exce- 
so, aunque  de  buen  brocado,  pero  con  solo 
las  ocho  varas,  las  cuales  llevaron  ocho  de 
los  que  allí  vinieron,  vestidas  unas  ropas 
largas  de  raja  negras,  con  golpes  en  las 
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mangas,  aforradas  en  raso  morado,  e  unas 
cuasi  como  caperuzas  de  terciopelo;  y  en 
dicha  forma  comenzó  á  caminar  hasta 
que  llegó  hasta  la  puerta  de  la  ciudad,  que 
sería  lejos  como  un  tiro  de  piedra,  á  don- 
de, en  medio  de  dos  arcos  que  aquella 
puerta  tiene,  estaba  pintado  el  sitio  e  rio 
e  la  ciudad  de  Lisboa,  de  bulto,  con  algu- 
nas letras  y  versos,  en  latin,  de  buena  in- 
vención. E  á  la  entrada  de  la  puerta  de  la 
dicha  ciudad,  uno  de  los  vereadores  y  re- 
gidores hizo  un  razonamiento  á  Su  Ma- 
gestad,  dándole  de  nuevo  el  vasallaje  e 
obediencia,  suplicándole  fuese  servido  de 
los  mandar  perdonar,  si  mas  presto,  como 
fuera  de  razón,  no  la  hobiesen  dado,  que 
esto  había  causado  el  haber  habido  perso- 
nas inquietadoras  de  la  república  e  que 
con  diversas  intenciones  lo  hablan  queri- 
do estorbar;  e  que,  por  las  grandes  cala- 
midades de  guerra  y  enfermedades  que 
esta  ciudad  y  reino  han  padescido,  hablan 
tomado  mas  disposición  para  hacer,  en 
su  felicísima  entrada,  la  demostración  que 
debian  á  su  Real  servicio.  A  quien  supli- 
caban rescibiese  su  voluntad  e  deseo  e  los 
tuviese  siempre  en  su  buena  gracia,  ha- 
ciéndoles la  merced  e  favor  que  espera- 
ban de  tanta  grandeza  é  magestad,  e  como 
lo  habían  recibido  continuamente  de  los 
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reyes  sus  predecesores;  de  manera  que  no 
solamente  entendiese  el  mundo  e  se  pur 
diese  decir  que  este  reino  se  habia  junta- 
do, e  hecho  unión  con  la  corona  de  Cas- 
tilla e  los  demás  reinos  de  Su  Magestad, 
pero  que  todas  las  otras  coronas  e  reinos 
se  hablan  juntado  y  hecho  unión  con  este 
reino  e  corona.  Su  Magestad  con  alegre 
semblante  le  respondió  que  les  agradescia 
mucho  lo  que  de  parte  de  la  dicha  cibdad 
se  le  decia,  en  la  buena  voluntad  y  inten- 
ción que  mostraban  con  su  llegada,  e  que 
tendría  cuenta  con  todo  lo  que  á  la  dicha 
ciudad  se  ofresciese,  para  les  hacer  mer- 
ced e  favor. 

Desde  el  dicho  arco  de  los  alemanes 
e  flamencos,  que  está  dicho,  hasta  la 
puerta  de  la  dicha  ciudad  habia  por  ca- 
da lado  unas  basas  e  columnas,  en  ca- 
da parte  cuatro  basas  e  cuatro  colum- 
nas, distintas  unas  de  otras  como  media 
pica,  e  sobre  dichas  basas  estaban  ciertas 
figuras  e  bultos  significando  los  reinos  e 
provincias  de  la  India,  e  Islas  subjetas  á 
esta  corona,  e  haciendo  las  demostracio- 
nes de  lo  mas  fértil  y  esencial  que  cada 
reino  produce,  e  en  las  columnas  las  armas 
dellas;  que  páreselo  bien.  Entrando  en  la 
ciudad,  un  tiro  de  piedra,  estaba  por  fron- 
tespicio  una  ara  que  tomaba  una  calle 
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que  los  ouribes  de  plata  la  hicieron,  e 
aunque  no  fué  muy  suntuosa  la  adorna- 
ron con  muchas  piezas  de  plata  e  doradas; 
e  de  allí  fué  un  grande  espacio  á  la  calle 
Mayor,  y  en  aquella  distancia  habia  por 
los  lados  otros  algunos  arcos  e  pinturas 
poco  costosas;  á  la  puerta  el  Arzobispo  de 
pontifical  con  todo  el  clero  e  ordenes,  e 
rescibieron  á  Su  Magestad  con  la  cruz  e 
cerimonias  que  se  acostumbran.  E  ha- 
biendo hecho  oration  al  Sanctísimo  Sa- 
cramento, estando  de  rodillas  sobre  un 
sitial,  llegaron  los  regido-res  e  vereado- 
res  que  allí  ve^nian ,  e,  de  rodillas,  supli- 
caron á  Su  Magestad  con  grande  afecto, 
que,  pues  Dios  habia  sido  servido  de  ha- 
cerles tan  grande  e  señalada  merced,  de 
haberle  traido  á  este  reino  á  Su  Majes- 
tady  debajo  de  cuya  poderosa  e  real  ma- 
no e  amparo  esta  ciudad  e  reino  hablan 
de  rescebir  tanta  merced  e  favor,  e  para 
que  el  contentamiento  fuese  general,  e 
no  quedase  ninguna  persona  en  aquel 
felicísimo  dia  que  dejase  de  gozar  de  tan- 
ta alegría  e  merced  como  Dios  le  hacia, 
fuese  Su  Magestad  servido  de  mandar 
perdonar  á  todos  los  eceptados  en  el  per- 
don  general,  mandándoles  dar  termino 
suficiente  para  que  se  pudiesen  venir  á 
entregar  y  echarse  á  sus  reales  pies,  que 
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á  esta  ciudad  e  reino  haria  Su  Magestad 
en  esto  señaladisima  merced  e  favor. 

Su  Magestad  les  respondió  que  estaba 
bien,  e  que  diesen  memorial,  que  él  man- 
darla que  se  viese  lo  que  se  podria  hacer 
en  lo  que  le  suplicaban,  e  les  procurarla 
hacer  toda  merced  e  favor.  E  con  esto  sa- 
lióse de  la  iglesia  e  volvióse  por  la  calle 
que  habla  venido  á  entrar  en  la  Rúa  Nova 
que  como  se  dice  estaba  bien  adereszada,  y 
en  algunas  partes  della  por  los  lados  hubo 
algunos  arcos  e  pinturas  bien  obradas.  Y 
á  la  entrada  de  la  calle  de  los  Ouribes  es- 
taba una  basa  grande  de  cuasi  dos  stados 
de  altura,  e  sobre  ella  una  muger  e  Justi- 
cia, de  bulto,  grande,  y  en  la  mano  derecha 
tenia  una  corona  de  oro  con  peso  e  ba- 
lanzas con  una  letra  en  italiano  que  decía 
(que  por  ser  breve  se  porná)  y  decia  ansi: 

Scacciata  da  mortali  a  cielo  ascesi: 
Soto  il  tuo  scudo  sicura  or  discesi. 

Lo  que  de  lo  de  allí  hasta  entrar  en 
palacio  hubo  que  mirar  no  fué  de  mucha 
consideración;  hubo  algunas  danzas  de 
mugeres  y  foliones,  que  es  fiesta  que  aquí 
se  acostumbra  mucho,  e  yendo  por  la  Rúa 
Nova,  entre  otras  hubo  una  danza  de  las 
regateras,  y  una  dellas  se  llegó  á  S.  M.  e 
le  dijo  que  todas  aquellas  regateras  y  ella 
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rescibian  e  juraban  por  su  rey  e  señora  Su 
Magestad,  en  tanto  que  venia  el'rey  Sebas- 
tian, pero  que  volviendo  se  habia  de  vol- 
ver con  Dios  á  Castilla  e  le  habia  de  dejar 
el  reino;  de  que  Su  Magestad  se  sonreyó 
mucho:  el  cual  llegó  á  palacio  á  las  siete 
de  la  tarde.  Llevó  casaca  e  ferreruelo  de 
raja,  sombrero  cubierto  de  ñascote;  no  fué 
naide  á  caballo  sino  todos  á  pié,  esta  es  la 
costumbre  desta  tierra  e  reino  en  las  entra- 
das de  los  reyes.  Los  Grandes  que  hay  de 
Castilla  no  acompañaron  á  Su  Magestad. 
El  Señor  Cardenal  se  quedó  en  la  ga- 
lera con  el  marqués  de  Santa  Cruz,  e  por 
el  camino  derecho  se  fué  á  Palacio,  e 
desde  unas  ventanas  que  caen  á  la  Rúa 
Nova  vio  pasar  á  Su  Magestad  por  ella;  el 
cual  queda  muy  bueno,  Dios  loado. 


69. 

Avisos  de  Londres  y  Flandes, 
10  ¿í  30  Junio. 

ALENZON  apareció  aquí  muy  en  secre- 
to, sin  saberlo  los  ingleses  y  sin  in- 
tervención de  los  ministros  que  te- 
nia aquí  el  Rey,  su  hermano,  sino  solo  Mon- 
si€ur  de  Marcamont,  y  súpose  su  venida 
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por  causa  de  la  primera  embarcación  á 
los  28  del  pasado;  lo  cual  han  tenido  á  mal 
los  ingleses  y  publicamente  se  dice  que 
por  qué  no  venía  como  Príncipe,  si  tenía 
con  qué  y  pensaba  casarse,  y  que,  no  vi- 
niendo á  esto,  les  daba  recelo  y  sospecha 
grande  usar  de  semejante  forma  un  her- 
mana del  Rey  de  Francia,  que  no  lo  tenían 
por  bueno  y  era  menester  proveer  en  ello. 
Y  tan  en  público  se  hablaba,  que  la  Reina 
procuró  de  dar  á  entender  que  no  estaba 
aquí  ni  había  venido,  y  así  se  cree  volverá 
como  vino;  saldrá  secretamente  y  los  co- 
misarios partirán  dentro  de  tres  dias. 

A  los  25,  á  una  hora  de  noche,  fueron 
dos  Condestables  (que  son  dos  ministros 
de  justicia)  de  dos  perrochas  de  Londres, 
(porque  en  cada  una  hay  uno  dcstos  para 
la  quietud  de  los  perrochianos,  y  hacen  la 
guarda  de  noche  porque  no  se  haga  daño 
ni  robo,  y  á  la  voz  destoshan  de  acudir  los 
perrochianos  todos  y  van  con  alguna  gen- 
te), y  estos  acompañaban  á  un  secretario 
del  Príncipe  de  Oranges  con  otros  cuatro 
de  su  guarda;  y,  por  orden  de  la  Reina  y 
de  su  Consejo,  tomaron  un  page  holandés 
del  Señor  Embajador  Don  Bernardino  de 
Mendoza,  que  está  aquí  por  Su  Majestad 
Católica,  y,  como  le  fué  significado  que 
la  Reina  y  su  Consejo  habían  ordenado 
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aquello,  aunque  pudiera  defender  el  page 
no  lo  hizo,  protestando  haber  quebrantado 
el  Jus  gentium  et  legationis.  Y  los  que 
hablan  ido  de  la  Reina  y  toda  esta  ciudad 
lo  han  tenido  á  mal  hecho. 

De  Anveres  24  de  Junio. 

Porque  se  vee  que  los  malcontentos  no 
hacen  gente,  sospechan  aquí  generalmen- 
te que  Alenzon  y  el  Rey  son  de  acuerdo 
con  el  Rey  Católico;  y  ha  venido  aviso 
que  en  Cambray,  por  falta  de  vituallas, 
hablan  comido  caballos,  mulos,  perros  y 
gatos  y  otros  animales.  Al  campo  de  los 
Estados,  que  estaba  cerca  de  Campen,  le 
fué  forzado  retirarse,  porque  gran  número 
de' gente  de  los  de  S.  M.  salía  contra  él,  y 
se  fué  hacia  Tornay. 

De  Colonia  á  30  de  Junio. 

La  gente  del  Rey  Catholico  ha  ganado 
de  nuevo  otro  fuerte  en  Frisa,  y  luego  le 
explanaron,  y  habia  aceptado  en  su  gracia 
los  villanos,  con  condición  que  hagan  una 
paga  á  la  gente  de  guerra;  v  después  han 
ido  sobre  Dockum,  y  se  espera  tomaran 
este  lugar. 
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70. 


Carta  de  D.    Guillen  de  San  ClementCy 
de  Rover e y  i.°  Julio. 

Dos  postas  antes  de  haber  llegado  á 
Trente  me  alcanzó  la  de  V.  E.  de  21 
del  pasado,  por  la  cual  y  por  lo  que 
en  ella  me  dice  le  beso  mil  veces  los  pies. 
Yo  espero  en  Dios  que  rae  dará  gracia  para 
que  reforme  mi  vida,  pues  por  todas  las 
razones  que  V.  E.  dice  es  tan  necesario  á 
mas  de  la  general  obligación;  á  V.  E.  so- 
plico  que  como  me  ha  favorescido  con  el 
Rey,  me  favoresca  también  con  Dios. 

Antes  que  partiese  de  Milán  escribí  a 
V.  E.  como  me  partía  por  la  posta,  y  des- 
pués de  corridas  cinco  me  ha  sido  forzoso 
dejarla,  por  que  me  he  sentido  mucho  de 
una  caida  que  di  yendo  á  Verceli,  sobre 
un  brazo  que  tenia  gastado  de  otra  que 
di  en  Galera  ( i ),  y  por  haber  querido  sofrir 


(I)  En  la  Alpujarra,cn  cuya  guerra  se  halló  en  efec- 
to, segon  carta  de  D.  Luis  de  Requesens,  Gobernador 
de  los  Esudos  de  Flandes,  fechada  en  Amb«res  en  18 
de  Enero  de  1576,  á  Felipe  II,  recomendándosele  para 
el  Vireinato  de  Mallorca  que  estaba  vacante.  En  ella  le 
dice  que  era  hombre  muy  bien  nacido,  que  su  padre  ha- 
bit  sido  Maestresala  del  Rey  Católico,  y  que  despuciv 
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el  trabajo  de  la  posta  me  ha  dado  una 
poca  de  calentura;  pero  hago  casi  la  mis- 
ma diligencia,  por  ser  el  camino  que  aho- 
ra llevo  ruin  para  correr.  En  llegando  á 
Trento  la  tornaré  á  tomar  si  la  salud  me 
lo  sufriere,  sino  haré  la  diligencia  que 
ahora  hago  hasta  Ispruc,  y  allí  me  mete- 
ré en  el  Danubio  y  de,  cualquier  manera 
procuraré  llegar  á  tiempo  que  no  haya 
partido  la  Emperatriz,  que,  aunque  tiene 
la  partida  señalada  para  los  primeros  des- 
te,  no  será  posible,  porque  el  dinero  con 
que  ha  de  venir  le  han  proveído  tres  dias 
ha  de  Milán,  en  pólizas. 

En  lo  que  toca  á  mi  tratamiento  haré 


sirvió  al  Emperador  en  el  cargo  de  Salser  y  otros  hasta 
que  murió,  y  D.  Guillen  lo  continúa,  «desde  que  V.  M. 
me  mandó  servir  en  la  mar,  sin  Iiabello  dejado  un  dia, 
así  en  las  guerras  de  Granada  como  en  las  de  aquí  y  en 
las  jornadas  de  Levante;  y  es  hombre  de  muy  buen  en- 
tendimiento y  de  muy  buenas  partes,  y  de  edad  com- 
petente para  cualquier  cargo  porque  tiene  37  años» . 

A  la  muerte  de  D.  Luis  de  Requesens,  ocurrida  al  po- 
co tiempo  (5  de  Marzo),  prestó  I>.  Guillen  un  buen  ser- 
vicio á  D.  Juan  de  Zúñiga,  librando  de  la  quema  una 
parte  de  los  papeles  que  dejó  su  hermano,  pues,  ha- 
biéndose hecho  cargo  de  ellos  Gerónimo  de  Roda,  re- 
cibió orden  del  Rey,  contestación  probablemente  á  con- 
sulta suya,  de  quemar  una  parte,  y  empezó  á  cumplirla 
como  se  ve  por  lo  que  copiamos  de  lasiguiente  carta 
de  Roda  á  D.  Juan,  su  fecha  i3  de  Julio  en  Bruselas: 

limo.  Sr.— Recibí  la  de  V.  S.  L  miércoles  á  loscua- 
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lo  que  V.  E.  manda,  y  así  tengo  dicho  á 
todos  que  voy  para  volver  presto,  y  lo 
mesmo  escribo  á  España;  y  no  llevo  mas 
que  unos  tafetanes  que  caben  en  medio 
baúl,  y  un  pañillo  de  velo,  como  hombre 
que  no  piensa  estar  mas  que  este  verano. 
El  gasto  que  para  Alemania  he  hecho  ha 
sido  comprar  hasta  seiscientos  escudos  de 
plata,  sobre  una  poca  que  tenia,  por  que 
allí  no  se  sufre  comer  en  altre,  según  me 
han  advertido. 

En  otra  escribí  á  V.  E.  cómo  no  trai- 
go hombre  de  pluma  suficiente,  ni  oso 
tampoco  afirmar  que  sea  confidente,  por 
que  no  le  conosco  de  antes;  tómele  con 


tro  dcste,  habiendo  el  dia  antes  hecho  sacrificio  con 
fuego  de  todos  los  papeles  que  estaban  en  el  cofirecillo 
secreto,  según  la  espresa  orden  de  S.  M.,  y  asi  mesmo, 
de  todas  las  cartas  de  S.  M.  para  el  Sr.  Comendador 
Mayor....,  y  de  todas  las  minutas  de  las  cartas  de  S.  E. 
para  S.  M....,  hanse  guardado  los  doscofre^  para  visi- 
tarlos mas  despacio,  y  asi  los  he  traido  á  mi  casa,  donde 
d  Secretario  López  y  yo  visitaremos  el  tercero,  pwa 
ver  lo  que  d¿l  puede  quedar;  y  V.  S.  I.  crea  que  nin- 
gruna  cosa  más  convenia  que  quemarle  todOy  etc. 

No  sabemos  si  se  haria  la  segunda  visita  de  que  ha- 
bla Roda;  si  se  hizo  no  fué  con  tanto  rigor  como  la  pri- 
mera, pues  una  buena  parte  de  aquellos  papeles  se  con» 
serva  (y  en  buenas  manos),  gracias  á  D.  Guillen  de 
S.  Clemente,  á  quien  debió  ayudar  el  Secretario  Balta- 
sar López,  y  á  las  gestiones  que  quizá  haría  don  Juan 
de  ZúRiga  con  el  Rey. 
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prisa  y  necesidad,  que,  aunque  tuve  tiem- 
po para  buscalle,  confié  en  uno  que  en  otra 
escribo,  que  se  llamaba  Concha,  y  al  cer- 
rar no  quiso  venir  (que  fué  cosa  tan  nueva 
la  comisión  de  Saboya  en  la  Corte  que  no 
hubo  perdulario  que  se  codiciase  á  ella),  ni 
tampoco  se  podrá  remediar  esta  falta  en 
Alemania  que  no  hay  hombre  que  sea 
para  ello.  Don  Juan  de  Borja  se  sirve  de 
un  secretario  que  es  casado  con  una  cria- 
da de  su  mujer,  que  está  claro  que  no 
se  quedará  conmigo;  podrá  ser  que  lo 
haga  otro,  que  es  hijo  de  un  criado  de  la 
Emperatriz,  y  tiene  las  lenguas  alemanas 
y  la  latina,  pero  creo  que  no  es  bastante 
para  mas  questo,  porque  es  mozo  y  algo 
liviano,  según  me  han  informado.  Suplico 
á  V.  E.  que  si  ahí  sobrare  alguno  me  le 
entretenga,  hasta  que  yo  vea  lo  que  allí 
hallo. 

Tampoco  tengo  hombre  á  mi  satisfac- 
ción, que  me  gobierne  mi  casa,  porque  de 
los  que  yo  tenia,  en  la  pobreza  y  profe- 
sión que  andaba,  no  me  he  podido  valer, 
y  no  hallé  hombre  en  la  Corte,  que  sacar 
della,  que  no  fuese  lleno  de  vicios,  ni  en 
mi  tierra  tampoco  que  tuviese  ninguna 
suficiencia;  tomé  en  Madrid  uno  que  ser- 
via á  Francisco  de  Ibarra,  que  es  italiano 
y  criado  toda  su  vida  con  el  Barón  Es- 
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fondrato,  tengole  por  buen  hombre  y  lim- 
pio, pero  de  poca  suficiencia  y  menor  tér- 
mino para  con  los  demás  criados  espa- 
ñoles. 

Llevo  cuatro  pajes  españoles,  questos 
no  los  he  podido  dejar,  los  unos  porque 
escriben,  los  otros  porque  son  encomen- 
dados, y  llevo  un  sobrino  mió  bastardo, 
hijo  de  D.  Pedro  de  San  Clemente,  que 
me  sirve  en  la  cámara;  questa  era  la  ca- 
sa que  pensaba  tener  en  Turin,  y  esta 
misma  temé  hasta  que  S.  M.  resuelva 
otra  cosa.  Todos  estos  vienen  por  jorna- 
das, y  yo  solo  llevo  conmigo  al  que  me 
escribe,  y  un  paje,  y  un  correo  que  sabe 
la  lengua. 

Beso  á  V.  E.  las  manos  por  la  merced 
que  me  ha  hecho  en  escribir  á  Don  Juan 
de  Idiaquez  lo  que  toca  á  mi  provisión, 
porque  entiendo  que  por  mucho  que  yo 
me  quiera  limitar,  no  faltando  á  la  de- 
cencia que  es  necesaria  para  el  mcsmo 
nombre  que  S.  M.  me  quiere  dar,  no  es 
posible  que  me  baste  lo  que  me  dan,  y, 
como  V.  E.  ha  dicho,  el  crédito,  donde  no 
hay  sustancia,  es  de  poco  fundamento,  y 
así  suplico  á  V.  E.  continué  este  oficio 
que  es  tan  necesario;  y  no  tengo  yo  me- 
nos necesidad  que  Juan  Batista  de  Tarsis, 
al  cual  dan  todo  el  salario  de  aquella  em- 
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bajada  no  teniendo  título  de  Embajador, 
y  prometo  á  V.  E.  que  según  me  ha  dicho 
ei  Barón  Esfondrato  tampoco  me  basta- 
ran los  tres  mil  ducados,  que  el  Rey  me 
dá,  en  Turin,  donde  yo  pensaba  que  el  vi- 
vir era  barato  y  no  lo  es.  Hasta  agora  no 
se  qué  me  hayan  de  pagar  en  Alemania, 
y  así  dejo  concertado  por  medio  de  Don 
Pedro  de  Castellet  que  me  paguen  por  mis 
tercias,  y  hecho  dellas  asiento,  también 
por  su  medio,  con  un  mercader  que  se 
llama  Tomas  de  Ada,  para  que  me  provea 
cada  cuatro  meses  de  mil  escudos.  Esto 
es  todo  lo  que  de  la  económica  puedo  es- 
cribir á  V.  E.,  á  quien  suplico  que  me  di- 
ga lo  que  fuere  servido  de  su  ida  á  Espa- 
ña, que  no  sé  mas  de  lo  que  el  vulgo  dice 
della  y  lo  que  escriben  de  la  Corte:  que 
vá  para  mandalla. 

En  otra,  y  también  en  lo  que  en  esta 
digo,  verá  V.  E.  la  amistad  que  D.  Pedro 
de  Castellet  me  ha  hecho  por  ser  yo  tan 
servidor  de  V.  E.;  holgaría  mucho  que  él 
supiese  que  se  lo  he  pagado  con  habello 
representado  á  V.  E.,  que  cierto,  si  no 
fuera  por  él,  no  saliera  en  muchos  diasde 
Milán:  es  muy  honrado  hombre  y  ha  de 
valer  mucho.  Guarde  Dios  la  illma.  y  ex- 
celentísima persona  de  V.  E.  como  pue- 
de y  estados  prospere.  De  Rovere  1."  de 
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Julio  1 58 1. — Illmo.  y  Excmo.  Sr.  besa  á 
V.  E.  las  manos  su  mayor  servidor — don 
Guillen  de  Sant  Clemente. 
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Nuevas  del  Turco.— Bartolomé  Pusterla^ 
á  S  de  Julio. 

A  LOS  24  del  pasado  cscrebí  lo  que  ha- 
bia  entendido,  lo  que  agora  puedo 
decir  es,  que  ciertamente  dentro  de 
ocho  dias  será  aqui  Sinan  Bassá;  con  él 
está  muy  mal  el  Gran  Turco  y  con  sus  ac- 
ciones, y  más  de  lo  que  se  puede  decir, 
por  el  mucho  daño  que  del  ha  recibido. 
De  lo  que  trujere  daré  aviso,  y  creo  que  no 
será  cosa  de  satisfacción,  como  se  dice,  y 
que  no  ha  podido  hacer  el  acuerdo;  pero 
como  el  gobierno  deste  Imperio  está  en 
las  mujeres,  con  las  cuales  pueden  mucho 
los  presentes,  se  alcanzará  todo  favor,  y 
asi  con  el  dar  podrá  subir  y  venir  en  gra- 
cia del  Turco. 

De  la  Armada  de  Luchiali  se  ha  dicho 
que  en  ella  mucre  mucha  gente  y  que  va 
en  peligro»  y  no  se  ha  tenido  cosa  cierta 
de  su  pasada  en  Berberia.  En  el  Arsenal 
por  agora  se  hace  poco.  Y  he  entendido 
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que  Osman  Ba«sá  vendrá  á  la  Grecia,  que 
lo  deseo  iporque  es  muy  mi  amigo  y  por  su 
medio  podré  tener  mucho  de  lo  que  es  me- 
nester (i). 

El  Persiano  no  trata  la  paz  como  la 
querría  el  Turco  y  su  gente,  porque  anda 
muy  armado  y  no  hay  nueva  hasta  agora 
della. 

El  negocio  del  Príncipe  de  Valachia 
aun  no  es  concluso/y  está  en  peor  termino 
que  antes  con  gran  trabajo  de  Gérmini. 
Aparejanse  muchas  cosas  para  el  retajo 
del  hijo  del  Gran  Turco;  ya  se  terna  allá 
el  cesnigier  que  vá  á  convidar  ese  Duque. 
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Carta  del  Lugarteniente  del  Magisterio 

y  Consejo  de  la  Orden  de  San  Juan,  de 

Malta  10  de  Julio  (en  25). 

LAS  vías  tan  exquisitas,  que  nuestro 
Gran  Maestre  ha  tenido  en  su  proce- 
der y  mal  gobierno,  han  reducido 
nuestra  Orden  á  la  calamidad  y  desreputa- 
ción que  creemos  será  notoria  á  V.  E.,.y 
casi  á  punto  de  total  ruina  y  desolación;  y, 


(I)    En  cifra  lo  subrayado. 
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aunque  se  ha  previsto  muchos  dias  antes, 
se  ha  dilatado  el  remedio,  esperándole  de 
mano  de  Dios  y  del  Papa;  pero,  no  pudién- 
dose sufrir  más  dilación,  con  grandes  ex- 
clamaciones y  tumulto,  se  han  juntado  y 
congregado  las  Lenguas-Naciones  y  hecho 
sus  procuradores,  los  cuales  comparecie- 
ron en  un  Consejo  cumplido  destado,  que 
se  celebró  á  los  seis  del  presente,  requi- 
riendo y  haciendo  instancia  que  se  prove- 
yese de  oportuno  y  pronto  remedio  al 
buen  gobierno  de  nuestra  Religión,  alar- 
gándose algunas  á  pedir  justicia  y  alegar 
muchas  razones  y  artículos  contra  dicho 
Gran  Maestre.  De  lo  cual,  y  del  final  in- 
tento de  dichas  Lenguas,  habiendo  él  teni- 
do noticia  y  siéndole  suplicado  hiciese  un 
Lugarteniente  de  su  voluntad,  para  reme- 
diarlo todo,  se  obstinó  y  endureció  de 
manera,  que,  considerando  no  aprovecha- 
ban buenas  razones,  ruegos  y  blandas 
persuasiones,  fué  necesario  y  forzoso,  para 
quietar  los  ánimos  de  los  religiosos,  su- 
blevar y  sustentar  dicha  Orden  de  tantos 
detrimentos,  peligros,  daños  y  evidente 
ruina,  en  que  ocularmente  nos  veíamos, 
que  dicho  Consejo  cumplido  hiciese  un 
Lugarteniente  de  Magisterio,  que  junta- 
mente con  el  Consejo  rijese  y  gobernase 
el  estado  della,  conforme  é  nuestros  esta- 
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blimientos  y  buenas  costumbres,  como 
lo  ha  sido  por  lo  pasado;  y  para  ello  ele- 
gir, como  con  efecto  fué  elegido,  el  muy 
Reverendo  Prior  de  Tolosa  y  Hibernia 
fray  Maturin  de  Lescout  Romegas,  caba- 
llero del  valor  y  prudencia  que  es  notorio, 
y  que  para  evitar  inconvenientes,  y  segu- 
ridad de  la  persona  de  dicho  Gran  Maes- 
tre, se  pusiese  en  el  Castillo  de  Sant  Án- 
gel con  alguna  guardia,  asignándole  siete 
mil  escudos  para  su  plato  y  entreteni- 
miento, hasta  tanto  que  Su  Santidad  pro- 
vea, ante  quien  pende  proceso  y  informa- 
ción hecha  por  sus  ministros,  de  los  más 
artículos  opuestosle,  y  ú  esta  causa  no 
pareció  se  debia  formar  proceso  de  nuevo 
sin  su  licencia.  Las  causas  que  nos  han 
movido  son  evidentes  y  precisas,  al  servi- 
cio de  Dios,  quietud  y  conservación  uni- 
versal de  nuestra  Religión,  y  sustento 
deste  Convento  en  paz  y  sosiego,  para 
mejor  poder  emplearnos  en  el  ejercicio  y 
milicia  de  nuestra  profesión  y  librarnos 
de  muchas  discordias,  odios,  desordenes  y 
guerras  civiles  que  entre  nosotros  habia, 
como  más  largamente  dirá  de  nuestra 
parte  el  Comendador  fray  Luis  de  Mayi- 
lloc  Saccambila,  nuestro  embajador  á  Su 
Santidad,  á  quien  suplicamos  á  V.  E.  sea 
servido  dar  tan  entera  fé  y  creencia  como 

14 
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á  nosotros  mismos  daria,  y  nos  haga  mer- 
ced tener  por  muy  encomendado  y  favo- 
recer el  general  desta  Religión,  ansí  con 
su  Santidad  como  con  su  Majestad.  Y  al 
dicho  Saccambila  mandarle  favorecer  en 
lo  que  se  le  ofreciere  necesario  para  su 
viaje,  que  en  ello  la  recibiremos  tan  cum- 
plida de  V.  E.  como  esperamos.  Cuya  ilus- 
trisima  y  excelentisima  persona  nuestro 
Señor  guarde  con  el  acrescentamiento 
destado  que  desea.  De  Malta  lo  de  Julio 
1581.— Ilustrisimo  y  excelentísimo  Señor. 
—Besan  las  manos  á  V.  E.— Locura  tc- 
nens  Magisterii  et  Concilium. — Fr.  Dida- 
cus  de  Ovando,  Vicecancellarius. 
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Avisos  de  Flandes,  —  Ambercs  y  Colo- 
nia T  y  12  de  Julio. 

LA  presa  de  Breda  ha  hecho  de  daño  á 
los  mercaderes  desta  villa  cerca  de 
seiscientos  mil  florines  en  solo  lienzo, 
porque  se  perdieron  y  fueron  tomadas  en 
el  saco  mas  de  quince  mil  tollas  de  todas 
suertes,  que  tenian  alli  por  lugar  más  se- 
guro; y  estas  con  otras  muchas  cosas  ven- 
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den  los  soldados-  en  Bolduch  á  poco  pre- 
cio. Sobre  los  burgueses  y  vecinos  de  la 
villa  se  ha  puesto  talla  de  doscientos  mil 
florines,  y  estimase  el  saco  y  talla  en  un 
millón  de  oro.  Han  puesto  de  presidio 
tres  ensegnas  de  tudeschos.  Mos.  de  Tra- 
sia  partió  para  Mons,  y  aqui  se  tiene 
gran  sospecha  de  que  persuaderia  á  su 
hermano,  que  tiene  el  Castillo  de  Gam- 
bray,  á  que  la  rinda,  y  han  llamado  al 
de  Oranges  para  que  ponga  orden  en  to- 
do, y  dicese  que  le  ofrecieran  el  gene- 
ralato, tan  llenos  están  de  temor;  y  han 
doblado  las  guardas,  y  mandan  que  cada 
noche  se  pongan  las  cadenas  por  las  calles, 
y  en  cada  entrada  de  una  tres  falconktes, 
y  en  las  plazas  mucha  artillería,  y  á  cual- 
quier revuelta  ó  movimiento  cierran  li^s 
calles  con  las  cadenas.  Y  porque  el  Ma- 
gistrado no  es  obedecido  es  ocasión  á  que 
muchos  se  salen  deste  lugar;  y  tienese 
gran  sospecha  del  Archiduque  Mathias  y 
hase  puesta  guarda  en  su  casa,  el  cual  de- 
sea irse  ya,  si  los  Estados  le  hobiesen  pa- 
gado sus  deudas  aunque  ellos  le  deben 
mas,  y  dicese  que  enviará  á  Colonia  su 
Capilla  y  algunos  criados. 

En  Rautemberg,  tierra  muy  fuerte, 
huyó  el  Gobernador  de  Breda  y  los  bur- 
geses  le  mataron,  como  ha  venido  aviso, 
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porque  no  quiso  poner  en  sus  manos  la 
guarda  del  castillo. 

Dicese  que  el  de  Oranges,  después  de 
Flessingas,  ha  ofrecido  setenta  mil  flori- 
nes luego  de  contado,  y  lo  demás  por  tér- 
minos y  que  se  le  ha  dado  intención  de 
complacerle. 

Hase  publicado  un  edicto,  por  el  cual 
se  concede  á  los  catholicos  dos  capillas  de 
baptismo  para  los  oficios  divinos,  donde 
no  se  ha  de  hacer  grandes  congregaciones; 
y  las  iglesias  dellos  están  todavía  cer- 
radas. 

Ha  habido  aquí  cartas  de  Inglaterra  de 
los  6  deste,  con  aviso  que  Don  Antonio  de 
Portugal  habia  llegado  donde  la  Reina 
estaba,  y  habia  tenido  audiencia  della. 

Ha  venido  aviso  que  la  gente  de  S.  M. 
en  Frisa  habia  cobrado  á  Stienwich  y  que 
la  gente  de  los  Estados  habia  puesto  fue- 
go y  quemado  á  Rosental.  El  Campo  de 
los  Estados  está  todavia  en  Flandes  espe- 
rando la  venida  del  Duque  de  Alen^jon, 
para  juntarse  con  él,  y  no  se  tiene  nueva 
de  su  venida. 

De  Colonia  á  i^  de  Julio. 

Los  Estados  han  engrosado  su  campo 
en  Frisa  y  está  á  vista  del  de  S.  M..  catho- 
lica;   créese  que  presto   harán  jomada. 
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Aquí  vino  un  comisario  francés  á  hacer 
gente  por  Alencon,  y  gastó  algunos  escu- 
dos falsos,  y  habiendo  sido  denunciado 
fué  retenido  y  escusose  que  se  los  hablan 
dado  en  Lorena  y  que  él  los  haria  buenos, 
y  así  le  dejaron. 

De  Mons  se  ha  escrito  que  el  Duque  de 
Alení^on  viene  en  socorro  de  Gambray,  y 
á  entrar  en  los  Países  Bajos;  y  no  se  con- 
firma la  presa  de  Gambray  que  estos  dias 
se  dijo. 


74- 
Nuevas  del  Turco ,  de  Bona  á  16  de  Julio. 

Lo  que  refiere  el  patrón  Julio  Matheo 
corso  que  partió  con  su  sactia  de  Bo- 
na á  los   16  de  Julio   1581   es  lo  si- 
guiente: 

Que  Luchali  llegó  á  Bona  con  cin- 
cuenta y  nueve  galeras  y  hasta  siete  ga- 
leotas á  los  12  del  dicho,  y  á  los  13  partió 
de  allí  para  Argel. 

Que  hasta  seis  ú  ocho  galeras  iban 
bien  armadas,  las  demás  iban  mal,  al  re- 
mo, y  llevaban  poca  gente  de  guerra,  y 
hasta  dos  caballos  en  cada  una. 

Que  dejó  en  Tripol  ocho  galeras,  para 
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que  el  Gobernador  fuese,  con  la  más  gente 
que  pudiere  sacar,  á  Argel,  para  ir  desde 
allí  á  hacer  la  empresa  de  Fez. 

Que  en  Modon  encontró  Luchali  el 
presente  que  enviaba  el  rey  de  Fez  al  Tur- 
co, y  le  hizo  pasar  á  Constantinopla,  y  él 
siguió  la  comisión  que  tiene  de  ir  d  aque- 
lla empresa;  que  no  sabe  si  pasará  adelan- 
te con  ella,  ó  aguardará  respuesta  del 
Turco. 

Que  lleva  los  baxos  y  otros  aparejos 
para  tirar  las  galeras  en  tierra,  en  Argel, 
por  haber  de  ir  por  tierra  á  la  dicha  em- 
presa, y  no  oyó  decir  que  haya  de  dar 
vuelta  por  las  costas  de  Italia  y  España. 

Que  ha  quemado  cuatro  fragatas  y  ber- 
gantines en  Sussa  y  Biserta,  porque  no 
fuesen  en  corso,  estando  para  salir  fuera, 
y  por  esto  hizo  ir  con  él  las  galeotas  que 
hallaba  por  el  camino. 

Que  en  Túnez  dejó  nuevo  Gobernador, 
y  orden  que  la  gente  de  guerra,  que  allí 
pudiese  salir,  vaya  la  vuelta  de  Argel  por 
tierra. 

Que  del  Infante  de  Túnez,  que  está  en 
campaña,  no  sabe  mas  de  que  oyó  decir 
que  tenia  mucha  gente  consigo,  y  que  ha- 
bian  muerto  algunos  turcos  y  asaltado  el 
Garúan. 

Que  la  recolta  del  grano  no  ha  sido 
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buena  en  toda  la  costa  de  Berbería,  por  el 
agua  que  cayó  en  Mayo,  y  no  granó  el  tri- 
go, y  que  Luchali  dio  orden  que  se  car- 
gasen muchas  barcas  de  trigo,  y  dejó  un 
chauz  para  que  las  hiciese  ir  á  Argel,  para 
provisión  del  Armada. 


(  75. 

Avisos  de  Constantinopla. — Bartolomé 
Pusterla,  21  de  Julio. 

DESPUÉS  de  mi  última  de  los  8  deste 
lo  que  se  ha  ofrecido  que  decir  es, 
que  á  los  9  llegaron  dos  galeotas 
de  Berbería  con  el  Embajador  de  Fez,  que 
parece  hombre  de  mucha  autoridad.  Besó 
las  manos  al  Turco  á  los  15  y  dio  el  pre- 
sente que  es  de  grande  importancia,  de 
perlas  y  puñales  con  mucha  pedrería  y  jo- 
yas, y  otras  cosas  muchas  de  gran  valor. 
Quejóse  de  los  ministros  de  Argel,  que 
ellos  comían  los  presentes  que  se  le  en- 
viaban de  Fez,  y  que  Luchali  en  el  ca- 
mino llevó  consigo  el  otro  Embajador  que 
venia  con  él,  que  eran  dos,  y  dicese  co- 
munmente que  le  harán  volver  presto  por 
esto  aquí;  pero  entiendo  que  no  volverá 
este  año  en  manera  alguna,  porque  ha  de 
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hacer  el  efecto  que  lleva  en  deseo.  Sinan 
será  aquí  dentro  de  seis  días,  con  mala  sa- 
tisfacción del  Turco  habiendo  hecho  tan- 
tos malos  efectos,  al  revés  de  sus  grandes 
promesas  <\ue  al  partir  de  aquí  hizo^,  pero 
por  dinero  las  mujeres  lo  remediarán  todo 
y  har'm  la  paz. 

Ha  venido  aviso  que  un  hijo  del  Rey 
de  los  tártaros  mató  á  su  hermano,  y  se 
habia  rebelado  con  alguna  artillería  al 
Moscovita.  Osman  se  sustenta,  y  defiende 
todavia  á  Gapidimir  ó  Puertas  de  hierro. 
De  paz  no  se  dice  cosa  alguna,  aunque  de 
turcos  es  pedida. 

En  el  Arsenal  se  trabaja  al  ordinario 
y  asi  mesmo  en  el  Mar  Mayor,  aunque  des- 
to  no  tengo  certeza,  y  se  amenaza,  como 
es  costumbre  en  este  tiempo,  que  para  el 
verano  que  viene  enviaran  en  España  tres 
cientas  galeras;  creyendo  trabajar  con  es- 
tas amenazas  laChristiandad. 

En  este  punto  me  avisan  que  ha  orde- 
nado el  Gran  Turco  que  se  hagan  seis 
piezas  de  artillería  gruesa,  para  cada  una 
galera,  de  ochenta  y  dos  que  se  hacen  con- 
tra la  Ghristiandad,  y  se  platica  que  se  tra- 
tará y  hará  empresa,- y  que  aquí  y  en  el 
Mar  Mayor  se  harán  para  el  año  que  viene, 
este  invierno,  gran  número  de  galeras;  pero 
verase  el  suceso  y  con  cada  ordinario  se 
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dará  aviso.  Pero  es  menester  e€tar  con 
cuidado,  porque  no  se  puede  confiar  de 
promesas  de  gente  tan  desvariada  y  de  su 
voluntad. 

76. 

Avisos  de  Constantinoplay  de  22  Julio, 
(en  cifra). 

POR  cartas  de  Constantinopla  de  22 
de  Julio  se  entiende  que  el  Sultán 
ha  prometido  al  Rey  de  Francia,  co- 
mo á  su  antiguo  amigo  confederado,  en 
caso  que  quisiese  hacer  la  guerra  contra 
España,  de  emprestarle  trescientos  mil  es- 
cudos y  enviar  su  Armada  á  donde  quisie- 
se el  Rey,  en  daño  del  Rey  de  España,  y 
la  manterná  á  este  efeto  cinco  años,  y  con 
la  misma  intención  envia  el  Gran  Turco  á 
Francia  uno  llamado  Alizelebbi,  el  cual 
ha  sido  hasta  ahora  Dragomán,  y  al  pre- 
sente, á  intercesión  del  Embajador  del 
Rey  de  Francia,  le  han  hecho  Mutafaraca, 
que  quiere  decir  criado  ó  gentil  hombre 
de  la  Corte,  so  pretesto  de  dar  y  entregar 
al  dicho  Rey  de  Francia  las  nuevas  capi- 
tulaciones pasadas  entre  él  y  el  Gran  Tur- 
co, y  á  los  20  de  Julio  partió  de  Constan- 
tinopla. Las  dichas  capitulaciones  son  in 


2l8  CABTA8  T  4VI808 

ómnibus  et  per  omniaf  conforme  á  las  anti- 
guas, sino  que  en  estas  el  Sultán  promete 
al  Embajador  de  Francia  de  levar,  abso- 
lute  y  inmediatez  la  preeminencia  en  la 
Porta  de  Constantinopla  al  Embajador  de 
España. 


77' 


Relación  del  patrón  de  una  saetía  francesa 
que  viene  de  Monasterio. ^z"^  Julio. 

EARRivATA  in  questo  porto  di  Siracusa 
hoggi  una  saettia  franzese  patronig- 
giata  dal  Magnifico  Gio.  Matteo  di 
Coro,  et  viene  di  Monasterio,  di  Barbaria, 
di  donde  parte  a  i8  del  presente,  et  porta 
le  sotto  scritte  nove,  et  prima: 

AUi  3  del  presente  capitorno  da  galere 
cinquanta  in  circa,  con  Uchiali  suo  Gene- 
rale,  et  andorno  in  Biserta,  et  tre  galere 
restorno  alia  Goletta;  et  questo  1'  have- 
vano  saputo  per  uno  delli  nostri  huomini 
che  mandamo  a  far  la  patente. 

Che  questa  venuta  di  dette  galere  se 
dice  non  esser  stato  per  altro  effetto,  che 
per  portare  il  Re  di  Tripoli  et  il  Re  d'  Al- 
gicri,  et  che  vogliono  mutare  tiítti  I'  offi- 
ciali  delle  fortezze  delle  marine. 


I 
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Che  L'  Uchiali  ha  ordinato  per  tutta  la 
Barbaria  che  tutti  li  bergantini  et  vasce- 
lli  piccoli  di  corso  si  debbano  disarmare 
et  abrusciare;  la  causa  per  esset  tanto  mal 
armato  che  non  ha  gente,  che  de  cinquan- 
ta  non  bastaría  armare  trenta  galere  bene 
in  ordine.  Et  in  Trípoli  restorno  dieci  ga- 
lere con  Aídar  Baxá,  Re  nuovo  di  Trípo- 
li, che,  pigliando  possessione,  deve  sequi- 
lar per  trovare  Luchiali,  che  se  diceva 
che  doveva  scorrere  insino  Algieri;  et  a 
tutti  luoghi  dove  passava  lassava  chiaussi, 
et  ordínava  che  pígliassero  quantitá  di 
camelli  della  montagna.  Per  far  calare  for- 
menti  et  orgi,  per  fare  biscotti.  Per  che  si 
diceva  che  per  questo  anno  dette  galere 
devevano  restare  in  Barbaria,  et  andaré 
a  la  volta  di  Fez,  in  compagnia  d'  Arnaut 
Mami,  Gapitano  delli  vaxelli  d'  Algieri; 
et  r  incontro  a  Navarrino,  delli  cuali  de- 
tto  Uchiali  mandó  la  galeotta,  col  presen- 
te del  Re  di  Fez,  al  Gran  Turco,  et  Ar- 
naut Mami  con  la  su  galeotta  se  lo  porta 
con  lui,  per  esser  pratico  della  Barbaria. 

Che  questo  anno  la  annata  di  formen- 
ti  et  vitovaglie  é  scarsissima,  con  che  d'ho- 
ra  incomincia  la  fame,  etche  della  sanita 
per  tutto  se  stá  bene. 

In  quanto  al  Re  di  Tunesi  si  retrova,  da 
sei  giornate  alia  montagna,  sopra  il  Ca- 
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rouano  con  tutti  1'  arabi  a  suo  commando. 
Che  si  disse  che  il  Baxa  di  Tunisi  ha- 
veva  levato  la  testa  a  parechi  morí  di  ca- 
po, con  diré  che  s'  intendevano  col  Re  di 
Tunisi,  et  che  li  volevano  fare  tradimento 
per  pigliar  Tunisi. 

Che  Uchiali,  traversando  per  andar  in 
Barbaria  sopra  li  Chercheni,  pigliorno  un 
bergantino  con  una  faluca  di  Malta  che 
erano  andati  in  corso. 
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Carta  de  D.  Cosme  de  Luna  y  ñerardo 
Capece,  de  Roma  29  Julio  (en  ^i). 

PORQUE  V.  E.  entenderá  de  mejores 
cabos  lo  que  se  ofrece  aquí,  acerca 
de  las  cosas  de  Malta,  nosotros  no 
diremos  por  esta  otro  á  V.  E.  mas  de  su- 
plicarle mantenga  á  Su  Santidad  en  que 
no  haga  provisión  alguila  hasta  oir  todo 
el  Convento,  el  cual,  llegado  aquí  su  emba- 
jada, hallará  recados  y  declaración  de  los 
dottores,  los  mejores  que  se  pueden  ha- 
llar, y  que  han  escrito,  los  cuales  declaran 
cómo  el  Convento  puede  deponer  al  Maes- 
tre y  elegir  otro,  tocando  los  cabos  y  cau- 
sas por  donde  lo  pueden  hacer  de  dere- 
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cho,  USO,  estatutos  y  costumbres  de  la  Re- 
ligión, que  asi  acaeció  otra  vez  en  Rodas, 
como  yo  se  lo  he  claramente  contado  al 
Papa;  el  cual  en  los  principios  ha  estado 
algo  sentido  de  tan  resoluta  determina- 
ción, sin  primero  habérselo  advertido,  y, 
visto  lo  que  le  ha  sido  escrito  de  V.  E.  y 
del  Señor  Marco  Antonio,  y  nosotros 
informado  y  alegado  doctrina  y  autori- 
dad de  la  Religión,  se  ha  resuelto  á  en- 
tender la  Religión:  la  cual  tarda  mucho  á 
llegar,  y  hizo  mal  enviar  aviso  fuera  sin 
escribir  aqui  el  Convento  ó  enviar  perso- 
na aposta.  Estos  señores  franceses  hacen 
cosas  estrañas,  y  en  especial  contra  nos- 
otros, dando  la  culpa  á  nuestras  Naciones, 
y  por  mucho  que  los  desengañen  no  hay 
remedio,  y  quien  mas  hace  del  hacenda- 
do y  enojado  es  el  Cardenal  Sanz.  Poco 
aprovecharán  estas  alharacas  si  la  Reli- 
gión hace  lo  que  debe,  y  entre  ellos  no  hay 
algún  cisma  ó  decission  lo  cual  no  se  pue- 
de creer.  V.  E.  no  deje,  por  lo  que  convie- 
ne al  servicio  de  Dios,  si  será  servido,  y 
al  de  S.  M.,  de  escribirles  que  en  esto  es- 
tén muy  conformes  y  con  paz,  y  atiendan 
á  la  conservación  de  aquella  plaza  y  Reli- 
gión, que  haciendo  lo  mismo  el  Señor  Mar- 
cantonio  esperamos  no  habrá  confusión 
alguna.  Diversos  Cardenales  y  doctos  tie- 
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nen,  según  el  parecer  de  los  dichos  docto- 
res, que  la  Religión  tiene  autoridad  de  de- 
poner y  elegir  Maestre,  habiendo  dado 
causa  para  ello.  Dios  provea  del  remedio 
qjae  hemos  menester.  Esa  estafeta  envia- 
rnos a  Ñapóles,  debajo  de  pliego  del  Señor 
Abad  Brizeño,  para  que  vaya  mas  segura. 
Suplicamos  á  V.  E.  mande  enviar  esas 
cartas  al  Señor  Marcantonio  con  la  pri- 
mera estafeta,  á  quien  escribimos  lo  mis- 
mo; tomando  este  atrevimiento  porque  las 
cartas  no  sean  interceptas,  porque  impor- 
tan lo  que  V.  E.  puede  juzgar,  cuya  ilus- 
trisima  y  excelentísima  persona  nuestro 
Señor  guarde  y  en  estado  acreciente,  co- 
mo estos  sus  servidores  deseamos.  De  Ro- 
ma á  29  de  Julio  de  i58i.-Ilustrisimo  y  ex- 
celentimo  Señor.— De  V.  E.  etc. — Fr.  Don 
Cosme  de  Luna. — Fr.  Berardo  Capcce. 


79' 


Carta  de  D.  Martin  de  Duero  Monrroy, 
de  Malta  12  Julio  fen  2^, 

ILMO.  y  Excmo.  Señor: — Dios  por  su 
misericordia  ha  puesto  remedio  en  esta 
desventura,  poniendo  en  nuestros  áni- 
mos resolución  de  hacer  y  ejecutar  lo 
que  V.  E.  verá  por  la  letra  que  le  escribí- 
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mos,  que  es  deuda  como  á  tal  Principe  se 
debe.  No  basta  nadie  en  carta  tratar  el 
sujeto;  ese  caballero  francés  va  á  dar 
cuenta  al  Papa  con  D.  Cosme  de  Luna  y 
Bernardo  Capece,  caballero  napolitano, 
que  están  en  Roma  sobre  lo  que  V.  E. 
sabe  último,  de  que  nuestra  Nación  y  la 
italiana  nos  quejamos  al  Papa,  y  france- 
ces  también  se  juntaron  con  nosotros. 
Hase  quitado  el  estorbo  por  donde  V.  E. 
no  me  hacia  merced  de  servirse  de  mi; 
debía  ser  la  causa  general  que  se  alarga- 
ban de  mi  trato  generalmente,  respecto  de 
la  enemistad  que  publicaba  tener  comigo: 
esto  es  acabado.  Suplico  á  V.  E.  me  man- 
de en  que  le  sirva,  que  nadie  lo  hará  con 
mas  voluntad.  Nuestro  Señor  guarde  y 
acresciente  en  estado,  como  desea,  la  ilus- 
trisima  y  excma.  persona  y  casa  de  V.  E, 
de  Malta  á  12  de  Julio  1581.— lUmo.  y  Ex- 
celentísimo Señor.  —  Besa  á  V.  E.  las 
manos  su  servidor.  —  Martin  de  Duero 
Monrroy,  Bailio  de  Población. 

Si  V.  E.  es  servido  de  informarse  á 
boca  de  lo  que  ha  pasado,  ese  caballero  lo 
sabrá  hacer  que  tiene  buenas  partes. 
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Carta  de  D.    Guillen  de  San  Clemente, 
de  Praga  a  25  Julio. 

POR  las  copias  de  las  que  he  escrito  á 
la  Corte  verá  V.  E.  lo  que  acá  hay, 
lo  que  en  esta  mas  puedo  decir  es 
que  me  hallo  el  mas  confuso  hombre  del 
mundo,  porque  no  sé  como  me  ha  de  suce- 
der esto,  por  verme  tan  solo  como  me  veo 
con  la  ausencia  que  hará  la  Emperatriz, 
la  cual  era  aquí  el  verdadero  medio  para 
todas  las  difícultades  que  aquí  se  podían 
ofrecer;  que  aquí  la  tienen  todos  los  ne- 
gocios, así  por  ser  el  Principe  poco  incli- 
nado á  ellos,  como  por  ser  muchos  de  ca- 
lidad que  se  ha  de  dar  parte  á  los  Electo- 
res dellos,  á  lo  menos  de  los  que  tocan  al 
Imperio,  que  á  estos  ayuda  poco  el  amor 
y  obligación  que  el  Emperador  tiene  á  su 
tio:  y  en  los  casos  difícultosos  y  dudosos 
no  hay  persona  de  quien  poderme  valer, 
ni  con  quien  consultar,  por  que  los  con- 
fidentes que  S.  M.  tiene  aquí,  que  son 
Pernestan,  y  Rufl,  y  Diatristan,  quizá  que 
no  converná  aclarárseles  en  todo,  y  en 
muchas  cosas  podría  ser  primero  el  ínte- 
res de  su  amo  que  no  el  del  mío,  y  no  po- 
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drán  ellos,  como  á  muy  honrados  caballe- 
ros que  son,  dejar  de  seguir  la  primera  y 
natural  obligación. 

Pues  de  los  hombres  de  pluma  que 
D.  Juan  de  Borja  me  deja  no  hay  ninguno 
de  quien  poderse  valer,  en  esta  parte,  por 
que  el  uno  es  uno  mozo  flamenco,  virtuo- 
so, hábil  en  la  lengua  latina  y  francesa, 
platico  de  los  estilos  con  que  se  ha  de  es- 
cribir á  los  destas  provincias,  y  también 
de  los  de  la  Cancellería,  para  muchas  dis- 
pidiciones  que  aquí  se  han  de  hacer;  el 
otro  es  un  ayudante  que  tiene  la  lengua 
española,  tudesca  y  latina;  de  manera  que 
estos  dos  es  un  solo  personage  para  solo 
este  servicio.  El  español  que  yo  traigo  no 
vale  nada,  con  ser  hombre  de  bien,  porque 
de  suyo  no  sabe  cosa  que  tenga  sustancia; 
de  manera  que  yo  me  hallo  cual  V.  S. 
puede  pensar. 

Pues  en  la  otra  parte,  que  toca  á  la  vi- 
vienda, V.  E.  crea  que  es  tan  imposible 
pasar  aquí  menos  del  salario  como  vivir 
del  aire,  porque,  por  mas  que  yo  publique 
que  vengo  de  paso,  he  menester  caballos 
en  que  andar,  y  no  puedo  tener  menos  de 
un  coche  para  mi  persona,  y  éste  ha  de  te- 
ner seis  caballos;  y  otro  para  que  me  pro- 
vea mi  casa,  que  ha  de  tener  cuatro  ca- 
ballos; y  por  lo  menos  he  menester  un 
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par  de  hacas,  y  un  par  de  cuartagos,  que 
son  catorce  bestias,  y  veinte  y  seis  menos 
de  las  que  tiene  don  Juan  de  Borja,  que 
ha  tenido  siempre  cuarenta  caballos. 

Pensar  que  he  de  poder  comer  solo  es 
escusado,  y  es  de  manera,  que,  si  quiero 
tener  crédito  y  autoridad  para  los  nego- 
cios, medios  y  amistades,  que  todo  esto  es 
necesario,  ha  de  ser  por  este  camino  que 
no  hay  ningún  otro;  que  aquí  no  es  vir- 
tud la  parsimonia  ni  ninguna  otra  cosa 
que  lo  sea,  si  no  es  acompañada  con  be- 
ber y  comer  espléndidamente.  La  vivienda 
es  cara,  los  caminos  serán  muchos  si  el 
Emperador  cobrare  salud,  por  que  ha  de 
tener  una  dieta  á  los  húngaros,  y  quizá 
otra  Imperial;  el  vestido  que  yo  y  mi  casa 
hemos  de  usar  de  intolerable  precio,  ma- 
yormente habiendo  de  comprar  aforros, 
que  no  se  sufren  ruines,  ni  es  posible  ir 
sin  ellos,  por  la  necesidad  y  por  la  cos- 
tumbre. De  manera  que,  limitándome  to- 
do lo  posible,  y  no  gastando  un  mara- 
vedí en  cosa  voluntaria,  no  me  bastan 
quinientos  escudos  al  mes;  pues  mire 
V.  E.  que  haré  con  tres  mil  y  traidos  de 
Italia  con  mucha  perdida.  De  manera  que 
soy  forzado  hacer  la  instancia  que  V.  E. 
ve  para  que  S.  M.  provea  esto,  porque, 
aunque  á  mí  me  está  bien  serví  lie  en  co- 


DEL  A?IO   1581.  227 

sas  de  tanta  calidad  y  en  plaza  tan  hon- 
rada, no  me  está  bien  que  esto  sea  sin  los 
medios  necesarios  para  poder  acertar  el 
servicio  que  hago;  y  crea  V.  E.  que,  como 
en  otras  Cortes  dan  crédito  otras  partes, 
aquí  es  la  primera  la  de  la  esplendideza, 
V  entre  otras  cosas  que  la  hace  parecer  es 
que  en  la  bebida  y  comida  no  haya  limite, 
ni  cantina  cerrada  cuando  tenéis  visitas. 
Pues  á  más  desto  ha  de  ser  esta  casa  me- 
són de  cuantos  italianos  vengan  á  esta 
Corte,  vasallos  ó  aficionados  al  servicio 
de  S.  M.,  y  de  todos  los  borgoñones  y 
flamencos,  si  alguno  viene  de  los  buenos. 
Pues  la  limosna  con  que  se  ha  de  acudir 
á  los  clérigos  y  algunos  monesterios  no 
es  de  poca  importancia;  que  el  favorescer 
á  la  Religión  y  á  los  que  con  ella  se  sus- 
tentan es  casi  la  mayor  negociación. 

De  manera  que  esta  es  carga  que  yo  no 
puedo  en  ninguna  manera  llevarla,  aun- 
que me  está  muy  bien  el  traella,  ni  tam- 
poco he  podido  limitarme  hasta  esperar 
la  resolución  de  S.  M.,  mas  de  lo  que  V.  E. 
verá  por  una  memoria  que  le  envió  de 
mis  criados  y  caballos,  y  con  esta  casa  es 
necesario  el  sueldo  entero,  y  ese  bien  pa- 
gado y  en  Alemania;  y  esto  para  vivir 
solo  y  sin  mujer,  como  yo  he  de  estar,  que 
[r  los  que  han  sido  casados  han  gastado  lo 
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que  don  Juan  de  Borja,que,  con  ser  él  y 
ella  muy  compuestos,  salen  con  la  deuda 
que  digo  en  otras,  y  aun  dicen  que  no  la 
confiesan  toda.  Yo  si  á  V.  E.  todo  lo  que 
pasa,  para  que  haga  instancia  que  me  sa- 
quen de  aquí  ó  me  den  con  que  pueda  pa- 
sar; asegurándoles  que  la  que  yo  hago  no 
es  por  granjeria,  como  no  lo  es,  sino  por 
no  verme  hombre  inútil  para  el  servicio 
del  Rey,  si  dejo  de  cumplir  con  lo  forzoso 
ó  imposibilitado  de  pasallo  adelante,  y 
entrampado  de  manera  que  pierda  la  re- 
putación y  encargue  la  conciencia.  Lo 
demás  que  aquí  podría  decir  vá  en  esa 
memoria  y  en  ese  capítulo  en  cifra.  Guar- 
de Dios  la  illma.  y  excma.  persona  de 
V.  E.,  de  Praga  á  25  de  Julio  1581.— Ilus- 
trisimo  y  Excmo.  Señor,  besa  á  V.  E.  las 
manos.— Don  Guillen  de  Sant  Clemente. 


81. 

Nuevas  de  Roma,  de  "^t  de  Julio. 

HABIÉNDOSE  ayer  por  la  mañana  abo- 
cado en  contraditorio,  delante  del 
Cardenal  Guastavillano,  Don  Cos- 
me de  Luna,  Lamarra,  y  Capeche,  y  el 
Gran  Francés  que  ha  venido  por  el  Con- 
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sejo,  y  otros  tres  caballeros  que  están 
aqui,  y  Don  Francisco  de  Guevara  y  el 
tuerto  Bosio,  milanes,  y  Jacobo  su  sobri- 
no, después  de  haber  pasado  muchas  co- 
sas en  pro  et  contra,  y  haber  el  Embaja- 
dor Lamarra  renunciado  á  la  embajada, 
por  lo  que  tocaba  al  Gran  Maestre,  "y 
aceptado  de  servir  yobedescer  al  Consejo 
y  á  su  madre  la  Religión,  dijeron  á  los 
Bosios  que  hiciesen  lo  mismo  que  se  les 
daria  la  misma  provisión,  tratando  en  ser- 
vicio del  Consejo  el  oficio.  Replicaron  que 
tenian  por  Señor  al  Gran  Maestre,  y  que 
hasta  que  el  Papa  no  hiciese  otra  decla- 
ración no  obedescerian  sino  al  Gran  Maes- 
tre. No  se  halló  Carvajal  en  esto,  porque 
ha  cuatro  dias  que  por  mandado  del  Papa 
está  preso,  impetrado  de  los  Bosios,  á 
instancia  del  Gran  Maestre,  y  porque  el 
Papa  le  habia  mandado  ir  de  aquí  á  su 
encomienda,  y  no  obedescia,  y  asi  no  le 
quiso  aceptar  por  Embajador  en  la  quere- 
lla á  que  era  venido  Don  Cosme  y  el  Ca- 
peche. 

Licenciados  todos  de  Guastavillano  se 
vinieron  juntos  hablando  hasta  salidos 
fuera  de  la  puerta  de  palacio;  como  lle- 
garon allí,  comenzó  el  Tuerto  á  bravar  y 
Don  Francisco  de  Guevara  á  respondelle; 
y  en  aquel  mismo  pendino,  delante  de  la 
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guardia  de  los  sguizaros  (venían  muy  bien 
armados  ambos  los  Bosios),  el  mozo  Ja- 
cobo,  empuñado  un  puñal,  hizo  persona 
adosso  al  Don  Francisco,  diciendole:  che 
noi  dir  tu?  y  llegosele  casi  tocándose  cuer- 
po á  cuerpo;  el  Don  Francisco  retiróse 
atrás  y  echó  mano  á  la  espada.  En  esto 
querian  echar  mano  el  Capeche,  Lamar- 
ra,  el  Francés  y  otroí,  Don  Cosme  á  dar- 
les gritos,  que  no,  que  no,  que  no,  que  se 
ruinarían  y  el  negocio  todo  de  la  Religión, 
y  pudo  tanto  que  unos  se  abrazaron  por 
detras  á  tener  al  Don  Francisco,  y  otros 
al  Bosio  sin  desvainar  ninguno  otro  que 
los  dos.  En  esto  el  Tuerto  desenvaina  y 
va  al  Don  Francisco,  el  cual  se  desase  del 
que  le  tenia,  y  el  Jacobo  lo  mismo  y  dos 
criados  de  los  Bosios,  son  los  cuatro 
adosso  á  Don  Francisco. 

La  guardia  de  los  sguizaros  ninguno 
se  quiso  mover;  dio  el  Don  Francisco  al 
Tuerto  una  estocada  en  el  pecho,  que,  co- 
mo estaba  armado,  se  le  hizo  la  punta  de 
la  espada  como  un  gancho,  y  visto  el  Don 
Francisco  que  estaba  fuerte  le  tiró  otra  á 
la  cabeza,  y  le  dio  sobre  la  sien  en  la  ca- 
beza, que  le  cortó  hasta  la  frente,  una 
grandísima  cuchillada,  que  le  caía  un  pe- 
dazo de  carne  mas  que  una  mano  sobre  la 
cara  y  barbas.  En  esto  cayó  hacía  tras  el 
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Don  Francisco,  y  el  Jacobo  y  los  mozos,  en 
el  suelo,  le  dieron  tres  estocadas  de  que 
murió  súbitamente;  y  metidos  en  su  co- 
che se  dieron  á  huir,  y  Don  Francisco  que- 
do allí  tendido  delante  la  guardia  del 
Papa. 

Ha  sido  milagro  y  de  mano  de  Dios 
no  haber  echado  mano  los  caballeros 
ninguno  penitus  de  los  del  Consejo,  que 
hablan  venido  aquí,  los  que  procurarían 
la  defensa  del  Gran  Maestre. 

El  Gobernador  fué  luego  á  casa  de  los 
Bosios  y  les  sequestró  cuanto  tenían;  los 
caballeros  al  Banco,  donde  había  4.500  es- 
cudos de  la  Religión,  á  sequestrarlos.  Ellos 
no  parescen,  deben  estar  en  casa  de  Este 
o  del  Embajador  de  Francia;  si  los  toman 
los  ahorcarán,  por  el  esceso  en  el  cuerpo 
de  la  guardia  del  Papa,  y  se  han  destruí- 
do  entrambos. 

El  Papa,  entendido  esto,  ha  intimado 
para  esta  mañana  una  congregación,  de- 
lante de  si,  en  palacio,  de  ocho  cardenales: 
Sábelo,  Santa  Severina,  Justíniano,  Santa 
Cruz,  Maffeo,  Médicis,  Este  y  Guastavi- 
Uano,  para  resolver  lo  que  el  Consejo  de 
Malta  ha  hecho  y  puede. 

Médicis,  Sábelo  y  Maffeo  están  unidos 
en  favor  de  la  Religión;  Sanz,  Rambouillet, 
Este  y  Santa  Cruz,  por  el  Gran  Maestre. 


L 
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82. 

Carta  de  Pompeo  Colonna,  de  Malta  3  de 
Agosto  (en  2$J. 

DESPUÉS  que  se  entendieron  las  no- 
vedades de  Malta,  mandó  el  Señor 
Marco  Antonio  al  Presidente  Ci- 
fuentes  y  á  roí  que  veniesemos  á  esta  Isla, 
y  procurásemos,  que,  hasta  que  da  S.  San- 
tidad y  S.  M.  vcniese  resolución  sobre  el 
negocio,  no  hubiese  desorden,  tanto  por 
lo  que  tocaba  á  esta  Religión,  pues  cual- 
quiera cosa  que  de  mas  sucediese  en  este 
estado  la  destruyera,  cuanto  por  conser- 
vación de  la  Isla  que  es  menibro  de  Cici- 
lia;  mas  de  la  suspensión  del  Gran  Maes- 
tre, y  retiramiento  en  el  Castillo  Santo 
Ángel,  y  nominación  de  Teniente,  yo  sé 
que  V.  E.,  por  la  una  y  por  la  otra  parte, 
ha  sido  en  formado,  y  por  esto  no  me  alar- 
garé en  darnc  cuenta.  Lo  que  me  ocorre 
decir  es  que  el  proceder  del  Gran  Maes- 
tre, por  lo  que  generalmente  me  dicen,  es 
mas  de  palabras  injuriosas  que  de  hechos, 
y  por  ser  devenido,  habrá  muchos  años, 
muy  colcrigo,  no  podia  ninguna  persona 
tratar  algún  negocio  adelante  de  su  per- 
sona, que  á  lo  menos  de  palabras  no  que- 
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dase  mal  sadisfecho;  y  los  malos  ministros- 
de  justicia  que  él  tenia  le  daban  á  enten- 
der y  le  aconsejaban,  que  podia  hacer  mu- 
cho mas  contra  los  Priores,  Bailios,  caba- 
lleros, vasallos  de  la  Isla  y  personas  reli- 
giosas, de  aquello  que  su  autoridad  se 
alargaba:  y  por  esto  se  ha  causado  una 
muy  mala  sadisfaccion  general,  y  se  ha 
ofendido  gran  parte  de  los  principales  del 
Consejo  y  de  las  Lenguas,  de  manera  que 
ha  venido  perdiendo  el  respeto  que  se  le 
tenia.  Y  así  como  algunos  fueron  esforza- 
dos reclamar  en  Roma  contra  el  Maestre, 
hubiendo  la  Santidad  de  N.  Señor  respeto 
á  la  etad  del  dicho  Maestre  y  á  la  repu- 
tación de  la  Religión,  ha  procedido  muy 
benignamente  en  reclamores  tales;  por  la 
cual  cosa  el  Maestre  ha  pensado,  por  la 
mesma  via  de  Roma,  trabajar  muchos  que 
pretendían  ser  graviados,  así  en  el  tomar 
el  nombre,  como  en  otras  ocasiones,  no 
queriendo  concederles,  en  conformedad 
de  los  estabilimientos,  que  el  Consejo  lo 
decidiese,  ó  concederles,  como  se  solia,  el 
sguardo,  que  es  deputacion  de  juicio  su- 
mario, y  les  envió  la  citación  que  compa- 
riesen en  Roma,  por  el  dubio  que  tenia 
que  el  Consejo  y  sguardo  no  les  concedie- 
se lo  que  pedían,  ó  por  darles  este  trabajo 
de  el  largo  viaje.  El  enviar  á   citar  en 
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Roma  los  caballeros  que  piden  justicia, 
conforme  á  los  estabilimientos,  es  cosa 
que  jamás  se  ha  hecho,  y  es  de  muy  mala 
sadisfacion   á  esta  Religión;    de  manera 
que,  entre  las  otras  malas  sadisfaciones,  la 
ocasión  del  nombre  y  ser  citados  en  Roma 
por  pedir  justicia,  ha  causado  que  la  Len- 
gua de  Italia,  como  la  peor  tratada,  se  al- 
borotase como  aquella  que  más  se  habia 
resentido  del  nombre .  Y  con  esta  coyun- 
tura también  las  otras  Lenguas ,  pues  que 
del  Maestre  no  podian  otorgar  la  obser- 
vancia de  sus  estabilimientos,  venieron  á 
pedir  que  el  Gran  Maestre  nombrase  un 
Lugarteniente  del  maí;isterio,  y  no  que- 
riéndole nombrar  en  aquel  dia,  y  hallán- 
dose muchos  de  las  Lenguas  armados,  pro- 
curaron de  esforzar  á  los  Señores  del  Con- 
sejo, que,  ó  hiciesen  obra  que  el  Maestre 
se  lo  nombrase,  ó  ellos  mesmos.  Señores 
del  Consejo,  en  conformidad  de  los  esta- 
bilimientos lo  nombrasen.  Y  viéndose  tan 
apretados  de  el  tumulto  de  los  caballeros, 
y  porque  juzgaron  que  así  con  venia,  por 
el   bueno  gobierno  de  la  Religión,  ó  por 
pasión  de  mala  voluntad,  ó  por  esperanza 
de  la  parte  que  á ellos  pudiera  tocaren  ca- 
so de  novedad,  se  resolvieron  hacer  el  Lu- 
garteniente del  Magisterio,  y  hicieron  al 
Prior  de  Tolosa,  Romegaz.  Mas  antes  que 
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se  teniese  el  Consejo  anduvieron  al  Gran 
Maestre,  el  Gran  Conservador,  el  Prior 
Romegaz,  el  Comendador  Abogadro  (i), 
el  cual  entervenia  por  el  Almirallo,  y  re- 
ferieron y  fué  escrita  la  protestación  que 
se  hizo  el  Gran  Maestre  de  nulidad,  di- 
ciendo y  protestándose  que  debiesen  salir 
del  Consejo  sus  enemigos,  que  llegaban 
al  número  de  once,  y  que  destonces  ape- 
laba á  Su  Santidad,  al  Emperador,  al  Rey 
y  Príncipes  Cristianos,  y  particularmente 
á  la  Magestad  del  Rey  Católico,  como  se- 
ñor desta  Isla.  Este  Consejo  non  quitó  ya 
ni  borró  al  Gran  Maestre,  más  hizo  un 
Lugarteniente  del  Magisterio  que  es  su 
enemigo  (aunque  verdaderamente  de  sus 
amigos  hábiles  habia  muy  pocos),  y  or- 
denaron después  que  con  buenas  guar- 
das se  retirase  en  el  castillo  Santo  Ángel, 
diciendo  que  lo  hacian  por  segurar  su 
persona,  por  el  odio  que  generalmente  se 
le  tenia;  de  donde  con  cualquiera  nueva 
ocasión  podria  nacer  mayor  escándalo  y 
tumulto  en  ruina  de  la  Religión,  y  pues 
que,  por  misericordia  de  Dios,  este  primer 
tumulto  ha  sucedido  sin  derramar  sangre, 


(I)  En  la  Carta  de  la  Lengua  de  Italia  (n.»  64) 
hemos  puesto  Avogadio;  puede  muy  bien  leerse  Abo- 
gadro como  dice  aquí  Pompeo  Colonna. 
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estando  la  gente  tan  resentida  por  la  no- 
vedad, sucediendo  otra  ocasión  fácilmente 
entrellos  se  matarian,  y  no  habria  jamás 
remedio  de  poner  en  concordia  esta  Reli- 
gión. El  Lugarteniente  y  Consejo  entien- 
den  á  gobernar  conforme  á  los  estabili- 
mientos,  y  las  provisiones  desta  fortaleza 
y  todas  las  cosas  de  la  isla  pasan  con  mu- 
cha prudencia  y  quietud.  Envidia  grandí- 
sima es  entrellos,  y  por  esto  por  la  parte 
del  Maestre  han  sido  y  agora  son  muchos 
humores  de  mala  digestión;  y  ya  se  han  re- 
mediado dellos  los  más  importantes,  y  es 
menester  estar  con  vigilancia  pues  cual- 
quiera pequeña  novedad  podria  parir  ru- 
mores muy  grandes,  y  por  esto,  mientras 
de  Su  Santidad  y  sus  Magestades  venga  la 
resolución,  procuraré  estar  vigilantísimo 
por  prevenir  á  los  inconvenientes,  y  cuanto 
más  presto  veniese  la  orden  en  este  parti- 
cular, más  mejor  estuviera.  Me  ha  pare- 
cido de  todo  lo  sucedido  dar  cuenta  á  V.  E. 
asf  como  haré  de  lo  demás  que  se  ofrecie- 
re, suplicándole  sea  servido  tenerme  en 
su  buena  gracia  y  le  beso  las  manos  cuya 
excelentísima  persona,  etc.  De  Malta  á  3 
de  Agosto  1 58 1. —  (i)  Mi  Señor,  en  estas 
novedades  ha  prevalecido  mucho  el  tu- 


(I)    Desde  aqui  de  puño  y  letra  de  Colonna. 
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multo,  dudo  yo  que  hayan  tenido  ocasión 
tan  relevante  y  que  lo  hecho  haya  sido  con 
todas  las  circunstancias  que  era  menes- 
ter, se  espera  provisión  y  orden  y  cuanto 
mas  presto  mejor,  entre  tanto  se  procura 
la  quiete  y  que  no  haya  nueva  desorden, 
pues  echarla  á  perder  toda  esta  Religión, 
y  fuera  poco  servicio  á  Dios  á  su  Santidad 
y  Magestad;  si  ocurre  cosa  dina  de  aviso 
daré  cuenta  á  V.  E.  dello,  cuya  ilustrísima 
persona  y  casa  nuestro  Señor  prospere 
como  desea,  limo,  y  Excmo.  Sr. — Besa  las 
manos  á  V.  E.  su  mayor  servidor. — Pom- 
peo Colonna. 


83, 


Nuevas  del  Turco. — Bartolomé  Pusterla, 
5  Agosto  (en  24  Setiembre), 

A  LOS  26  de  Julio  entró  Sinan  Bassá 
con  grande  aparato;  ha  venido  con 
cinco  mil  soldados  solos.  Ha  tenido 
á  mal  que  Luchali  haya  salido  sin  ocasión 
con  peligro,  por  causa  de  hacer  rebelar  y 
levantar  alguna  guerra.  Envianle  á  llamar 
y  que  vuelva  á  Constantinopla  con  las 
galeras  sin  hacer  daño  á  nadie.  L.as  dos  ga- 
leota» de  Fez  partirán  presto  y  como  las 
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envien  esta  orden.  Sinan,  después  de 
haber  recebido  el  presente  del  Embajador 
del  Emperador,  se  le  ha  vuelto  con  gran- 
des amenazas,  pero  créese  que  es  porque 
le  quiere  mayor  y  al  fin  lo  recebirá;  ame- 
naza á  todo  el  mundo  y  cierto  se  vee  con- 
tinuar en  su  acostumbrada  mala  condi- 
ción, y  es  de  creer  que  él  no  hace  esto  sin 
fundamento.  El  Turco  le  ha  hecho  grande 
favor.  En  breve  partirá  el  segundo  capi- 
tán á  la  Porta  de  Ferro.  Lo  que  pública- 
mente se  dice  es  que  se  ha  hecho  suspen- 
sión de  armas  por  un  año  con  el  Persiano, 
pero  no  paz,  y  esta  durará  hasta  que  se 
circuncide  el  hijo  del  Turco,  y  después  se 
hará  otra  resolución  de  dar  trabajo  al  Per- 
siano, ó  veramente  al  Emperador,  como 
es  la  voluntad  de  Sinan  y  á  que  está  incli- 
nado. Y  tienen  hechas  grandes  órdenes 
para  señorearlo  todo  y  dan  mucho  trabajo 
al  que  viene  de  la  S."»  En  el  Arsenal  y 
Mar  Mayor  trabajan  lentamente;  han  sa- 
cado dos  galeras  nuevas  del  Mar  Mayor, 
de  aquellas  del  primer  orden,  por  muchas 
que  son  las  amenazas,  las  cuales  se  ejecu- 
tan mal.  Y  se  cree  que  Sinan  ha  de  procu- 
rar que  el  Turco  vaya  en  persona  á  la 
guerra,  en  breVfe;  pero  no  hará  nada  por 
que  el  Turco  no  irá  en  manera  alguna, 
aunque  viese  al  Persiano  en  Scuttari. 
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El  Príncipe  de  Valachia  esta  mal  y  sin 
que  se  cumpla  con  él.  Este  año  habrá 
abundancia  aquí  y  en  todas  partes. 

De  Luchali  no  hay  nueva  hasta  agora, 
y  hay  muy  gran  peste. 


84. 

Carta  del  Cardenal  de  Granvela, 

de  Madrid   7  Agosto 

(en  4  Setiembre). 

CON  el  correo  que  ha  venido  agora 
de  Italia  he  habido  dos  cartas  de 
V.  E.,  de  su  mano,  una  escripta  de 
manera  que  se  pueda  leer  en  Consejo,  so- 
bre la  agregation  del  Duque  de  Sora,  la 
otra  para  mí  aparte,  por,  como  dice,  no 
haber  querido  mezclar,  en  la  que  se  podia 
ver,  otro  negotio.  Pésame  que  me  pares- 
ce  V.  E.  resentirse  del  Consejo  de  Italia, 
diciendo  que  le  sindican  sus  actiones,  y 
verdaderamente  en  el  no  veo  persona  que 
no  muestre  deseo  de  servirle,  ni  es  sindi- 
car, á  mi  parescer,  advertir  á  V.  E.  de  lo 
que  en  este  Consejo  parescc  diferente- 
mente de  lo  que  quiza  le  dan  á  entender 
los  Regentes,  ó  otra  gente  de  los  que  ahí 
están;  y  en  esto  de  la  agregation  como  sa- 
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bemos  todos  la  gana  que  tienen  los  Re  • 
gentes  y  Consejeros  de  entrar  en  los  sc- 
gios,  y  que  por  esto  fué  menester  man- 
darles decir  S.  M.,  en  mi  tiempo,  que  por 
ninguna  vía  quiere  que  ni  ellos  ni  los  su- 
yos entren,  no  se  debe  V.  E.  ofender  si  se 
teme  que  en  estos  casos  pudiesen  engañar 
á  V.  E.  Y  como  desto,  de  la  agregation  del 
dicho  Duque,  no  ha  dado  cuenta  V.  E.  á 
S.  M.,  ni  antes  de  hacerla,  que  no  fuera 
malo,  ni  después  de  hecho,  ni  por  vía  del 
Consejo  dcFstado,  ni  por  el  de  Italia,  quípo 
S.  M.  saber  si  por  vía  de  don  Juan  de  Idia- 
quez  ó  por  via  del  dicho  Consejo  de  Italia 
se  había  escripto  algo  en  ello;  pues  se  de- 
cía, cuando  vino  la  primera  nueva,  que,  6 
habia  mostrado  V.  E.  carta  de  S.  M.  sobre- 
Uo,  ó  dicho  que  la  tenía;  y  como  no  ve- 
nía respuesta  de  V.  E.  á  lo  que  sobresto 
yo  le  escribí,  y  todavía  estaba  S.  M.  de- 
seando saber  lo  que  en  ello  había,  escri- 
bile  que  tenía  por  cierto  que  era  burla,  y 
de  las  nuevas  que  se  dicen  sin  fundamen- 
to. Desto,  puede  juzgar  V.  E.,  si  fué  bien 
6  mal  darle  aviso  y  acordarle  el  proceso  y 
la  voluntad,  en  esto  del  agregar,  de  S.  M  , 
temiendo  que  los  Regentes  no  se  lo  dije- 
sen, y  que  se  escusasen  como  en  lo  del 
Evoli,  con  decir  que  hubiese  sido  descui- 
do. La  carta  se  leerá  en  Consejo,  pues  á 
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este  fin  la  ha  hecho  V.  E.,  con  la  copia  que 
viene  en  ella  de  la  letra  que  de  aquí  ha 
escripto  S.  M.  sobre  otro  caso,  que  á  mí 
no  me  paresce  muy  apropósito  de  lo  por- 
que se  envia;  estos  señores  lo  juzgarán: 
solo  me  ha  parescido  deber  decir  esto  en- 
tre tanto  á  V.  E.,  por  Tobligation  y  afec- 
tion  que  le  tengo. 

De  la  ida  del  Duque  de  Osuna  no  veo 
nueva,  con  cuanto  solicito,  y  dubdando  el 
Almirante,  que  es  su  primo,  que  por  este 
año  no  podría  ir;  haré  ofitto  porque,  no 
yendo  el  Duque  de  Osuna,  pueda  S.  M. 
echar  mano  del  ofresciendo  de  ir  luego. 
Yo  he  venido  á  este  termino,  de  suplicar 
á  S.  M.  ó  que  mande  resolutamente  al  Du- 
que de  Osuna  que  vaya,  sin  diferirlo  mas, 
ó  que  si  no  puede  ir  mude,  y  que  si  no  es 
mas  que  necesaria  la  persona  de  V.  E. 
acá,  que  le  mande  continuar  su  gobierno, 
y  le  envié  la  prorrogation,  porque  no  está 
bien  así. 

Por  lo  que  me  dice  V:  E.  veo  la  causa 
porque  no  tuvimos  cartas  suyas,  por  un 
ordinario,  y  por  el  otro  escribió  breve  y 
no  de  negotios,  con  decir  que  era  menes- 
ter tractarlos  con  los  consejeros  de  los 
tribunales,  y  que  con  cuanto  los  solicita- 
ba no  acababan. 

Huelgome  que  la  marquesa  de  Capuz- 

16 
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zo  haya  tenido  la  sententia  en  favor;  en 
fin  los  juicios  de  los  hombres  son  diversos, 
y  peligrosos,  y  por  esto  hace  bien  quien 
tiene  pleito  de  procurar  atajarle  con  con- 
cierto, si  puede,  y  mas  en  Ñapóles. 

Cuanto  al  casamiento  de  la  Señora 
Marquesa,  V.  E.  habrá  entendido  lo  que 
se  ha  hecho;  y  á  la  carta  que  á  S.  M.  es- 
cribí, para  darle  aviso  de  la  conclusión, 
me  respondió,  de  su  mano,  que  holgaba 
muy  mucho  dello.  Esperamos  las  confir- 
maciones, para  que  después  se  hagan  las 
diligencias  por  los  despachos  y  facultades 
que  se  han  de  obtener,  y  presupongo  que 
Cabala  dará  de  todo  cuenta. 

Mi  sobrino,  en  no  ver  á  V.  E.,  hizo  lo 
que  en  otras  cosas;  él  es  de  vuelta  en  Bor- 
goña.  La  queja  que  puede  tener  de  mi  es 
de  haberle  favorescido  y  regalado  dema- 
siado y  de  que  no  le  dejé  gastar  de  mi  ha- 
cienda lo  que  el  querría,  y  en  fin  los  mo- 
zos de  hoy  no  quieren  freno;  temo,  como 
V.  E.,  muchas  cosas  del,  y  lo  que  le  pueden 
depravar  compañias,  pero  con  él  no  pue- 
do nada  sino  que  dice  que  me  quiere  ser 
obediente,  pero  esto  se  entiende  cuando 
yo  le  mandare  lo  que  el  quisiere.  Cosa 
porque  de  justicia  se  le  puede  echar  la 
mano  no  sé  que  haya  hecho,  y  en  Borgo- 
ña  le  gritan  todos  los  parientes;  querriase 
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casar,  pero  no  en  Borgoña  á  donde  está 
su  hacienda,  y  la  poca  que  tiene  es  vincu- 
lada y  no  la  puede  vender:  no  sabe  lo  que 
se  quiere,  ni  tengo  esperanza  que  se  en- 
miende si  la  pura  necesidad  no  le  hace 
reconoscer.  A  V.  E.  beso  las  manos  cien 
mil  veces,  del  sentimiento  que  de  su  mal 
proceder  tiene,  como  tan  señor  nuestro. 

A  S.  M.  se  representerá  lo  que  V.  E. 
dice  en  favor  de  la  casa  de  Jacobo  Anello 
de  Botis,  para  moverle  á  que  sea  servido 
hacerle  más  merced;  y  cuanto  á  su  plaza 
representaré  á  los  del  Consejo  Topinion 
que  V.  E.  tiene  del  hijo  del  Marqués  de 
Grótula,  aunque  á  todos  paresce  que  será 
agravio  á  los  viejos  que  han  servido  mu- 
cho tiempo,  y  que  tienen  mas  letras  que 
él;  certificando  á  V.  E.,  que  habiéndose 
tomado  información  secreta  de  las  que  el 
tiene,  en  Salamanca  y  en  Ñapóles,  la  re- 
lación es  que  no  sean  muchas  las  que 
tiene.  Yo  no  lo  he  visto,  que  me  acorde, 
pero  ni  V,  E.  ni  yo  tomaremos  sobre  nues- 
tras conscientias  el  juzgar  de  sus  letras; 
juzguenlo  los  de  la  profesión. 

No  era  de  balde  que  yo  avisé  á  V.  E. 
mirase  en  el  negotio  de  la  Duquesa  de  Se- 
minara; ella  es  terrible,  y  por  mi  tengo  que 
su  marido  y  quien  le  aconseja  conspiraron 
su  muerte  mucho  tiempo  ha,  y  lo  deben 
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saber  Salernitano  y  Salazar;  y  si  ha  dado 
nueva  causa,  que  no  se,  muy  bien  me  pa- 
resce  tenerla  en  monasterio,  bien  estrecha, 
y  quitarle  todas  ocasiones  de  liviandad,  y 
tener  respecto  á  sus  deudos  y  parientes, 
porque  no  suceda  algún  escándalo,  como 
sería  si  el  marido  la  matase  ó  hiciese  ma- 
tar, que  si  no  guardara  la  boca  temo  que 
ya  sería  en  el  otro  mundo. 

Muy  bien  está  lo  que  V.  E.  escribe  por 
ambas  vias  del  Consejo  de  Estado  y  de  Ita- 
lia, en  lo  de  la  vacante  de  Sorozza,  aun- 
que se  tiene  este  cuidado,  que  si  hay  algo 
en  las  cartas  de  Italia  que  toque  á  Estado, 
se  remite  al  de  Estado  copia,  como  hacen 
los  del  Estado  de  lo  que  va  encaminado 
á  aquel  Consejo  tocante  al  de  Italia. 

Cuanto  al  negotio  del  Cardenal  Ge- 
sualdo,  puede  haber  ido  como  V.  E.  dice 
por  via  del  Estado,  pero  hasta  aquí  yo  no 
he  entendido  nada,  y  como  diferieron  tan- 
to el  querer  conceder  que  se  tomase  la  in- 
formation  valetudinaria,  como  V.  E.  sa- 
be, sospecho  que  no  tarderá  menos  el  re- 
solver lo  que  á  seguimcnto  dello  pretende 
el  Cardinal.  Guarde,  etc.  De  Madrid  á 
los  7  de  Augosto  1581  (i). 

(I)  Sin|firm.ir,  como  todas  lasque  de  so  pufio  y 
letra  escribía  A  D.  Juan  de  Zúñiga;  ésta  ni  aun  estit 
rubricada. 
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Avisos  de  Amberes y  Colonia ^   -¡y  m  de 
Agosto. 

LAS  Iglesias  catholicas,  después  de  ser 
despojadas  de  las  imágenes  y  figuras, 
las  han  blanquedo,  como  si  en  ellas 
no  hubiera  habido  altar  alguno,  y  este 
dia  se  ha  hecho  la  paz  entre  calvinistas  y 
martinistas,  pregonándola  con  penas  si  no 
se  guardare.  El  de  Oranges  está  en  Zelan- 
da para  pasar  en  Flandes,  para  dar  calor 
á  la  gente  que  esta  fortificada  en  Loo,  y 
acrecentar  el  número  de  infantes  y  caba- 
llos para  juntarse  con  Alenzon ,  que  se 
dice  viene  muy  pujante  y  que  el  Rey  le  dá 
el  paso  libre ,  con  orden  á  los  gobernado- 
res le  provean  de  vituallas.  Esperase  aqui 
el  de  Oranges  con  todos  los  diputados  de 
los  Estados-Unidos,  para  15  deste ,  que 
han  sido  llamados,  aunque  ha  mostrado 
mala  voluntad  de  venir  por  los  accidentes 
y  succesos  desta  tierra,  como  se  entiende; 
y  que  ha  comprado  Flessingas,  Medelburg 
y  La  Fere,  con  todos  sus  territorios  á  los 
acreedores  del  señor  de  La  Fere,  que  han 
tenido  licencia  de  los  Estados  para  vender 
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SU  hacienda;  y  el  de  Oranges  ha  tomado 
la  posesión  de  Medelburg  y  espera  allí  los 
personajes  que  le  envian  la  Reina  de  In- 
glaterra y  Alenzon,  y  asimismo  Don  An- 
tonio. A  los  10  deste  se  esperaba  Alenzon 
á  los  confines. 

De  Colonia  á  \\  de  Agosto. 

El  Coronel  Verdugo  con  sus  dos  mil 
arcabuceros  ha  cobrado  el  fuerte  Gort  en 
Frisa,  que  tenian  los  Estados,  y  ha  proveí- 
do de  dinero  á  la  gente  de  S.  íM.,  y  se  es- 
pera se  harán  buenos  efectos  en  aquella 
provincia.  De  Lucemburg  se  avisa  que  los 
alemanes  que  estaban  alli  amutinados  ca- 
minan ya  con  nuevos  coroneles,  y  que  los 
coroneles  viejos  están  retenidos.  Dice- 
se que  luego  les  dieron  de  contado  ocho 
pagas  y  por  el  resto  Jidejusor  al  señor  de 
Egemberger,  y  que  con  diez  y  seis  ense- 
ñas de  alemanes,  que  se  han  juntado  cer- 
ca de  Trevcris,  se  harian  dos  regimientos: 
para  las  cuales  diez  y  seis  enseñas  se  lle- 
varon de  aquí  las  armas. 

Que  en  Bruselas  se  habia  apregonado 
que  la'guerra  se  haga  á  fuego  y  sangre,  y 
no  se  deje  soldado  por  dinero  ni  por  cam- 
bio, y  habían  ahorcado  á  último  del  pasa- 
do trece  personas,  y  entrellos  un  albanés 
con  sus  espuelas;  y  los  malcontentos  ha- 
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bian  tomado  á  dos  leguas  de  Anvers  cator- 
ce caballos  del  capitán  Alfonso,  español, 
rebelde  á  S.  M.,  y  se  creia  los  ahorcarían. 


86. 

Carta  de  Juan  Bautista  de  TassiSy  París 
20  Agosto  (ij  Setiembre). 

ACUERDÓME  de  haber  escrito  á  V.  E. 
que  yo  dejaba  de  hacer  esto  de  or- 
dinario por  haber  hallado,  contra  la 
costumbre  en  este  cargo,  y  entender,  que 
el  Ministro  de  S.  M.  estante  en  Roma  daba 
á  V.  E.  parte  de  lo  que  se  le  avisaba,  y 
que  tras  esto  yo  me  ofrescia  descrebir 
á  V.  E.  siempre,  como  á  los  demás,  si  gus- 
taba dello;  no  me  ha  respondido  V  E.,  y 
ayer  rescibí  cartas  de  S.  M.  en  que  me 
manda  que  así  lo  haga,  lo  cual  cumpliré 
de  muy  entera  voluntad:  solo  me  pesa  que 
he  de  empezar  por  una  nueva  no  nada 
gustosa,  que  aquí  vino  ayer,  (i)  digo  hoy, 
que  se  acaba  de  publicar.  Que  á  los  17  el 
Vizconde  de  Turena,  que  es  uno  de  los 
principales  cabezas  de  los  Ugonotes,  y 
hombre  de  gran  hacienda  y  séquito,  con 


(I)    En  cifra,  desde  aquí  hasta  el  fínal  de  la  carta. 
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cien  caballos  escogidos  de  muchos  hom- 
bres principales  (i),  y  queriendo  salir  esc 
mismo  dia  para  volver  al  campo  del  Du- 
que de  Anju,  topó  con  caballería  nuestra 
que  le  prendió  á  el  y  al  Conde  de  Waten- 
dor  y  al  Vizconde  de  Verellac  y  Barón  de 
Uteau  y  otros  cuatro  ó  cinco  principales 
haciendo  pedazos  ú  todos  los  demás;  y  que 
á  los  18  el  dicho  Duque  habia  venido  con 
todo  su  campo,  para  hacer  el  socorro,  tan 
fuerte,  que  el  Principe  (á  quien  no  había 
aun  llegado  la  caballeria  ni  la  infantería 
alemana),  no  queriendo  arriesgar  el  nego- 
cio se  habia  resuelto  de  retirarse,  y  que 
así  el  dicho  Duque  de  Anju  se  habia  en- 
trado en  Cambray. 

Esta  nueva  se  tiene  aquí  por  cierta 
aunque  yo  no  he  tenido  della  hasta  agora 
ningún  aviso  ni  mas  particularidad,  pero, 
tras  haber  procurado  de  ahondar  el  nego- 
cio, hallo  que,  si  bien  es  verdad  que  el  de 
Anju  entró  en  Cambray  no  hay  seguridad 
que  el  Príncipe  haya  dejado  la  campaña  ó 
su  puesto,  y  que  aquí  no  andan  hasta  ago* 
ra  muy  contentos  con  el  suceso.  Irse  ha 
entendiendo  de  hora  en  hora  mas,  y  yo  lo 
avisaré,  no  habiendo  querido  callar  lo  que 


(I)    Aqui  parece  faltor  algo  para  que  haga  sentiJo; 
pero  asi  dice  la  cifra  y  el  descifrado. 
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hasta  aquí  se  sabe,  por  lo  que  sé  que  ya 
habrán  escripto  muchos  allá,  para  que  asi- 
mesmo  sepa  V.  E.  lo  que  pasa. 

Después  de  escrito  hasta  aquí  he  veni- 
do á  entender  mas  particularmente  como 
el  jueves,  17  deste,  en  efeto  se  perdió  el 
Vizconde  de  Turena  y  el  Conde  de  Wa- 
tendor  y  algunos  otros  principales,  y  que 
el  dia  siguiente  se  resolvió  el  Duque  de 
Anju  de  ir  á  buscar  al  Principe  de  Parma, 
al  cual  halló  de  la  otra  parte  de  una  ribe- 
reta  que  hay  cerca  de  Cambray,  y,  no  que- 
riendo aventurar  á  pasar  la  dicha  ribereta 
á  barbas  del  dicho  Principe,  fué  á  tomar 
un  rodeo  y  buscar  la  ciudad,  lo  cual  visto, 
el  dicho  Principe,  conociendo  que  no  se  le 
podia  impedir  viendo  que  le  sobrepujaba 
de  fuerzas,  por  no  haberle  llegado  ni  nues- 
tra caballería  ni  infantería  alemana,  man- 
dó quitar  las  puentes  de  la  dicha  ribereta, 
y  se  fué  retirando  camino  de  Valencianas; 
metiéndosele  el  dicho  Duque  de  Anju  li- 
bremente en  Cambray.  Dícese  mas  que  el 
dicho  Duque  estaba  resuelto  de  partir  hoy 
de  la  dicha  Cambray,  en  busca  del  dicho 
Principe,  de  quien  ni  de  nadie  no  he  te- 
nido nueva  hasta  agora. 

Bellievre,  que  habia  ido  con  embajada 
de  parte  destos  Reyes  al  Principe  de  Par- 
ma, volvió  hoy,  y  trae,  á  lo  que  dicen,  por 
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respuesta,  que  avisará  á  S.  M.  el  dicho 
Principe  de  lo  que  le  fué  á  decir.  Guarde 
y  acresciente  etc.  De  París  á  20  de  Agos- 
to de  1 581.-11010.  y  Excmo.  Sr. — Besa  las 
manos  de  V.  E.  su  muy  cierto  servidor.— 
Jo.  Batta.  de  Tassis. 


87, 


Avisos  de  Constantinopla.— Bartolomé 
Pusterla,  20  de  Agosto. 

A  LOS  7  de  Junio  partieron  con  las 
dos  galeotas  los  Comisados  de  Fez, 
con  los  cuales  se  ha  enviado  orden 
á  Luchiali  que  haya  de  venir  á  Constan- 
tinopla, y  que  deba  guardar  de  no  hacer 
daño  á  christiano,  y  por  esto  se  entiende 
que  son  necesitados  á  guardar  la  tregua, 
porque  de  paz  con  el  Persiano,  como  dije 
en  mi  precedente,  no  hay  nada,  antes  pre- 
paran municiones  y  otras  cosas  necesarias 
para  Capidimir  ó  Puertas  de  Ferro.  Sinan 
Bassá  cada  dia  pierde  de  opinión  por  su 
locura  y  se  espera  poco  del.  El  Turco  ha 
ordenado  que  se  hagan  en  el  Arsenal,  Mar 
Mayor  y  en  otras  partes,  ciento  cincuenta 
galeras  todas  nuevas,  porque  han  hecho 
pedazos  casi  todas  las  viejas  porque  no  se 
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podian  servir  dellas.  El  Cigala  partió  al 
Gobierno  de  Babilonia,  dejó  acá  gran  nú- 
mero de  dinero  y  de  joyas.  Sinan  no  quie- 
re tomar  el  presente  del  Embajador  del 
Emperador,  y  sobre  ello  ha  despachado  el 
Embajador  un  correo  á  su  amo,  y  por  lo 
que  se  entiende  anda  Sinan  por  revolver  al 
Turco  con  el  Emperador,  para  que  haga  la 
paz  con  el  Persiano,  porque  de  otra  ma- 
nera sus  designios  andarán  en  mal;  y  está 
de  manera  que  ya  le  dejan  porque  no  se 
le  puede  hablar,  tan  bestial  es:  el  Principe 
de  Valaquia  está  todavía  en  sus  esperan- 
zas, no  se  sabe  cuando  tendrá  su  intento. 
Habiaseme  olvidado  de  decir  como  Si- 
nan en  persona  ha  hecho  la  revista  de  los 
libros  de  las  galeras,  porque  no  sea  enga- 
ñado el  Turco;  y  así  hace  en  todo. 


88. 
Nuevas  venidas  de  Madrid  á  21  de  Agosto. 

DON  Pedro  de  Valdés,  que  fué  á  ase- 
gurar las  flotas  de  las  Indias  con 
una  armada,  y  á  defender  que  no 
entrasen  navios  en  las  Islas  Terceras,  avisa 
que,  por  faltalle  leña  y  agua  y  estar  el 
tiempo  muy  adelante  y  la  gente  que  He- 
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vaba  muy  deseosa  de  hacer  ^gun  buen 
efecto,  y  viendo  que  no  tenia  nueva  de  la 
armada  que  llevó  Don  Lope  de  Figueroa, 
ni  puerto  para  invernar,  habiéndole  ase- 
gurado un  hombre  principal  de  la  Isla,  que 
tomo  en  una  caravela,  que  entre  los  na- 
turales habia  división,  y  que,  como  viesen 
cualquier  número  de  gente  de  S.  M.  en 
tierra,  se  juntarian  con  ella  los  que  desea- 
ban su  servicio;  el  dia  de  Santiago,  antes 
del  dia,  acordó  de  echar  trecientos  y  cin- 
cuenta hombres  en  tierra,  los  cuales  ga- 
naron una  montañuela  donde  los  enemi- 
gos tenian  una  pieza  de  artillería,  y  en 
otras  escaramuzas,  que  tuvieron  hasta  las 
dos  de  la  tarde,  fueron  siempre  victorio- 
sos. Y  que  á  la  misma  hora  cargó  la  gente 
de  toda  la  Isla,  que  serían  más  de  cuatro 
mil  hombres,  y  echaron  delante  más  de 
quinientas  vacas  atadas  unas  con  otras; 
y  por  ser  ruin  el  sitio  que  los  nuestros 
habian  tomado,  y  no  seguir  el  orden  que 
don  Pedro  les  dio,  de  hacerse  fuertes 
en  la  montañuela,  los  rompieron  y  dego- 
llaron hasta  docientos:  los  demás  se  ha- 
bian retirado  heridos  á  las  naos,  y  otros  se 
salvaron  á  nado.  De  las  islas  se  tiene  por 
cierto  que  morirían  mas  de  ochocientos» 
de  la  gente  más  granada,  y  de  algunos 
de  los  nuestros  que  allí  murieron  se  di- 
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cen  cosas  hazañosas  en  venganza  de  sus 
muertes. 

Esto  es  lo  que  don  Pedro  escribe,  y 
otros  dicen  que  ninguno  escapó  de  todos 
los  trescientos  cincuenta  que  echó  en  tier- 
ra; de  que  está  S.  M.  sentido  por  haberlo 
hecho  sin  orden.  Entre  los  que  se  hallaron 
y  murieron  allí  fué  el  Capitán  don  Luis  de 
Bazan,  y  otros  dos  deudos  suyos,  sobrinos 
del  marqués  de  Santa  Cruz,  Don  Rodrigo 
Maldonado,  mayorazgo  de  Salamanca,  don 
Antonio  Maldonado,  hermano  del  general 
de  la  armada  de  Indias,  un  don  Hernan- 
do de  Toledo  y  otros  muchos  principales; 
Diego  de  Valdés,  don  García  Paternoy,  su 
sargento,  y  todos  los  oficiales  sin  escapar 
más  que  Juan  Vázquez,  heridos. 

Con  la  bajada  de  Ochali  se  hacen  al- 
gunas prevenciones.  Están  nombrados 
hasta  ahora  diez  y  ocho  ó  veinte  capita- 
nes y  otras  expediciones  de  apercibimien- 
tos. En  Portugal  se  hacen  algunos  casti- 
llos y  fuerzas  ,  y  dos  Maestres  de  campo, 
el  uno  dicen  es  don  Luis  Henriquez  y  del 
otro  no  se  sabe.  Fulano  de  Montes  Doca 
dicen  vá  á  Ceuta  con  ochocientos  hom- 
bres, por  entender  que  Ochali  está  en 
Argel  con  más  de  ochenta  velas. 

Al  Príncipe  de  Asculi  sentenciaron  en 
dos  años  de  destierro  preciso,  que  le  está 
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cumpliendo  fuera  de  las  cinco  leguas  de 
la  Corte. 

A  Don  Luis  de  Córdoba  en  un  año,  y 
velóse  para  llevar  á  su  mujer  á  Valencia. 
A  los  de  hábitos  no  han  sentenciado,  están 
en  los  monesterios  y  iglesias  que  los  se- 
ñalaron mostrándose  á  orar.  El  Condesta- 
ble de  Navarra  ha  llegado  aquí. 


89. 

Carta  de  Juan  Bautista  de  TassiSy  París 
23  Agosto  (i-j  Setiembre). 

ILMO.  y  Excmo.  Señor: — A  los  20  deste 
escribí  á  V.  E.  últimamente,  y  fué  ver- 
dad que  el  Duque  de  Anju  entrase  en 
Cambray  y  que  el  Sr.  Principe  de  Parma, 
aunque  tuviese  muy  deseosa  de  pelear 
toda  su  gente,  considerando  que  era  ar- 
riscar toda  Flandes,  con  protestación  de 
todos  los  del  Consejo,  se  hubo  de  resolver 
de  no  hacello,  y  así  se  retiró  muy  en  sana 
paz,  sin  que  hubiese  enemigo  que  le  si- 
guiese á  Bouchain,  que  es  pocas  leguas  de 
Cambray,  una  villeta,  con  que  cubre  Hai- 
naut  y  Artois,  donde  quedaba,  á  los  20  en 
la  noche,  sin  que  hasta  entonces  hubiese 
habido  mas,  ni  la  gente  del  dicho  Duque 
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movidose  para  adelante,  aguardando  el 
dicho  Sr.  Príncipe  por  horas  la  caballe- 
ría y  infantería  alemana,  cuya  tardanza 
fué  causa  de  esotro,  porque  sin  ella  sin 
duda  ninguna  el  dicho  duque  le  sobrepu- 
jaba de  fuerzas  muy  mucho;  de  más  de  la 
sospecha  de  la  gente  de  Piguellart,  de  la 
cual  en  efecto  se  entiende  que  mucha  par- 
te se  coló  y  halló  al  hecho,  aunque  después 
de  acabado  se  volviese  luego  á  su  puesto 
para  que  se  cumpliese  con  la  disimula- 
ción. De  manera  que  el  dicho  Sr.  Principe 
se  hubo  muy  prudentemente  á  no  querer, 
con  tanta  desaventaja,  poner  á  un  golpe 
de  fortuna  la  suma  de  las  cosas  y  todo  el 
Estado,  y  mas  sabiendo  que  en  él  no  faltan 
ánimos  vidriosos  y  poco  seguros,  que  con 
cualquier  ruin  suceso  que  permitiera  Dios 
estaba  cierto  que  se  habían  de  desvergon- 
zar.  Sobre  que  se  dicen  aquí  mil  cosas,  y 
nombrase  villas  que  se  han  declarado  por 
el  dicho  Duque;  pero  hasta  agora  son  vo- 
ces falsas,  y  aun  lo  serán  placiendo  á 
Dios,  pues  con  la  gente  que  va  llegando 
estaremos  tan  fuertes,  que  se  podrá  muy 
bien  atajar  al  de  Anju  cualquier  ulterior 
progreso. 

Aquí  del  que  ha  tenido  el  hijo  huelga- 
se  la  madre  cuanto  pue4e,  y  van  y  vienen 
correos  por  momentos,  pero  más  aclara- 
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cion  que  esta  no  la  hay  hasta  agora;  ire- 
mos viendo  entendiendo  y  avisando,  y 
tras  eso  es  muy  bien  estar  alerta  en  todas 
partes,  y  mirar  muy  á  las  manos  al  Du- 
que de  Humena,  pues,  tras  haber  acabado 
lo  de  Lenguadoc,  me  dicen  que  continua 
en  juntar  su  gente ,  y  aun  hay  quien  diga 
aquí  que  su  persona  va  á  Saluzzo,  aunque 
no  se  sabe  más  que  por  fama. 

La  presa  del  Vizconde  de  Turena,  con 
otros  catorce  ó  quince  principales,  tam- 
bién h\Q  verdiul,  y  la  hizo  una  compa- 
ñía de  hombres  de  armas  que  estaba  de 
guardia. 

Tras  esto  escriben  me  que  nuestras  cosas 
de  Frisa  van  muy  bien,  y  aun  que  la  villa 
de  Venelo  en  Gueldres  se  habia  dado  á  Su 
Magestad,  que  es  de  gran  importancia. 
Placerá  á  Dios  ayudarnos  pues  la  causa  es 
suya.  Guarde  y  acreciente  etc. — De  París 
á  23  de  Agosto  de  1381. — Besa  las  manos 
de  V.  E.  su  muy  cierto  servidor. — Jo. 
Batta.  de  Tassis  (i). 


(I)  En  cifra  toda  hasta  «Guarde  y  acrcscicnte*.  Ca»i 
todas  tas  dhrtas  de  nuestro  Embajador  en  Francia  están 
tan  comidas  de  la  polilla,  que  para  poderlos  leor  hemos 
tenido  que  sacar  la  clave  de  la  cifra,  traduciendo  ésta 
atando  el  descifrado  está  perdido. 
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90. 


Carta  de  D.  Miguel  de  Moldeada,  Caller 
29  Agosto  (^13  Setie7nbre). 

CON  todos  los  bajeles  que  de  aquí 
han  ido,  que  son  tres  ó  cuatro,  des- 
pués que  la  fragata,  que  V.  E.  me 
hizo  merced  de  enviar,  se  partió,  con  la 
cual  escribí  á  V.  E.  á  cumplimiento  ten- 
go escrito,  y,  porque  de  ninguna  tengo 
respuesta,  estoy  con  cuidado  de  saber  de 
la  salud  de  su  ilustrisima  y  excelentísima 
persona,  la  cual  ruego  á  Dios  sea  con  todo 
el  cumplimiento  della  y  de  contento  que 
V.  E.  desea  y  en  esta  su  casa  le  deseamos, 
en  la  cual,  bendito  sea  Dios,  tenemos  salud 
y  todos  besamos  las  manos  á  V.  E.  y  á  mi 
señora  la  Princesa. 

Yo  envié  estos  días  pasados  una  fraga- 
ta á  Tabarca  á  saber  los  procedimientos 
de  Uchali,  y  ha  estado  allí  hasta  los  14  des- 
te;  llegó  aquí  este  otro  dia,  y  lo  que  trae 
de  nuevo  verá  V.  E.  por  los  Avisos  que 
con  esta  van.  Lo  que  yo  saco  dellos  es  que 
Uchali,  do  quiera  que  ello  sea,  se  queda 
con  las  galeras,  que  de  Gonstantinopla  ha 
traído,  á  invernar  en  Berbería,  y  que  con 
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los  navios  de  cosarios  della  tiene  número 
de  ciento  veinte  bajeles,  y  un  ejercito  for- 
mado de  treinta  mil  hombres  pagados;  y 
que  quedarse  tan  gran  numero  de  galeras 
á  invernar  en  Berbería,  no  puede  ser  sino 
para  en  daño  de  los  reinos  del  Rey  nues- 
tro Señor,  porque  para  lo  de  Fez  no  ha 
menester  galeras.  Digo  para  poner  rey  ó 
hacer  señor  de  aquel  reino  al  Turco,  que 
después  de  hecho  mucho  las  ha  menester 
para  llevallas  á  Alarache,  y  de  allí  hacer 
la  barba  a  Cáliz,  al  Puerto  de  Santa  María, 
y  á  Sanlúcar,  y  á  las  armadas  de  Indias,  y 
á  las  naves  que  querrán  pasar  de  un  mar 
á  otro.  No  sé  como  toman  en  la  Corte  el 
apoderarse  el  Turco  de  Fez  como  lo  viene 
á  hacer  este,  y  el  traer  estas  galeras  acá  de 
asiento,  porque  en  otro  tiempo  yo  ase- 
guro que  les  hiciera  miedo,  á  los  que  go- 
bernaban, ver  juntar  las  fuerzas  del  Tur- 
co con  las  del  Xarife,  porque  las  del  Xari- 
fe  solas  vi  en  un  tiempo  ser  temidas,  sin 
ser  ayudadas  de  las  del  Turco  ni  tener  ga- 
leras, con  que  poder  pasar  su  ejercito  en 
la  parte  que  de  España,  Italia  ó  islas  qui- 
siere, el  cual  ejercito  es  ya  hoy  de  manera, 
(digo  si  se  junta  con  el  del  Rey  de  Fez  el  de 
Uchali,  como  se  ha  de  creer  que  se  hará 
si  Uchali  se  apodera  de  Fez),  que  puede 
dar  que  pensar  no  digo  á  estas  islas  pero 
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aun  á  Andalucía  y  á  Castilla;  de  la  cual, 
prometo  á  Dios  á  V.  E.,  temo  mas  que  des- 
ta  isla,  porque  me  persuado  que  no  ha  de 
ser  este  tan  necio  y  de  tan  poco  discurso, 
que  quiera  venir  aquí  á  encomendar  á  la 
intemperie  del  tiempo  y  mala  salud  de  la 
isla  sus  ejércitos  de  mar  y  tierra,  con  tan 
buena  traza  ordenados.  Y  así,  como  quien 
está  en  seguro,  con  estar  tan  mal  provei- 
do  como  á  V.  E.  tengo  escrito,  me  estoy 
doliendo  de  los  otros  y  deseando  saber 
qué  forma  han  de  dar  para  deshacer  este 
nublado,  el  cual  Dios  confunda,  y  guarde 
la  ilustrisima  y  excelentísima  persona  de 
V.  E.  con  el  acrecentamiento  destados  yo 
deseo.  De  Caller  á  29  de  Agosto  de  1581. 
Su  Magestad  (i)  me  había  dado  licen- 
cia para  ir  á  dalle  razón  de  las  cosas  deste 
Reino  y  á  besalle  las  manos,  y  al  tiempo 
que  le  llevaron  la  cédula  della  para  fir- 
malla  no  la  quiso  firmar,  diciendo  que  se 
suspendiese  por  ahora,  y  que  cuando  es- 
tuviese en  Madrid  se  lo  acordasen;  hame 
pesado  en  el  alma  por  los  particulares  que 
á  V.  E.  tengo  escrito,  y  mas  porque  pen- 
saba, en  tenella,  ir  á  besar  las  manos  á 
V.  E.  Esta  mala  obra  entiendo  me  ha  he- 


(1)    Desde  aquí  hasta  finalizar  la  carta  es  de  puño  y 
letra  del  Virey. 
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cho  este  diablo  de  Uchali;  el  cual  en  todo 
me  parece  que  procede  de  buen  capitán,  asi 
en  haber  llevado  las  galeras  á  Argel  á  va- 
rarlas allí  en  Babaluet,  y  no  dejadolas  en 
Biserta  ó  Túnez,  porque  con  esto  está  se- 
guro de  que  no  se  las  iremos  á  tomar  ó 
quemar,  y  se  podrá  servir  de  la  gente  de 
Biserta  y  de  Túnez,  y  de  la  que  habia  de 
dejar  para  guardia  de  dichas  galeras,  como 
en  las  demostraciones  que  hace  de  querer 
guardar  la  tregua  para  asegurarnos,  y  que 
le  dejemos  apoderarse  de  Fez;  yo  creo  que 
lo  hará  porque  lleva  buen  ejercito,  y  por 
la  inconstancia  de  los  alarbes  y  porque  me 
dicen  que  tiene  gran  parte  con  los  mis- 
mos de  Fez.  Si  lo  hace,  á  mi  parecer  hace 
uno  de  los  mayores  y  mas  notables  daños 
que  á  los  reinos  del  Rey  nuestro  Señor  se 
puede  hacer,  porque  me  figuro  que,  en  la 
misma  hora  que  él  esté  apoderado  de  Fez, 
ha  de  llevar  sus  galeras  á  Alarache,  do 
puestas,  no  solo  se  hará  daño  á  la  navega- 
ción de  unas  Indias  y  otras,  y  al  comercio 
del  un  mar  con  el  otro,  mas  aun  le  podrá 
hacer  á  España,  la  cual  está  tan  desarma- 
da como  V.  E.  sabe  y  con  tantos  enemi- 
gos nuestros  y  amigos  suyos,  moriscos,  en 
toda  ella.  Dios  encamine  al  Rey  nuestro 
Señor  de  manera  que,  con  brevedad,  la 
cual  en  esto  entiendo  es  muy  necesaria, 
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provea  lo  que  es  necesario  para  deshacer 
á  este  Uchali  y  á  sus  desinos. 

Escribenme  de  Madrid  que  se  decia 
que  al  Duque  de  Medina  Sidonia  hacian 
General  de  la  mar,  y  que  al  Marqués  de 
Santa  Cruz  daban  el  Gobierno  de  Milán, 
si  es  verdad  ó  no  V.  E.  sabrá  lo  cierto;  en 
caso  que  fuese  y  el  Estandarte  de  las  ga- 
leras de  España  se  hubiese  de  proveer,  su- 
plico á  V.  E.  que ,  si  en  mi  siente  partes 
que  yusta  su  conciencia  y  conforme  á  lo 
que  debe  al  servicio  de  S.  M.  y  conviene, 
me  puede  favorescerpara  que  se  me  dé,  me 
favorezca  para  ello,  como  suele  favorecer 
á  los  servidores  y  hechuras  de  su  casa, 
pues  lo  soy  y  me  tengo  y  tienen  por  tal; 
y  si  por  caso  V.  E.  quisiere  favorecer 
para  el  Estandarte  de  España  al  Señor 
Don  Juan  de  Cardona,  que  le  tiene  por 
cierto  muy  bien  merecido,  podrá  V.  E.  fa- 
vorecerme para  el  de  esas  galeras,  con  las 
cuales  recebiré  la  misma  merced  que  con 
las  otras.  —  Ilustrisimo  y  Excelentisimo 
Señor  besa  las  manos  á  V.  E.  su  mas  cier- 
to servidor. — Don  Migel  de  Moneada  (1). 


(I)  L^  Avisos  de  Tabarca,  que  á  continuación  im- 
primimos son  los  que  cita  el  Vircy  de  Cerdeña  al  prin- 
cipio de  esta  carta. 
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Avisos  de  T abarca j  á  14  de  Agosto. 

Primeramente  que  el  Uchali  pasó  por 
allí  con  sesenta  bajeles,  la  mayor  parte  ca- 
pitanas, trayendo  consigo  todos  los  mas 
capitanes  de  Levante,  y  que  no  trae  consi- 
go mahonas,  ni  otra  suerte  de  bajeles  que 
galeras  ó  galeotas,  y  que  trae  consigo  di- 
versos personajes,  sin  muchos  gobernado- 
res de  las  islas  del  Archipiélago,  porque 
trae  consigo  á  Azan  Baxá,  que  el  año  pa- 
sado era  Rey  en  Argel,  y  á  Ramadan  Ba- 
xá, y  á  Regreg  Baxá,  y  que  dejó  en  Tripol 
Aydar  Baxá,  que  venia  para  aquel  go- 
bierno, y  que  el  que  estaba  allí  era  ve- 
nido para  ser  Rey  en  Túnez,  el  cual  había 
pasado  por  allí  á  los  cinco  de  dicho,  con 
su  galera  bastarda  y  cuatro  galeotas  de 
cosarios  de  Argel,  el  cual  iba  á  juntarse 
con  el  Uchali,  y  que  se  esperaba  asi  mismo, 
que  habia  de  pasar  por  alli  en  breve  Ay- 
dar Baxá  de  Tripol,  para  ir  él  asi  mes- 
mo  en  Argel  con  siete  bajeles  que  habia 
Tenido  de  Constantinopla.  Que  cuando 
pasó  por  Tabarca,  el  Gobernador  dclla 
le  envió  un  hombre  con  un  presente,  el 
cual  dicen  que  fué  muy  bien  recebi- 
do,  y  que  las  primeras  palabras  que  le 
dijo  el  Baxá  á  dicho  hombre  fueron  que 
habia  mandado  á  Borrasquilla  que  fuese 
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á  Tabarca  á  decir  al  Capitán,  como  era  él 
el  que  pasaba  y  que  no  tuviese  miedo,  y 
que  luego  dijo  consequetivamente:  «Sabed 
que  tenemos  h^cha  tregua  con  el  vuestro 
Rey  de  España  por  tres  años,  y  no  quiero 
mas  que  ningún  bajel  vaya  en  corso  á  la 
cristiandad.»  Y  que  habia  hecho  muchas 
demostraciones  de  querer  guardar  la  tre- 
gua porque  habia  quemado  muchas  fraga- 
tas de  corso,  que  habia  hallado,  y  que, 
aquellas  que  habia  dejado  de  quemar,  les 
habia  hecho  dar  fianzas  de  no  navegallas 
sino  por  cuenta  de  mercancía;  y  que  cuan- 
do llegó  á  Biserta  halló  dos  navios  gruesos 
que  estaban  para  partir  en  corso,  á  los 
cuales  les  hizo  quedar  y  ir  consigo  dicien- 
doles,  que,  pues  no  podian  mas  ir  en  cor- 
so, fuesen  á  servir  con  él  al  Gran  Señor; 
y  que  ha  dejado  orden  en  todas  las  pro- 
vincias que  todos  los  navios  pequeños 
sean  desarmados,  y  á  los  gruesos  ha  man- 
dado, que,  so  pena  de  la  vida,  vayan  á 
Argel  á  juntarse  con  él.  Ha  ordenado 
asimismo  en  todas  las  provincias  que 
ninguno  dé  vitualla  á  ningún  bajel  de  cor- 
so, so  pena  de  la  vida.  Ha  ordenado  asi- 
mismo que  toda  la  gente  de  guerra  que 
hay  en  Tripol  y  Túnez  se  aperciban,  y  es- 
tén aparejados  para  ir  en  Argel.  Que  en 
ninguna  de  dichas  partes  se  entiende  que 
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haya  mandado  hacer  bastimentos,  ni  abrir 
canales,  ni  fortificar  cosa,  sino  que  tan 
solamente  en  Bona  ha  mandado  cargar 
todo  el  mas  trigo  que  h^.  podido,  y  que 
ha  dejado  dicho  que  cualquier  bajel  que 
traerá  vituallas  en  Argel  será  muy  bien 
pagado  y  acariciado.  Que  de  la  misma 
galera  del  dicho  Uchali,  por  personajes 
della,  se  tiene  entendido  que  trae  de 
Constantinopla  todo  el  recaudo  necesario 
para  varar  los  bajeles  en  tierra,  y  que 
piensa,  llegado  que  sea  en  Argel,  hacello 
en  un  lugar  que  se  llama  Babaluet,  en  el 
cual  lugar,  porque  es  playa  libre,  dicen 
que  piensa  hacer  una  cortina  y  al  cabo 
della  un  bestión  para  guarda  de  dichos 
bajeles,  y  que  ha  de  enviar  á  los  Baxás 
que  se  han  removido  en  Argel  y  en  Túnez 
á  Constantinopla,  con  algunos  bajeles  de 
los  que  ha  traido. 

Que  todos  dccian  en  el  armada  que 
iban  {\  tomar  á  Fez,  y  no  para  meter  otro 
rey  sino  para  someterlo  al  Turco,  y  que 
esto  se  cree,  así  porque  lo  dicen  en  el  ar- 
icada, como  porque  encontró  en  Modon 
un  galeota  que  iba  á  Constantinopla  con 
presente  del  Rey  de  P'ez,  á  la  cual  se 
la  tomó  y  envió  con  cuatro  galeras  á 
Constantinopla,  y  la  hizo  volver  la  galeo- 
ta consigo,  y  que  asi  mismo  se  entiende 
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que  esperará,  antes  de  comenzar  la  jorna- 
da de  Fez,  respuesta  del  Gran  Turco,  la 
cual  dicen  se  esperaba  por  horas.  Que  el 
campo  de  Túnez  dicen  que  iba  de  mala 
gana,  y  que  aun  no  eran  pasados  ni  él  ni 
el  de  Tripol.  Q.ue  á  Bona  habla  venido, 
dos  dias  habia,  un  navio  de  Argel,  el  cual 
trujo  nueva  de  como  habia  llegado  el  di- 
cho Uchali  á  dicho  Argel,  do  cuenta  que 
fué  recibido  con  señales  de  mucha  alegria, 
y  que  los  janízaros  le  demandaron  creci- 
miento de  paga  y  que  él  se  la  dio  de  cerca 
de  tres  mil  escudos,  diciendoles  que  fue- 
sen á  tomar  Fez,  y  que  allá  se  la  daria  do- 
ble; y  que  ellos  le  pidieron  Rey  y  que  asi 
nombró  por  tal  á  Azan  Baxá,  al  cual  acep- 
taron y  le  besaron  la  mano.  Y  que  de  allí 
á  tres  dias,  habiendo  elegido  Uchali  un 
agacen,  que  estaba  en  Modon,  el  cual  es 
de  los  mismos  janízaros  de  Argel,  estando 
en  un  consejo,  le  hicieron  pedazos,  y  que 
lo  mismo  hicieron  de  otro  janizaro  muy 
principal;  de  lo  cual  dicen  que  se  turbó 
mucho  el  dicho  Uchali,  y  les  preguntó  que 
porque  hablan  hecho  tal  exceso,  y  que  le 
respondieron  que  porque  hablan  entendi- 
do que  metían  mal  entrellos  y  él,  y  que 
si  entrellos  hubiese  alguno  que  quisiese 
castigar,  que  lo  dijese  que  ellos  se  lo  da- 
rían atado.  Y  que  el  dicho  Uchali  se  fué  á 
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galera,  puesto  caso  que  los  janizaros  le  di- 
jeron que  no  lo  hiciese,  que  porque  lo  ha- 
cia, que  ellos  le  honrarían  y  servirian  como 
esclavos  del  Gran  Señor,  que  eran  todos, 
y  que  estaban  aparejados  asi  para  ir  con- 
tra Fez  como  contra  cristianos,  y  que, 
cuando  no  los  quisiese,  ellos,  con  las  es- 
padas y  arcabuces,  le  darian  tierra  á  don- 
de estuviese. 

Dicen  que  el  dicho  Uchali  hizo  meter 
su  tienda  en  tierra,  y  que  habiendo  ya  em- 
pezado á  varar  las  galeras  en  tierra,  y 
varadas  dos,  se  habia  detenido  por  este 
suceso  de  no  hacer  varar  mas;  pero  que 
asi  mesmo  se  dccia  que,  si  no  sucedia  otro 
desorden,  pasaria  el  vararlas  adelante,  y 
que  se  entendia  que  el  Embajador  de  Fez 
queria  acomodar  estos  negocios  con  di- 
neros, porque  se  decia  en  Argel  que  ofre- 
cia  seiscientos  mil  motegali  para  el  Gran 
Turco,  y  sesenta  mil  en  presente  á  los 
otros,  que  es  cierta  moneda  de  Fez  del 
valor  de  diez  y  seis  reales  cada  uno.  Y 
que  el  dicho  Uchali  habia  enviado  un 
Embajador  al  Rey  de  Fez  con  dos  galeras, 
diciendole  como  era  venido  para  acomo- 
dar la  tierra,  y  entender  las  diferencias 
que  habia,  y  que  viniese  en  Argel  porque 
no  queriendo  venir  él  iría  á  hallarle;  y  que 
ya  había  enviado  el  dicho  Uchali  á  Rama- 
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dan  Baxá,  con  parte,  del  campo,  asi  para 
que  se  fuese  acercando  á  la  frontera  de 
Fez,  como  por  quitar  gente  de  Argel,  do 
se  sentia  ya  carestia,  y  falta  de  manteni- 
miento. Y  que  Regreg  Baxá  estaba  de  par- 
tida con  diez  y  seis  galeras,  las  cuales  di- 
cen que  van  á  Tripol,  á  tomar  la  gente  de 
guerra  de  alli  y  de  Túnez  para  traerla  á 
Argel. 

Q.ue  un  mudejar  principal  se  habia  ve- 
nido á  ofrecer,  con  otros  muchos  mudeja- 
res, y  de  hacelle  saquear  si  queria  una 
tierra  gruesa  en  España.  Y  que  habia  po- 
cos dias  que  habia  llegado  el  capitán  Mo- 
rat  Arráez,  el  cual  habia  pocos  meses  que 
habia  salido  con  siete  galeotas,  y  que  ha- 
bia traido  tanta  plata  que  habia  dado  al 
Uchali  por  su  parte  diez  y  siete  quintales 
de  plata  en  barras,  y  cuarenta  cristianos; 
y  que  se  decia  que  la  plata  era  de  una 
nave,  que  habia  tomado,  de  las  de  la  flota 
que  vienen  de  Indias,  y  que  se  habia  par- 
tido cada  galeota  á  treinta  mil  escudos 
por  cada  una,  sin  lo  que  los  leventes  ha- 
blan ganado  de  por  sí.  Y  que  se  decia  en 
Argel  que  cuando  Uchali  se  partió  de 
Constantinopla  le  dijo  el  Turco  Ali:  «Ve  y 
haz  en  aquella  empresa  lo  que  te  parece- 
rá, y  si  ternas  necesidad  de  más  gente  es- 
críbemelo que  luego  te  enviaré  otras  cien 
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galeras,  con  la  gente  que  querrás.»  Que 
juzgan  que  será  fácil  la  conquista  de  Fez, 
así  por  la  poca  constancia  de  los  moros  y 
gente  de  Fez,  como  porque  juzgan  que  el 
campo  que  podrá  juntar  Uchali  de  gente 
útil  y  de  paga,  sin  alarbes  y  otras  gentes 
que  se  le  juntarán,  de  treinta  mil  hom- 
bres, y  entre  ellos  ocho  ó  nueve  mil  jani- 
zaros.  Y  que  otra  nueva  ninguna  ni  la  ha* 
bia  ni  se  decia  en  Tabarca,  á  los  14  de 
Agosto  que  de  allí  partió  el  bajel  que  di- 
chos Avisos  ha  traído. 


91. 

Carta  de  D.  Guillen  de  Sant  Clemente,  de 
Praga  y  29  Agosto  (en  2^  Setiembre). 

POR  haber  escrito  lodos  los  ordinarios 
á  V.  E.  temé  poco  que  decille  en 
esta;  solo  será  para  soplicallc  mande 
ó  Silvera,  como  en  otra  también  lo  he  he- 
cho, que  me  provea  de  un  hombre  que 
pueda  tener  cuenta  con  mi  casa,  que  la 
tengo  deslucidísima  y  sin  cuenta  ni  razón; 
y  en  esta  Corte  es  mas  inconveniente  que 
en  ninguna  otra  parte,  por  ser  como  son 
todas  las  cosas  sin  peso,  ni  medida,  ni  pre- 
cio cierto  en  las  vituallas ,  y  con  tanta 
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desigualdad  que  un  dia  podéis  comer  algo 
mas  caro  que  en  otras  partes,  y  otro  dia 
no  hay  hacienda  que  baste,  por  lo  cual 
hay  mas  necesidad  de  criados  confidentes 
que  en  otra  parte. 

No  hay  de  qué  avisar  á  V.  E.  si  no  es 
de  la  salud  del  Emperador,  que  es  ya  tan 
confirmada,  que  está  en  la  caza  cinco  dias 
há.  La  Emperatriz  parte  mañana  de  Viena. 
Guarde  Dios,  etc.,  de  Praga  á  29  de  Agos- 
to de  1 581.— limo,  y  Excmo.  Sr. — Besa  á 
V.  E.  las  manos  su  mayor  servidor. — Don 
Guillen  de  Sant  Clemente. 


92, 


Carta  de  Juan  Bautista  de  Tassis. — De  31 
Agosto  {en  6  Octubre). 

A  LOS  23  escribí  á  V.  E.  últimamente  y 
lo  que  después  de  entonces  se  me 
ofrece  decir  á  V.  E.  de  las  cosas  de 
Flandes  es,  que,  bendito  Dios,  hasta  agora 
no  ha  hecho  el  Duque  de  Anju  ningún  ulte- 
rior progreso  que  sea  de  importancia,  por 
mas  furia  que  llevase,  y  si  bien  el  Sr.  Prin- 
cipe de  Parma  se  había  puesto  delante  de 
Valencianas,  no  fué  por  ser  forzado  á  ello 
sino  por  cubrir  asi  mejor  toda  Hainaut,  y 
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aguardar  mas  seguramente  la  llegada  de 
la  gente  alemana,  que,  según  me  avisan 
por  cartas  de  24,  había  de  ser  por  horas; 
y  lo  que  mas  importa  es  que  si  bien  el  di- 
cho Duque  hubiese  escrito  y  hecho  su  di- 
ligencia con  las  ciudades,  para  que  toma- 
sen su  voz,  que  era  el  punto  en  que  mas 
esperanza  llevaba,  en  ninguna  dellas  se 
habia  visto  ningún  motivo,  antes  mucha 
constancia  en  todas,  y  la  de  Duay  habia 
pedido  al  Sr.  Principe  guarnición  de  caba- 
lleria  y  infantería,  y  recibidola.  Y  así  ya 
no  andan  por  acá  las  nuevas  que  antes,  y 
sábese  que  va  disminuyendo  mucho  el 
ejercito  del  dicho  Duque,  y  aunque  si  bien 

entrar  por   aquí (i)  juzga  que    aun  el 

lo  podrá  hacer  en  breve  y  que  este  nego- 
cio no  pasará  de  lo  de  Cambray;  y  en 
cuanto  á  este  Rey  hasta  agora  no  ha  he- 
cho otro  motivo  que  de  tener  todavia  á  la 
frontera  á  Piguellart;  y  pues  luego  después 
del  suceso  de  Cambray,  con  la  furia  de  la 
Vitoria,  no  se  arrojó  á  mas  declaración 
figúraseme  que  no  la  hará,  y  que  todavia 
irá  conteniéndose  en  los  términos  de  di- 
simulación. Vello  hemos  con  el  efeto. 
Walsingham   está  todavia  aqui  nego- 


(f )    Fflltan  aqu(  tres  ó  cuatro  palabras  en  la  cifra  y 
en  el  deacifrado;  quixá  dijeni,  lo  creo  d{ficil. 
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ciando  con  los  comisarios  deste  Rey,  sobre 
esta  liga  y  las  demás  cosas  que  se  atravie- 
san en  esta  negociación  de  Inglaterra,  to- 
do con  fin  de  hacer  queste  Rey  se  declare 
contra  nosotros,  pero,  como  es  duro  boca- 
do, debe  de  atravesarse  en  el  mucha  difi- 
cultad, y  no  entiendo  que  andan  en  este 
particular  muy  de  concierto. 

Y  aquí  se  habla  que  don  Antonio  ven- 
drá presto,  y  el  de  Vimioso  es  ido  á  ver  la 
guerra  del  Duque  de  Anjú. 

El  tener  su  gente  en  pie  el  Duque  de 
ümena,  tras  haber  allanado  lo  del  Delfi- 
nado,  debe  de  ser  por  mostrar  que  están  á 
punto  para  cualquiera  cosa  á  que  nos  qui- 
siéremos resolver,  y  hay  quien  escribe  de 
León  que  pasa  á  Saluzzo;  no  sé  si  es  verdad 
como  tampoco  sé  si  el  Principe  de  Bearne 
ha  andado  para  tomar  por  inteligencia  la 
tierra  de  Dax,  en  Gascuña,  como  se  dice; 
que  á  serlo  habrá  querido  pagarse  de  lo  de 
Perigord,  que  estos  dias  atrás  tomaron  los 
católicos,  estando  tras  esto  el  Rey  muy 
puesto  en  que  se  conserve  la  paz  (i).  Guar- 
de y  acreciente,  etc.,  de  París  á  ultimo  de 
Agosto  de  1 581.— limo,  y  Excmo.  Sr.  besa 
las  manos  de  V.  E.  su  muy  cierto  servi- 
dor.—Jo.  Batta.  de  Tassis. 


(1)    Toda  en  cifra,  hasta  aquí. 
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93. 

Nuevas  de  Constantinopla  de  2  Setiem- 
bre.—Bartolomé  Pusterla. 

SiNAN  Bassá  cada  dia  va  cayendo  de 
reputación  en  su  cargo;  se  pronosti- 
ca mal  del  por  toda  razón,  y  todo  el 
pueblo  hace  el  mismo  discurso.  El  Turco 
conoce  haber  hecho  muy  mal  en  haber 
hecho  armada,  no  habiendo  dejado  en  sus 
Estados  alguna  parte,  y  jamás  ha  hecho 
cosa  que  valga  nada;  y  se  cree  que  todo 
su  principal  intento  se  resolverá  en  humo 
porque  cada  dia  hay  novedad  en  Capidi- 
mir,  y  el  Persiano  no  se  cura  de  paz,  an- 
tes de  nuevo  hace  daño  y  al  contrario  de 
lo  que  Sinan  Bassá  habia  asegurado,  por 
lo  cual  el  Turco  no  le  puede  oir  ni  ver. 
El  común  dice  que  Luchiali  será  presto 
aquí;  en  llegando  se  verá  lo  que  trae  y 
como  pasará  su  negocio,  porque  Sinan  es 
su  enemigo  y  el  uno  al  otro;  en  lo  que 
toca  al  Arsenal,  labrase  en  él  como  he  di- 
co  antes  de  agora.  Veess  en  los  janizaros 
gran  temor,  y  no  podrian  ver  mejor  nue- 
va que  cualquier  partido  de  paz;  pero  el 
Persiano,  que  está  armado,  conserva  su 
negocio  con  gran  reputación  y  no  se  cura 
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de  nada,  aunque  se  dice  que  envía  un  Em- 
bajador, como  lo  ha  traido  un  correo,  y 
todo  será  por  servirnos  y  él  hacer  su  ne- 
gocio. El  Principe  de  Valachia  está  siem- 
pre con  el  Embajador  de  Francia;  no  ha 
hecho  nada  en  su  negocio. 


94. 

Carta  de  D.  Guillen  de  San  Clemente^  de 
Praga  3  Setiembre  (en  i.®  Octubre). 

PORQUE  esta  va  por  un  correo  que  des- 
pacha un  criado  del  Nuncio  que  S.  S. 
tenía  aquí  será  breve,  pues  no  es 
para  mas  questa  el  mensagero.  El  Nuncio 
acaba  de  espirar  en  este  punto,  ha  muerto 
de  calentura  continua;  conviene  mucho 
que  S.  S.  se  resuelva  con  brevedad  en  en- 
viar persona  que  tenga  mucho  valor  y  celo, 
para  que  con  él  inste  lo  que  aquí  se  ofre- 
ce. Yo  lo  escribo  al  Abad  Briceño,  V.  E. 
haga  oficio  con  S.  S.  dándole  prisa.  Hay 
hoy  en  esta  Corte  harto  mas  bullicio  por 
la  entrada  del  Embajador  del  Turco,  que 
entra  hoy,  que  lástima  ni  sentimiento  de 
la  muerte  del  Nuncio, 

D.  Juan  de  Pernestan  ha  partido  ya  de 
Viena  á  visitar  al  Papa  de  parte  de  la  Em- 

18 
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peratriz;  es  hijo  mayor  del  Señor  Pernes- 
tan  que  es  tan  principal  hombre  como 
V.  E.  sabe,  en  esta  Corte,  y  muy  gran  ca- 
tólico y  servidor  del  Rey.  Desea  que  su 
hijo  vaya  á  ver  esa  Ciudad;  si  por  ahí  lle- 
gase suplico  á  V.  E.  le  mande  regalar  y 
favorescer,  que  sus  padres  lo  estimaran 
mucho  y  no  menos  la  Emperatriz,  por  que 
es  su  miñón;  con  el  ordinario  escribiré 
mas  largo.  Guarde  Dios,  etc.,  de  Praga  á 
los  3  de  Setiembre  de  1581. — Illmo.  y 
ICxcmo.  Sr.— Besa  á  V.  E.  las  manos  su 
mayor  servidor.  —  Don  Guillen  de  Sant 
Clemente. 


95. 

Carta  de  D.  Juan  de  Borja,  de  Prucñ  a  o 
Setiembre  (en  24J. 

ILMO.  y  Excmo.  Señor: — Como  V.  E.  ha- 
brá entendido,  por  lo  que  D.  Guillen 
de  Sant  Clemente  ha  escrito,  la  Empe- 
ratriz partió  de  Praga  primero  de  Agosto, 
acompañada  de  sus  hijos,  el  Archiduque 
Ernesto,  Reinade  Francia,  y  Infanta  Doña 
Margarita,  y  llegó  á  Viena  á  los  10,  muy 
buena;  7  aunque  pensó  S.  M.  partir  de 
allí  luego,  á  los  16,  no  lo  pudo  hacer  hasta 
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los  30,  por  no  estar  el  Archiduque  Maxi- 
miliano, su  hijo,  que  la  acompaña  de  allí 
hasta  Italia,  puesto  en  orden  hasta  aquel 
dia.  Llegó  aquí  con  salud, donde  la  estaban 
esperando  el  Archiduque  Carlos  y  su  mu- 
ger,  con  los  cuales  se  ha  detenido  hoy,  y 
mañana  prosiguirá  su  camino,  y  no  se  de- 
terná  en  ninguna  parte  mas  hasta  que 
llegue  á  Padua;  lo  que  mas  sucediere  avi- 
saré á  V.  E.  desde  el  camino.  Cuya  exma. 
é  illma.  persona  guarde  nuestro  señor  mu- 
chos años,  y  en  mayor  estado  acreciente, 
como  deseo,  de  Pruch,  6  de  Setiembre 
1 581. — lllmo.  y  Excmo.  Señor,  b.  1.  m.  á 
V.  E.  su  servidor. — Don  Juan  de  Borja  (i). 


(I)  Hijo  de  San  Francisco  de  Borja.  Fué  Treza  y 
Comendador  de  Azuaga  en  la  Orden  de  S;intiago,  Em- 
bajador en  Portugal  y  Alemania,  y  Mayordomo  Mayor 
de  la  Emperatriz  María;  de  los  Consejos  de  Estado  y 
Guerra  de  Felipe  IIT,  Presidente  en  el  Real  de  Portu- 
gal, Mayordomo  Mayor  de  la  Reina  D.*  Margarita,  y 
Conde  de  Mayalde  y  de  Ficallo.  Asistió  en  i6o3  á  las 
honras  que  hizo  y  publicó  el  Colegio  de  la  Compañía  de 
Jesús  de  Madrid  á  D.'  María  de  Austria,  su  fundadora, 
la  misma  á  quien  Don  Juan  venía  acompañando,  desde 
Alemania,  cuando  escribió  esta  carta. 

Ya  hemos  visto  que  en  la  embajada  de  Alemania  le 
sustituyó  Don  Guillen  de  San  Clemente. 
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96. 

Carta  de  D.  Guillen  de  San  Clemente^  de 
Praga  1 1  Setiembre  (en  1 1  Octubre), 

POR  haber  quedado  un  poco  desvane- 
cido, de  ocho  ó  diez  calenturas  que 
he  tenido,  no  escribiré  largo  de  mi 
mano  á  V.  E.,  ni  ahora  se  ofrece  qué,  mas 
de  lo  que  verá  por  las  que  escribo  con  d 
ordinario  que  partirá  mañana. 

Por  carta  de  Roma  de  don  Miguel  de 
Alentorn  hé  sabido  que  V.  E.  ha  estado 
indispuesto,  que  me  diera  mucha  pena  si 
juntamente  no  me  escribiera  de  la  conva- 
lecencia; dé  Dios  á  V.  E.  mucha  salud 
y  muchos  años  de  vida,  como  sus  servido- 
res lo  deseamos. 

Esta  va  por  don  Juan  dePernestan,  que 
ya  en  otra  tengo  escrito  á  V.  E.  que  va  á 
visitar  al  Papa  de  parte  de  la  Emperatriz, 
que,  aunque  le  despachó  de  Viena,  ha  ve- 
nido por  aquí  por  ser  el  camino  de  las 
postas;  vá  con  determinación  de  pasar  á 
ver  esa  Ciudad,  deseo  mucho  que  V.  E.  le 
honre  y  favorezca  y  creo  que  se  hará  mu- 
cha lisonja  con  ello  á  la  Emperatriz,  y 
también  al  Emperador,  porque  es  privado 
de  entrambos,  y  su  padre  gran  servidor 
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del  Rey  y  de  quien  depende  este  Consejo 
de  Estado,  y  es  este  su  hijo  mayor  á  quien 
mucho  quiere.  Lleva  en  su  compañía  al 
Conde  de  Salma,  que  es  hombre  muy  prin- 
cipal, y  otro  caballero,  pariente  suyo,  to- 
dos tres  mozos,  que  van  solo  á  ver  y  á 
holgarse;  suplico  á  V.  E.  que  mande  fa- 
vorecelles  á  todos.  Cuya  illma.,  etc.  De 
Praga  á  los  11  de  Setiembre  de  1581. — 
Illmo.  y  Excmo.  Sr.— Besa  á  V.  E.  las 
manos  su  mayor  servidor. — Don  Guillen 
de  Sant  Clemente. 
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Carta  de  D.  Cosme  de  Luna,  de  Roma 
12  Setiembre  (en  iS). 

ILMO.  y  Excmo.  Señor: — Ayer  avisé 
á  V,  E.  de  todo  lo  que  habia  entendido 
acerca  de  las  deliberaciones  que  se  ha- 
bian  hecho  en  las  cosas  de  Malta;  hoy  he 
sabido,  por  medio  de  franceses  amigos  del 
Comendador  Sacavilla,  que  lo  que  mas  ha 
alterado  á  su  Rey  ha  sido  la  ida  del  Señor 
Pompeo  Colonna  con  galeras  y  infantería 
á  Malta,  y  que  estos  franceses  del  hábito 
están  muy  puestos  en  no  contravenir  á  la 
voluntad  de  su  Rey.  De  lo  cual  juzgan  aquí 
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muchos  que  el  Rey  de  Francia  conoce  que 
es  imposible  que  se  conformen  las  demás 
Naciones  con  lo  que  él  pide  al  Papa,  y  que 
Su  Santidad  no  querrá  en  ninguna  mane- 
ra perder  su  jurisdicion;  y  demás  desto 
que,  habiendo  S.  M.  enviado  á  Malta  aque- 
lla gente,  no  permitirá  que  quede  aquella 
plaza  con  discordias  y  guerras  civiles.  Por 
donde  se  sospecha,  que,  debajo  desta  paz 
y  terror  que  pone  á  las  Lenguas,  podrá  el 
dicho  Rey,  con  mejor  título  y  ocasión,  re- 
tirar los  suyos  y  proveer  los  priorados  y 
encomiendas,  á  quien  á  el  le  parecerá, 
agregándoles  á  su  orden  de  Sancto  Spiri- 
tu,  como  mucho  tiempo  ha  que  lo  ha  in- 
tentado, y  no  faltaran  agora  personas  que 
lo  incitaran  á  ello.  De  lo  que  mas  fuere 
entendiendo  avisaré  á  V.  E.  por  la  obli- 
gación que  tengo,  aunque  creo  estará  V.  E. 
mas  enteramente  informado  de  todo,  cuya 
iilma.  y  excma.  persona  etc.  De  Roma  é 
12  de  Setiembre  1581. 

Al  Señor  Marcantonio  (i)  no  escribo 
cosa  desto,  entendiendo  que  lo  hará  V.  E. 
y  el  lUmo.  Cardenal  Colonna.  Después  de 
escrita  esta  he  sabido  por  muy  cierto  co- 
mo el  Cardenal  d'Este  avisó  al  Maestre  se 
hiciese  malo,  y  no  saliese  de  Malta  en  nin- 


(I)   Marco  Antonio  Colonna. 
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guna  manera,  pensando  que  con  el  despa- 
cho que  há  venido  de  Francia  saldría  con 
su  intento.  Son  cosas  de  mucho  peso  y 
consideración,  sabiéndose  tan  claramente 
el  intento  y  el  éxito  de  las  cosas  de  Fran- 
cia, que  dicen  todos  que  hay  mil  malda- 
des en  ellas.  lUmo.  y  Excmo.  Sr. — De  V.E. 
su  mas  cierto  servidor  que  sus  illmas.  y 
excmas.  manos  besa. — Fr.  Don  Cosme  de 
Luna. 
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Carta  del  Cardenal  de  Granvella,  Madrid 
12  Setiembre  (en  16  Octubre). 

No  me  hallo  con  carta  de  V.  E.  ha- 
biendo respondido  á  todas  las  que 
me  han  venido.  Vino  en  fin  aquella 
carta  sobre  lo  del  partido  que  se  trató  con 
don  Luis,  y  no  hubo  efecto,  que  me  la 
volvieron  de  la  Corte,  cerrada;  y  por  cum- 
plir con  lo  que  V.  E.  tan  expresamente 
me  mandaba,  aunque  de  mala  gana  y  que 
creo  fuera  mejor  no  hacerlo,  se  ha  envia- 
do á  S.  M.  después  de  haberla  visto  los  del 
Consejo,  que  quisieron  escribir  á  S.  M. 
sus  razones  para  su  justificación:  y  pues 
V.  E.  vio  que  el  negocio  no  era  tal  que  de- 
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biese  efectuarse,  y  que  antes  de  la  venida 
de  la  carta  de  S.  M.  ya  había  rompido  la 
plática,  á  mi  parescer  fuera  mejor  escusar 
de  escribir  aquella  carta,  pero,  como  V.  E. 
sabe,  yo  soy  puntual  y  quise  obedecer.  Y 
en  el  Consejo  se  hace  lo  que  se  puede  para 
ir  satisfaciendo  las  cartas  de  V.  E.,  pero, 
por  los  negocios  de  Portugal  y  otros  que 
S.  M.  tiene,  se  difieren  algunas  veces  las 
resoluciones;  y  ha  muchos  meses  que  tie- 
ne la  carta  de  los  Caballeratos  de  San  Ge- 
naro S.  M.,  pero  no  nos  la  ha  aun  vuelto 
ni  dicho  la  causa  porque  la  difiere,  ha- 
biendo después  que  la  tiene  firmado  mu- 
chos despachos.  Ni  ha  tampoco  enviado 
resolución  sobre  la  traza  que  ahí  se  daba 
para  mudar  los  Jesuinos,  que  en  nuestro 
Consejo  no  há  parecido  bien,  como  se 
acordará  V.  E.  que  á  la  buena  memoria 
de  Pío  V,  no  contentaba  nada  que  los  di- 
chos de  la  Compañía  quisiesen,  y  en  Ale- 
mania y  en  otras  partes,  tomar  las  igle- 
sias y  monasterios  de  otras  órdenes,  cosa 
que  los  haría  odiosos;  y  de  aquella  traza 
que  se  daba  se  puede  sospechar  que  nas- 
ciera  gran  ruido,  por  los  muchos  parientes 
que  tienen  aquellas  religiosas  principali- 
simos,  y  en  Ñapóles  y  por  todo  el  Reino, 
y  que  toda  aquella  orden  lo  sintiera  y  con 
mucha  razón.  Y  si  parece  que  las  otras  ór- 
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denes  no  hacen  tanto  provecho  que  ellos, 
al  presente,  como  todos  son  hombres,  y 
entran,  como  decía  Papa  Pió,  con  mas  lar- 
ga regla  que  no  los  de  San  Francisco,  San- 
to Domingo  y  otros,  que  después  ha  des- 
caido  todo,  aparente  es  que  con  tan  larga 
regla  y  conversación  podría,  tanto  mas  fá- 
cilmente, suceder  á  esta  Compañía  lo  mis- 
mo. Y  las  otras  ordenes  se  van  reforman- 
do, que  con  el  tiempo  podrían  también  ser 
útiles;  pero  veremos  lo  que  S.  M.  resol- 
verá. 

Lo  del  casamiento  de  la  Sra.  Marquesa 
está  en  el  término  que  V.  E.  habrá  enten- 
dido, y  Cabala  tiene  cuidado  de  todo,  y 
de  como  son  ya  venidas  las  ratificaciones 
de  ambas  partes,  y  se  van  haciendo  las 
diligencias  por  los  despachos  quede  S.M. 
se  han  de  obtener,  para  venir  al  efecto. 

Del  Duque  de  Osuna  no  sé  nueva  algu- 
na. Ayer  me  vino  de  la  Corte  que  los  tres 
galeones  de  las  Indias  de  Portugal  habían 
llegado  á  Cascaes  con  valor  de  tres  millo- 
nes, y  entrarían  el  día  siguiente  en  Lisboa, 
y  que  la  flota  de  Nueva-España,  del  Perú 
y  de  Santo  Domingo  estaba  ya  cerca  de 
Sevilla,  y  que  venían  juntas  43  naves,  que 
traen  seis  millones  y  muchas  cosas  de  pre- 
cio y  galanas. 

Alancen  entró  en  Cambray,que  la  te- 
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nian  ya  franceses,  y  el  haberla  tenido  cer- 
rada tanto  tiempo  con  gasto  no  ha  sido  de 
balde;  pues  con  esto  ha  estorbado  el  Prín- 
cipe de  Parma  que  no  hiciesen  daño  á  los 
Estados  de  Artois  y  Hainaut;  estuvieron  los 
egercitos  á  vista,  pero  como  no  habia  ve- 
nido aun  al  Principe  la  gente  queesperaba, 
por  haberse  embarazado  en  León  la  saca 
de  los  dineros  algunos  dias,  tenia  Alan^on 
tres  tanta  gente,  de  manera  que  no  fuera 
razón  acometerle,  ni  pudiera  juntamente 
combatirle  y  tener  la  tierra  cerrada  para 
que  no  entrasen  vituallas.  Al  retirar  no 
perdió  el  Principe  ningún  hombre  ni  ba- 
gaje, y  prendieron  los  nuestros,  el  día  an- 
tes que  llegase  Alan»^on,  al  Vizconde  de 
Turena,  con  doce  caballeros  principales, 
que  con  cien  caballos  escogidos  quisieran 
entrar  en  Cambray,  para  animar  á  los  de 
la  tierra  y  mostrarles  lo  que  hablan  de 
hacer  de  su  parte,  si  se  venía  á  la  batalla; 
toparon  con  los  hombres  de  armas  nues- 
tros, que  iban  de  guardia,  que  los  rompie- 
ron. El  campo  de  Alan*jon  comienza  á  se- 
pararse, como  es  de  gente  colectiva,  y 
cada  dia  habia  riñas  entre  católicos  y  hu- 
gonotes, que  estaban  en  el  ejercito;  de  la 
gente  que  tenía  el  Rey  de  Francia,  cerca, 
se  colaron  muchos  ai  campo  de  Alan<^on, 
especialmente  caballos,  para  el  dia  que 
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pensaron  habría  batalla,  que  después  se 
recogieron  á  sus  puestos  por  disimular:  y 
estas  cosas  muy  bien  se  entienden.  El  di- 
cho Principe,  con  su  campo,  estaba  entre 
Bouchaín  y  Valencianas,  esperando  su  gen- 
te que  todavia  le  venía  llegando,  y  estan- 
do á  la  vista  para  estorbar  cualquier  de- 
signio de  Alancon,  que  hasta  aquí  no  se  ve 
cual  sea  el  que  tiene.  Podria  ser  quisiese 
hallarse  en  las  bodas  de  Mr.  Darques,  un 
privado  del  Rey  de  Francia,  gentil-hombre 
particular  y  no  de  gran  suerte,  que  se  casa 
con  hermana  de  la  Reina  de  Francia,  á 
quien  da  en  dote  cuatrocientos  mil  duca- 
dos, y  se  hacen  grandes  aparatos  para  la 
fiesta,  en  que  por  ahora,  y  no  en  otra  cosa, 
estudia  el  Rey  de  Francia  con  gran  cui- 
dado. 

A  Frisa  había  pasado  Verdugo,  y  se 
entiende  que  empezaba  á  hacer  efectos,  y 
confío  en  Dios  que  nos  ayudará  y  á  su 
causa,  y  que  cobraremos  á  Cambray,  á 
pesar  de  los  franceses,  pues  ó  la  han  de 
volver  ó  podemos  entender  que  nos  han 
roto  la  guerra;  que  no  sequé  mas  hermo- 
sa rotura  de  guerra  se  puede  hacer,  que 
como  se  han  habido  de  algún  tiempo  acá. 
Y  no  se  puede  escusar  que  no  nos  vuelvan 
lo  que  es  nuestro,  ocupado  sin  tener  de- 
recho alguno  en  ello,  y  teniéndole  S.  M. 
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de  toda  antigüedad  como  protector,  cas- 
tellano y  gavenier  de  aquella  Ciudad. 

Los  embajadores  ingleses  que  han  ido 
á  Francia  piden  á  su  Reina  que  les  envíe 
letrados  para  concebir  los  capítulos  de  la 
liga;  hablan  todavia  del  casamiento  de 
Alancon  con  aquella  Reina,  pero  son  pa- 
labras al  sólito,  y  por  mi  voto  ya  fuese 
hecho.  Don  Antonio  y  el  Conde  de  Vimio- 
so,  el  uno  en  Inglaterra  y  el  postrero  en 
Francia,  van  todavia  procurando  que  se 
arme,  pero,  como  en  ambas  partes  noven 
ni  los  dineros  ni  joyas  que  esperaban,  se 
procede  flojamente,  y  el  año  camina  al 
invierno.  Entretanto  S.  M.,  que,  gracias  á 
Dios,  tiene  entera  salud,  va  proveyendo  á 
las  cosas  de  Portugal,  y  en  los  negocio^de 
aquel  Reino  ha  introducido  al  Sr.  Carde- 
nal Archiduque;  ha  proveido  de  gente  las 
fronteras  de  África  y  de  España,  y  man- 
dado levantar  demás  desto  dos  tercios  de 
infantería  española,  y  en  ellos  seis  mil 
hombres.  Espera  las  galeras  de  España, 
con  la  gente,  y  la  Serenisima  Imperatriz, 
si  llega  á  tiempo. 

Los  Señores  Embajadores  Venecianos 
están  aquí  de  partida  para  Barcelona,  para 
embarcarse  en  la  primera  ocasión.  Guar- 
de nuestro  Señor  y  prospere  la  illma.  y 
excma.  persona  y  estado  de  V.  E.  como 
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desea,  de  Madrid  á  12  de  Setiembre  1581. 
— B.  1.  m.  de  V.  E.  su  servidor. — Ant.  Car- 
denal de  Granvella. 


99. 

Avisos  de  Flandes,  Colonia  -j y  14 
Setiembre. 

LAS  nuevas  que  los  franceses  habian 
tomado  Cambresis  son  falsas,  porque 
á  los  30  del  pasado  los  de  su  Magestad 
catholica  rompieron  el  cerco  que  estaba 
al  derredor  del  castillo,  y  forzaron  á  los 
franceses  á  volver  las  espaldas,  con  tomar 
presos  nuevecientos  soldados,  ochenta  car- 
ros cargados  de  muchas  provisiones,  y  dos 
piezas  de  artillería.  Los  caballos  del  Rey 
de  Francia,  los  cuales  con  esconder  sus 
banderas  se  juntaran  con  los  del  Duque 
de  Alancón,  han  vuelto  á  Francia;  el  Rey 
se  excusa  lo  mejor  que  puede  y  echa  toda 
la  culpa  sobre  su  hermano.  El  Principe  de 
Parma  está  con  su  gente  cerca  de  Valen- 
cianas, los  franceses  al  derredor  de  Cam- 
bray,  los  de  Henau  y  Artois  reciben  pre- 
sidios del  Principe  de  Parma,  y  han  con- 
sentido que  el  Rey  mande  volver  los  es- 
pañoles, italianos  y  borgoñones.  El  señor 
de  Inci,  capitán  del  castillo  de  Cambray, 
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ha  entregado  el  dicho  castillo  por  buenas 
palabras  á  los  franceses,  los  cuales  han 
echado  fuera  de  la  ciudad  los  presidios 
viejos,  y  quitado  á  los  hurgaros  las  armas. 
El  de  Alan^ón  ha  de  ir  á  Tournay  y  de 
allá  ii  Oudenarda  y  Gante;  á  Bruges  han 
venido  de  nuevo  algunas  compañías  de 
ingleses  y  escoceses,  y  de  Frisia,  Holanda 
y  Celanda  esperan  otras,  las  cuales  todas 
se  juntarán  en  Flandes,  para  dar  con  la 
asistencia  de  los  franceses  sobre  los  del 
Rey:  y  por  pagar  á  esta  gente,  y  por  el  pre- 
sente que  harán  al  Duque  de  Alan<jón,  han 
puesto  y  mandado  nuevas  exactiones.  En 
Bruselas,  Vilvorde  y  Bergopzoom  y  otros 
lugares  han  renunciado  al  Rey  y  prome- 
tido fidelidad  á  los  Estados,  hasta  cuando 
habrán  recebido  al  Duque  de  Alanv^ón;  el 
Archiduque  Mathias,  por  muchos  ruegos, 
ha  dificultosamente  podido  obtener  que 
no  hiciesen  el  mesmo  mientras  que  estu- 
viese allí  en  Amberes,  de  manera  que  lo 
han  deferido  hasta  su  partida  de  allá:  la 
costa  para  el  camino  y  las  deudas  que  tie- 
ne pagarán  los  rebeldes.  Afirman  que  esta- 
rá algunos  meses  en  Colonia.  En  Anveres 
se  ha  engendrado  una  nueva  especie  de 
calentura, y  se  ha  ya  tan  adelantado  que  no 
hay  casi  casa  que  no  se  sienta  della,  que  en 
cayendo  enfermos  tornan  locos,  y  después, 
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habiendo  estado  algunos  dias  de  esta  ma- 
nera, mueren.  La  armada  de  don  Antonio, 
por  falta  de  dineros,  no  ha  partido  hasta 
agora.  La  injuria  que  los  del  Rey  padecen 
por  los  franceses  anima  mucho  nuestros 
soldados,  á  los  cuales  no  faltan  dinero  ni 
otras  cosas  necesarias,  ni  tampoco  buenos 
capitanes,  entre  los  cuales  son  los  mas 
nombrados  el  Señor  de  Belly,  el  Señor 
Dragón  y  el  Conde  de  Mansfeldt,  y  entre 
los  malcontentos   el    Señor  de  Montigni. 

De  Colonia  á  los  14  de  Setiembre. 

Como  ios  designios  de  los  franceses 
son  repentinos  y  salen  al  improviso,  asi 
son  dubios,  sospechosos  y  inciertos.  Al 
primero  deste  han  ocupado  Cambresis  por 
trato,  después  de  haber  dado  dos  asaltos; 
los  soldados,  que  se  habian  rendido  y  pe- 
dido seguridad  de  sus  vidas,  luego  los  hi- 
cieron pedazos,  contra  los  capitulos  y  con- 
diciones con  que  se  habian  rendido.  El 
campo  de  los  dichos  franceses  se  ha  re- 
tirado hacia  Perona,  en  Picardía,  de  lo 
cual  los  nuestros  se  espantan  mucho;  al- 
gunos sospechan  que  el  Rey  de  Francia 
les  haya  mandado  que  vuelvan,  algunos 
dicen  que  es  para  esperar  allí  otras  mas 
fuerzas  y  recebir  sus  pagas,  otros  sospe- 
chan que  quieren  contentarse  con  Cam- 
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bray  y  Cambresis;  de  los  nuestros  volve- 
rán también  una  parte  á  Flandes,  como  si 
no  tuviesen  mas  miedo  del  francés.  El  Se- 
ñor de  Belly  vá  á  Frisia,  y  Verdugo  volve- 
rá, mientras  que  esto  pasa,  á  las  fronteras 
de  Francia.  Los  rebeldes  ocuparon  con  las 
fuerzas  que  habian  juntado  dos  lugarcillos 
á  saber:  Enhoven  y  Helmundt  en  la  cam- 
paña, y  parece  que  tienen  alguna  empresa 
sobre  Bolduc;  en  Colonia,  esperan  cada 
dia  al  Archiduque  Mathias,  pero  no  sé  que 
diñcultades  se  ofrezcan  para  esto. 

De  Inglaterra  avisan  que  S.  M.  se  ha 
ya  apoderado  de  las  Islas  Terceras,  y  que 
por  esto  Don  Antonio  hace  desarmar  sus 
navios,  y  que  la  Reina,  por  las  amenazas 
del  Rey  catholico,  no  se  atreve  ni  osa  ten- 
tar nada  publicamente  contra  su  Magestad. 


lOO. 

Carta  de  Juan  Bautista  de  Tassis,  deParis 
15  de  Setiembre  (en  16  Octubre). 

ILMO.  y  Excmo.  Señor: — A  último  del 
pasado  escrebí  á  V.  E.  últimamente,  y 
luego  después  se  supo  aquí  que  el  Du- 
que de  Anjou  habia  acometido  á  Cateau- 
Cambresis  que  es  una  villeta  del  territorio 
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de  Cambray,  muy  flaca  y  en  ninguna  ma- 
nera defensible;  con  todo  eso  habia  den- 
tro algunos  soldados  nuestros  los  cuales 
se  rindieron,  y  aunque  fuese  compusiciou 
luciéronles  mil  agravios^  y  hubo  en  la  di- 
cha tierra  grande  crueldad  y  desorden.  Y, 
como  desde  entonces  la  mayor  parte  de  la 
gente  del  dicho  Duque  se  resolviese  de 
volverse  á  sus  casas,  quedóse  con  tan  poca 
que  acordó  de  retirarse  á  territorio  de 
Francia,  á  donde  ha  estado  desde  enton- 
ces acá.  Entiéndese  que  agora  va  cami- 
nando con  alguna  gente  al  largo  de  la 
frontera,  la  vuelta  de  Abevila  y  de  ahí  á 
Calés;  unos  dicen  con  fin  de  pasar  á  In- 
glaterra otros  para  ir  á  Amberes,  á  inten- 
tar la  fortuna  en  vir'.ud  del  concierto  que 
tiene  hecho  con  nuestros  rebeldes,  muy 
puesto,  en  cualquiera  manera  que  sea,  en 
pasar  adelante  en  su  conquista  de  Flan- 
des,  por  todas  las  vias  y  modos  que  pu- 
diere. 

Hase  dicho  que  deseaba  juntarse  con 
la  gente  que  el  Principe  de  Oranges  tenía 
por  la  parte  de  P'landres.  pero  como  ya  el 
Sr.  PrincipedeParmaestíí  fortificado  della 
no  ha  podido.  En  Cambray  echó  luego  de 
la  Citadela  los  valones,  poniendo  en  su 
lugar  tres  compañías  de  franceses,  y  en  la 
villa  siete  y  por  cabeza  dellas  Mr.  de  Va- 
ro 


290  CARTAS   T   AVISOS 

lani,  que  ha  sido  pagar  muy  bien  la  obsti- 
nación con  que  le  han  dado  aquel  puesto 
Mr.  de  Inci  y  los  de  aquella  villa,  por  don- 
de está  muy  claro  lo  que  deben  aguardar 
de  él  los  demás  rebeldes  que  le  admitieren. 

Aqui  en  el  Reinó  Cristianisimo  no  se 
ha  visto  otro  mas  motivo,  y  si  bien  no  se 
que  Piguellart  haya  deshecho  sus  tropas, 
dicese  lo  hará;á  lo  menos,  pues  hasta  ago- 
ra no  se  ha  visto  otra  declaración,  señal  es 
que  no  piensan  moverse  por  agora  mas  de 
lo  hecho.  Siendo  lo  que  al  presente  se  hace 
dar  priesa  o  estas  bodas  de  Mons.  d'Ar- 
ques,  á  quien  han  hecho  Duque  de  Joyo- 
sa y  Par  de  Francia,  con  la  hermana  de  la 
Reina  reinante,  que  serán  solenisimas,  y 
costaran  mas  de  un  millón,  li  lo  que  todos 
dicen;  con  grandes  fíestas  de  todas  suer- 
tes que  comenzaran  á  25  deste.  Habiendo 
venido  el  Duque  de  Lorena  con  su  hijo 
mayor,  como  parientes  de  la  novia,  á  ha- 
llarse en  ellas;  y  dicen  que  asimismo  que- 
da concertado,  para  su  tiempo,  casamien- 
to entre  Mr.  de  La  Valetta,  que  es  el  ma- 
yor privado,  con  otra  hermana  de  la  dicha 
Reina. 

En  Flandres  entiendo  que  los  de  Tor- 
nay  hablan  tomado  por  inteligencia  un 
luga  rejo,  junto  á  Mons  llamado  Saint  Gui- 
llen, de  muy  fuerte  sitio,  pero  como  el  Se- 
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ñor  Principe  hubiese  acudido  luego  á  cer- 
calle  y  batille,  refiéreme  un  correo,  que 
partió  del  Campo  á  13,  que  ya  cuando  él 
partia  quedaba  rendido;  que  ha  sido  gran 
bien  porque  no  haya  impedimento  de  ir 
haciendo  ulteriores  progresos. 

Walsingham  volvió  á  partir  para  In- 
glaterra, habiendo  sido  hospedado  destos 
Reyes  muy  cumplidamente  y  dadole  un 
buen  presente;  fue  de  camino  á  abocarse 
con  el  Duque  de  Anjou,  y  en  lo  de  su  ne- 
gociación lleva  buenas  palabras  sin  reso- 
lución, con  fin  de  que  se  esté  en  pie  la  pla- 
tica^ que  es  lo  que  á  mi  se  me  figura  que 
desean  ambas  partes^  por  que  se  nos  vaya 
continuando  la  sospecha  dello. 

Don  Antonio  viene  de  cierto  á  este  Rei- 
no, y  aun  creen  muchos  que  á  esta  hora 
debe  de  estar  en  el;  se  decir  á  V.  E.  que 
será  muy  bien  venido,  y  ayer  salieron  á 
rescebille  el  Conde  de  Vimioso,  Estrozi,  y 
algunos  otros  del  mismo  bando. 

S.  M.  me  ha  mandado  enviar  una  cifra 
nueva  de  que  usar,  después  de  tener  aviso 
que  V.  E.  la  tenga  rescibida;  suplico  á 
V.  E.  me  lo  mande  avisar  para  que  el 
mandato  se  cumpla  (i).  Guarde  y  acres- 
cíente  nuestro  Señor  etc.,  de  Paris  á  15 


(I)    En  cifra  lo  que  hemos  subrayado  en  esta  carta. 


202  CARTAS   T  AVISOS 


de  Setiembre  1 581 .— lUmo.  y  Excmo.  Sr. — 
Besa  las  manos  de  V.  E.  su  muy  cierto 
servidor. — Jo.  Batta.  de  Tassis. 


101. 
Aviso  de  Chamberí  á  ig  de  Setiembre. 

AQUÍ  ha  llegado  nueva  quel  Duque 
de  Alancon  se  vuelve  en  Francia, 
tan  mal  satisfecho  del  Rey  su  her- 
mano, por  no  haberle  socorrido  de  dinero 
en  esta  jornada,  que  creen  romperá  con 
él  y  que  serán  en  su  ayuda  Monseñor  de 
Anvila  y  el  de  Navarra.  El  Príncipe  de 
Parma  dicen  que  habia  ya  juntado  su  gen- 
te y  que  va  en  busca  de  los  rebeldes. 


102. 

Avisos  de  Roma  21  de  Setiembre. — Do» 
Hernando  de  Torres  ( 1  ^ . 

LA  estancia  de  la  Villa  juzgan  todos 
que  ha  de  dar  la  sentencia  á   la  vida 
ó  muerte  del  Papa;  si  él  vuelve  con- 
valecido creo  que  ha  de  vivir  mucho,  sino 

(I)    De  su  puño  y  letra,  aunque  sin  fírmar. 
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este  otoño  se  vá.  Dijeronme  frasquetanos 
que  tenia  malísima  chera. 

El  General  Aquaviva  que  no  hará  pro- 
moción, y  que  él  sabe  en  esto  mucho. 

Aqui  se  ha  estriñido  Mediéis  con  Este, 
diole  el  martes  en  su  jardín  un  gran  ban- 
quete, servido  con  porcelanas,  suntuosí- 
simo. Hallóse  en  él  Juan  Cavalcanti,  el 
Ceulí,  el  Marques  de  Arriano,  todos  pro- 
fesores de  juego  y  jugaron  largo;  Este 
perdió  quinientos  ducados  á  la  primera,  y 
asi  los  demás  hasta  mil  quinientos,  que 
los  ganaron  Mediéis  y  Arriano. 

Los  amores  con  la  hija  de  Farnesis  van 
tan  adelante  que  yo  temo  que  se  podría 
oír  alguna  tragedia,  que  Dios  no  quiera; 
á  mí  ver  están  ambos  fuera  de  si,  y  no 
hago  poco  en  apartarme  de  no  querer  ver 
ni  oír  ni  entender  cosa  que  en  esto  pasa, 
que  es  mucho.  Allá  se  lo  hayan. 

El  Señor  Jacobo  está  lleno  de  mal  fran- 
cés, con  postillas  en  los  bezos  y  de  una 
parte  y  de  la  otra  de  la  nariz,  y  de  color 
verde,  que  es  lástima  de  verlo;  en  verdad 
que  temo  que  se  le  han  de  caer  las  narices. 

A  trescientos  setenta  pobres  enfermos 
que  hay  en  el  Burgo  y  en  las  Fornaches 
dá  el  Papa  ración  desde  el  primero  dia  de 
Agosto,  envíandoles  á  casa  á  cada  uno, 
cada  dia,  pan,  vino,   carne  y  menestra; 
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vino  el  mejor  de  su  cantina,  una  folleta  la 
mañana  y  otra  la  tarde;  carne,  vitela  y 
carnero;  menestras  y  pan  las  mejores  que 
se  pueden  hacer,  y  de  la  especeria  suya 
de  palacio  todas  las  medicinas  necesarias. 
Esto  pasa  asi,  y  con  esta  gran  limosna  no 
ha  seguido  la  mortandad  que  habia  co- 
menzado; en  el  Burgo  van  faltando  los 
enfermos:  asi  pasa. 

Y  suplico  á  V.  E.  que  leida  esta  la  que- 
me pues  no  sirve  para  mas. 

En  la  Villa  están  Cardenales  con  el 
Papa:  Como. —  Garrafa. — Vercelli.  —  San 
Sixto.— Guastavillano. 


io3. 

Nuevas  del  Turco  y  de  su  Armada^  de 

Argel  á  22  de  Setiembre. ^Tiberio 

Imperaío. 

Lo  que  refiere  Tiberio  Imperato,  que 
fué  á  Argel  por  orden  de  la  Redemp- 
cion  de  Ñapóles  á  rescatar  cauptivos, 
y  llegó  á  esta  ciudad  á  28  de  Octubre  1581, 
es  lo  siguiente: 

Que  partió  de  la  Goleta  á  25  deste  mes 
en  la  saetía  francesa  de  Julio  Mateo,  cor- 
so, que  viene  cargada  de  lana  y  cueros 
y  trae  treinta  cristianos  rescatados. 


DEL   ASO   1581.  295 

Dice  que  partió  de  Argel  á  los  22  de 
Setiembre,  con  Luchali  cuando  se  volvia 
á  Constantinopla,  y  que  llevaba  consigo 
hasta  treinta  galeras,  y  que  un  mes  antes 
de  su  partida  habia  enviado  diez  y  ocho 
galeras  adelante,  y  la  causa  de  habellas 
enviado  fué  no  poder  estar  en  el  puerto 
de  Argel,  y  porque  de  camino  llevasen  á 
Constantinopla  el  Baxá  de  Túnez;  y  lle- 
vaban orden  de  volverse  á  la  primavera 
con  mas  galeras. 

due  á  los  7  de  Setiembre  llegó  la  or- 
den del  Turco  para  que  Luchali  se  volvie- 
se á  Constantinopla,  á  tiempo  que  habia 
tirado  en  tierra  trece  galeras,  hecho  pro- 
visión de  bizcocho  y  aparejado  todo  lo  ne- 
cesario para  la  partida,  por  tierra,  para 
Fez,  y  tenia  la  artillería  puesta  en  orden 
en  sus  carros,  y  queria  dar  orden  que  al- 
gunas galeras  fuesen  á  llevar  las  municio- 
nes á  Tituan. 

Que  luego  como  llegó  esta  orden  des- 
palmó las  galeras  para  volverse,  y  lo  hizo 
como  dicho  tiene;  y  las  ocho  galeras  ó 
galeotas,  á  cumplimiento  de  las  cincuen- 
ta y  seis  galeras  que  llevó,  ha  dejado  al- 
gunas en  Argel  y  otras  ha  vendido  á  co- 
sarios. 

Que  se  entendió  que  la  causa  de  hacer 
volver  á  Luchali  fué  haber  llegado  á  Cons- 
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tantinopla  el  presente  que  enviaba  el  Rey 
de  VeZy  y  estar  allí  Sinan  Baxá,  que  había 
llegado  de  la  guerra  de  Persia,  y  signiü- 
cado  al  Turco  que  no  convenia  haber  en- 
viado ií  hacer  guerra  en  Berbería,  en  tiem- 
po que  habiu  tanto  que  hacer  con  el  Sophi, 
porque  seria  rota  la  tregua  que  tenia  con 
S.  M.,  pues  no  habia  de  consentir  que  el 
Rey  de  F'ez  fuese  superado,  por  ser  tan 
vecino  á  España  y  él  su  tributario,  como 
se  decia  en  Argel  que  se  habia  hecho;  y 
esto  lo  oyó  á  renegados  que  iractaban 
dello.  Porque  Luchali  tiene  émulos,  y  co- 
mo el  dicho  Baxá  ha  vuelto  sin  victoria  no 
puede  sufrir  que  Luchali  haga  cosa  buena. 

Que  entendió  que  Luchali  queria  en- 
viar á  S.  M.  un  embajador,  á  certificar  á 
S.  M.,  que  su  pasada  en  Berbería  no  era 
por  romper  la  tregua,  y  por  su  vuelta  á 
Constantinopla  no  lo  hizo,  pero  que  hizo 
escribir  li  los  Visorreyes  de  Mallorca  y  Va- 
lencia, asegurándoles  que  la  tregua  se  con- 
servaría y  haría  que  los  cosarios  no  salie- 
sen fuera;  pero  que  secretamente  sabe  que 
daba  licencia  á  algunos  que  fuesen  fuera. 

Que  con  la  embajada  de  Luchali  á  S.  M., 
quería  enviar  u  dolerse  del  Gobernador  de 
Oran  de  una  emboscada  que  habia  hecho 
en  que  tomó  cuatrocientos  moros,  dicíen- 
do  que  era  contra  la  capitulación  de  la  tre- 
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gua;  y  todos  los  Arraezes  se  quejaban  dello 
por  no  tener  ellos  libertad  de  andar  fuera. 

Que,  con  la  ocasión  de  la  venida  de  Lu- 
chali  á  Argel,  aquella  Ciudad  habia  sido 
proveída  de  bastimento  de  fuera,  pero  que 
generalmente  hay  carestía  de  trigo  en  Ber- 
bería, y  aunque  se  halla  vale  caro. 

Que  habrá  tres  mil  hombres  de  paga 
en  Argel  y  que  los  genicaros  se  revolvie- 
ron con  Luchali,  y  él  vá  sentido  dellos  y 
con  propósito  de  volver  el  año  de  83  con 
doscientas  galeras,  con  ocasión  de  quitar 
á  S.  M.  las  fuerzas  de  Berbería  y  castigar 
los  dichos  genicaros;  y  ellos  han  dicho 
que  si  vuelve  con  muchas  galeras  no  le 
dejarán  desembarcar  en  Argel. 

Q.ue  llegado  Luchali  á  la  Goleta  des- 
embarcó allí  con  todos  los  Baxaes  y  Ar- 
ráeces, y  anduvo  viendo  todas  las  ruinas 
dellas,  y  que  en  Túnez  se  hablaba  entre 
los  moros  que  S.  M.  volverá  á  rehacer 
aquella  fuerza. 

Que  desde  Capobono  atravesó  en  le- 
vante y  no  se  ha  tenido  mas  nueva  del. 

Jo.  Tiberio  Imperato  affermo  iit  sii- 
pra  (»). 

Ii)  Esta  última  línea  es  de  distinta  letra,  probable- 
mente del  mismo  Tiberio  Imperato,  pues  se  parece  á  la 
de  alguna  que  otra  corrección  que  hay  entre  ren- 
glones.    ' 
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104. 

Avisos  de  Inglaterra  de  23  Setiembre. 

POR  cartas  de  Londres  de  23  de  Se- 
tiembre se  entiende  que  Don  Anto- 
nio habia  partido  á  los  18  del  dicho 
con  sus  tres  navios,  en  compañía  de  otros 
cuatro  de  ingleses,  por  la  mar,  buscando 
sus  aventuras,  no  llevando  mucho  conten- 
to de  los  ingleses  porque  no  han  proce- 
dido conforme  su  deseo. 

Ha  dejado  todas  las  joyas  empeñadas, 
y  según  dicen  en  el  justo  valor;  con  el  cual 
dinero  no  podrá  hacer  cosa  de  momento, 
y,  este  consumido,  queda  al  hospital. 

Que  en  Francia  ni  en  otra  parte,  ha- 
biendo conocido  sus  andamientos,  no  le 
darán  sino  palabras,  con  lo  cual  se  aca- 
bará mas  presto. 

Asimismo  se  entiende  que  el  Duque 
de  Alan^on  es  retirado  á  Francia,  y  con 
gran  desengaño  de  la  entereza  con  que  to- 
das las  villas  del  Artois  le  respondieron 
á  las  trompetas  que  les  envió. 


PEL   AÑO    1581.  299 


io5. 

Nuevas  de  Roma,  de  23  de  Setiembre. — 
Don  Hernando  de  Torres. 

ExcMo.  Señor:  Recibi  anoche  la  de  19,  y 
si  yo  fuese  que  V.  E.  se  me  daria  de 
Medicis  tanto  como  de  lo  que  hollase 
con  los  pies;  mejor  pensé  yo  que  tuviese 
V.  E.  entendida  la  natura  de  este  Señor, 
son  impetos  y  aumenta  las  cosas  y  las  dis- 
minuye según  se  le  antoja.  Para  él  fué  una 
gran  lanzada  lo  que  V.  E.  le  escribió  de 
Salviatis,  etc.  pero  su  daño;  yo  no  le  ha- 
blaré palabra  en  esta  parte  porque  de  suyo 
caerá  de  su  burro.  No  dejaré  de  decirle 
como  de  mió,  cuando  viniere  á  propósito, 
lo  que  V.  E.  ha  hecho  por  su  casa,  sin  ha- 
berse querido  mostrar  ni  hacer  alharacas 
dello. 

En  el  particular  de  la  cobranza  de  lo 
que  se  debe  á  Juan  Giorge,  si  yo  hobiese 
escripto  á  V.  E.  lo  que  me  ha  dicho  en  ello 
le  habria  bien  cansado  con  cosas  imperti- 
nentes, que,  como  yo  sabia  el  fin  de  toda 
la  negociación,  entre  mi  he  siempre  reido 
y  hecho  ningún  caso  dello.  A  él  creo  que 
le  cuesta  procurar  esta  cobranza  algún 
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millar  de  ducados,  con  las  cartas  que  ha 
impetrado  en  la  Corte,  y  prendas  que  en 
ello  ha  metido  para  obligar  al  Juan  Gior- 
ge  de  traello  como  lo  trae  al  retortero, 
con  poca  honra  y  dignidad  de  entrambos; 
pues  de  buena  parte  entiendo  que  la  cosa 
hiede  ya  tanto,  que  ha  llegado  el  mal  olor 
al  Principe  de  Parma  y  que  publicamente 
se  parla  dello  y  amenaza,  y  acá  el  padre 
dijo  á  la  hija,  antes  que  se  fuese  á  Capre- 
rola,  que  antes  se  echase  con  un  faquín 
que  con  su  enemigo,  etc.  Y  nada  ha  apro- 
vechado y  todos  están  fuera  de  juicio,  que 
la  pasión  de  amor,  al  uno,  y  al  otro  del 
avaricia  ó  necesidad,  los  ciega. 

Con  Maffeo  he  discurrido  yo  grandes 
cosas  en  estos  particulares,  que  con  otra 
criatura  nacida  no  osaría  hablar;  él  está 
admirado  del  marido  que  le  ha  dicho  mu- 
chas veces,  dos  años  ha,  que  sabe  que  el 
Cardenal  está  perdido  por  su  mujer,  pero 
que  se  ríe  que  sabe  quien  ella  es,  y  agora 
'de  un  año  acá  no  se  apartan  días  y  noches, 
y  lo  que  da  y  le  presenta  es  un  abisso.  Yo 
me  he  ido  alargando  cuanto  he  podido 
desta  conversación,  que  por  respeto  de 
Farnesis  veo  que  así  cumple,  pareciendo- 
me  negocio  que  algún  dia,  y  presto,  ha  de 
heder  mucho,  sí  Dios  no  les  vuelve  la  ra- 
zón y  buen  juicio  &  todos,  y,  dejadas  las 
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vanidades,  vuelven  á  lo  que  importa  ultra 
del  servicio  de  Dios,  que  habia  de  ser  lo 
principal. 

No  pensé  alargarme  tanto  en  esta  ma- 
teria con  V.  E.,  pero  hagolo  porque  del 
dicho  Cardenal  no  se  le  dé  un  pelo;  y  per- 
dóneme V.  E.  y  le  suplico  que  leida  la  que- 
me, pues  el  celo  de  su  servicio,  que  lo  ten- 
go sobre  la  lumbre  de  mis  ojos,  me  hace 
escrebir  esto  á  23  de  Setiembre  1581  (i). 


106. 

Carta  de  Juan  Bautista  de  Tassis,  Paris 
23  de  Setiembre  fen  16  Octubre). 

A  LOS  1 5  deste  escrebí  á  V.  E.  última- 
mente, y  después  ni  antes  no  me 
hallo  con  carta  suya  á  que  respon- 
der. Aqui  todas  son  fiestas,  y  anteayer 
hubo  una  Barrera  muy  solene,  y  mañana 
son  las  bodas,  y  luego  una  fiesta  de  caba- 
llos muy  suntuosa.  Entretanto  (2;  el  de 
Anjou  se  nos  anda  en  la  frontera  por  aque- 
lla parte  de  Abevila,  y  querría,  á  lo  que  se 


(1)  Sin  firmar,  pero  toda  de  puño  y  letra  de  Don 
Hernando  de  Torres. 

(2)  Desde  aquí  está  en  cifra. 
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entiende,  juntarse  con  la  gente  del  Prin- 
cipe de  Oranges  y  meterse  entre  nues- 
tros rebeldes,  como  dije,  para  tentar  su 
fortuna. 

Don  Antonio  dicen  que  está  cerca  y 
que  le  da  la  Reina  madre  su  casa  de  Saint- 
iMaur,  que  es  dos  leguas  de  aquí,  y  aun 
con  una  compañia  de  guardia,  aunque  esta 
particularidad  no  la  afirmo;  vello  hemos 
presto.  Que  es  lo  que  se  ofresce  que  decir 
á  V.  E.,  cuya  illma.  y  excma.  persona  etc. 
De  Paris  á  23  de  Setiembre  1581.  lUrao.y 
Excmo.  Sr. — Besa  las  manos  de  V.  E.  su 
muy  cierto  servidor.— Jo.  Batta.  de  Tassis. 


[07. 


Carta  de  Don  Guillen  de  San  ClementCy 
de  Praga  26  Setiembre  (\  5  Octubre), 

ILMO.  y  Excmo.  Señor:— La  de  V.  E.  de 
28  del  pasado  he  rescebido,  y  con  ella 
se  me  ha  quitado  el  cuidado  que  me 
daba  temer  que  las  mias  que  V.  E.  acusa 
no  se  hubiesen  perdido,  porque  fueron  con 
correo  propio  á  Milán,  y  por  esto  echaba 
la  cuenta  que  pudieran  haber  llegado  an- 
tes á  manos  de  V.  E.,  y  así  me  congojaba 
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desto,  como  V.  E.  verá  en  la  última  que 
habrá  rescebido  mia. 

Yo  he  compuesto  mi  casa  como  V.  E. 
dice,  pero,  por  mucho  que  me  voy  á  la 
mano,  no  es  posible  vivir  con  lo  que  me 
dan,  porque  los  gastos  de  aquí  son  intole- 
rables, y  la  familia  tan  descompuesta  en 
el  vivir  que  no  solo  no  hay  tasa  ni  medida, 
pero  es  costumbre  que  comen  poco  menos 
bien  que  sus  amos;  y  esto  no  se  pude  re- 
formar, y  mucho  menos  un  catalán,  que 
donde  quiera  somos  tenidos  por  míseros: 
y  esta  jornada  de  Hungría,  para  la  cual 
nos  estamos  ya  apercibiendo,  me  costará 
mucho,  y  si  después  sucede  la  Dieta  im- 
perial, que  se  mormura,  ya  no  habrá  po- 
derlo llevar.  Cada  dia  espero  cartas  de  Es- 
paña, y,  si  en  las  primeras  no  dan  alguna 
orden  á  que  se  me  pague  el  sueldo  aquí, 
tornaré  á  replicar  antes  de  esperar  la  res- 
puesta de  las  que  V.  E.  ha  visto  (i). 

Ahora  me  ha  sobrevenido  otra  dificul- 
tad, y  es  muy  grande,  porque  dejé  concer- 


(i)  Todas  estas  dificultades  debieron  por  fin  arre- 
glarse, y  él  cumplir  bien  en  su  cargo,  pues  en  28  Di- 
ciembre de  1593  seguia  de  Embajador  en  Alemania, 
según  carta  suya  de  dicha  fecha,  en  Praga,  dirigida  al 
Duque  de  Sesa,  que  lo  era  en  Roma. 

Don  Guillen  fué  Comendador  del  Horcajo  y  de  Mo- 
ratall.i,  en  la  Orden  de  Santiago  y  murió  en  1608. 
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tado  en  Milán  que  me  pagasen  las  tercias 
como  fuesen  cayendo,  y  el  mercader  que 
las  recibia  me  iba  proveyendo  aquí  por 
meses;  ahora  me  escribe  Don  Pedro  de 
Castellet  qne  no  me  quieren  papar  sino 
al  fin  de  la  tercia,  siendo  la  costumbre  en 
contrario,  yen  verdad  que  me  será  de  daño 
é  incomodidad.  Y  cl-«o  tener  hombre  que 
mire  por  mi  casa,  me  causa  hartas;  y  no 
sé  que  remedio  pueda  dar  á  esto  pues  no 
le  parece  a  Silvera  que  se  hallará  ahí,  y  en 
Milán  no  le  Iiay  tampoco.  Hacelle  venir 
de  España  es  una  costa  tan  grande,  que 
no  se  puede  hacer  en  duda,  y  tengola  muy 
grande  de  hallarle,  porque  la  falta  del  me 
hizo  tomar  ese  italiano  que  me  ha  burla- 
do; al  fin  los  pobres  tenemos  muchas  mas 
desdichas  que  el  serlo. 

En  lo  que  toca  al  ir  á  la  capilla,  haré 
lo  que  V.  K.  dice  y  así  lo  tenia  pensado, 
y  no  creo  que  me  forzarán  á  ello. 

Yo  tuve  por  menos  inconveniente  fiar 
lo  de  la  cifra  á  quien  lo  escribió,  que  no 
que  lo  dejase  de  entender  V.  E.,  pero  este 
caso  ha  sido  tan  público  que  no  ha  habido 
page  que  no  le  sepa  muy  particularmente, 
hasta  las  mesmas  palabras  que  madre  e 
hija  pasaron,  y  todo  cuanto  en  este  nego- 
cio ha  pasado  es  público;  pero  yo  estaré 
muy  recatado  en  todo  lo  que  escribiere 
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por  mano  agena,  aunque  no  puedo  escu- 
sar  de  escribir  con  este  al  Rey,  porque  no 
tengo  yo  carácter  ni  habilidad  para  escri- 
bir cartas  largas  en  cifra.  Lo  particular 
que  fuera  desto  quisiere  escribir  á  V.  E. 
lo  haré  de  mi  mano,  y  si  acertare  la  cifra 
escribiré  algo  en  ella,  y  perdonarme  ha 
V.  E.  si  fuere  con  muchos  borrones. 

Los  avisos  que  van  en  la  otra,  de  mano 
agena,  son  ciertos  porque  me  han  mostra- 
do el  capitulo  de  la  carta  del  Embajador 
del  Emperador;  acá  dudan  mucho  que  no 
comience  esta  fiesta  por  Hungría,  y  esto 
da  prisa  á  la  Dieta. 

De  España  me  escriben  que  don  Miguel 
de  Moneada  (i)  tiene  preso   al  Conde  de 


(I)  Es  el  V'irey  de  Cerdeña  de  quien  liemos  impre- 
so varias  cartas  en  este  tomo:  de  ¿1  dice  Diego  de  la 
Mota  en  su  Libro  del  Principio  de  la  Orden  de  Ca- 
ballería de  Santiago,  Valencia  1599,10  siguiente: 

•  Don  Miguel  de  Moneada,  Maestre  de  Campo  de 
infantería  española  en  la  guerra  de  Granada,  por  el 
año  1570,  y  se  halló  en  la  Naval  de  Lepanto,  en  la  pa- 
trona  Real,  con  cargo  de  socorrer  al  Maestre  de  Cam- 
po don  Lope  de  Figueroa.  Fué  uno  de  los  del  Consejo 
del  Sr.  D.  Juan  de  Austria;  señalóse  mucho  en  pruden- 
cia y  en  armas.  Hallóse  después  en  las  de  Navarino  y 
Túnez,  y  fué  Visorey  de  Mallorca  y  de  Cerdeña.» 

Probablemente  fué  nombrado  Virey  de  Mallorca  en 
1576,  cuando  Requesens  recomendó  al  Rey  á  Don 
Guillen  de  San  Clemente  para  dicho  cargo  (véase  la 
nota  de  la  pág.  300).  En  26  Setiembre  1578  estaba  ya 
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(^uirra  porque  ha  dado  una  cuchillada  á  un 
contadero  vehedor  del  Rey,  temo  mucho 
no  use  de  rigor  con  ci  porque  solian  estar 
mal;  soplico  á  V.  E.  que  le  escriba  dicién- 
dole  que  se  haya  con  él  blandamente,  que 
si  él  me  creyera  no  le  habría  contecido 
esto  en  Cerdeña. 

También  me  escriben  que  el  Conde  de 
Aytona  persigue  mucho  al  Duque  de  Na- 
jara y  á  sus  hechuras,  quitándoles  los  ofi- 
cios y  haciéndoles  algunos  desgustos,  y 
don  Gerónimo  Corella  ha  ido  á  la  Corte, 
enviado  por  el  Reino,  á  censurar  al  de 
Najara. 

Mi  madre  quedaba  mala,  que  me  tiene 
con  mucho  cuidadg,  Dios  le  dé  la  salud 


en  Cerdeña,  según  carta  «uva,  de  dicha  fecha,  á 
D.  Juan  de  Zi^ñSga;  en  ella  le  participa  que  en  la  noclic 
del  3  ni  4  hablan  desembarcado  600  turcos  en  las  Sa- 
linas, H  una  milla  de  Quart,  de  donde  se  Ilex-«ron  160 
personas,  la  mayor  p:irtc  mujeres  y  niños. 

Dice  que  Quart  era  lugar  de  2.000  almos,  y  qoe  en 
tiempo  de  D.  Antonio  de  Cardona  se  te  tiabi«n  llewdo 
los  moros  todo,  sin  dejar  casi  nadie  en  «íl. 

En  2S  Diciembre  do  i58i  le  dice  al  mismo  Don 
Juan  de  Zrtñiga:  «Quanto  á  lo  que  se  me  manda  del 
Conde  de  Quirra  prometo  á  V.  E.  que  siempre  le  he 
hecho  obras  de  padre,  y  que  se  las  hanf,  pero  está  el 
daño  cu  que  tíl  ha  tomado  por  parecer  que  es  valor 
estar  mal  con  los  Vireyes,  y  lo  que  es  peor  q»ie  l<t»M  su- 
geto  para  metelle  en  razón;  con  todo  i-  cnriré 

en  cnanto  pudiere  y  ple;;uc  i  Dios  qii  /cu.» 


DE  I,  a5¡o  1581.  307 

que  yo  deseo  y  guarde  etc.  De  Praga  á  los 
25  de  Setiembre  de  1581. 

Suplico  á  V.  E.  mande  escribir  una 
carta  á  Don  Pedro  de  Gastellet,  pidiéndole 
que  haga  lo  que  pudiere  porque  me  pa- 
guen las  tercias  como  estaba  concertado. 

Yo  acabo  mi  noviciato  á  20  de  Diciem- 
bre, si  á  V.  E.  le  pareciere  enviaré  á  supli- 
car al  Rey  que  me  dé  la  profesión  aquí, 
que  me  dicen  que  lo  hará  fácilmente  por- 
que la  regla  lo  dispone. —  lUmo.  y  Excmo. 
Señor,  besa  á  V.  E.  las  manos  su  mayor 
servidor. — Don  Guillen  de  Sant  Clemente. 


108. 

Nuevas  del   Turco,  Constantinopla  30  de 
Setiembre. — Bartolomé  Pusterla . 

POR  mi  última  de  16  deste  escrebí  lo 
que  habia  sabido,  agora  lo  que  hay 
que  decir,  aunque  poco,  es,  que  el 
negocio  de  la  paz,  que  decía  Sinan  que  tra- 
taba con  el  Persiano  en  nombre  del  Tur- 
co, se  entiende  que  se  burla  del  acordio  que 
el  Turco  quiere.  Y  es  necesario,  como  se 
entiende,  que  Sinan  haya  de  ir  á  la  guerra 
para  el  Marzo,  con  gran  desplacer  suyo. 
Hasta  agora  no  se    ha   podido  saber 
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cuandovolverá  Luchiali,  aunque  el  común 
dice  muchas  cosas,  y,  en  su  ausencia,  la 
labor  en  el  Arsenal  y  en  las  otras  partes 
va  fríamente,  porque  se  hace  muy  poco; 
y  el  gobierno  del  Imperio  está  en  mano 
del  S.or  que  puede  hacer  y  deshacer  co- 
mo le  parece,  que  es  todo  bueno  á  nues- 
tros negocios,  deseando  estos  la  paz  por 
todas  partes.  Y  la  mayor  esperanza  que  el 
Turco  tiene,  de  que  su  deseo  haya  de  tener 
efecto,  es  por  la  vuelta  de  Capidimir,  don- 
de han  enviado  y  envían  muchos  maestros 
de  galeras  para  hacer  armada  en  el  mar 
Caspio,  que  dicen  harán  daño  á  S.  M.;  pero 
están  en  gran  temor  de  la  guerra  del  Per- 
siano,  porque  en  ella  se  ha  perdido  mu- 
cha gente,  y  no  saben  tomar  partido  bueno 
á  la  conclusión  por  el  Turco.  El  de  Vala- 
chia  está  en  su  esperanza  eomo  suele. 


109. 

Carta  de  Don  Guillen  de  San  Clemente  y 
de  Praga  2  de  Octubre  {en  24). 

Poco  terne  que  escribir  á  V.  E.  con 
este  ordinario,  por  haberle  escrito 
largo  con  todos  los  otros.  Aunque 
tengo  cartas  de  España  no  las  tengo  del 
Rey,  que  las  deseo  en  extremo,  porque  yo 
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no  oso  hacer  oficios  para  incitar  al  Empe- 
rador á  las  cosas  de  Cambray,  por  no  sa- 
ber de  la  manera  que  quiere  el  Rey  que 
este  negocio  se  trate,  ni  el  Principe  de 
Parma  me  dice  en  las  suyas,  de  29  de  Agos- 
to, que  haga  ninguna  instancia;  la  que  yo 
hago  es  para  impedir  que  no  se  levante 
alguna  caballeria  en  Saxonia,  pero  no 
aprovecharan  mis  diligencias,  á  lo  que 
creo.  Y  como  no  me  hallo  instrucción  ni 
carta  del  Rey  sobre  este  ni  otro  negocio, 
ni  el  Principe  dice  mas  en  su  carta  de  con- 
tarme el  socorro  de  Cambray,  no  me  meto 
mas  adelante,  esperando  que  de  España 
escriban  lo  que  quieren. 

Dice  el  Principe  que  han  roto  en  Cam- 
bray las  armas  imperiales,  y  quemado  los 
privilegios  del  Imperio,  y  quéjase  de  que 
el  Emperador  no  consintió  que  se  levan- 
tasen dos  regimientos  de  alemanes,  con 
los  cuales  dice  que  habría  defendido  todo 
lo  que  se  ha  perdido;  y  afirma  que  la  ca- 
ballería del  Rey  de  Francia,  y  alguna  in- 
fantería que  estaba  en  los  confines  de  Pi- 
cardía, con  pretesto  de  estorbar  que  no 
pasase  adelante  el  Duque  de  Alancon,  te- 
nía orden  de  hacerle  espaldas  y  acudille 
siempre  que  los  hubiese  menester,  y  que 
de  las  villas  circunvecinas  le  proveyeron 
de  vituallas.  Está  con  buen  animo  y  espe- 
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ra  la  gente  que  há  mandado  levantar  al 
rededor  de  Colonia,  y  en  tierras  del  Ar- 
zobispo de  Maguncia  y  otras  partes;  Dios 
le  tenga  de  su  mano,  y  guarde  la  illma.  y 
exoma.  persona  de  V.  E.,  como  puede  y 
Estados  prospere,  de  Praga,  á  los  2  de  Oc- 
tubre 1581.— Illmo.  y  Excmo.  Sr.— Besa 
á  V.  E.  las  manos  su  mayor  servidor— Don 
Ouillen  de  Sant  Clemente. 


I  10. 

Carta  de  Juan  Bautista  de  Tassis,  de  Pa- 
rís 7  Octubre  13X1  (en  13  Noviembre). 

A  LOS  23  del  pasado  escrebí  á  V.  E. 
últimamente,  y  lo  que  desde  enton- 
ces se  ofresce  que  decir  del  duque 
de  Anjou  es  que  ha  andado  y  anda  toda- 
vía en  esa  frontera  de  Abbeville,  y  estaba 
anteayer  en  Saint  Valeri  que  es  un  puerto 
de  mar  mas  abajo  cuatro  leguas,  tenien- 
do (i)  consigo  obra  de  500  caballos  y  1500 
infantes,  demás  de  algunas  compañías 
dellos  que  ie  ha  levantado  de  nuevo  un  tal 


(I)  En  cifra  desde  «tcDicndo-  hasta  el  final,  roanos 
e\  párrafo  que  cmpicxt;  «El  Sr.  Principe  vino  desde 
Valencidnaa...* 
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Mr.  de  Viene,  que  le  venían.  Ha  refriado  la 
fama  que  corría  de  que  quería  en  perso- 
na ir  á  nuestros  rebeldes,  quizá  por  que 
no  le  admiten  en  las  tierras  con  tanta  com- 
pañia  como  el  querría;  y  agora  se  dice  que 
está  tratando  para  envialles  de  socorro  la 
gente,  teniendo  siempre  consigo  el  Princi- 
pe Dolfin,   á  quien  dicen  podria  al  cabo 

enviar  á  ellos  en  su  nombre  y 

creer  continuando  sus  tratos  y  él  venirse 
la  tierra  adentro  y  aun  abocarse  con  su 
hermano,  tras  que  anda  la  madre. 

Piguellart  se  halla  ansimismo  con  la 
gente  real  á  esa  misma  frontera,  que,  como 
vio  estar  allí  al  dicho  Duque  y  al  Sr.  Prin- 
cipe de  Parma  también  irse  por  allá,  debió 
de  acordar  de  hacer  lo  mismo,  ora  por  es- 
paldear al  dicho  Duque,  ora  para  guardar 
sus  fronteras;  siendo  opinión  de  muchos 
que  el  dicho  Piguellart  no  se  deshará. . . . 

El  Sr.  Principe  vino  desde  Valencianas 
á  costear  esta  frontera,  tirando  la  vuelta 
de  Dunquerque,  á  cuyas  puertas  halló  trin- 
cheado  el  dicho  campillo  de  Oranges,  que- 
dando el  con  el  suyo,  á  primero  deste,  jun- 
to á  Verges,  que  es  cerca  de  allí;  que  son 
las  ultimas  nuevas  que  de  allí  tengo.  Y  las 
de  Diepa,  que  es  otro  puerto  de  Norman- 
dia,  que  D.  Antonio  llegó  allí  á  primero 
deste,  afirmándose  que  viene  á  estar  en 
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algún  lugar,  pocas  leguas  de  aquí,  no  sin 
tener  mil  designos  en  la  cabeza,  de  los  cua- 
les iremos  avisando. 

Aqui  se  van  continuando  las  ñestas 
destas  bodas  que  me  dicen  salen  muy  bra- 
vas, y  no  deja  de  correr  fama  como  la 
prodigalidad  que  en  ellas  se  usa  y  los  nue- 
vos dacios  con  que  se  carga  este  Reino 
causan  mucha  alteración  y  que  hay  diver- 
sas provincias  que  rebuznan  (i)  sobrcllo, 
y  están  en  no  admitillo;  diciéndose  que 
en  una  de  las  noches  pasadas,  parecieron 
-por  estas  calles  mascaras,  unas  vestidas 
con  ropas  sembradas  de  lagrimas,  que  de- 
cian  que  lloraban  el  miserable  estado  del 
Reino,  otras  con  espadas,  que  denotaban 
que  en  ellas  estaba  el  remedio. 

nicese  también  que  el  Duque  de  Anjou 
está  muy  quejoso  y  mal  satisfecho  que  su 
hermano  no  repare  en  gastar  tan  excesiva- 
mente con  un  Privado,  el  cual  no  haya 
querido  darle  ayuda  para  sus  empresas; 
de  todo  lo  cual  no  faltan  discursivos  que 
juzguen  que  se  va  disponiendo  la  materia 
á  algún  ruido,  si  hubiese  quien  tañese  á 
él.  Iremos  viendo  en  lo  que  parará,  aun- 


(T)  A»!  dice  bien  cinro.  Hn  la  página  anterior,  donJc 
liemos  puesto  piintoK  suspensivo»,  ftUan  tre*  ó  cuitro 
palabras  on  l;i  cifra  y  en  el  descifrado. 
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que  yo  creo  que  en  nonada,  teniendo  la 
madre  por  muger  que  sabrá  dar  corte  en 
todo.  Guarde  y  acresciente  etc.  De  París 
á  7  de  Octubre  de  1581. — lUmo.  y  Excmo. 
Sr.— B.  las  manos  de  V.  E.  su  muy  cier- 
to servidor.— Jo.  Batta.  de  Tassis. 


III. 

Carta  de  Madama  de  Parma   ( i ),  de  Na^ 
mur  13  Octubre  f'25  Noviembre). 

ILMO.  et  Excmo.  Sr.:~Ancorché  io  non 
habbia  lettere  da  V.  E.  da  molti  giorni 
in  quá,  non  pero  lasso  di  desiderarle, 
per  ogni  rispetto  et  principalmente  per  ha- 
ver  nuova  della  salute  dell'  Eccelenza  vos- 
tra,  et  di  quella  della  Signora  Principessa 


(I)  Margarita  de  Austria,  hija  natural  del  Empera- 
dor Carlos  V.  Casada  en  primeras  nupcias  con  el  Gran 
Duque  de  Florencia  Alejandro  de  Médicis,  quedó  viuda 
á  los  catorce  años  de  edad  por  haber  sido  asesinado  su 
marido  en  6  de  Enero  de  iSSy.  El  Emperador  su  padre 
la  casó  en  i538  con  Octavio  Karnesio,  nieto  del  Papa 
Paulo  Ilí,  que  tenia  dos  años  menos  de  edad  que  ella. 
De  este  matrimonio  nacieron  dos  gemelos  Alejandro 
y  Carlos,  en  27  de  Agosto  de  j  345.  Carlos  murió  luego, 
el  otro  fuü  con  el  tiempo  el  gran  general  Alejandro 
Farnesio,  Principe  de  Parm.i. 
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sua,  che  ad  ambi  la  desidcro  lungo  tempo 
prosperissima;  contentisi  lei  farmene  avi- 
sata. 

Dopo  il  revittovagliamento  di  Cambray 
et  perdita  di  Cambresi,  di  che  mi  persua- 
do haver  a  V.  E.  dato  raguaglio  il  Princi- 
pe mió  figliolo,  egli,  con  le  poche  forr.c 
che  tiene  si  risolvette  andaré  alia  volta 
della  fronliera,  per  impediré  una  buona 
troppa  di  franzesi  che  non  si  unissero  con 
la  genti  de  i  rebelli  di  Fiandra,  il  che  li 
successe,  sendosi  retira  ti  detti  franzesi;  et 
cosí,  con  proposito  di  far  qualque  progres- 
so,  secondo  che  l'occasione  si  pressentassi, 
sene  ando  il  Principe  con  le  genti  verso 
Gravelingh,  et  poi  passó  a  Donquerquen. 
Ma  come  i  nemici  si  erano  retirati  sotto  le 
loroterre,  et  fortificatossi  con  trencierc, 
non  parse  bene  tentare  cosaalcuna,  tanto 
piüche  inquelleparti  non  si  poieva  entra- 
tenere  ressercito,et  particolarmenie  laca- 
valleria,  sendo  il  paesc  in  questa  stagione 
sottoposto  grandemente  a  fanghi  et  acque, 
onde  si  resol vette  a  ritornarsenc,  et  cosí 
si  e  messo  sopra  Tornay,  citta  d'impor- 
tantia,  et  mi  avisa  haver  buonissima  spe- 
ranza  di  conquistarla,  come  spcro  in  Dio 
fara,  et  che  in  breve  sene  havera  nuova. 

ín  tanto  posso  diré  a  V.  E.  chehieri, 
per  la  via  di  Colonia,  mi  vene  aviso  della 
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vittoria  che  le  genti  di  S.  M.  hanno  havu- 
to  in  Frisia,  il  particolar  della  quale  ve- 
dra  V.  E.  per  V  alligata  relatione,  che  in 
vero  é  d'importantia  et  consequentia;  co- 
me é  parimente  l'esersi  ricuperato  Endo- 
ven,  térra  importante  per  la  sua  situatio- 
ne,  di  che  ho  voluto  avisar  TEccellenza 
vostra,  sendo  buonissimi  successi,  et  par- 
ticolarmente  nel  tempo  presente.  Et  spero 
nella  bonta  divina  poterli  scrivere  ogni 
giorno  simiU  et  migliori  progressi,  non 
obstante  che  al  Principe  si  attraversino 
grandissime  difficulta,  tanto  per  manca- 
mento  di  denari,  come  de  genti  di  confi- 
dentia,  et  altre  cose  necessarie. 

Al  Signor  Gio.  Batta.  del  Monte  do- 
verra  occorrere  haver  bisogno  del  favor 
di  V.  E.,  et  particolarmente  per  havere 
assignamento  et  satisfattione  d'una  pen- 
sione che  S.  M.  li  ha  fatto  gratia  in  quel 
Regno,  et  perche  egli  merita  grandemen- 
te, oltre  a  che  per  diversi  rispetti  li  desi- 
dero  ogni  bene,  prego  V  Eccelenza  vostra 
a  favorirlo,  etdi  maniera  que  egli  conosca 
che  il  mezzo  mió  apresso  di  lei  li  habbia 
portato  giovamento;  si  come  spero  fara 
di  che  restercí  a  V.  E.  con  obbligo.  Et  qui 
fó  fine.  Iddio  li  conceda  ogni  felicita.  Di 
Namur  alli  13  d'Ottubre  1581.  Di  V.  E.— 
per  servirla — Margarita. 
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Copia  de  carta  del  Presidente  de  Frisa* 
de  Groninghcn  á  2  de  Octubre  (i). 

La  presente  servirá  solo  per  avisare 
V.  S.  di  quelch'  e  successo  qui  all'  ultimo 
del  passato.  II  qual  giorno,  sendo  venuto 
il  nemico  a  presentarsi  (inaspettatamente 
con  tutte  SLie  forcé,  ció  é  trent  otto  o  qua- 
renta  compagnie  di  fanteria,  et  circa  otto 
cento  cavalli,  tanto  reitri,  che  carabini,  ei 
lancie,  et  cinque  pezzi  di  artigliaria)  di- 
nanzi  la  nostra  gente,  ch'era  acampata  a 
Northorn,  paese  di  Groninghen  con  vein- 
ticinque  o  veiniisei  compagnie  di  fanteria 
et  circa  quattro  cento  cavalli,  et  sendosi 
messi  in  bataglia  in  tre  squadroni  é  venu- 
to sul'mezzo  giorno  a  trovare  detta  nostra 
gente  deliberato  di  combaterla;  la  quále 
l'ha  si  bene  riccvuto  et  sostenuto  si  vala- 
rosamente,  che  dippoi  haver  combattuto 
il  spatio  di  tre  hore,  tra  luna  parte  et 
laltra,  c  piaciuto  a  Dio  concederé  la  vitto- 
ria  a  dettí  nostri,  con  gran  perdita  et  mor- 
taütíi  denemici.  Sendone  morto  su  la  piaz- 
za  mile  quattro  cento,  et  secondo  alcuni 
mile  sciscento,  &enza  quelli  che  pensavano 
salvarsi  in  tre  gran  barche,  che,  per  esserc 


(I)    Es  la  que  cita  en  la  carta  anterior  Madama  de 
Parma. 


DKL    K^O    15S1.  317 

troppo  cariche,  sonó  ándate  al  fondo  et  si 
sonó  annegati  tutti,  oltra  a  che  in  segui- 
tarli  ne  sonó  stati  amazzati  gran  numero, 
di  qua  et  di  la,  dalli  nostri;  che  hanno 
guadagnato  ventisette  insegnedi  fanteria, 
et  tre  cornette  di  cavalleria,  con  cinque 
pezzi  di  artigliaria,  et  molti  carri  et  mo- 
nitioni,  et  pregioni  ne  sonó  restati  da  cir- 
ca  cento  cinquanta.  Ma,  tra  li  morti  si  so- 
no  trovati  et  riconosciuti  li  principali,  et 
quasi  tutti  li  capitani,  et  aiñeri,  et  officia- 
li;  et  si  dice  anco  del  Conté  Guglielmodi 
Nassau,  figliolo  del  Conté  Gio.  di  Nassau, 
del  colonello  Noutz  et  suo  fratello,  capi. 
taño  Guglielmo,  il  figliolo  di  Mons.  de 
Nievenoirt,  et  de  molti  altri  che  con  il 
tempo  si  scopriranno.  Et  si  crede  che  ben 
pochi  inglesi  siano  scapati.  Et  de  nostri 
sonó  restati  morti  da  venti  huomeni,  et 
nissuno  de  loro  de  qualitá;  un  capitano 
chiamato  Pronger  é  ferito  d'un  colpo  di 
costellaccio  in  testa,  pero  senza  pericolo. 
Quanto  al  resto  il  nemico  si  é  ritirato  nel 
forte  di  Nieuzyl,  qual  nostra  gente  ha 
lassato  da  parte,  et  si  sonó  rctirati  verso 
l'alta  Frisia.  Dio  etc. 
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Nuevas  del  Turco. — Bartolomé  Pusterla 
d  i4de  Octubre. 

EN  In  última  dije  lo  que  habia  venido 
á  mi  noticia,  y  demás  de  la  confir- 
mación de  aquello  agora  tengo  poco 
que  decir.  Las  cosas  de  Persia  están  en  el 
mismo  termino,  y  me  han  dicho  que  en 
todas  maneras  Luchiali  vendrá,  y  ya  son 
diez  dias  que  han  entrado  aquí  siete  gale- 
ras, de  las  que  habia  llevado  consigo,  y 
han  sido  malamente  recebidos  y  acepta- 
dos de  los  janizaros  de  Argel,  y  está  en 
Berbería  y  con  peligro  de  la  vida,  y  su 
designo  no  tendrá  el  efecto  que  deseaba, 
porque  á  la  paz  con  el  Persiano  no-tienen 
buena  respuesta  aunque  se  procura,  y  la 
guerra  de  aquellas  partes  pone  gran  con- 
fusión, por  lo  cual  Sinan  pierde  mucho 
de  su  crédito  y  tiene  poca  autoridad.  Y, 
por  la  promesa  de  la  paz,  en  el  Arsenal, 
en  el  Mar  Mayor  y  otras  partes,  donde  se 
suelen  hacer  galeras,  labran  lentamente. 
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ii3. 

Carta  de  la  Emperatriz  María  (i),  Ge- 
nova 19  Octubre  (en  8  Noviembre). 

AGRADEScoos  mucho  lo  que  don  Luis 
de  Queralt  me  ha  dicho  de  vuestra 
parte  y  vos  me  escribís,  que,  por 
bien  que  esto  meresca  la  mucha  confianza 
que   tengo  en  vos;  procurare  seros  muy 


(i>  I.a  Emperatriz  Ataría  de  Austria,  Iiija  del  Empe- 
rador Carlos  V. 

Habia  nacido  en  Madrid,  en  donde  murió  á  los  26 
de  Febrero  de  i6o3,  según  el  *Libro  de  las  honras  que 
el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  á  la  M.  C.  de  la 
Emperatriz,  etc.»  publicado  por  el  Rector  del  Colegio 
en  dicho  año,  que  dejamos  ya  indicado  en  la  nota  á  la 
página  273. 

Este  curioso  y  raro  volumen  contiene,  entre  otras 
cosas,  una  descripción  del  aderezo  y  ornato  que  tenía 
la  Iglesia  de  la  Compañía  de  Jesús  el  dia  que  se  hicie- 
ron las  honras,  una  Oratin  in  funere  etc.  del  P.  Juan 
I,uisde  la  Cerda,  el  Sermón  que  predicó  el  P.  Geró- 
nimo de  Florencia,  varias  poesías,  griegas,  latinas  y 
castellanas,  y  36  hieroglíficos  grabados  en  madera,  con 
sus  explicaciones  al  frente;  de  estas  copiamos  á  conti- 
nuación una  gran  parte  de  la  segunda. 

•Fue  hija  del  Emperador  Carlos  V,  biznieta  de  Ma- 
ximiliano I,  rebiznieta  de  Federico  ÍII,  muger  de  Maxi- 
miliano IJ,  madre  de  Rodolfo   lí,  nuera  de  Ferdinando. 

Todos  estos  fueron  Emperadores Fué  biznieta 

de  los  Revcs  ('atólicos  D.  Fernando   v   Doña   Isabel, 
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agradezida  á  esto  y  todo  lo  más  que  os 
debo,  como,  si  Dios  me  lleva  con  vida  á 
nuestra  tierra,  lo  veréis,  y  lo  he  dicho  á 
don  Luis  mas  particularmente.  A  la  Prin- 
cesa doy  muchas  gracias  por  el  recado 
que  con  él  me  envia.  De  Genova  á  19  de 
Octubre.— Maria  (i). 


114. 

Caria  de  Juan  Bautista  de   TassiSy  de 
París  20  Octubre  (^13  Noviembre). 

A  LOS  7  del  presente  escrebí  á  V.  E.  y 
después  he  sabido  que  todavía  está 
el  Duque  de  Anjou  en  Saint- Valeri, 
obstinado  y  metido  en  sus  designos  de 
P'landes,  sin  que  se  sepa  que  hasta  ago- 
ra se  disponga  á  volver  atrás  ni  á  abocar- 
se con  su  hermano,  y  Piguellart  entiendo 
que  se  ha   retirado  la  vuelta  de  Amicns, 


niela  de  Kilipo  I  Rey  de  Espafiü,  hermana  del  Segundo, 
abuela  y  lia  del  Tercero,  Madre  de  dos  Reinas,  Doña 
Ana,  de  España,  y  Doña  Isabel,  de  Francia,  y  ella  lo  fué 
de  Bohemia  y  Hun;;r<a.  Para  declarar  est.i  nobleza  tan 
grande  se  pinta  un  Águila,  etc. 

(I)  MI  sobre  dice:  «Al  lUusire  Príncipe  de  Pietra 
Prcwia,  V'ircy  y  Capitán  genera)  en  el  Reino  de  Nápo* 
les.»  I.a  carta  es  de  puño  y  letra  de  la  Emperatriz. 
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después  que  sabe  que  el  Sr.  Principe  de 
Parma  se  ha  metido  sobre  Tornay;  de 
donde  tengo  cartas  suyas  de  15  deste,  con 
aviso  que  quedaba  zapando  las  murallas 
de  aquella  villa,  y  con  esperanza,  que  si 
bien  eran  grandes  las  incomodidades  con 
que  se  hallaba,  que  se  la  daria  Dios  pres- 
to: que  sería  un  gran  negocio,  por  ser 
tierra  grande  y  de  mucha  importancia, 
y  con  que  se  ganaría  gran  trecho  del  país, 
y  entrada  abierta  en  el  condado  de  Flan- 
des.  Diciendome  mas  que  había  vuelto  á 
ganar  Monsieur  de  Autepena  á  Enhoven 
y  Helmundt,  que  el  de  Oranges  había  ocu- 
pado estos  dias  atrás  por  inteligencias;  e 
inviandome  asimismo  esta  relación  de  lo 
sucedido  en  Frisa  i),  que  ha  sido  una 
facción  muy  importante  y  de  muy  gran 
provecho. 

Las  fiestas  destas  bodas  se  acabaron 
ayer,  y  D.  Antonio  se  está  siempre  en 
Mantés,  y  andan  en  vuelta  mildesignos; 
veremos  en  que  pararan. 

De  Monsieur  {2)  de  Anvila  dicen  que 
este  Rey  Cristianísimo  holgaría  desacalle 
del  gobierno  de  Lenguadoc,  y  dalle  al  pa- 


(1)  Es  la  que  imprimimos  á  continuación. 

(2)  En  cifra  desde  aquí  Iiasta  el  úllimo  párrafo  que 
empieza:  «Y  de  lo  que  aquí  se  ofreciere...» 
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dre  deste  Mr.  Darques,  que  está  casado 
con  su  cuñada,  y  hay  quien  diga  que  le 
han  llamado  para  ello,  pero  créese  que  no 

vendrá  y 

Acabo  de  rescibir  en  este  punto  la  car- 
ta de  V.  E.  de  20  del  pasado.  Y  en  si  están 
de  acuerdo  estos  hermanos,  y  de  si  el  de- 
signo del  menor  va  guiado  de  la  voluntad 
y  brazo  del  otro,  pregunta  es  difícil  á  re- 
solver, porque,  cuanto  á  estar  de  acuerdo 
y  de  haber  entre  ellos,  de  secreto,  buena 
inteligencia,  la  opinión  común  es  que  no, 
y  que  holgaria  el  Rey  de  ver  al  hermano 
sin  los  brios  en  que  anda;  tras  esto  huye 
de  darle  disgusto,  porque,  ya  que  no  le 
quiera  mucho,  témele,  y  ansi,  para  con 
nosotros,  desde  luego  que  entré  en  este 
cargo,  vi  que  nunca  podría  tanto  con  el 
dicho  Rey  la  obligación  de  los  tratados 
de  paz,  ni  la  particular  que  debeá  los  so- 
corros y  ayudas  que  se  han  dado  á  esta 
Corona,  por  parte  de  S.  M., que  quisiese 
impedir  los  progresos  del  hermano  por 
alguna  vía  gallarda  y  violenta,  y  aventu- 
rarse á  algún  ruido  intrínseco  á  trueque 
de  cumplir  con  nuestra  amistad.  De  que 
fue  fuerza  que  siguiese  la  disimulación 
que  se  ha  visto,  á  la  cual  las  muchas  apa- 
rencias  de  enemitad  que  se  le  han  junta- 
do han   traído  fácilmente  en  opinión  de 
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fomentación,  de  mas  de  no  haber  faltado 
algunas  por  parte  de  la  madre,  por  via  de 
aquel  expediente  de  arrimar  las  fuerzas 
reales  á  nuestra  frontera  so  color  de  que 
es  para  armarse,  por  si  se  nos  antojara 
de  querernos  vengar,  ó  el  dicho  Duque  de 
Anjou  quisiera  volver  los  ojos  el  Reino 
adentro,  hacelle  espaldas  para  hacer  su 
socorro  á  salvo. 

En  fin  hanse  visto  entremeses  dignos 
de  grandes  sospechas,  pero  de  que  haya 
hecho  Anjou  lo  que  ha  hecho  y  haga  todo 
lo  que  todavía  hace,  por  orden  de  su  her- 
mano, ó  haya  tenido  y  tenga  este  Rey  gana 
de  rompercon  nosotros,  no  lo  he  alcanzado 
ni  alcanzo,  porque  si  tal  fuera  no  creo  que 
perdiera  la  ocasión  que  se  le  ofreció  en  el 
instante  que  se  socorrió  á  Cambray,  que 
pudiera,  con  cien  mil  escudos,  mantener 
en  pie  aquella  gente,  y  juntando  con  ella 
la  de  Piguellart,  y  sacando  de  sus  fronteras 
la  artillería  que  en  ellas  sobra,  formar  un 
ejército  tan  bueno,  que, 'hallándonos  tan 
desproveídos  como  entonces  estábamos, 
aparentemente  pudiera  haber  hecho  gran- 
de efecto  en  una  tierra  tan  vidriosa  como 
aquella  está;  que  quien  eso  no hizode  creer 
es  que  no  tuvo  premeditada  la  invasión. 

El  es  Principe  de  su  condición  de  todo 
punto  amigo  de  quietud,  y  no  nada  deseo- 
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SO  de  ruido,  y  si  bien  no  tan  perfecto  ami- 
go que  se  huelgue  de  antes  arrojarse  á 
mil  dificultades  que  no  cumplir  con  nues- 
tra amistad,  que  es  perfección  que  en  po- 
cos se  hallará,  no  apetece  en  ninguna  ma- 
nera romper  con  S.  M y  en  lo 

de  su  posibilidad,  echa  el  dinero  á  mal  de 
manera ,  que  es  fuerza  hallarse  vacia  la 
bolsa;  pero  en  fin  posee  un  reino  de  mu- 
cho cuerpo  y  sustancia.  Que  es  lo  que  de 
repente  se  me  ofrece  que  responder  á  V.  E. 
sobre  esta  materia,  que  en  la  de  las  inteli- 
gencias que  pueden  tener  en  Italia  desve- 
larme he  siempre  cuanto  pudiere. 

Y  de  lo  que  aquí  se  ofresciere  avisaré 
á  V.  E.  con  la  voluntad  que  debo,  no  ha- 
biendo llegado  á  mis  manos  la  en  que 
V.  E.  dice  haberme  mandado  de  hacello 
así.  Cuya  illma.  y  excma.  persona  etc.,  de 
Paris  á  20  de  Octubre  de  1381. — limo,  y 
Excmo.  Sr.— Besa  las  manos  de  V.  E.  su 
más  cierto  servidor. — Jo.  Batta.  de  Tassis. 

Relación  (i)  de  lo  sucedido  en  Frisa  y  reci- 
bida en  Paris  á  19  Octubre. 

A  los  30  de  Setiembre,  sábado  á  las 
siete  de  la  mañana,  estando  el  señor  co- 
tí)   Es  la  que  cita  el  Embajador  Tassis  en  so  carta 
anterior,  y  se  refiere  al  mismo  hecho  do  armas  de  qnc 
dio  cuenta  Madama  de  Parma  en  Id  relación,  en  Italia- 


OEL   AÑO    1581.  325 

ronel  Verdugo  alojado  con  todo  el  ejérci- 
to á  dos  leguas  de  Gruningue,  en  un  villa- 
ge  que  se  dice  Norttorn,  y  andando  visi- 
tando unos  trincherones  que  se  hacían 
llegó  una  espia  y  dijo  quel  campo  del 
enemigo  marchaba;  y,  no  sabiéndose  para 
donde,  el  dicho  Coronel  envió  diez  caba- 
llos de  los  de  su  regimiento  á  reconocer 
por  un  dique,  si  marchaba  el  ejército  ha- 
cia un  fuerte  del  enemigo  questaba  delan- 
te de  nuestro  campo,  á  tres  tiros  de  mos- 
quete sobre  un  dique,  y  bien  fuerte,  y  en 
el  entretanto  hizo  aprestar  toda  su  gente 
así  caballería  como  infantería,  sin  ruido 
de  trompetas  ni  atambores.  Y  fué  el  dicho 
Coronel  á  reconocer  con  seis  caballos  ha- 
cia el  fuerte  del  enemigo,  para  ver  si  salía 
del,  y  vio  en  él  muchas  mas  banderas  de 
las  ordinarias;  y  retirándose  llegó  nueva, 
de  los  caballos  que  habia  enviado  á  reco- 
nocer, que  toda  la  caballería  del  enemigo 
habia  entrado  en  el  fuerte. 

Y  luego  mandó  subir  á  caballo,  y  la 
compañía  del  Xastelete,  y  la  de  Vilers,  de 
garabis,  mandó  poner  á  un  lado  del  villa- 
ge,  sin  que  se  descubriesen,  amparadas  de 
cinco  compañías  de  arcabuceros  de  su  re- 


no, que  acompaña  á  la   suya  de  i3  de  Octubre  (ii,"  lil 
de  este  tomo). 
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gimiento,  con  una  ala  de  mosqueteros,  y 
al  otro  lado  del  village  las  dos  compañías 
de  lanzas  de  Tomás  Irate,  y  el  Barón  de 
Vierves  con  las  otras  cinco  eompañias  de 
su  regimiento  y  otra  ala  de  mosqueteros; 
y  por  medio  del  village  todos  los  alema- 
nes en  escuadrón,  con  tan  linda  orden 
cuanto  jamás  pudo  haber.  Y,  estando  en 
este  estado  la  gente,  se  comenzó  á  retirar 
la  centinela  de  á  caballo  que  estaba  pues- 
ta al  dique  que  iba  al  fuerte  del  enemi- 
go, y  dijo  qucl  enemigo  venia  con  todo  su 
poder;  y  estando  á  ver  lo  que  hacían,  con 
la  gente  como  digo  en  orden,  venieron 
seis  compañías  de  á  caballo  del  enemigo 
tres  de  lanzas  y  dos  de  raytres,  y  una  de 
garabis,  y  tras  ellos  todo  su  campo,  tra- 
yéndole  en  muy  lindo  escuadrón,  y  se  re- 
presentó fuera  del  dique  á  dos  tiros  de 
nuestro  campo,   hacia  ciertas  casas. 

Entonces  el  Coronel  Verdugo  sacó  to- 
da su  infantería  valona  y  alemana,  en  la 
orden  dicha,  á  la  campaña  y  plaza  de  ar- 
mas, dejando.la  caballería  cubierta  por  los 
dos  cabos  del  villaje;  comenzóse  á  este 
tiempo  á  alargar  algunos  soldados  de 
entrambas  partes  y  trabar  escaramuza,  y, 
reconociendo  el  enemigo  la  manera  que 
nuestra  gente  estaba  puesta,  tomó  la  mis- 
ma forma,  y  repartió  su  gente  en  tres  par- 
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tes,  y  fué  alargándose  por  la  campaña  y 
fosos,  los  cuales  atapaban  con  muchos  gas- 
tadores que  venían  con  ellos.  Y  á  este 
tiempo  mandó  el  Coronel  sacar  por  en- 
trambas partes  su  caballería,  y  la  anduvo 
recorriendo  por  todas  partes  y  los  pasos  y 
su  escuadrón,  y  á  e?te  tiempo  estaba  trava- 
da  la  escaramuza  por  todas  partes  entre  la 
infantería,  arcabuceros,  asi  de  los  lados 
como  del  cuerpo  del  escuadrón,  aunque 
un  poco  largo  del  escuadrón  estando  la 
caballería,  quedó  con  orden  del  dicho  Co- 
ronel de  no  moverse  hasta  quél  dijiese 
«cierra»;  así  mismo  la  infantería  á  este 
tiempo  comenzó  á  descubrirse.  Traia  el 
enemigo  artillería,  y  comenzó  á  jugarla  y 
á  irla  aventajando  con  mucha  priesa,  y  to- 
davía el  dicho  Coronel,  discurriendo  por 
su  gente,  deciendo  no  se  alargasen  que  no 
era  aun  tiempo,  y  los  arcabuceros  por 
todos  los  lados  escaramuzando  muy  vale- 
rosamente. A  este  tiempo  se  alargaron 
Ins  tres  compañías  de  lanzas,  las  dos  de 
ingleses  y  una  de  garabis  con  parte  de  ar- 
cabuceros, hacía  la  compañía  del  capitán 
Vilers  y  Xastelete;  por  el  otro  lado  la 
otra  compañía  de  lanzas  y  dos  de  raytres 
con  otros  muchos  arcabuceros.  El  dicho 
Coronel  los  dejó  llegar  lo  más  que  pudo, 
sin  menearse  ni  caballería  ni  infantería 
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mas  de  los  arcabuceros  y  mosqueteros,  y 
por  todas  partes  combatían;  y  en  este 
tiempo  dijo  «cierra,  todo  el  mundo»  y  él 
mismo  cerró  con  un  caballo  blanco. 

Cerraron  de  suerte  que,  aunque  su  ca- 
ballería se  habia  alargado  harto  hacia  los 
nuestros,  los  rompieron,  con  volver  las  es- 
paldas á  rienda  suelta  caballería  e  infante- 
ría empantanándose  é  huyendo  hasta  el 
fuerte,  los  llevaron  con  gran  pérdida  de 
gente  de  más  de  mil  y  seiscientos  y  mucha 
de  la  caballería;  perdieron  cinco  piezas  de 
artillería,  dos  medios  cañones,  y  otro  cuar- 
to de  cañón,  y  dos  piezas  de  campaña.  Has- 
ta agora  se  han  recogido  veinte  y  cuatro 
banderas,  y  muerto  muchos  personajes  de 
oficiales,  donde  son  capitanes,  y  preso  al- 
gunos; aunque  nuestra  gente  estaba  encar- 
nizada de  suerte  que  no  tomaban  hombre 
á  vida.  Ellos  eran  treinta  y  cuatro  bande- 
ras y  seis  que  quedaron  en  el  fuerte,  no 
tornó  bandera  de  las  que  habian  salido. 
Dicen  han  muerto  el  Conde  Guillan  de 
Nasao,  sobrino  del  príncipe  de  Oranges, 
no  se  sabe  aun  por  cierto.  Por  ser  ya  tar- 
de, se  retiró  nuestra  gente  á  su  cuartel,  á 
donde  con  el  ayuda  de  Dios  los  irán  á 
buscar  y  echar  del  país;  dejaron  gran  nú- 
mero de  armas,  no  murió  de  nuestra  gen- 
te veinte  hombres. 
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ii5. 

Carta  de  D.  Hernando  de  Torres^  Roma 
20  Octubre  (en  24). 

RECIBÍ  la  de  V.  E.  de  13  deste  y  di  la 
carta  al  Cardenal  Sant  Sisto,  como 
le  escrebí  en  presencia  del  Señor  Ja- 
cobo,  y  hice  la  mayor  instancia  que  pude 
por  la  licencia  de  la  extracion  deste  dine- 
ro, y  respondiéronme  como  lo  hicieron 
de  Frascati. 

Deliberé  de  volver  al  Señor  Jacobo 
antier  mañana,  y  con  las  mejores  razones 
que  supe  le  hice  la  misma  instancia,  y  to- 
mó asunto  de  hacer  oficio  con  el  Papa  de 
nuevo.  Volví  á  la  tarde  por  la  respuesta  y 
di  jome  por  gran  cosa,  que  habi  a  alcanzado 
del  Papa  licencia  para  ocho  mil  pero  que 
el  toma  seguridad  para  diez  mil,  y  que  me 
acordase  que  yo  me  habia  obligado  de 
hacer  traer  diez  y  ocho  mil  ducados  del 
Reino,  y  que  no  venian  etc.  Yo  le  dije  lo 
que  me  pareció,  y  que  en  Roma  y  en  toda 
Italia  no  se  veian  otros  dineros  que  los 
que  el  Rey  enviaba,  que  este  dia  entraban 
aqui  trescientos  mil  ducados'de  reales  etc. 
Yo  le  besé  las  manos  por  la  gracia  que 
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me  habia  alcanzado;  y  asi  no  será  menes- 
ter valemos  del  despacho  que  V.  E.  me 
mandó  enviar  para  Siena,  y  nos  ahorramos 
de  mucho  trabajo  y  perdimiento  de  tiem- 
po. Y  hoy  el  pagador  ha  sacado  todo  el 
dinero  y  lo  tiene  en  barriles,  porque  á  los 
afhtuarios  ha  dado  aqui  casi  dos  mil  duca- 
dos que  se  los  dan  en  Orbitelo,  y  escusa 
peligro  y  trabajo  de  llevallos,  y  por  diver- 
sos oficiales  deja  aqui  casi  otros  dos  mil  á 
deudos  de  Andrés  de  Mesa,  que  no  son 
pocos,  y  de  Espeleta,  lie  manera  que  lo 
que  lleva  sobre  los  diez  mil  le  doy  carta 
á  Montalto  que  los  deje  alli  para  comprar 
trigo,  y  si  no  hallare  impedimento  pasará 
de  largo  con  ellos,  y  si  lo  hallare  otro  dia 
los  sacará  que  está  á  media  jornada;  y 
V.  E.  crea  que  todo  irá  bien  y  en  salvo.  Y 
para  lo  venidefo,  si  V.  E.  me  manda  remi- 
tir á  miel  dinero,  sin  que  venga  aqui  el 
pagador  á  hacer  estruendo,  yo  lo  pondré 
seguro  en  los  presidios,  y  lo  sacaré  sin 
andar  en  estas  tronicas  con  gentes  igno- 
rantes. En  lo  demás  me  remito  á  lo  que 
escribo  á  Andonaegui.  Y  dé  Dios  á  V.  E. 
la  grandeza  y  augmento  destados  que  sus 
servidores  deseamos.  De  Roma  á  20  de 
Octubre  1581.  —  Excelentísimo  Señor. — 
Besa  la  mano  de  V.  E.  su  mayor  servi- 
dor.— Don  Hernando  de  Torres. 
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En  lo  que  toca  á  la  salud  del  Papa  to- 
dos concurren  que  no  ha  vuelto  en  si, 
pero  que  esta  bueno. 
.  Escripia  esta  ha  venido  á  mi  Bernardo 
Olgiati  y  dolidose  que  se  haya  escripto  á 
V.  E.  que  el  tiene  la  culpa  en  esto  del  di- 
nero, que  no  la  tiene  sino  el  tesorero  solo. 
Yo  le  he  dicho  que  asi  lo  creo.  Hame  he- 
cho grandes  salvas  y  ofrecimientos  al  ser- 
vicio de  V.  E.  y  del  Rey,  y  que  me  dará  y 
hará  y  acontecerá  dineros  y  vida,  y  como 
él  es  uno  de  los  duaneros  le  dije  la  mal- 
dad que  se  hizo  en  Givita  Vieja,  en  hacer 
pagar  al  Rey  aduana  de  las  dos  barcadas 
de  vinos  que  allí  tomaron  las  galeras,  y 
dice  agora  que  si  yo  se  lo  dijera  á  él  etc. 
Yo  le  hice  bueno  lo  demás  y  se  lo  agra- 
decí, y  que  desengañaría  á  V.  E.  que  la 
culpa  solo  la  tiene  el  tesorero;  y  asi  supli- 
co á  V.  E.  que  sea  servido,  ya  que  esto  ha 
pasado,  mandarme  escrebir  un  capitulo 
en  que  le  dé  gracias  de  su  buena  voluntad 
y  ofrecimientos,  y  que  queda  enterado 
que  es  el  tesorero  el  que  hace  estos  con- 
trabandos ó  invenciones,  por  conservar- 
le amigo  para  las  necesidades  que  se  po- 
drían ofrecer,  máxime  en  Givita  Vieja 
por  tener  allí  las  alumbreras  y  duanas. 
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III 


Nuevas  del  Campo  sobre  Tornayy 
24  Octubre. 


Q 


UESTi  di  Tornay,  estanno  moho 
obstinati ,  non  facendo  ancora 
mentione  di  volersi  rendere,  non 
obstante  che  li  nostri  sieno  impatroniti 
di  uno  rivellinodi  molta  importanza,  et 
che  sieno  dentro  il  fosso,  patroni  di  esso, 
e  sotto  le  mura  dove  sianno  sappando;  di 
modo  che  pare  non  habbino  rimedio.  E 
tiensi  per  certo  che  fra  pochi  giorni  la 
villa  sara  nostra,  et  quanto  al  soccorso  se 
ne  sta  in  pochissimo  dubbio,  et  se  li  ne- 
mici  verrano  per  soccorrerla  senza  dub- 
bio ne  vecheranno. 


117. 
Avisos  de  Roma  y  de  28  Octubre. 

MUCHO  se  murmura  por  Romade  los 
tres  Legados,  todos  tres  estropea- 
dos; Colonna  con  la  podagra  y  sin 
un  real,  que  no  halla  quien  le  quiera  ser- 
vir de  Vice-Legado,  y  es  menester  que  lo 
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pida  al  Papa.  Vercelli,  que  duerme  veinti- 
cuatro horas  del  dia;  y  otras  veinticuatro 
duerme,  que  solo  el  aire  de  Frascati  lo 
conserva  vivo,  Riario,  enfermizo  y  estre- 
chisimo  hombre. 

Por  cosa  cierta  me  afirman  que  el  se- 
ñor Paulo  Jordán  procura  ser  Cardenal,  y 
que  á  quien  toca  se  rien  del,  Este,  Jacobo, 
y  los  demás. 

Dicese  que  en  el  primero  Consistorio 
se  hará  Legado,  el  Cardenal  de  Aragón, 
de  Campaña. 

A  nuevecientas  bocas  dá  de  comer  el 
Cardenal  da  Este,  por  causa  del  Gran 
iMaestro  ( i ).  Mil  libras  de  pexe  compró  ayer 
y  hace  la  mesa  ordinaria  á  los  doce  pobres 
que  se  hace  en  Malta,  y  el  Gran  Maestre 
les  pone  el  servicio  como  en  Malta.  Hasta 
las  diez  horas  de  la  noche  duraron  anoche 
las  mesas;  el  dia  de  carne,  una  vaca,  tres 
vitelas  y  cuarenta  pares  de  toda  suerte  de 
volatería.  Si  dura  esto  se  arruina  el  Car- 
denal da  Este. 


(1)  Fr.  Jchan  Levesqüe,  Gran  Maestre  de  la  orden 
de  Malta,  de  quien  hemos  impreso  una  carta  en  la  pá- 
gina 122,  y  otros  varios  documentos  referentes  á  este 
asunto  en  sus  respectivas  fechas. 
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ii8. 


Carta  de  Don  Hernando  de  Torres^  de 
Roma  29  Octubre  (en  2  Noviembre], 

EL  Cardenal  Colona  á  tres  horas  de  no- 
che me  envía  esa  póliza,  asi  por  obe- 
decerle despacho  esta  estafeta. 

Estando  hoy  con  Maffeo  le  enviaron  á 
decir  de  palacio  que  el  Papa  habia  quita- 
do el  Gobernador,  y  hecho  al  Pórtico  Lu- 
ques  Gobernador,  que  fué  el  Nuncio  de 
Polonia. 

La  privación  deste  Gobernador  es  con 
plauso  universal  de  todo  el  S.  P.  Q.  R. 

Muchos  creen  que  los  tratos  de  cuerda 
que  dio  aquel  Marcello  Lante,  sobrino  de 
Maffeo,  haya  sido  la  causa;  otros  los  de 
Lelio  Chenquino,  y  otras  cosas  como  acon- 
tece á  todos  los  que  gobiernan,  máxime 
en  tan  gran  pueblo  y  de  tan  diversos  hu- 
mores y  donde  hay  tantos  que  mandan. 

Dicen  que  el  Papa  le  ha  dado  el  obis- 
pado de  Cervia,  pero  le  ha  quitado  las  sa- 
linas y  aplicadolas  á  la  Cámara  apostóli- 
ca, que  era  el  principal  miembro  que  te- 
nia aquella  Iglesia. 

En  Roma  no  se  trata  de  otra  cosa  que 
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deste  negocio  del  Gran  Maestre,  y  cada 
uno  á  gusto  de  su  opinión. 

En  el  general  dan  la  culpa  de  la  desor- 
den al  Cardenal  Farnesis,  el  cual  dicen 
que  ha  dado  este  consejo  de  librarlo  al 
Papa  porque  no  se  pierda  esta  Religión,  y 
el  Rey  de  Francia  no  les  quite  ciento  se- 
senta mil  ducados  que  hay  de  encomien- 
das en  Francia.  Dios  sabe  la  verdad. 

El  Duque  de  Saboya  estaba  malo,  con 
dolores  destomago  y  las  sospechas  de  ve- 
neno que  he  escripto. 

Avisan  de  Londres  que  se  habían  des- 
armado las  naos  de  Don  Antonio,  y  que  es- 
taba sin  crédito  y  en  poca  consideración 
de  la  Reina,  y  que  se  pasaría  ea  Francia. 

Medicis  se  loa  que  ha  acomodado  las 
cosas  de  su  hermano  y  suyas  con  el  Papa. 
Dios  sabe  la  verdad. 

El  Papa  les  ha  concedido  un  Si  in  evi- 
.dentenij  por  la  desecación  de  las  paludes 
del  arzobispado  de  Pisa,  que  me  dice  Maf- 
feo  que  le  podran  importar  al  Gran  Du- 
que muchos  ducados  de  renta  cada  año, 
á  decenas  de  millares,  por  el  terreno  que 
se  bonificará;  y  que  el  Papa  ha  hecho  bien 
porque  no  se  hallaria  jamás  Arzobispo  tan 
facultoso  que  lo  pudiese  hacer,  y  que  aque- 
llo es  bien  publico. 

Las  galeras  de  Malta  las  mandan  ir  de 
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Civita  Vieja  á  Gaeta  para  que  allí  esperen 
al  Gran  Maestre. 

Dos  letras  de  V.  E.,  una  para  el  Mar- 
qués Germánico  que  esta  en  Graz,  con  el 
Archiduque  Carlos,  se  la  he  enviado  por 
via  de  la  secretaria  del  Cardenal  de  Como, 
que  le  escriben  continuamente;  la  otra 
para  el  Marques  Horacio  Malaspina  se  le 
dio  en  su  propia  mano,  antes  que  se  par- 
tiese para  Francia,  esta  mañana,  y  dijo  que 
el  re'^nonderia.  Partió  hoy  después  de  co- 
mer: yo  habia  equivocado. 

En  Genova,  por  la  carestia  grande,  ha- 
cia la  Señoría  magras  espesas  á  la  Corte 
de  la  Emperatriz;  y  por  sospecha  de  tu- 
multo habian  hecho  doce  capitanes  con 
cincuenta  infantes  por  uno,  que  estaban 
siempre  armados  en  guardia  de  la  cibdad. 

Que  hobo  competencia  de  presedencia 
entre  el  Principe  de  Parma  chiquito  y  el 
Gobernador  de  Milán,  y  que  la  Empera- 
triz mandó  que  el  de  Parma  fuese  á  mano 
derecha  del  Archiduque  su  hijo,  Maximi- 
liano, pero  todas  estas  cosas  las  sabrá 
V.  E.  mejor.  Dé  Dios  a  V.  E.  la  grandeza 
y  augmento  destados  que  sus  servidores 
deseamos.  De  Roma  á  29  de  Octubre  1581 
á  cinco  horas  de  noche.  Excelentísimo  Se- 
ñor. Besa  la  mano  de  V.  E.  su  mejor  ser- 
vidor.—Don  Hernando  de  Torres. 
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119, 


Carta  de  Juan  Bautista  de  Tassis^  de  París 
30  Octubre  (en  29  Noviembre). 

ILMO.  y  Excmo.  Señor:— A  los  20  de  este 
escrebí  á  V.  E.  últimamente,  y  cuando 
menos  pocos  días  después  paresció  en 
esta  Corte  Don  Antonio,  aposentado  en 
una  casa  particular  que  tiene  aqui  la  Rei- 
na Madre,  que  se  tenia  muy  bien  adere- 
zada, y  en  donde  le  vieron  estos  Reyes 
muchas  veces,  y  fue  regalado  y  acariciado 
con  igualdad;  duró  esto  cuatro  dias,  y  en- 
tonces se  fue  á  un  castillo  de  un  caballero, 
tres  leguas  de  aquí,  donde  todavía  está 
negociando  con  mil  hombres  que  van  y 
vienen  y  forjando  mil  designos.  No  (i)  se 
tratando  en  esta  Corte  de  otra  cosa  que 
del  empresa  contra  S.  M.  con  grandes 
fuerzas,  en  que  todavia  nos  hacen  amistad, 
pues  nos  avisan  temprano;  veremos  con 
el  tiempo  lo  que  será.  Por  otra  parte  el 
Duque  de  Anjou  ha  acordado  á  cabo  de 
rato  embarcarse  y  irse  á  Inglaterra,  como 
lo  hizo  el  jueves  pasado,  y  aun  á  mi  se 


{i)    Desde  aquí  está  en  cifra. 
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me  fígura  que  toma  el  camino  de  Flandes 
para  gozar  del  ofrescimientoque  le  hacen 
aquellos  rebeldes,  tan  puestos  en  procu- 
rarnos daño  cuanto  jamas.  Q.ue  es  lo  que 
agora  hay  que  descir  á  V.  E.  cuya  ilustri- 
sima  etc.  De  Paris  á  30  de  Octubre  1581. 
— Illmo.  y  Excmo.  Sr.— Besa  las  manos  de 
V.  E.  su  muy  cierto  servidor.— Jo.  Batta. 
de  Tassis. 


120. 
Nuevas  de  Paris  de  5  Noviembre. 

IL  Re  partí  di  qui  il  giorno  de  morti  in 
compagnia  di  Monsegnor  de  Lorena,  di 
Monsegnor  de  Guisa  etdeír  altri  Prin- 
cipi,  et  sene  ando  a  Dolcnville  doveé  an- 
cora; oggi  deve  andaré  a  Fontene,  luoco 
di  Monsegnor  de  La-Valetta,  di  la  a  Li- 
murs,  che  últimamente  comperó  Monseg- 
nor de  Gioyosa,  e  poi  a  Dampierre,  casa 
di  Monsegnor  de  Guisa.  Faranno  la  San 
Martino,  e  lunedi  prossimo  torneranno 
qui,  dovc  sonó  réstate  le  du¡  Reyne  et  il 
Consiglio. 

Fu  qui,  come  haverette  inteso,  il  Re 
fuor'  uscilo  de  Portogallo,  e  li  fu  fatto 
molte  carezze,  et  fu  trattato  in  tutte  le  di- 
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mostrationi  come  Re;  hora  si  trova  a  quat- 
tro  leghe  di  qui.  Si  dice  que  fa  gran  pre. 
paratione  per  tentare  di  tornare  in  stato, 
et  se  havera  denari  non  li  mancherá  gen- 
te, navi,  munitioni,  arme  e  vetovaglie,  ma 
il  fattosta  che  fin'  hora  la  moneta  va  mol- 
to  stretta,  e  Monsegnor  di  Estrossi,  ii  Con- 
té di  Brisac,  Lansac,  Richeliü  et  altri  che 
li  sonó  apresso,  et  sonó  li  capi  di  quelli 
che  si  sonó  offerti  di  servirlo,  vogliono 
vedere  altre  crocie  che  dieci  o  dodici  di 
velluto  rosso,  che  portano  nel  mantello 
certi  cavallieri  di  Cristo,  che  esso  Re  ha 
menato  con  esso  lui,  et  li  soldati  francesi 
non  vogliono  imbarcarsi  senza  biscotto; 
pero  credo  che  questo  motivo  sara  molto 
maggiori  in  voce  che  in  effeto. 

Monsegnor  s'imbarcó  con  il  Principe 
Delfino  e  dieci  o  dodici  gentil'huomini 
per  passar  in  Inghilterra,  ma,  perche  ques- 
ti  giorni  passati  ¡1  vento  estato  contrario, 
non  vi  é  nuova  que  sia  passato,  ma  bene 
si  crede  che  l'haverá  fatto  poi  che  da  du 
di  ín  qua  il  vento  estato  buono;  si  crede 
che  vadi  per  procurare  denari  da  poter 
tare  al  tempo  nuovo  la  guerra  in  Fiandra. 
II  Principe  di  Parma,  con  li  ultimi  avi- 
si,  era  tuttavia  avanti  Tornay,  esperava 
ottenerlo;  il  tempo,  questi  giorni  passati, 
lo  ha  molto  mal  servito,  hora  e  buono  ma 
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bisogna  si  solliciti,  perche  siamo  tanto 
avanti  in  la  stagione,  che  é  impossibile  di 
potere  star  lungamente  in  campagna. 

II  giorno  appressola  San  Martino.Mon- 
segnor  de  La  Valletta  sará  ricevuto  alia 
Corte  di  Parlamento  per  Duca  di  Pernon 
e  Pare  de  Francia. 


121. 
Avisos  de  Paris  de  9  Noviembre, 

HiERi  viddi  lettere  del  campo  del  Sig- 
ñor  Principe  di  Parma,  de  29  pas- 
sato  davanti  Tornay;  dice  ch'ha- 
veano  ghuadagniato  il  revellino,  e  che  he- 
rano  ne  fossi  e  sappavano  le  mura  sensa 
essere  molt'  offesi.  Hera  nel  campo  2400 
cavalli,  la  piu  parte  italiani  et  albanesi; 
400  ristri;  7000  fanti  alemani,  ben  conti; 
€t  5000  valloni  con  25  pezzi  d'artigliaria: 
aspettavano  fra  sei  giorni  1200  ristri,  ct 
per  tuto  questo  mese  il  Conté  Cario  di 
Masfelt  con  4000  fanti  tedeschi.  Dentro 
sonó  da  400  fanti  et  li  borgiesi  con  un  capo 
di  non  molta  esperieniia;  si  confidano  solo 
nella  speranza  di  essere  socorsi.  II  Princi- 
pe di  Pinoy  hera  vicino  a  quatro  leghe» 
con  Texercito  del  Principe  d'Oranges,  et 
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se  bene  ha  dentro  Thonore,  la  moglie,  et 
la  robba,  non  credeano  doversi  puorsi  a 
rischío,  et  se  lo  fará  teneano  per  certo  di 
doverle  romperé  la  testa,  perche  non  ha 
forse  da  potere  stare  apetto  de  cattolici; 
et  in  soma  fra  dieci  o  duodici  giorni  spe- 
ravano  essere  patroni  della  térra. 

Monsignore  passó  il  primo  di  questo  in 
Inghilterra,  dicano  vi  stara  poco,  et  Pop- 
pinione  é  che  sia  per  passare  in  Anversa. 


122. 

Carta  de  D.  Hernando  de  Torres,  Roma 
13  Noviembre  (en  10). 

ExcMO.  Señor: — Huelgo  que  V.  E.  me 
hallara  verdadero  en  lo  que  le  escribí 
del  Cardenal  de  Medicis;  hoy  me  en- 
vió á  llamar  y  me  mando  que  de  su  parte 
besase  á  V.  E.  las  manos  y  le  hiciese  saber: 
Como  el  Gran  Duque  ha  concertado  á 
Alfonso  Picolomini,  y  que  no  saldrá  mas 
de  Toscana  á  inquietar  el  Estado  eclesiás- 
tico; de  que  el  Papa  estaba  con  mucha 
satisfacion. 

Que  el  Papa  estaba  muy  sentido  del 
Cardenal  Farnesis,  porque  en  estos  nego- 
cios del  Gran  Maestre  le  habia  hecho  ha- 
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cer  mil  errores,  y  que  estaba  arrepentido 
del  recibimiento  que  le  hizo. 

Que  ha  recebido  una  carta  de  Su  Ma- 
gestat  Católica,  en  la  cual  le  encarga  que 
haga  justicia  y  mire  bien  esta  causa  del 
Gran  Maestre. 

Q.uesin  duda  ninguna  irá  de  otra  ma- 
nera y  que  no  se  acabará  como  franceses 
querían. 

Gomo  me  lo  ha  dicho  lo  escribo  á  V.  E. 

Lo  que  he  sabido  de  Don  Gosme  de 
Luna  es,  que  Su  Santidad  ayer  mando  al 
Embajador  Lamarra  que  á  el  y  á  Gapechc 
les  diese  dineros  para  proseguir  la  causa 
del  Gonsejo,  y  que  viniesen  á  el  á  todas 
horas  que  los  oiría  y  haría  justicia;  y,  pi- 
diendo ellos  un  Gamarero  para  ser  intro- 
ducidos, lo  mandó  á  todos  que  en  llegan- 
do los  metiesen  dentro:  y  así  este  negocio 
ha  mudado  cara.  El  Gardenal  Sabello,  y 
Santa  Severina,  y  Maffeo  sé  que  son  de- 
clarados contra  el  Gran  Maestre. 

Bueno  quedará  Este  condenado  en  esas 
costas  tan  prodigas  y  inútiles.  Diez  mil 
ducados  anda,  ocho  dias  ha,  buscando  á 
censo  con  grandes  fíanzas  y  buenas,  y  no 
halla  crédito  de  un  real  sino  es  en  pollaro- 
los,  horneros,  carniceros,  frutarolos,  que 
le  venden  las  cosas  por  mas  de  lo  que  va> 
Icn,  y  con  gente  desta  manera. 
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En  Monte-Caballo  hace  la  misma  tabla 
á  los  Camareros  del  Papa,  mañana  y  no- 
che para  veinte,  tan  fuera  de  proposito  no 
estando  el  allí.  Su  daño. 

Dijome  mas  Medicis,  que  habia  gran 
ruido  de  promoción,  que  el  conocia  á  mi 
hermano  por  hombre  de  bien  y  que  sabia 
que  el  conocia  á  Farnesis  y  que  deseaba 
ayudarle,  que  procurase  que  los  Cardena- 
les del  Santo  Oficio  desengañasen  al  Papa, 
porque  creia  que  mi  hermano  se  hobiese 
apasionado  en  la  causa  del  Gran  iMaestre, 
y  que  por  esto  tenia  alguna  mala  satisfa- 
cion  del. 

Dile  gracias  de  su  buena  voluntad  á  lo 
menos  de  la  que  me  mostraba,  en  el  resto 
que  quería  dejar  hacer  á  la  natura. 

13  Noviembre. 

Hoy  ha  sido  Consistorio  de  audiencias 
en  Monte-Caballo,  y  los  señores  Cardena- 
les San  Sisto  y  Guastavillano  me  han  di- 
cho que  ya  se  ha  scripto  al  Gobernador  de 
Asculi  que  declare  los  confines,  que  si  no 
lo  habia  hecho  era  porque  no  tenia  auto- 
ridad para  ello,  y  que,  como  avisó  haber 
quedado  de  acuerdo  con  Lucio  Margarita, 
le  escribieron  que  se  declarase  y  asentase 
el  negocio;  y  V.  E.  crea  que  á  esta  hora 
está  acabado  con  satisfacion  délas  partes. 
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En  lo  de  Norcha  y  Autnuli  me  prometie- 
ron ambos  que  luego  se  proveería.  Y  no 
habrá  dañado  á  estos  dos  negocios  haber- 
les yo  mostrado  sentimiento  de  parte  de 
V.  E.,  y  que  si  no  se  proveían  que  V.  E. 
procuraría  la  indemnidad  de  los  vasallos 
de  Su  Magestad,  en  lo  que  fuese  de  justi- 
cia, sin  importunarlos  mas. 

La  letra  del  Cardenal  de  Como  se  la 
di  en  su  propria  mano. 

El  Cardenal  Delfino,  en  Consistorio, 
esta  mañana,  me  hizo  un  gran  discurso  de 
las  cosas  del  Gran  Maestre  y  lo  mucho 
que  en  esta  parte  él  había  servido,  y  que 
le  harían  fee  deilo  algún  día  el  Cardenal 
de  Aragón  y  Medicis,  y  que  tenia  por  cier- 
to que  habiendo  el  Papa  dado  satisfacion 
á  los  franceses  en  la  primera  parte  desta 
causa,  que  toca  á  la  degradación  del  Gran 
Maestre,  habiéndolo  reintegrado  honrado 
y  no  hecho  caso  del  consilio  decolorado, 
que  en  la  segunda  parte,  que  toca  á  los 
méritos  de  su  persona,  que  daría  satisfa- 
cion á  la  justicia. 

Lo  que  yo  después  he  entendido  es  que 
dentro  de  ocho  días  el  Gran  Maestre  será 
despachado  del  Papa,  con  orden  que  no 
pase  de  Mesína,  y  que  alli  pare  mientras 
aquí  se  disputa  su  causa  y  méritos  della, 
y  que  depuiará  en  Malta  quien  gobierne 
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entre  tanto.  Asi  se  irán  las  galeras  y  los 
Caballeros,  y  el  Rey  de  Francia  no  se 
ofenderá,  y  se  vera  maduramente  esta 
causa  tan  importante,  y  el  Cardenal  de 
Este  se  librará  de  tanta  costa  que  es  lo 
que  á  mi  me  pesa.  Esto  entiendo  de  bue- 
na parte.  Dé  Dios  á  V.  E.  la  grandeza  y 
augmento  de  stados  que  sus  servidores  de- 
seamos, de  Roma  á  13  de  Noviembre  1581. 
Quej adose  ha  el  Papa  que  le  hizo  mal 
la  venida  á  S.  Gregorio. — Excmo.  Sr. — 
b.  1.  m.  de  V.  E.  su  mayor  servidor. — Don 
Hernando  de  Torres. 


123. 

Carta  de  Mateo  Balbani^  de  Lion  14  No- 
viembre (en  29J. 

ILMO.et  Eccmo.  Signor  mió  osservantis- 
simo: — lo  non  ho  scritto  qualque  tem- 
po  fa  a  V.  E.  I.  siando  stato,  per  il  sos- 
petto  delle  malatie  seguito  in  questa  cita, 
alcune  settimane  in  Saboya,  et  aun'  mió 
luogo  vicino  di  qui,  senza  venire  in  la 
térra;  hora  ci  sonó  ritornato  poi  che,  per 
gracia  de  nostro  signor  Dio,  le  cose  pas- 
sano  con  salute.  Si  é  supplito  al  Signor 
Abate  Bricena,  o  da  me  o  da  li  miei  nepo- 
ti,  et  desiderando  che  V.  E.  continui  a  te- 
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nermi  per  suo  humiüssímo  e  affectissímo 
servitore,  mi  é  parso  di  supplicarneli  hu- 
milmente  con  questamia,  il  che  mi  sara 
sempre  favor'singularissimo.  E  quanto  a 
nuove  mi  e  parso  solo  di  mandarli  il  dop- 
pio  di  uno  aviso  havuto  questo  giorno  di 
Parigi,  et  con  un*  altro  che  ne  mando  al 
Sr.  Abate  Brizena,  piu  vecchio,  che  li  po 
tra  essere  mandato,  V.  E.  potr^  vedere 
aquello  che  passa  in  quelle  bande.  Et  all- 
assedio  di  Tornay,  sopra  del  quale  ha  cir- 
ca  y   medessimi  avisi  de  24  passato,  del 

medessimo  Campo  da  Tornay s*in- 

tende  che  quella  térra  sia  venuta  á  poterc 
dal  Sr.  Principe  di  Parma;  et  che  le  cose 
fra  questi  dui  gran  Re  passino  con  buona 
intelligenza,  come  intendo  che  il  Sr.  Am- 
basciatore  de  Tassis  ha  mandato  il  secre- 
tario Maldonado  [a  Espagna]  per  comis- 
sione  del  nostro  Re  e  Reyna  Madre,  per 

trátame  e  aug (i)  e  tenere  qualche 

proposito  di  mariaggio  di  Monsegnore  con 
una  delle  Signore  Infante.  II  che  piaccia 
a  N.  S.  Dio  che  possi  seguiré  con  satisfa- 
tione  di  tutti,  e  di  conservare  V.  E.  I.  con 
ogni  prosperita  e  contento.  Di  Lioni  Addi 
!4Novembre  1581. — Di  V.  E.  I. — Humi- 
líssimo  servitore— Matteo  Balbani. 


(I)    Apolillada,  como  casi  todisUs  de  Balbani;  1o^ 
puntos  suspensivo»  indican  la  falta  de  algunas  pahbras. 
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124. 

Carta  de  D.  Guillen  de  San  Clemente^  de 
Praga  14  Noviembre  {$  Diciembre). 

ILMO.  y  Excmo.  Señor: — Mucho  me  he 
holgado  que  haya  partido  ya  Pedro  de 
Larroando,  por  la  satisfacción  que  V.  E. 
dice  en  la  suya  de  3  del  pasado,  que  tiene 
del,  que  asi  es  cierto  que  la  terne  yo.  Por 
las  copias  que  van  con  esta  verá  V.  E.  lo 
que  de  acá  hay  que  escrebir,  las  cuales 
lleva  un  correo  que  el  Emperador  despa- 
cha á  España. 

En  la  Dieta  Imperial  se  han  de  ofrecer 
negocios  tan  importantes,  que  yo  deseo 
mucho  que  S.  M.  envié  personage  de  ma- 
yor talento  que  el  mió,  para  que  pueda 
tratar  dellos,  que  así  lo  advierto  como 
V.  E.  verá;  que  es  cosa  que  me  tiene  con- 
fuso pensar  que  sería  posible  que  S.  M. 
difiriese  el  nombrar  personage  para  este 
puesto,  hasta  que  se  resuelva  en  el  casa- 
miento de  la  Infanta  con  el  Emperador, 
porque  hasta  este  punto  tengo  yo  echada 
mi  cuenta  que  me  terna  aquí,  si  este  aci- 
dente  de  la  Dieta  no  lo  apresura.  L>a  cual 
forzosamente  ha  de  ser  antes  de  la  ejecu- 
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cion  del  casamiento,  porque  esta  no  se 
puede  diferir  de  Junio  á  Julio  adelante,  y 
lo  otro  tiene  larga  discusión,  porque,  aun- 
que este  correo  lleva  comisión  á  la  Empe- 
ratriz para  tratar  dello,  sopechan  algunos 
que  es  mas  por  cumplir  con  la  instancia 
que  los  bohemios  le  han  hecho  por  ello 
que  no  porque  el  lo  desee,  por  la  poca  in- 
clinación que  le  han  conocido  á  tomar 
este  estado;  y  como  quiera  quello  sea,  por 
mucho  que  se  apresure,  ha  de  pasar  mu- 
chos mas  dias  de  los  que  habrá  de  aquí  á 
la  Dieta,  pues  sera  tan  presto,  que,  aun- 
que llegando  mis  cartas  se  resolviese  S.  M. 
en  la  persona  que  hubiera  de  venir,  será 
menester  que  se  ponga  luego  en  camino, 
por  ser  tan  largo  y  á  las  veces  tan  dificul- 
toso el  pasar  la  mar. 

S.  M.  ha  dado  la  Orden  del  Tusón  al 
Emperador  y  á  los  Archiduques  Arnesto 
y  Cario,  y  al  Duque  de  Baviera;  dicen  que 
los  ha  de  traer  Juan  Fonc,  Canciller  de  la 
Orden  y  Presidente  de  Flandes  en  España, 
y  hechura  de  S.  E.  que  esté  en  el  Cielo,  el 
cual  estuvo  por  S.  M.  en  el  tratado  de  Co- 
lonia con  el  Duque  de  Terranova,  y  á  mi 
parecer  es  el  mejor  sugeio  que  hay  para  la 
negociación  de  la  Dieta.  Parece  que  podria 
este  venir  á  cumplir  con  su  comisión  á 
tiempo  que  el  Emperador  estuviese  en  la 
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Dieta,  y  con  su  presencia  suplir  la  falta 
que  en  mí  hay;  y  con  este  remedio  se  po- 
dría diferir  el  nombrar  personage  para 
asistir  aquí,  si  S.  M.,  como  yo  tengo  prosu- 
puesto, espera  á  nombralle  tal  que  pueda 
servir  de  Mayordomo  mayor  á  la  Infanta, 
si  fuere  Emperatriz.  No  he  osado  escribillo 
á  la  Corte  porque  no  piensen  que  yo  busco 
caminos  para  detenerme  aquí,  mas  helo 
querido  escribir  á  V.  E.  para  que  lo  consi- 
dere y  haga  en  ello  lo  que  le  paresciere  que 
conviene.  Yo  de  aquí  iré  siempre  avisando 
á  S.  M.  de  los  plazos  que  se  fueren  toman- 
do para  la  Dieta,  por  que  pueda  resolver  lo 
que  fuere  de  su  servicio.  A  Madama  y  al 
Principe  de  Parma  lo  tengo  avisado  tam- 
bién, por  que,  como  á  Ministros  de  los  ne- 
gocios que  en  ella  se  han  de  tratar,  ten- 
gan tiempo  para  apercebillos. 

De  Madrid  me  escriben  que  la  Duquesa 
de  Sesa  ha  renunciado  el  Estado  y  título 
en  el  Duque  de  Soma,  y  que  sus  negocios 
van  muy  bien  en  Granada;  también  me 
dicen  que  el  Rey  há  mandado  que  metie- 
sen á  una  hija,  que  queda  por  casar  del 
Canciller,  en  uno  de  los  monesterios  de  la 
Concecion,  y  que  el  dia  que  la  llevasen 
vaya  con  ella  el  (Cardenal  de  Granvella  y 
otros  muchos  ministros,  y  ha  prometido  de 
casalla  presto  y  muy  bien  con  hombre  de 
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SU  casa,  y  que  se  juzga  que  será  con  don 
Cristóbal  de  Mora.  Guarde  Dios  la  ilustri- 
sima  etc.  De  Praga  á  los  14  de  Noviembre 
1581.  lUmo.  y  Excmo.  Sr. — Besa  á  V.  E. 
las  manos  su  mayor  servidor. — Don  Gui- 
llen de  Sant  Clemente. 


125. 

Nuevas  del  Campo ^  sobre  Tornax,  de  14 
Noviembre. 


Q 


UESTA  impresa  di  Tornay  parvc  in 
principio  molto  facile,  ma  é  rius- 
cita  dificilissima  per  la  obstinatio- 
ne  drquelli  di  dentro,  e  per  non  habere 
il  Signor  Principe  li  soldati  della  qualita 
che  hebbe  a  Mastrich;  ma  il  valore  et  la 
díligenza  sua  e  incredibile  c  superara  ogni 
cosa,  havendo  astretta  la  ditta  villa  di 
sorte  che  si  trova  non  habbi  rimedio  nes. 
suno,  et  che  di  breve  o  per  accordiooper 
forza  habbi  da  essere  nostra.  Se  li  e  tolto 
un'rivellino  di  molta  importancia,  li  nos- 
tri  sonó  patroni  del  fosso,  di  tre  torrioni, 
e  sotio  le  mura,  dove  vanno  sappando;  se 
si  obtiene  sara  un  grande  acquisto  et  le 
cose  di  S.  MM  doveranno  andaré  di  bene 
in  meglio.  Che  Dio  sene  fací  la  gracia. 
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126. 

Nuevas  de  Roma  de  i^  de  Noviembre, 

HABBiAMo  in  questa  Corte  di  nuovo^ 
il  che  s'e  inteso  di  buon  luogo,  che 
Don  Antonio  é  in  Parigi  alloggiato 
dalla  Reyna  madre  di  Francia  a  sue  spesse, 
et  molto  accarezzato,  et  che  il  Re  et  la 
Reyna  moglie  l'é  andato  a  visitare.  Clie  si 
trata  un  partito  per  lui  di  200.000  scudi 
sopracerte  gioie,  et  che  molti  principali 
francesi  gli  si  sonó  offerti  per  servirlo.  Si 
che  V.  E.  consideri  quello  che  possono 
partorire  queste  demostrationi. 

Di  piu  habbiamo  di  nuovo  il  caso  oc- 
corso  air  Ambasciatore  del  Duca  di  Man- 
tova  in  Madril,  sopra  di  che  qui  si  discorre 
assai,  non  parendo  che  la  sua  causa  si  do- 
vesse  trattare  cosi  acerbamente,  per  non 
alienare  a  fatto  l'animo  del  Principe,  figlio- 
lo  del  Duca,  il  qual  Principe,  all'  habito, 
andando  vestito  alia  francese,  alie  parole 
et  ad  altri  segni,  mostra  di  non  essere  in- 
clinato  molto  a  la  natione  spagnuola. 

E  occorso,  oltre  di  questo,  a  Roma,  che 
il  Re  di  Francia  ha  fatto  fare  a  suo  nome 
un  precetto  in  Roma  al  Comendator  Sa- 
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canvilla,  Cavalier  di  Malta,  sotto  pena  di 
rebellione  di  perderé  i  suoi  beni  et  Com- 
mende,  che  non  s'impacci  piü  d'andare 
contra  al  Gran  Mastro.  Et  il  precetto  c 
fatto  per  rogito  di  notario  in  faccia  qui 
del  Papa.  Si  che  V.  E.  consideri  questo 
fatto. 


127. 

Carta  de  Juan  Bautista  de  TassiSj  de  París 
19  Noviembre  (en  12  de  Diciembre). 

A  LOS  30  del  pasado  escrebí  á  V.  E. 
últimamente,  y  después  loque  hay 
del  Duque  de  Anjou  es  que  llegó  á 
Ingalaterra,  unos  dicen  á  casarse  hablan- 
do en  ello  afírmativamcnte,  tanto  que,  de 
pocos  dias  acá,  corre  muy  gran  fama  por 
esta  Corte  que  lo  está  ya,  y  otros  que  fue 
á  buscar  dineros  y  confederarse  mas  para 
poder  ir  pasando  adelanten  la  guarnición 
contra  nosotros,  que  es  lo  que  yo  tengo 
por  verdad  y  cierto,  sealo  lo  del  casamien- 
to ó  no;  afirmándoseme  por  mas  de  una 
vía,  y  pudiéndose  ello  muy  bien  creer  de 
su  condición,  que  está  resuelto,  con  cuan- 
to pudiere,  de  pasar  adelante  con  sus  di- 
signos contra  Flandes,  á  donde  se  tiene 
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por  cierto  que  irá,  desde  Ingalaterra,  á 
tomar  resolución  de  lo  que  han  de  hacer 
el  año  que  viene.  Ha  enviado  aquí  estos 
dias  á  estos  reyes  un  caballero  suyo  á  dar 
cuenta  de  su  pasaje,  que,  yo  fiador,  no 
debe  ser  sin  apretar  sobre  lo  que  siempre, 
que  le  favorezcan  y  ayuden  de  veras  para 
sus  empresas,  de  que  ha  resultado  habelle 
ellos  enviado  uno  de  los  secretarios  de 
Estado  llamado  Pinart;  sin  que  se  sepa  á 
que  se  resuelven,  que  es  el  punto  sustan- 
cial de  la  materia,  y  con  el  cual  se  irá  te- 
niendo cuenta,  para  ver  lo  que  desta  Co- 
rona se  debe  aguardar,  de  que  á  su  lugar 
se  dará  aviso. 

Pasó  el  dicho  Duque  á  Ingalaterra  con 
poca  gente  dejando  su  casa  á  la  frontera 
donde  él  estaba,  á  donde  ansimismo  tiene 
todavia  en  pie  hasta  mil  y  quinientos  in- 
fantes y  diez  compañías  de  caballos,  en 
que  habrá  trescientas  lanzas,  gobernada 
toda  ella  de  Mosieur  de  la  Raychapot. 

Han  hecho  algunas  fintas  de  tener  di- 
segnos  sobre  tierras  nuestras,  con  grande 
provisión  de  escalas,  y  aun  en  efeto  se 
entiende  que  ha  sido  de  veras  para  sur- 
prendellas,  ó  á  lo  menos  ver  si  por  allí 
pudieran  divertir  el  sitio  deTornay,  pero 
tras  eso  no  han  intentado  de  hecho  nada. 
Y  agora  acabo  de  oir  que  se  dice  que  la 

s3 
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dicha  infanteria  ha  tirado  la  vuelta  de 
Flandres,  para  asistir  al  socorro  de  Tor- 
nay,  de  donde  no  tengo  cartas  desde  los 
24  del  pasado;  y  de  Lila  que  es  á  cuatro 
leguas  de  allí  me  escribe  un  particular  con 
cartas  de  4  deste,  que,  ocho  dias  antes, 
viniendo  tres  compañías  de  caballos  del 
enemigo  á  abrir  camino,  para  que  pudie- 
sen meterse  dentro  de  Tornay  quinientos 
arcabuceros  ingleses,  que  los  venian  si- 
guiendo en  caballos,  toparon  con  la  com- 
pañia  de  Juan  Bapiista  ó  Camilo  del  Mon- 
te, y  otra  nuestra  que  los  deshicieron  de 
todo  punto,  sin  que  se  escapasen  sino  muy 
pocos,  de  manera  que  los  infantes  se  hu- 
bieron de  volver.  Y  que  el  dicho  dia  de  4 
deste  quedaba  ya  plantada  una  pieza  de 
artillería  sobre  el  revellín,  y  que  aquella 
noche  se  habia  de  plantar  otra,  y  que  an- 
daba muy  adelante  una  mina  grande  que 
se  hacia  para  volarse  presto,  y  que  se  es- 
peraba que  el  lugar  seria  en  breve  nues- 
tro; y  que  es  cosa  estraña  lo  que  el  Señor 
Príncipe  trabaja  y  el  valor  que  muestra. 
Dele  Dios  buena  manderecha  y  el  fructo 
de  sus  trabajos  en  todo  como  mcresce. 

Don  Antonio  está  todavía  en  este  cas- 
tillo, aqui  cerca,  y  ya  se  va  conoscicndo 
de  todos  que  no  trae  la  substancia  que 
dcscia,  y  asi  vá  refriando  la  furia  de  sus 
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empresas,  y  si  algo  hay  de  aparente  por 
agora  es  que  dará  calor  á  las  islas  Terce- 
ras y  á  la  fortificación  dellas,  porque  se 
lo  piden  ansi  encarescidamente,  por  per- 
sonas expresas  que  han  enviado  á  ello;  y 
entiéndese  por  cosa  cierta  que  tiene  in- 
tención de  enviar  á  ellas  por  gobernador  á 
Manuel  de  Silva,  y  fuera  ya  partido  para 
Turs  dias  ha,  si  tuviera  dineros,  y  créese 
que  partirá  dentro  de  dos  ó  tres  dias. 

Los  Embajadores  del  Turco  entraron 
aqui  separadamente,  siete  ú  ocho  dias  ha. 
Vinieron  por  la  posta  y  saHeronles  á  res- 
cebir,  á  cada  uno  en  su  dia,  con  parte  de  la 
caballeriza  real  y  llevándoles  caballos  re- 
galados della,  en  que  entrasen,  y  á  Geró- 
nimo Gondi  que  los  introduciese.  Posan 
en  diversas  casas,  aderezadas  por  parte 
real,  á  donde  se  les  hace  el  gasto  y  tienen 
puestas  sus  guardias  de  suiceros.  Hablase- 
Íes  con  dificultad  y  han  puesto  estos  Reyes 
orden  que  haya  de  ser  con  licencia;  vie- 
nen desavenidos  sobre  la  precedencia,  y 
el  uno  dellos  tuvo  audiencia  el  martes, 
primero  con  el  Rey  y  después  con  las  Rei- 
nas, y  en  todas  partes  habló  por  intérpre- 
te muy  poco;  y  lo  que  deste  se  ha  podido 
alcanzar  es  que  viene  realmente  á  cumpli- 
mientos y  al  convite  de  la  circuncisión.  Del 
otro  hablase  de  mil   maneras,  pero  cosa 
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que  yo  tenga  por  cierto  no  la  he  oido  has- 
ta agora;  dícese  que  hoy  tiene  audiencia 
tras  la  cual  quizá  descubriremos  algo,  que- 
riéndome descir  algunos  que  no  viene  á 
negocio  de  tanto  peso  como  se  imagina. 
Ha  sonado  mucho  por  aquí  el  no  haber 
el  Duque  de  Saboya  visitado  á  la  Empe- 
ratriz, y  échalo  cada  cual  á  lo  que  el  hu- 
mor le  enseña.  Guarde  y  acresciente  nues- 
tro Señor  la  ilustrisima  y  excelentisima 
persona  y  estado  de  V.  E.  como  desea.  De 
Paris  á  19  de  Noviembre  1581. — Ilustrisi- 
mo  y  Excelentísimo  Sr.— Besa  las  manos 
de  V.  E.  su  muy  cierto  servidor. — Jo.  Bat- 
ta.  deTassis  (i). 


128. 
Nuevas  de  Paris  de  20  Noviembre. 

DI  nuovo  non  ci  é  altro ,  di  Tor- 
nay  non  vien  nulla,  che  é  gran  co- 
sa, et  e  impossibile  che  tardi  piu 
molto  a  venir  nuove,  che  il  Principe  vi 
habbia  fatto  qual  cosa  oque  se  ne  sia  par- 
tito.  E  andato  a  quella  volta  1500  archi- 


(I)    En  cirra  la  mayor  parte  del  primer  pirrafo  de  es* 
ta  carta,  y  las  siete  primeras  Hacas  del  tercero. 
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bugieri  et  300  o  400  cavalli  francesi  di  qua 
di  Monsegnor,  che  s'intende  erano  vicini  a 
congiungersi  con  il  Principe  di  Pinoys. 
Monsegnor  é  in  Inghilterra,  dove  si  parla 
assai  del  mariaggio,  et  molti  ancho  qua  ci 
hanno  grande  oppinione;  ci  é  andato  a 
trovarlo  Monsegnor  Pinart  de  parte  del 
Re.  II  Re  e  qua  con  tutta  la  Corte,  ne  si 
parla  che  sia  per  partiré  anche  per  qual- 
che  giorno. 

Don  Antonio  fu,  dui  giorni  fa,  qua,  et 
prese  licentia  dalla  Regina  madre  alie  Tui- 
llerie;  se  ne  va  a  Torsi,  dove  doverá  res- 
tare qualche  giorno;  si  parla  che  s'imbar- 
cheranno  questi  franzesi  presto,  ma  per 
falta  di  denari  doveranno  andaré  un  poco 
in  lungo.  Ci  dici  saranno  506  giorni,  et 
vi  va  Strozzi,  Brisac,  et  altri  gentil-huo- 
mini;  non  si  sa  se  Don  Antonio  s'imbar- 
chera  con  questi  primi,  o  si  aspetterá  um 
poco  piü  qua. 

Questi  Ambasciatori  del  Turcho  hanno 
hauto  audientia,  et  quel  che  neghocia  non 
si  sa  anco  che  cosa  tratti,  se  ben  si  dice 
che  domandi  il  comertio  in  questo  Regnio, 
offerendo  al  Re  una  quantita  di  denari. 
S'aspetta  quello  che  si  dirá. 
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129. 

Carta  de  Juan  Bautista  de  TassiSy  Paris 
i.°  Diciembre  (en  10  de  Enero  1582^. 

A  26  del  pasado  escrebí  á  V.  E.  últi- 
mamente, y  si  bien  no  se  casó  el 
de  Anjou  con  la  de  Ingalaterra, 
como  algunos  decian  que  haría,  el  jueves 
pasado  habian  ya  precedido  entre  él  y  ella 
dares  y  tomares  de  anillos  y  algunas  otras 
demostraciones,  por  donde  se  infiere  que 
están  desposados;  veremos  en  que  parará 
el  negocio,  que  hasta  agora  no  entiendo 
que  haya  venido  ningún  hombre  de  allá 
enviado  del  dicho  Duque. 

A  Tornay,  sobre  muy  buena  bateria  y 
el  volar  de  una  mina  grande  que  salió 
muy  bien,  hizo  el  Señor  Principe  dar  un 
asalto  general,  habiendo  dado  á  los  que  se 
habian  de  hallar  en  él,  por  escripto,  una 
muy  linda  orden  de  como  se  habian  de 
gobernar;  la  cual,  si  bien  fué  seguida  de 
los  hombres  principales,  la  soldadesca 
mostró  tan  poco  valor  que  no  se  hizo  efe- 
to.  Murieron  algunos  pero  pocos;  y  desde 
entonces  se  queda  continuando  la  zapa 
y  con  muy  buena  esperanza  de  salir  con 
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brevedad  con  aquella  empresa.  Hágalo 
Dios  ansí  por  su  santa  misericordia,  amen, 
y  dé  al  Señor  Principe  mucha  ventura, 
porque  su  valor,  cuidado  y  trabajo  lo  me- 
resce,  y  es  harta  lastima  de  velle  tan  poco 
ayudado. 

El  Turco  que  vino  á  lo  de  la  circunci- 
sión está  despedido  y  de  partida  de  hora 
en  hora,  con  algunos  presentes  que  le  han 
hecho,  y  anteayer  él  y  el  otro  cenaron  en 
palacio,  y  entervinieron  en  un  sarau  se- 
parados, sin  hablarse,  como  no  lo  han  he- 
cho hasta  agora;  y  el  segundo  no  ha  teni- 
do mas  audiencia  que  la  primera,  á  lo  me- 
nos pública,  ni  se  dice  cuando  partirá.  Y 
no  falta  quien  diga  que  se  negocia  con  él 
de  secreto,  y  que  á  lo  que  vino  es  cosa  en 
daño  nuestro.  Irse  ha  entendiendo  mejor, 
y  si  bien  se  dijo  estos  dias  que  enviaban 
algún  personaje  de  calidad  á  hallarse  en 
la  dicha  circuncisión,  agora  lo  veo  resfria- 
do; y  dicen  otros  que  no  enviaran  á  nin- 
guno, por  cumplir  con  el  nombre  de  chris- 
tianisimo. 

A  Monseñor  de  La-Valeta,  el  privado, 
han  hecho  Duque  de  Pernon,  y  Par  de 
Francia.  Don  Antonio  ya  partió  la  vuelta 
de  Turs.  La  carta  de  V.  E.  de  27  del  pasa- 
do he  rescebido,  y  en  cuanto  toca  al  hu- 
mor que  corre  en  este  Reino  ya  dije  á  V.  E, 
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brevemente  los  dias  pasados  lo  que  acerca 
dello  se  me  ofrecía,  ni  yo  hasta  agora  pue- 
do alcanzar  que  tenga  vuelto  el  ánimo  á 
la  rotura,  y  antes  creeria,  que  si  hay  por 
acá  deseo  de  ver  novedades  en  Italia,  que 
nasce  principalmente  del  Duque  de  An- 
jou,que  holgaria  vernos  revueltos  en  todos 
cabos  por  hacer  mejor  su  negocio;  y  en 
cuanto  al  dinero  que  el  dicho  Duque  ten- 
ga y  de  donde  lo  saca,  yo  creo  que  hasta 
aquí  el  que  tiene  es  muy  poco,  y  las  par- 
tes donde  lo  piensa  sacar  son  de  Ingala- 
terra  y  Flandes,  y  de  aquí  loque  pudiere, 
andando  buscando  por  todos  cabos  reme- 
dio como  pasar  adelante  en  sus  designos. 
Y  su  hermano  hase  habido  con  él  y  se  ha- 
brá, á  mi  juicio,  como  lo  he  escrito  á  V.  E., 
que  es  dejalle  hacer  sin  entrar  con  él  en 
cosa  de  que  le  pueda  nascer  peligro  maní* 
fiesto,  del  cual  huye  tanto  mas  cuanto  tie- 
ne en  menos  cualquiera  ruido  esterno,  que 
aquel  porque  se  le  podria  cuajar  dentro 
de  su  propia  tierra;  y  según  esto  escusarse 
ha  con  el  Marqués  de  Malaspina.que  no 
puede  mas,  alegando  la  inobediencia  del 
hermano  y  lo  poco  que  puede  con  él,  que 
son  las  razones  ordinarias  que  en  esta  ma- 
teria se  le  ofrecen,  y  de  las  cuales,  yo  fia- 
dor, que  no  salga  por  mas  que  le  aprie- 
.ten:  tras  eso  vello  hemos.  Y  con  el  dicho 
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Marqués  procederé  por  los  termino?,  y  en 
lo  de  las  inteligencias  y  de  avisallas  ten- 
dré el  cuidado,  que  V.  E.  manda.  Guarde 
y  acresciente  nuestro  Señoría  ilustrisima 
y  excelentisima  persona  y  estado  de  V.  E. 
De  Paris  á  i.°  de  Diciembre  1581. — Ilus- 
trisimo  y  Excelentisimo  Señor. — Besa  las 
manos  de  V,  E.  su  muy  cierto  servidor. — 
Jo.  Batta.  de  Tassis. 

i3o. 

Carta  de  Juan  Bautista  de  Tassis,  Paris 
12  de  Diciembre  [en  10  Enero  1582J. 

Ai.°  deste  escrebí  á  V.  E.  ultima- 
mente,  y  pocos  dias  después  se  pu- 
blicó aquí  una  nueva  de  como  se  ha- 
bia  rendido  Tornay,  y  aunque  se  tuviese 
€S0  de  algunos  por  cierto,  otros  decianque 
no  era  verdad;  con  que  me  he  ido  entre- 
teniendo sin  avisallo  hasta  que  acabase  de 
llegarme  alguno  con  ella,  como  hizo  ayer 
un  caballero.  Caballerizo  mayor  del  Señor 
Principe,  el  cual  vá  enviado  á  España  para 
hacer  relación  de  todo  á  S.  M.  Rendiose 
la  dicha  villa  víspera  de  Sant  Andrés,  di- 
ciendo historiógrafos  que  ya  otras  dos  ve- 
ces se  ha  perdido  el  dia  de  aquel  Santo. 
Dan  doscientos  mil  florines  por  excusar  el 
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saco,  y  ya  tenía  puesto  el  dicho  Señor 
Principe  el  Castillo  á  recaudo  con  alema- 
nes y  algunas  compañías  tales  en  la  tierra 
que  ha  sido  muy  bien  alcanzalla  entera 
por  ser  rica  y  grande,  y  de  que  se  podrá 
rescibir  grandes  comodidades,  y  con  ella 
se  ha  ganado  mucha  tierra  y  abierto  una 
gran  puerta  para  ulteriores  progresos.  Dios 
sea  loado  por  todo. 

De  Ingalaterra  no  se  entiende  mas  de 
que  estaban  convocados  los  Estados  de 
aquel  Reino,  en  donde  se  tratarla  desta 
concluision  de  casamiento,  y  no  sería  mu- 
cho que  al  cabo  fuese  todo  artificio  para 
tener  preñado  el  mundo,  y  endurecer  al 
Duque  de  Anjou  en  sus  disegnos,  y  traer- 
nos á  rotura  que  es  el  fin  tras  que  debe  de 
andar  aquella  Reina;  en  que  por  parte  del 
dicho  Duque  hallará  poco  trabajo,  pues  se 
entiende  que  está  tan  puesto  en  sus  chi- 
meras  contra  nosotros  como  nunca,  ha- 
biendo hecho  pasar  la  gente  que  tenía  por 
la  frontera  de  Abbevila  á  Dunquerque,  pa- 
ra irse  á  juntar  con  nuestros  rebeldes,  em- 
barcándose la  infantería,  que  serian  hasta 
mil  quinientos,  en  Cales,  y  procurando  ha- 
cer pasar  la  caballería,  que  senín  de  cua- 
trocientos á  quinientos  caballos,  por  de 
fuera  de  Gravelingas,  á  la  orilla  de  la  mar; 
aunque  de  que  hayan  podido  pasar  no  he 
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tenido  certitud  hasta  agora.  En  fin,  de  la 
intención  del  dicho  Duque  en  esta  parte 
no  hay  que  dudar,  y  quedará  solo  por  ver 
á  lo  que  aquí  se  resuelven,  que  es  el  pun- 
to de  mas  sustancia  y  sobre  el  cual  iré 
advertiendo  lo  que  ocurriere  á  su  lugar, 
que  hasta  agora  no  veo  que  decir  ni  señal 
de  nada,  certificándoseme  que  la  gente 
del  Duque  de  Umena  está  ya  del  todo  des- 
pedida, y  aun  que  él  viene  acá,  si  bien  me 
remito  á  los  que  se  hallaran  mas  cerca  de 
las  partes  donde  está. 

El  Turco  que  vino  al  convite  de  lo  de 
la  circuncisión,  ya  ha  dias  que  partió;  el 
otro  negocia  aquí  de  secreto,  y  en  fin  se 
entiende  por  cosa  cierta  que  procura  que 
se  opongan  aquí  á  nuestra  grandeza.  No 
se  han  resuelto  con  él  hasta  agora  ni  se 
trata  de  que  partirá  presto;  iremos  viendo 
y  descubriendo  cuanto  fuere  posible. 

No  me  hallo  con  carta  de  V.  E.  y  así 
no  se  ofrece  otro  que  añadir  mas  de  haber 
llegado  aquí  anoche  el  Marqués  de  Malas- 
pina;  veremos  agora  lo  que  hace.  Guar- 
de y  acresciente  nuestro  Señor  la  ilustri- 
sima  y  excelentísima  persona  y  estado  de 
V.  E.  como  desea.  De  Paris  á  12  de  Di- 
ciembre 1 581.  —  ílustrisimo  y  Excelentí- 
simo Señor. — Besa  las  manos  de  V.  E.  su 
muy  cierto  servidor. — Jo.  Batta.  de  Tassis. 
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Carta  del  Cardenal  de  Granvela,  de  Ma- 
drid 2 1  de  Diciembre  (en  24  Enero). 

No  me  hallo  con  carta  de  V.  E.  á  que 
deba  respuesta,  y  en  las  cosas  del 
casamiento  me  remitiré  á  Cabala, 
y  en  lo  que  se  ha  trabajado  para  la  proro- 
gacion  de  su  licencia,  pues  sé  que  es  dili- 
gente, y  también  dirá  la  indisposición  que 
ha  tenido  la  Señora  Marquesa,  á  la  cual 
suplico  á  nuestro  Señor  dé  buena  y  entera 
salud  para  infinitos  años. 

Si  vienen  cartas  firmadas  de  la  Corte 
de  S.  M.  para  V.  E.  se  enviarán,  y  si  no 
será  para  el  primero?  á  lo  menos  aseguro 
á  V.  E.  que  no  dejamos  de  ver  sus  cartas 
con  diligencia,  y  de  procurar  que  con  bre- 
vedad se  responda  á  lo  que  lo  requiere. 

Su  Magestad  queda,  gracias  á  nuestro 
Señor,  con  entera  salud  y  asimismo  el  Se- 
rcnisimo  Archiduque  Cardenal  y  el  Prin- 
cipe nuestro  Señor,  y  se  cria  gallardo  y 
de  muy  buen  espiritu,  y  todos  los  de  la 
sangre  real  la  tienen  también.  La  Serení- 
sima Emperatriz  llegó  á  los  12  deste  á 
Colibre,  y  me  escriben  que  ha  resuelto  de 
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seguir  su  camino  por  tierra,  por  no  que- 
rer navegar  mas;  entraron  en  el  Golfo  con 
muy  buen  tiempo  pero  antes  de  acabar  de 
salir  déi  tuvieron  borrasca,  con  la  cual  se 
marearon  muchos.  Volverá  brevemente,  si 
no  hay  mudanza,  á  Italia  Don  Joan  de  Car- 
dona con  las  galeras  de  Ñapóles,  y  holga- 
ría que  todas  las  de  Italia  volviesen  á  in- 
vernar á  sus  puestos,  porque  de  otra  ma- 
nera temo  que  cuando  las  tememos  me- 
nester á  primavera  se  hallarán  mal  en 
orden,  al  sólito. 

Aquí  nos  hablan  dado  muy  caliente 
arma  de  que  la  Reina  de  Inglaterra  fuese 
casada  con  Alancon,  que  ha  ido  á  procu- 
rarlo y  se  está  en  Inglaterra,  y  el  Rey  de 
Francia  mismo  publicamente  habia  dicho, 
en  presencia  de  muchos,  que  era  hecho; 
pero  lo  que  pasa  es,  que  á  los  22  ó  23  del 
pasado,  paseándose  en  un  corredor  la  Rei- 
na de  Inglaterra  con  el  dicho  Alancon, 
sobrevino  el  Embajador  de  Francia  y  hizo 
instancia  á  la  dicha  Reina  para  que  aca- 
base de  resolver  lo  del  dicho  casamiento, 
y  en  lugar  de  responder  abrazó  á  Alancon 
y  le  besó,  con  decir  «este  será  mi  marido,» 
y  con  esto  le  dio  un  anillo  y  él  á  ella  otro. 
Pero  pienso  por  cierto  que  todos  son  arti- 
ficios para  que  con  estas  esperanzas  venga 
al  fin  del  negocio  que  pretende,  que  es  de 
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hacer  liga  ofensiva  y  defensiva  con  ellos, 
y  con  estas  demostraciones  querrá  darles 
á  entender  que  tiene  buena  voluntad,  pero 
al  cabo  se  disculpará  con  los  del  Parla- 
mento, y  por  esto  le  habia  mandado  en- 
tretener para  los  5  deste  mes,  y  al  fin  dirá 
que  su  deseo  es  casarse  con  él  pero  que  el 
Parlamento  no  lo  consiente;  y  por  mi  ten- 
go que  su  marido  verdadero  sea  Milort 
Robert  y  que  todo  lo  demás  es  cosa  fingi- 
da, por  sus  designos.  Yo  pagaria  algo  que 
Alan<jon  fuese  ya  casado  con  ella  porque 
sé  muy  bien  lo  que  dello  sucederia. 

Escribe  (i)  el  Marqués  de  Santa  Cruz 
que  S.  M.  le  ha  mandado  aprestar  cuaren- 
ta naves  y  algunas  galeras,  para  poner  en 
ellas  diez  mil  hombres  españoles  y  alema- 
nes para  lo  de  la  Tercera,  y  que  él  será  ca- 
beza de  aquella  empresa;  algunos  dias  se- 
rán menester  para  aprestarlo  todo  pero  ya 
se  mete  mano  en  la  obra. 

Guarde  nuestro  Señor  y  prospere  la 
ilustrisima  y  excelentísima  persona  y  es- 
tado de  V.  E.  como  desea.  De  Madrid  á  21 
de  Diciembre  1581. 

Doña  Catalina  Castro  escribe  á  V.  E. 
en  un  negocio  que  tiene  con  los  criados 
de  V.  E.  en  la  Encomienda  mayor,  desea 


(I)   En  cifra  este  párrafo. 
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ser  dellos  bien  tractaday  yo  lo  suplico,  en 
lo  que  fuere  razón. 

Besa  la  mano  de  V.  E.  su  servidor. — 
Ant.  Card.  de  Granvella. 


l32. 

Carta  de  Juan  Bautista  de  TassiSj  Paris 
22  de  Diciembre  (en  24  Enero  1582J. 

A  LOS  12  deste  escrebí  á,  V.  E.  ultima- 
mente,  y  lo  que  desde  entonces  acá 
suena  de  Ingalaterra  es  que  aque- 
lla Reina,  una  noche  tarde,  entró  al  apo- 
sento del  Duque  de  Anjou,  y  alegando  que 
la  conciencia  no  la  sufria  que  se  casase 
con  ella,  pues  lo  que  mas  tenía  menester 
era  herederos,  los  cuales  no  podia  tener 
della  por  la  edad  en  que  estaba,  le  pidió 
que  por  el  tanto  se  volviesen  los  anillos, 
y  soltasen  las  palabras  que  se  habian  da- 
do, afirmándose  que  ansi  lo  hicieron;  de 
manera  que  se  tienen  por  desechas  aque- 
llas bodas,  y  aun  aquí  me  dicen  que  no 
dejan  de  estar  con  pena  hasta  velle  salido 
de  aquel  Reino,  y  los  que  hablan  mas  sus- 
tancialmente  ^tribuyen  lo  dicho,  á  que  se 
resolvió  la  dicha  Reina  de  ingalaterra,  á 
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no  haber  querido  muchos  de  los  Estados 
de  aquel  Reino  que  pasase  adelante  el  di- 
cho casamiento. 

La  caballeria  del  dicho  Duque,  de  cuya 
pasada  por  debajo  de  Gravclingas  dije  úl- 
timamente que  no  habia  certitud,  pasó  en 
efecto  á  baja  marea,  y  ella  y  la  infantería 
se  han  metido  en  el  condado  de  Flandres, 
junto  á  Brujas  para  hacernos  el  daño  que 
pudieren;  de  otras  preparaciones  del  di- 
cho Duque  al  mismo  efecto,  si  bien  se 
dice  mucho,  hasta  agora  no  se  vee  por  acá 
nada. 

El  segundo  Turco  está  despedido  cua- 
tro dias  ha,  y  lleva  muchos  cumplimien- 
tos para  el  entretenimientD  de  la  amistad 
antigua,  pero  en  lo  de  la  rotura  con  nos- 
otros que  su  Magestad  no  les  ha  dado  oca- 
sión para  ello  ni  tampoco  les  está  bien, 
con  qué  y  sus  presentes  se  vuelve,  y  ha 
de  partir  mañana. 

El  Don  Antonio  siempre  se  está  en 
Turs  dando  priesa  á  enviar  algún  socorro 
á  la  Isla  Tercera. 

No  tengo  carta  de  V.  E.  á  que  deba 
respuesta;  y  con  el  Nuncio  Malaespina  me 
he  visto  dos  veces,  la  una  publicamente 
y  la  otra  secreta.  Hamc  hablado  abierta- 
mente y  yo  le  he  informada  lo  mejor  que 
he  podido,  y  halladole  caballero  muy  in- 
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diñado  á    nuestras  cosas.   Veremos   que 
provecho  hace. 

Guarde  y  acresciente  nuestro  Señor  la 
ilustrisima  y  excelentísima  persona  y  es- 
tado de  V.  E.  como  desea.  De  Paris  á  22 
de  Diciembre  1581. — Dios  dé  á  V.  E.  muy 
buenos  años  nuevos. — Ilustrisimo  y  Exce- 
lentísimo Señor.— Besa  las  manos  de  V.E. 
su  muy  cierto  servidor.  —  Jo.  Batta.  de 
Tassis. 


i33. 

Curta  de  Mateo  Balbani  (i),  de  Lyon  25 
Diciembre  (en  10  Enero   1582J. 

Ho  ricebuto  la  lettera  che  piache  a 
V.  E.  scrivermi  alli  7  di  questo,  et 
la  ringratio  con  ogni  sorte  di  afte- 
tione  deír  amorebolPmemoria  che  tiene 
di  me,  et  della  buona  volunta  che  per  mol- 
ta  gratín  sua  continua  a  portarmí;  di  che 


(i)  De  Mateo  Balbani,  de  quieQ  publicamos  siete 
cartas,  hay  seis  más  que  por  su  lastimoso  estado  nos 
ha  sido  imposible  incluir  en  el  tomo;  debió  ser  perso- 
na de  cierta  importancia,  pues,  como  él  mismo  nos 
dice,  le  escribían  Madama  de  Parmn,  nuestro  Emba- 
jador en  Francia,  el  Cardenal  de  Granvela,  D.  Juan 
de  Zúfíiga,  etc.  Sus  confidencias  ó  avisos  databan  ya 
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melé  sentó  grandemente  obligato,  et  desi- 
dero  sempre  ogni  occasione  di  servirla. 
V.  E.  habera  inteso,  se  non  prima,  con  le 
lettere  dcrultimo  ordinario  ch'io  scrissi 
al  Signor  Abate  Brizena,  a  Roma,  la  ricu- 
peratione  diTornay,  che  é  stata  cosa  im- 
portantissima  per  il  servitio  di  S.  M.;  et  in 
vero  il  Signor  Principe  si  ci  e  adoperato 
con  molto  valore  e  diligenza,et  io  ne  ho 
sentito  infinita  allegrezza.  Ha  dopoi  il 
detto  Signor  Principe  allargato  le  suoi 
gente  di  guerra  verso  il  paese  de  grinemi- 
ci,  per  allegierar  quello  de  gl'amici;  di- 
segnaba  di  andaré  a  Namur,  a  passar  ques- 
te  feste  con  Madama  Serenissima  sua 
madre. 

Del  mariaggio  di  Monsegnore,  iVatello 
del  Re,  con  la  Reyna  d*Inghilterra  sene  e 
perso  del  tutto  Toppinione  che  devi  segui- 
ré, et  si  desidera  grandemente  di  vedere 
il  detto  Monsignore  di  ritorno  in  Francia, 
et  se  stesse  piü  troppo  farebbe  fare  de  giu- 
dítii  poco  piacevoli;  il  che  piaccia  a  N.  S. 


de  algunos  años;  en  5  de  Junio  de  1574  escribfa  D.Juan 
de  Austria  á  D.  García  de  Toledo: 

«Estando  cerrando  este  despacho  me  ha  llegado 
otro  de  Juan  de  Vargas  Mejia,  con  una  carta  de  M.x- 
teo  Balbani,  en  que  me  avisa  como  el  Rey  de  Fran- 
cia es  muerto.»  Colección  de  Documentos  inéditos 
para  la  historia  de  España,  tomo  III,  pág.  I47. 
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Dio  che  non  segui,  che  potrebbono  essere 
di  molta  conseguenza. 

Intendo  che  H  appresti  del  Signor  Don 
Antonio,  bastardo  di  Portugallo,  per  Pisó- 
la Terziera  non  sieno  di  piü  di  400  ó  500 
fanti  et  che  altanti  ne  sia  la,  et  150  inghi- 
lesi,  et  che  pensi  solo  a  guardarle  et  que 
non  habbi  altri  disegni;  et  che  se  ci  é  altri 
disegni,  di  navigare  per  quei  mari,  sieno 
piü  presto  di  particolari  che  di  Principi- 
Mi  é  stato  detto  da  una  persona  che  mos- 
tra  essere  grata  al  detío  Signor  Don  An- 
tonio, et  cosí  ho  inteso  da  oltri  che  gli  é, 
che  volentieri  accomoderebbe  le  cose  suoi 
al  servitio  della  M.ta  del  Re  Cattolico.  lo 
rho  persuaso  molto  a  farli  offitii  parendo- 
mi  che  sia  cosa  che  falli  et  per  S.  M.  et 
per  lui;  et,  dovendo  essere  presto  in  sua 
compagnia,  mi  ha  detto  di  scrivermene  con 
piü  fondamento  Toppenione  sua,  et  se 
sara  cosa  che  mi  par'che  possi  passare 
avanti  non  mancheró  di  farlo  a  sapere. 

L'Imperatrice  alli  xij  partí  di  Marsiglia 
per  seguiré  il  suo  viaggio  per  mare,  si  tie- 
ne per  certo  che  sara  navigata  felicemen- 
te et  si  piaccia  a  N.  S.  Dio;  se  il  tempo 
fusse  continuato  poco  buono,  cominciano 
a  prepararsi  di  fare  il  resto  del  viaggio  per 
térra,  il  che  sarebbe  estato  di  molta  mag-. 
gior  scomoditá.  lo  non  mancheró,  poi  che 
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cosí  piace  a  V.  E.,  di  darli  notitia  alie  vol- 
te  di  queilo  che  s'intende.  E  prego  N.  S. 
Dio  che  la  conservi  et  prosperi  con  ogni 
contento  suo.  Di  Lioni  Addi  25  Dicembre 
1581.— Di  V.  E.  Illma.  humiHssimo  servi- 
tore. — Matteo  Balbani. 


134. 

Carla  de  D.  Guillen  de  San  Ciernen  te  y  de 
Praga  i~¡  Diciembre  (en  28  Enero  1 582/ 

CON  la  prisa  de  la  partida  de  Praga 
no  tuve  lugar  de  escribir  á  V.  E. 
mas  que  avisarle  del  recibo  de  las 
suyas  de  13  y  14  del  pasado,  y  huelgo  mu- 
cho de  que  le  haya  parescido  bien  lo  que 
yo  respondí  al  recado  del  Emperador  acer- 
ca de  ir  á  Capilla,  por  que  hasta  entonces 
no  habia  ido  á  este  ni  á  otro  auto  público. 
Yo  en  todo  lo  que  puedo  doy  á  entender 
que  soy  aquí  hombre  de  paso^  así  por  ser 
ello  verdad,  como  por  evitar  muchas  obli- 
gaciones, que  las  forzosas  son  tantas  que 
no  se  pueden  tolerar  mayormente  cuando 
se  ha  de  caminar. 

Con  esta  van  las  copias  de  las  últimas 
que  he  escrito  á  España;  en  la  de  S.  M. 
verá  V.  E.  como  me  remito,  en  lo  que 
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toca  al  crédito  que  se  puede  dar  á  Paulo 
Ferralle,  criado  del  Rey  de  Suecia,  á  V.  E., 
porque  el  me  dijo  que  en  Roma  ha  trata- 
do negocios  con  él,  y  me  mostró  una  car- 
ta que  V.  E.  le  escribió,  con  la  cual  le  di 
algún  crédito;  V.  E.  mande  escribir  el 
conceto  que  tiene  del  á  S.  M.,  porque  dice 
que  lleva  muchos  negocios  que  propo- 
nelle. 

El  Cardenal  de  Granvela  parece  que 
está  sentido  que  no  llegan  á  sus  manos 
mis  cartas,  como  V.  E.  verá  por  la  copia 
de  su  carta;  yo  no  sé  lo  que  me  haga,  por 
que,  no  teniendo  orden  particular  para 
dirigirlas,  no  me  parece  que  lo  puedo  ha- 
cer. V.  E.  me  escriba  lo  que  le  paresce 
sobre  esto,  que  todo  cuanto  escribo  remi- 
to á  manos  de  don  Juan  de  Idiaquez,  y 
también  las  que  van  á  manos  de  S.  M. 

La  Dieta  se  va  acercando,  yo  estoy  con 
gran  miedo  de  que  me  cogerá  aquí;  en  to- 
das las  que  he  escrito  doy  prisa,  no  sé  la 
que  allá  se  darán. 

De  Madrid  me  escriben  que  anda  V.  E. 
en  predicamento  de  la  Presidencia  de  Cas- 
tilla, y  que  Don  Juan  de  Idiaquez  viene 
aquí  y  yo  voy  á  Venecia;  fundan  lo  que 
á  mí  me  toca  en  que,  pidiendo  uno  al  Car- 
denal de  Granvela  que  le  ayudase  en  lo  de 
Venecia,  dijo  que  ya  el  Rey  estaba  resuel- 
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to  en  quien  había  de  enviar,  aunque  ahora 
estaba  ocupado.  Juntan  esto  con  lo  que  en 
otro  tiempo  se  mormuró  en  la  Corte. 

Los  valencianos  estaban  muy  conten- 
tos con  el  gobierno  del  Conde  de  Aytona, 
del  cual  tengo  una  carta  vieja  dándome 
cuenta  de  su  llegada  á  aquel  Reino,  y  con 
mas  cortesía  de  la  que  yo  quiero  ni  de  la 
que  él  me  debe,  pues  cuando  le  hallé  en 
Barcelona  no  le  mudé  el  tratamiento  has- 
ta que  le  vino  el  titulo  de  Valencia. 

He  recibido  el  testamento  de  mi  ma- 
dre, déjame  su  dote  libre  si  le  hubiese,  y 
en  lo  que  toca  á  su  legitima,  que  no  la  sacó 
de  casa  su  padre  porque  el  dote  se  le  dio 
una  tia  suya,  ésta,  sino  tuviese  hijos,  la 
deja  al  mesmo  Conde  de  Quirra,que  es 
el  que  la  habria  de  pagar,  y  á  la  señora  do- 
ña Violante,  su  hermana,  partida  por  igua- 
les partes;  mas  es  cosa  de  aire.  Deja  á  una 
criada,  que  la  ha  servido  toda  su  vida  muy 
bien,  una  casilla  en  que  viva  y  cuarenta 
libras,  lo  uno  y  lo  otro  de  por  vida.  Yo 
hago  vender  todo  lo  que  allí  queda,  que 
es  bien  poco,  sino  son  ciertas  piedras  que 
ha/;  de  las  cuales  estoy  con  algunos  es- 
crúpulos si  las  puedo  vender,  sin  que  pre- 
ceda primero  un  concierto  con  don  Juan 
de  Boxados,  en  el  cual  él  no  vendrá  fácil- 
mente. Manda  mi  madre  que  loque  en  su 
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casa  se  hallare,  que,  después  de  inventa- 
riado, se  entregue  al  canónigo  Juan  Vila, 
que  fué  mi  maestro,  y  V.  E.  le  pudo  co- 
nocer en  Roma,  hasta  que  yo  disponga 
dello,  á  fin  que  no  viniese  á  meter  las  ma- 
nos don  Pedro  de  Sant  Clemente  en  ello; 
y  no  por  difidencia  del  sino  porque  es 
confuso  y  no  se  supiera  dar  la  maña  que 
conviene,  y  si  se  le  antojara  á  el  ó  á  su 
muger,  que  está  muy  puesta  en  heredar- 
me, de  quedarse  con  algo  no  se  le  pudiera 
después  pedir.  Ha  muerto  mi  madre  la 
mas  feliz  muerte  del  mundo  porque  se  ha 
visto  morir  cuatro  meses  antes,   todos  los 
cuales  ha  gastado  en  apercebirse  para  la 
jornada,  y  al  fin  della  estuvo  en  sí  hasta 
la  postrer  boqueada.  Lo  que  ha  sido  me- 
nester para  su  enfermedad  y  sepoltura  lo 
ha  tenido  con  mucha  abundancia,  porque 
yo  lo  tenía  prevenido.  V.  E.  me  perdone 
si  le  canso  con  estas  cosas  tan  domésticas, 
que  por  tocarme  tanto  le  he  querido  dar 
cuenta  dellas;  yo  daré  ahora  la  mejor  or- 
den que  pudiere  á  mis  cosas,  y  al  fin  me 
consuelo  que  ya  que  no  tengo  hacienda 
para  vivir  la  tengo  para  morir,  y  en  Dios 
espero  que,  pues  hasta  aquí  me  ha  reme- 
diado, no  me  dejará  morir  de  hambre.  El 
guarde  la  illma.  yexcma.  persona  de  V.E., 
como  puede  y  estados  prospere,  de  Viena 
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á  27  de  Diciembre  1581.— Illmo.  y  Excmo. 
Señor,  besa  á  V.  E.  las  manos  su  mayor 
servidor. — Don  Guillen  de  Sant  Clemente. 


i3S. 

Carta  del  Cardenal  de  Granvela^  de  Ma- 
drid á  [i)  de  Diciembre  (6  Febrero). 

VEO  lo  que  me  escribe  V.  E.  de  su 
mano  á  24  del  pasado  y  torno  á  de- 
cir lo  mesmo  á  V.  E.  que  le  he  es- 
cripto  algunas  veces,  que  no  conosco  en 
estos  Señores  Regentes  del  Supremo  Con- 
sejo de  Italia  otra  voluntad  sino  mucho 
deseo  de  servir  á  V.  E.,  ni  creo  que  se  pue- 
da imputar  á  poca  afección  ó  voluntad  el 
decir  libremente  lo  que  se  les  ofrece  por 
su  voto  en  los  negocios,  ni  el  ser  deferen- 
tes de  opinión  de  lo  que  ahi  paresce,  co- 
mo ha  sido  en  lo  de  los  bancos  y  en  algu- 
nos otros  puntos,  declarando  libremente 
su  opinión,  y  justificándola  con  las  razo- 
nes que  les  paresce.  Yo  soy  cierto  que  to- 


(1)  Se  le  olvidó  poner  el  dia,  pero  como  la  anterior 
del  mismo  Gran vch,  escrita  en  ai  de  Diciembre,  llegó 
á  Ñapóles  el  24  de  lanero,  suponemos  con  bastante  fun- 
damento que  la  presente  se  escribiría  el  3o  ó  3i. 
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das  las  acciones  de  V.  E.  tienen  su  fin  á 
la  razón  y  á  lo  que  conviene,  pero  que  la 
subtileza  de  los  de  ah¡  no  la  puedan  algu- 
na vez  engañar,  con  representarle  las  co- 
sas diferentemente  de  lo  que  ellas  son,  no 
creo  que  se  pueda  esto  negar  de  los  que 
conoscen  la  gente  de  aquella  tierra.  Los 
que  yo  mas  aprobé  á  V.  E.,  cuando  la  in- 
formé, por  suficientes  y  de  quien  pudiese 
ser  mas  ayudado,  fueron  el  Marqués  de 
Grotula  y  el  Regente  Salernitano,  y  puede 
creer  V.  E.  que  tengo  la  mesma  opinión 
dellos,  pero  yo  le  suplico  que  se  acuerde 
que  le  dije  que  del  xMarqués  se  ayudase 
como  le  paresciese,  según  el  progreso  de 
los  negocios,  pues  no  hay  hombre  que  no 
tenga  su  haz  y  envés.  Y  confieso  á  V.  E. 
que  estamos  todos  en  opinión  que  estos 
dos,  en  lo  de  los  bancos,  engañaron  á  V.  E. 
por  sus  fines  y  desiños,  ó  que  se  engaña- 
ron ellos  mesmos  pensando  quizá  acertar; 
y  quien  considera  y  mira  bien  todo  el 
progreso  deste  negocio,  verá  que  han  pa- 
sado cosas  que  pienso  fuera  mejor  haber- 
las guiado  por  otra  via. 

No  se  espante  V.  E.  de  que  nos  concer- 
tábamos siempre  V.  E.  y  yo  cuando  está- 
bamos en  Roma,  porque  eran  cosas  que 
entre  los  dos  solos  pasaban.  Agora  pende 
V.  E.,  como  es  razón,  del  voto  de   otro, 
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digo  de  los  que  están  cerca  de  su  persona, 
y  yo  de  los  que  aquí  están  en  Consejo,  y 
á  esto  se  puede  mas  imputar  si  no  con- 
currimos siempre  en  una  opinión,  que  no 
á  que  entre  los  dos  haya  mudanza;  y  como 
V.  E.  dice  de  todas  estas  cosas  podremos, 
placiendo  á  Dios,  hablar  de  presencia, 
pero  entre  tanto  certifico  á  V.  E.  que,  con 
cuanto  le  puedan  persuadir,  estos  regen- 
tes son  deseosos  de  honrar  y  servir  á  V.  E., 
y  si  de  mi  no  tuviese  esta  opinión  me  ba- 
ria, y  aun  á  sí  mesmo,  ngravio. 

Los  poderes  y  instrucciones  del  Visita- 
dor las  ha  tenido  mucho  tiempo  S.  M.  en 
sus  manos,  y  discutido  diligentemente  y 
aun  emendado,  y  buena  parte  dellasse  ha 
tomado  de  los  prudentes  avisos  de  V.  E., 
y  se  tomó  la  resolución  cuando,  con  haber 
pedido  V.  E.  licencia,  se  resolvió  S.  M.  á 
elegir  al  Duque  de  Osuna,  y  no  se  podia 
pensar  que  tardaria  tanto  su  ida,  y  asi 
verisímilmente  el  principio  de  la  visita 
habría  de  ser  ó  poco  antes  ó  poco  después 
de  la  ida  del  dicho  Duque;  en  que  puede 
ver  V.  E.  que  no  pudo  haber  desiño  en 
prejuicio  de  V.  E.,  ni  entiendo  en  qué  le 
pueda  haber,  y  á  el  se  le  ha  encargado  mu- 
cho, demás  de  lo  escripto,  por  palabra, 
que  con  V.  E.  tuviese  toda  la  buena  cor- 
respondencia que  se  pueda  desear,  con 
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certificarle  que  se  tenía  por  cierto  que 
V,  E.  le  ayudaría  mientras  ahi  estuviese. 
Cuanto  á  lo  que  toca  á  Doña  Hieroni- 
ma  Colona,  con  ser  el  Visitador  muy  es- 
crupuloso, por  lo  que  se  le  ha  dicho  de 
los  artificios  de  aquella  gente  y  quan  re- 
catado dellos  debe  de  ir,  preguntóme  si  vi- 
sitaría Doña  Leonor  sumugerála  Señora 
Vireyna  habiéndose  puesto  por  dolentía 
en  su  cargo  que  llevase  su  muger,  respon- 
dile  que  sí  y  que  esto  no  se  debía  dejar  en 
ninguna  manera.  Añadió  si  también  Doña 
Hieronima  Colona,  con  decir  no  sé  que  de 
parentado,  no  me  acuerdo  si  suyo  ó  de  su 
muger;  respondile  que  no  veia  escrúpulo 
en  verla  una  vez,  pero  que  se  guardase  de 
menudear  con  ella,  porque  le  aseguraba 
que  daría  sombra  por  la  autoridad  que 
pretende  tener  en  Ñapóles,  y  que,  sí  veían 
que  le  deferíese,  muchos  procurarían  de 
valerse  del  favor  della,  y  ni  me  habló  ni 
de  la  Princesa  de  Sulmona  ni  de  otras  ni 
yo  á  él:  y  si  habrá  hecho  la  visita  por 
puerta  falsa  y  de  noche  y  no  publicamen- 
te, digo  claro  á  V.  E.  que  no  me  paresce- 
ria  esto  bien,  y  que  no  lo  habrá  hecho  con 
mi  voto.  Q.ue  es  cuanto  á  la  dicha  carta 
de  su  mano  yo  le  puedo  responder  por 
agora,  besándole  cien  mil  veces  las  manos, 
y  tengo  por  cierto  que  llegando  aquí  nos 
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concertaremos  ni  mas  ni  menos  como  á 
Roma,  que  no  soy  de  los  que  se  mudan 
mientras  conmigo  no  se  hace  mudanza. 
Guarde  nuestro  Señor  etc.  De  Madrid  á... 
de  Deciembre  1581  (i). 


(1)    De  puño  y  letra  del  Cardenal,  sin  firmar  pero 
rubricada. 
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